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DE LA CONDICIÓN Y ASIENTO DE LAS NACIONES DE LA PENINSULA 
ANTES DE LA DOMINACION ROMANA. 

- '• •• - '• «i ( ; . •. 

’ •. ' - .•••••. .t. o -. . 

E ntfr nú i eltwfRv •'*/ »:> ■>?» !■ ->;•< ; >' • - -*"* •? *«» *«¿í' "'»i'v.q 

s vaide sería querer averiguar cuando y por quiénes fué primero pee* 
biada la Península (i). Los habitantes mas antiguos que en ella nos dá í 
conocer la historia son los iberos, gente cuyo origen es probable queven- 
gade aquella región del Asia conocida con el mismo nombre. El estable- 
cimiento de colonias ibéricas por las riberas del Mediterráneo desde el Asia 
menor hasta Cataluña, al parecer vá señalando cómo se iban por grados 
extendiendo á las tierras deí Occidente aquellos atrevidos aventureros. No 
cabe duda en que habían ya poblado ó España en época remota á punto 
de estar oculta entre las tinieblas de la antigüedad ; pero con harta razón 
puede dudarse que fuesen los primeros pobladores de una tierra, la cual por 
su situación , clima y fertilidad hubo de llamar á sí habitadores mucho an- 
tes que casi todas las demás de Europa. • ■ , 

En tiempo tan lejano, que apenas nos es posible subir hasta allá (2), ' 
fueron los iberos inquietados en sus posesiones por los celtas , gente cuyo 
origen está envuelto en oscuridad impenetrable , y cuyas transmigraciones 
han dado y siguen dando materia á bastantes disputas , donde con ningu- ' 
na utilidad lucen la erudición y el ingenio. Las numerosas tribus en qué 
estaban divididos ambos pueblos, siendo asimismo, según cuentan, dese- 
mejantes en lenguas y costumbres , fueron entre sí enemigas por largos 
años ; pero después de haber contendido por la posesión ó la supremacía 
de aquella región , descubriendo á la luz de la experiencia cuán poco pro- : 
vechosa les era la guerra , se avinieron á repartirse el terreno, quedando des- 
de entonces en adelante unidos con el nombre dé celtiberios (3). , 


(!) Hay que notar que en la obra preséntese Usará con frecuencia la palabra 
España por sinécdoque , para hablar de toda la Península. _ i t - mm 

(i) Florlan de Ocampo siguiendo por autoridad la tradición, ó acaso por; con- 
jetura, supone que fui como mil años antes dé Jesucristo. , 

(3) «De estol celtas y de los españoles que se llamaban iberos, habiendo entre 
TOMO I. I 
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tocante a la población de Kspaña en dias anteriores á los que conoce la 
historia. Pero no basta un origen tan antiguo á satisfacer á los autores es- 
pañoles , los cuales, no contentos con él , no obstante ser de tanto respe- 
to , porfían por descubrirle mas remoto y venerable , y juntando especies 
sueltas y casi no inteligibles rebuscadas en los primeros poetas y geógra- 
fos, y mezclándolas con el copioso caudal de fábulas corrientes en las eda- 
des medias, discurren , y Jlap)la'dó|P^ jqí^ijtfts I^sj hipótesis mas extrañas 
posibles. Excepto dos ó tres escritores ue corta importancia , ningún espa- 
ñol ha puesto en duda que Tubal, nieto .de Noe (1), vino á poblar á Espa- 
ña 2163 años antes de la Era Cristiana : que el mismo venerable patriarca, 
abuelo del poblador, fuéá visitarle y ayudarle en la grande obra de levan- 
tar ciudades y dar leyes: que Osiris , Baco, Hércules , Atlas ó Atlante, Na* 
bucodptjpsor y una cáfila dg nepqmajjes^e^^ i^ípyioj lp,strp, ,V¿q¡#rop ,dyj, 
súeto espíañói el teatro de súsnazahas, o que una multitud de reyes, de 
cuyos nombres y hfcéltbs'dah fáZotí órritMA 1 prcAijá'í refrió' óllí durante varios 
siglos , anteriores á los dias de que hay memorias constantes. 

ISo es difícil comprender cómo adelanta y cobra crédito una fábula, 
particularmente cuando está destinada á servir de sustentáculo á un sistft-4 
uta ¡favorito- $e, epi pieza . oo n la correspondiente idesewrihtnea « medio pt»J 
palí&ttertPS ¡rumoras, sobre: tos . cnalosise echa 1» gente cnéd*»h*t‘én ansio 
suma; y , luego se -ad.-wan coninjeniosa sutileza algunas oscuras ahisiones, > 
y se acepta como . guia segura lia luz apagado déte tradición; trayendo cada 
siglo sucesivo algo en añadiíbira -al. ya formado conjunto de materiales, has- ■ 
ta que .la. ficción , ataviada v cubierta con el venerable manto del tiempo, 
usurpa el timbre de autoridad incontestable a y como tal intima ni dinaje 
hgWafto que oate elte.se.ipoítreá darle: fe, :yi juntamente culto., :>ub ; . 

„ JXft sabe si, entraren, tos coitos en la Península pasando los -Pirineos, 

ó si fueiron allá atravesando el mar desdóte opuesta Africa- Sustentan lo.; 
primero los escritores franceses»- y «ton no ineuos empeño están, por lo- se- 
gundo Masdeu (2) y otro3 españoles. .-Perú como -cu» nhesíyi otros puede 
mas la, preocupación favorable á su tierra Jf gusto que di deseo do ¡acertar 
con la verdad, .popote aumento con. semejantes investigaciones eruditas te ¡ 
qge,cn esteAtflrtifinJav ya dé antemano está sabido., quedando la rinda sin > 
resolver, pprque fqlta.jtotglmenteparai hacerlo el .necesario, testimonio deri 
, , -ivi-um-il >»:. J .oi'l-.; ni lo v ue iihnv» r.l n«rinl bcbililu mi 

»i tmpatmtwh V NHuftrf el nombre Celtiberia .» 1 M nrlaOa ' toirió IT, ’pág. '¿i. ' 
S trabón y Plokmir» aladeo 4 tansiogolaripacto , sin rgtiol en la historia , como 5 
uq hecha de nadie dudado, jyfaitial. (si 'trien tiene poco petóla antorirtiMt dé nn 
poqfuJ, asimismo «qnfirma que prevalecía- esta opinÜNi en su edad y (mtTÍ* , blaso- 
nandgflmisvqp/de.cfrswnd^r.dgloAiliarpv y céltBi, .¡.-mus r.l i.»*»! mmb-.-v 
Ah Celtis genitor .ei.cjp Jberif, Uto X» ep,.103,. n-,' ¡¡e-matoo oh 
Y en otro epigrama : 

Celfí* »« -/lili , 

Xty íSé’tfecéá ^ne Soto está fundada «tij pipóti^is en un pasagalndrijuicío (jis Jij-y 

,1 (, i i, mui .ilcVii'?'»" .mjmí'iÓ naiinff íi 

W' Historia enflea de España jy de la cultura esgañoja e» todo genero , ep,^ 

*“te •. '.** « etl»' Cj ' 

i .1 0K0T 
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algún hecho bien g^'eriguudo. Mas razón sería por cierto su^erque los 
celtas en su tránsmigrhcion pasaron á Europa , recorriéndola «lesde’ ej* Bos- 
foro hasta las Islas británicas, y extendiéndose por la rilierá sépténtyionfrl 
Mediterráneo ; pues de que hiciesen una sola población en las {Mrté^líapa- 
<las por .este ntar liácia el Mediodía no hay noticia alguna. Pero hgy ato- 
mismo duda sobre quiénes eran los celtas; esto es, sobre si eran un pueblo 
particular y distinto, ó si con el nombre genérico de celtas señalaban 
los griegos á todos cuantos habitaban las montañas de la Europa occiden- 
tal , así como llamaban scitas á todos los pueblos del Norte ; siendo de. 
notar que una ú otra suposición tienen en su favor razones igualmente 
plausibles (1). 

Con infinita complacencia describen los mas entre los autores españo- 
les (2) la situación de los iberos y celtas antes que otras naciones entrasen 
en España , suponiendo que había entre ellos gobiernos establecidos y e'u- 
dades donde reinaba admirable policía, enseñándose allí y floreciendo lp 
filosofía , las letras y las artes , cuando todavía era completamente grosera 
é ignorante Grecia , de lá cual sacó Europa su cultura. Sueños son es- 
tos propios para divertir la imaginación de un buen patricio; pero la mano 
‘severa de la verdad en vez de semejante descripción tiene qie hacer una 
muy diferente, mostrándonos lina tierra poblada por tribus independien- 
tes y feroces, donde por fuerza hubieron de ser inevitables y frecuentes las 
contiendas mas sanguinarias, y donde, siendo las costumbres de salí ages, mal 
podía haber esperanza de vivir con seguridad , y menos todavía con regalq, 
Toda tierra blasona de un siglo de oro, colocándole cuerdamente én épo- 
ca allende la esfera á que alcanza la historia , para que allí se espacie y so- 
lace la imaginación libre y á su gusto. , se. 

En verdad, la condición de aquellas tribus (*), según nos las represen- 

, , . . .. , '•• •( • , . . ■ ' j>. •• - . I . .Di'nd i ni 7 

(1) Son (dice Heredólo) el pueblo mas al ocaso en Europa. Pero ¿qué tierra habi- 
taban? se pregunta. ¿Acaso irlanda , ó la dalia, ó Iberia? Tan poco entendía de 
eso el buen padre de la hisloria , que los pone morando á la boca dé! Istro <5 Tla- 
nnbio. Apiano dice que los celias eran galos, y es probable que dfee bien. Pero 
¿de dónde vinieron i la dalia? En cnanto al sistema de Masdeu , solo mt espaftot 
te puede adoptar, estando discurrido solamente para evitar la deshonra de da>r 
origen á la nación española ile pais tan odioso como es para eüa la Frpnda; ¿Qué 
autor es et que dice que un español empieza á abrocharse ul vestido por arriba, 
solo porque los franceses empiezan por abajo? Bien conocia el tal autor á los espa- 

ñ ° les - . . ,'t i. ...- . í -T- 

(í) Véase á Garibav , Mariana, Fcrreras , ele. que se recrean en leer la animada 
pintura de la España antigua que hace San Agustín en su Ciudad de Dios. 

(*) Casi parece oi iosodecir cuán escasa confianza merecen estas noticias, relativas 
i usos y costumbres de grilles cxlriifins que vivían en tierras remólas dé’ éqqétWs 
donde habitaban quiénes dcometlart la empresa de retratarlas, y en épofasdé las 
«tales puede haber máy cortas noticias. £1 en nuestros días los viajeros cuentan 
mTI disparatadas patrañas de pueblos que. visitan , y donde les es fácil adquirir Co- 
nocimiento de lo que en ellos pasa , ¿cómo es pósibte qu# acertasen quienes hablaban 
casi á biiltó, ó juntando especies ragas oirías confusamente y no bien entendidas? 
7Vieffo , en su obra de las costumbres de los germanos, es sabido qué dió al mundo 
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Tkh; \¡' dé]ó¡ií dé ser; á cualquiera cósa era mas favorable que}', al goce de 
w £ 'sosiego. Donde quiera que .hay montañas por fuerza lia (le haljier la- 
dfonfs , hasta que llegando a ser conocidas y practicadas las artes de la 
vida social', el brazo fuerte de la autoridad reprime ía 'ioleticia de quienes 
no respetan las leyes. Semejantes los montañeses ó serranos de Ja Penínsu- 
la ibérica á los de Escocia y Gales, víeudo que los distritos dónde inora- 
ban eran demasiado estériles para proporcionarles silstcnp) , bajaban a lai 
fértiles llanuras v V de allí se llevaban por fuerza á sus guaridas los ga- 
nados y los frutos de la tierra. No. podían hacerse estas correrías sin 
pelear loS robadores con los robados. Y así filé que la necesidad hu- 
bo de enseñar á linos y á otros el uso de, las armas, en el cual, los adestró 
íá 1 experiencia. Por eso, seguidnos enseña la historia, son siempre señalados 
por su carácter belicoso y feroz los habitantes de las montañas y los de las lla- 
nuras que con aquellas lindan. Pero en la condición humana, donde esta 
‘mézcTado todo, apenas hay un mal que no traiga algún bien consigo. El valor, 
que en un estado de sociedad bárbaro impelía á lides fieras y constantes en 
déspréelo de toda lev , y fomentaba el espíritu guerrero, sirvió en tiempos 
bitas adelantados , cuando ya eran" conocidos y "apreciados los bienes de la 
’ libertad, dé estímulo para resistir con lirio ;í los extranjeros agresores. Por 
e&d'Vémos íj^é en las inóntañas siempre encuentra fuerte abrigo y defensa 
,1a independencia dé las naciones, habiendo sido famosos como cuna de la 
libertad dfe los pueblos las de Gales, Escocia , Suiza , Calabria , Vstúrias y 

Grerfá. ; Vr-'cbv 

Eran 'las arriias de aquellos primitivos españoles, aunque sencillas for- 
midables , siendo las nías usadas por los peones combatientes dos lanzas 
cada una romo de tres pies de largo, lina espada cortó, un palo ó estaca 
íirniada dé un gancho al cabo para coger con él las riendas de los caballos, 
y una honda. Los combatientes de á caballo hacían uso de. sables, á veces 
de hachas ó mazas pesadas, y en general de lanzas largas romo de á seis 
pies. ITiios y otros, llevaban para su defensa escudos, \ ademas los gíbete* 
se aforraban los muelos con alguna materia en que n<> pudiese Iiáccf mella 
la espada. AI encár en batalló, cada guíele solía . llevar, montado á. las an- 
sas de su caballp un Roldado de ¿pié, el oval se. apeaba, uua vez empezada 
la refriega, y eiubestia con el enemigo.. Entables eran por su destreza los 
ginetes , pues podían manejar dos cabaliós ó un tiempo , y saltar con pas- 
mos» iócilidnd v maña del uno mi otro , hasta vendo 1 corriendo á todo 

¡1 *,i. rií i jip. .»,rr*> - i 


escapé. ' rl •* .-,i , ,i,- u • i <« r -M ’«■; 

Parece que las corridas de toros fueron diversión favorita de los espa- 

alíemtn* M l lTirf iir rr..i . .I-. , . : r. 4 y.mi IC . fiuuiarl k Vi. • f s.' 

,n Vil •»(, Uultu, I o- ,n ni!/»-/, i-- 1 - v,-o;l 1 


p rjigilnjr. i.fir.pH )>l oh f.luluii 


IfiVtjBlki -í.r.il":: ¡.sU 1 » d'i'.'i T;i , ii f.-. i. lili., i «-i ■ *o fifi.') i ir -''10-1,1 .o vr ir.,¡ *- '.i 

uua idea poética d, fabulosa dé gen les, a jas cuajes celebraba con et notorio áulvns 
lo de afear ú los romanos sus .vjkiop, contraponiéndoles imaginariascalidodcs deolaa 
nación. Pero ró qlid vienen oíros ejemplos, cuando el misnio autoriiiglt'^ DOS dáouo> 
crrando M á veces en lo tocaqlc á, la España moderna , que sin einbnrgacpaocc como 
muy pocos extranjeros por baberlt) habitado, y por haber leído mucho y con aeierr 
to sus libros ? ¿Y habrá quiero crea que no se equivoque hablando de los fberap 
y celtiberios nmclio mas que hablando ¡de los fspañoles? Sin embargo , su opitúon 
sobre estas gentes nos parece la menos extraviada, (tf, del T.) 
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ñoles desde las edades mas apartadas , siendo evidente que ño fueron in- 
troducidas en España por los romanos por eonstár'su antigua existencia. de 
qstar. figuradas en medallas viejísimas , así como ep un monumento descu- 
bierto en Clunia habrá ahora como medio siglo : obras todas sin disputa 
anteriores ,á lá éjíocá de la dominación romana. j, V 

’Éf álihtento de acuellas gentes era frugal , pues consistía en unas pocas 
bellotas ó casta has crudas, acompañadas de sidra para beber, con lo cual 
«jupdában satisfechas las moderadas necesidades de varias tribus; y aun- 
que Vos inoradores de las tíen'as vecinas al mar tenían vino , y ;i la parte 
mas rica dé los habitantes en todo el país no les era desconocido el ali- 
mento de carnes . hasta en aquella época de barbarie eran de una sobrie- 
dad que contrastaba sobremanera con la intemperancia de ios pueblos mas 
ál septentrión (í). Aun en los grandes banquetes no se servían de mesas, 
siéndó la única comodidad que presentaban á los convidados unos bancos 
arrimados á las paredes. En estas ocasiones hábia canto y tañer de instru- 
mentos, ya veces danza; pero de esta, v' hasta de todo el festejo, estaban 
excluidas' las mujeres. ' ' 

Jiq eran menos sencillos en el vestido. Una ropilla dé lienzo ú pellejo,' 
en lá. cintura ún cinturón, ‘v un gorro en ía cabeza coiiipóníin' el arreo ^ 
íiti soldado, y en tiempo de paz tina túniea'de lana de ‘color negro y qué 
caía hasta dos pies, úna ú otra vez cón una capucha cómo lá de las capas, 
qjúe ahórífltev’ak 'nuestras mujeres (2) jera todo sú adornó. j’efo las muje- 
res tío ignoraban ni dejaban de usar gatas fantásticas'. 

, Cuando alguna pcysqna era. acometida de, una, enfermedad np tapto 
gráye j qugdaba expuesta sentada pp uu cjppjipp pújblicq pqra,<j(pe Jo^ tran- 
seúntes se compadeciesen de ella,. y 1c trajesen ku mnedíos que.hpbiap 
salido eficaces en semejantes, casos, iiu -,v i-, ., m , „ ,¡, << 

m.iSe administraba justicia coni severidad. A los sentenciados á pena capi- 
tal se mataba á pedradas, ó despeñándolos desde grande altura. A los pár- 
ricidas se sacaba allende los límites del reino , y alh fuera les quitaban 
tá Vida, consldérandó hasta sus hiiesós ' demasiado impuros pará que sé 
í«$ <fi^e^¿ác|iiiso et»'<¡l suelo 'natal" j j ’’ M 

' ’ j j^gn 'magníficas las exequias de los, poderosos / Ataviaba^ sps cadávé- 
rpp, gqn y^.tqsps arreos, y Ips tenían expuestos pop varios dia^ á la vista de\ 
públiep, hasta que golpeados sobre una pira ergn qugn)ados,rg|ig¡.osantente ? 
proclamándose , mientras ardían,, a la muchedumbre congregada el linage 
y. las hazañas del difunto , y haciéndose sobre su sepultura ejercicios mar- 
ciales. Solia suceder que los inas íntimos amigos o conmilitones -del muerta 
tomasen renmu». desdeñándose de, sobreviv ir á aquel, de quien jamás se 
habían apartado en vida » t«fy \>or cierto ateesos tnri'Wvos cnanto k» son 

tés fOrrúádos en los peligros V calor de las lides. Eos alíales de Escandio*- 

A iüi./ ' ‘ .doiiui »cn eff.íivíh eiif yi> «nía 

í*> rriitBTi*» «»I •mu» «mp nliitur» >on iuiiiíT .*»b f»íii/ u> n/> ifiwMin/v .*} 

So fodos ios slglús se bió seíaladó boornsaiwcofe sos dosieiiflleMt* por le 
íóNma moderación. '»"»'■ l-d> . iliail oliui a -ni.-'i'» i.iul qvli.ili.» u> ■>!> *» 

- -'fí) v Et rnpu(0 ritewWatw*»; cuyd uso es probable que pasase dusdoEopáií* á 
NaGMiamv á Italtai Itepfdotfri’Blwe i|«e eMeitroge dura hm mi Brabante llevado 

ruso tdaydnfa wt'ib i" «■ i ,t¡-,k toiob I-» annn i«» ytipoJ .-Jiooi/i' 

.e»ioiT»twq >oi»i 
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vip dan numerosos ejemplos de ardiente amistad , semejante a la que rei- 
naW éntre los Iberos. 

1.a agricultura quedaba abandonada á las mujeres , siendo mirado el 
trabajo como inferior á la dignidad del guerrero. Al sexo mas flaco tocaba 
guiar los bueyes, llevar la reja del arado, y moler el trigo , sobre el cui- 
dado de atender q las faenas caseras. En verdad , sobre las hembras estabji. 
cargado todo el trabajo corporal , lo cual todavía sucede ahora en aquella 
tierra (1.) (*j. Las que estando en lo último de su preñez se sentían con los 
apioi^BiS <}ej ..jwrto , se retiraban á un rincón cualquiera , v saliendo de su 
trabajo , envolvían la recien nacida criatura en paños calientes , volvién- 
dose eu seguida á su tarea, como si nada extraordinario les hubiese gu- 
cedido, Increíble parecería esto , no obstante ia experiencia de la vida sal- 
vage apn eu estos dias , si no estuviese atestiguado por autoridad tan res- 
petable, que no puede el testimonio ponerse en duda (2). 

Razón hay ,de ereer q¡ue las paciones celtíberas no carecían completa- 
mente de conocimiento del tráfico ó comercio , aunantes de ser invadidas 
por .los, fenicios. Pero el tráfico estaba reducido á las costas, consistiendo 
én el truqco de sus sobras ó cosas supérfluas por frutos de las islas del 
Mediterráneo , y en particular por vino. Cierto es que ignoraban el valor de 
los ..metales preciosos, basta que los avarientos sirios los obligaron á tra- 
bajar en las minas. Desde entonces vinieron las riquezas de España á correr 
casi en proverbio. Con frecuencia se desentierran monedas y medallas de 

(i 1 ) Eu lo perezoso el turco tiene que ceder al español. No parece sino que sobre 
ambas k dos naciones Ka Caldo ta maldición de dejarse de todo gran esfuerzo , y de 
procurar vivir en un gradoi solo punió -nías arriba de hi existencia negativa 1 ; esto 
es decir, de no sentir ni padecer. Mientras sus mujeres compiten con los bueyes 
en trabajo, fqué hacen k» hombres? Dormir la siesta, ó quiza fumar con gran 

sosiego •Su' pipa i ' visto da su», consortes. . i, ,¡i:iiir.iu i i, .•••Ir.tr.tu •>< Li 

nd-D Lo. que el historiador inglés dice de las, españolas «lamente es api ¡va ble . á 
anas ppqw provincias, las mas septentrionales de. España,, r aun a|ii donde las mq-¡ 
jeres trabajan tanto, los hombres tampoco merecen ser tachados de, perezosos, comq 
to son con justo motivo Jos del Mediodía de la Península. Pero por las Andalucías, 
Valencia , las Castillas , en suma por el centro de la Península y la costa del Medi- 
terráneo, y aun por la doí Océano , vecina á lá desembocadura del Guadalquivir, 
que trabaje una mujer en él campo <5 en otra Hiena dura , és Cota nunca vista ni 
(¡Uto. El autor de esla historia , á pesar de su indisputable y cxífaordlnirrioméiltó,' 
ruóle equivoraése haciendo generales los rasos mas particulares ; culpa común de 
viagero» y escritores sobre asuntos de tierras extrañas. El lance qae cuenta Vottaüre 
d« un alemán , el cual, por haber reñido en la raya do Francia con su posadera pos 
(¡roja, sentó en su libro de apuntes «que las francesas todas son regañonas y de pela 
cnloraqp» e» suceso qup sucede con frecuencia á franceses é ingleses, .y aun á,vjg-¡ 
geros de las demás naciones. (J V. del T.) 

(2} Arabshah en su vida de Timur nos cuenta que entre los tártaros errantes es 
cosa muy cumpa . que una mujer acometida de los dolores del parlo yeudo.de jornada, 
se apee de su cabalgadura; se retire acorto trecho del camino.;, dé á (uz su ccia- 
|ur*j se ¡I* cuelgue al cuello en una especie de pañuelo ó mantón grande; vuelva 
á motilar, y i presiga su: viage adelante, todo ello sin el menor «nidio de criatura 
viviente. Loque asi rúenla el doctor Sirio, lo confirman completamente otros via- 
jeros posteriores. 
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1 «TRO DICCION. .. ,7 

■ib 29 idmoa íoi wíítmii n leí muruius euumlM o ¡ 

antigua fecha, de las cuales muchas representan los ritos religiosos o las 

ordinarias ocupaciones del ppejjlo , y otras están cubiertas de letras feni- 
cias, arrojando tocias ellas no poca luz sobre este período, el mas oscuro 
de 1 1 historia de España. Pero de tojos los minerales el hierro era el que 
daba mas lanía ^ aquella tierra,. pues convertido en acero, era tal la.ex; 
••ciencia de las lanzas y espadas de el hechas con exquisito trabajo, que por 
lograrlas los extranjeros se desvivían 

La introducción de la idolatría en España y Portugal fue , segup pin- 
tan, debida á jos feuicips, pues la tradición afirma que antes de llegar 
ellos , lío estaban completamente jarradas .ciertas huellas de la religioip 
patriarcal, si ya no de la de. Moisés. Pero los celtas habían poblado aque- 
llas regiones mucho antes , y sin duda hubieron de haber introducido en 
ellap un sjstema rejigipso diferente dej de los sirios, y, en mueras puntos 
semejante al de los galos y bretones, Si en alguna ocasión existió el culto 
de un solo Dios antes de ser predicado el cristianismo, probable es que 
hubo de ser únicamente epfre los iberos españoles ó entre los moradores 
de España, antes que aquel pueblo emprendedor desamparase sus natáles 

montes y selvas. ,, n ' ■ rl ,nihJ-iupu 

** ’t/as deidades á que daban cultos las colonias sirias, v que éstas dieron 
á conocer á los naturales de España , eran sin duda muchas; pero de pocas 
hablan lo., escritores antiguos , ó dan ra/.oií las medallas contemporáneas. 
Hércules representado unas veqes.cotqo piloto \ otras asiendo el arco, era 
emblema del sol. Pintábase la luna en figura de una cabeza con dos cuer- 
nos, claramente destinada á darla imagen de un toro o vaca. Al primero 
llamaban Baal : á la segunda Astarte ó Astaroth. Al parecer eran los mis- 
mos que los bis y Osiris de los egipcios, entre quienes la lisura dg una 
vaca era siempre empíétldu páija representar la luna {$)', De qqui traen su 
origen vayiys mouqipeutus repar tidos por la sobrehaz .de Ja. Península. Con 
frecuencia desentierran toros de piedra cu Unja de Portugal, y en el puente 
de Salamanca balita antiguamente uno enorme, inucbo mas viejo que el 
puente mismo (8)-y y que filé ídolo eu sti origen. También se ¡ha descu- 
bierto otro en Olesa , en Cataluña , el cual es mas notable por tener la ca- 
beza de animal aWmpañadi dé una humana con cuatro ojos j'V dos á modo 
"íe'SrS í , CtSerfi<tí 1 Í‘4). ’ *’ .«'ubio* ”>b o\ts4J . . sb uutaML h , láel 


Durante I» guerra con Aníbal introdujeron loa romanos en aná jejércitos el 
uso de la 1 espada corla espaírota, cuya beja.er» do mejor temple que la* bechas pu 
otra tierra cualquiera. Hoy es, y aun subsiite la fama do las hvjas Utcdaua» deme- 
jor üio>„y, únenos expuestas á sallar «pe los producto* quebradizas de nuealras fá- 
bricas de Ifirniingham ó Shcilield. ,¡, | j _ n , n a 

í$J Quo¡ la huía llena era la Cesta principal ¡cutio tos antiguos españolean resulta 
riaraiuenle ¡probado del tice bo de ayr el nombre ¡del domingo en vascuence Agi^dá» 
d,A*tóar|ia.!.nii! .n.ii ...l.j siin pmIi iI *»h , h< i»< *»|» mu í> , r,inr*í-'¡/'» 

(3) Dice una bularla quedos romanos lúueiozi la puente que hoy en qll* es, 
al priocipip de-da cual pusieron ¡un doro de ¡delira .de extraña grandeza, -que abora 
allí parece. Libro de íírundeias y eotar mentar atlas de Mapa ña, fol. <KCV1 (Ser 
villa, 16UEV Hace largo, tiempo que el. ídolo lia sido quitado doallí 4 destruido. \. 
.'■(b) o Depping, siguiendo i Masdou , cree.. y uosio razón ,.qoqla cabqza bumana 
quiere representar ai Saturno fenicio, marido de Aslarlc. I,os ojos y las alas, cmble- 
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En reliquias antiguas están inscritos los nombres de otras deidades, 
cuyos atributos empero ó son desconocidos del todo ó muy mal conocidos. 
De estos dioses aquel cuyo nombre está en mas inscripciones es Endoce - 
lico ó Knobolico, ó Endobelion; pero como las inscripciones son posteriores 
á la invasión de los romanos, bien puede ser que este nombre fuese intro- 
ducido por ellos , ó acaso latinizado á punto de burlar cualquier tentativa 
de los etiinologistas para averiguarle el origen (!)(*). A otra deidad llamada 
Salamlm (2) daban culto las mujeres de Sevilla, siendo este nombre el mis- 
mo bajo el cual adoraban á Venus los babilonios , y parecidísimos los ritos 
con que se manifestaba la adoración á los usados con la deidad griega 
de Adonis. Es probable que Astarte , Salainbo , Isis y Venus sean una mis- 
ma diosa , y el amado de la diosa Cipria , si bien con diferentes nombres, 
se divisa por entre la espesa nube que cubría las mas tenebrosas supersti- 
ciones de Egipto , Siria, ó Caldea. Hay noticia de otra tercera divinidad lla- 
mada Ipsisto , la cual bien puede ser que fuese traida á España por colonos 
griegos, quedando allí adorada , como nos consta que lo estuvo desde 
tiempos muy remotos (3). En el territorio de Almeida se descubrió una sor- 
tija de cornelina con una inscripción que bastante bien declara el poder de 
aquel dios, pues dice: «No atraigas sobre tí la ira de Ipsisto, porque es 
grande su nombre (4).» 

Bien podría hacerse mención de otras deidades, pero de tan oseura fama, 
que no merecen que el lector repare en ellas. A lo cual se debe agregar 
que aquellas partes de la Península habitadas por los celtas abundaban en 
las piedras misteriosas, que dan testimonio de los ritos y engaños de los 
druidas Yo). 


mas dé la omnipotencia y sabiduría, son los atributos que á aquella deidad señala 
Sanchonialon en el fragmento conservado por Eutebio. 

' (1) Los antiguos romanos, asi como los franceses modernos, tenían peculiar ha- 
bilidad para desfigurar los nombres propios. Estos nombres deben en todos los casos 
iser trasladados sin añadidura ó variación á otros idiomas, y si asi se hubiese hecho, 
variamos que los dioses y héroes de la antigüedad son en menos número que lossu- 
ponemos, y estarían por otra parle mejor conocidos sus nombres y atributos. Quizá, 
como conjeturan varios autores, el Endovellicue de España, el BeUucadrut de Bre- 
taña , el Belenut de tialia , el Abello de Noricum , el Bel de Caldea, y el Bnal de 
los fenicios son una deidad misma. 

1 (*} De ta lacha que el historiador pone i los franceses , no eslán libres por cierto 
Vus' paisanos, annque hayan vivido largo tiempo en España. (TV. del-T ' 
(*) Véase Hesyehil Lesieon , lom. II, col. 1143. 1 1 ■ 

■’ (3) Sehlen, fíe fíiú Sgrlh. Synlagma II. Martin, religión ilet UaiUoi», li- 
bro II , cap. SI , etc. ' ' 4> « i 

' ;t) Ipsisto ú el Altísimo se aplicaba á Jora , y en el caso arriba especificado hubo 
fie apHrafge tf término i la deidad principal, quizá al dios desconocido, de cuya 
existencia, sino de su supremacía , hubo de haber una idea indefinida, constante 
en la Península, aun durante el periodo mas tenebroso de la Idolatría. 

1 (S) Las otras deidades consideradas generalmente como locales , son : Bauveana. 
Bandua, Baritcut, fiaoi Eiduoriue, Sutuniiu Vt'aeui. los Engoré*. Jogotis ó 
JoicotU, .Yeto: ó yetarlo , de quienes solo quedan conservados los nombres , y eso 
en inserí pelones , que se ha menester ingenio para descifrarlas. Todas eHas conforme 
»r-i. «•'.! . [i.*-/ -ñ i.Iií ■ r. . 1 1 . : lut ñ -uuiñ.-r l»i nilii'w.iv'i or.im» 


li li. 


( . IJiTBODfCClOS,,,, ot 9 

Las observaciones que auteceden se aplican al conjunto de la» uacioues 
de España. Ahora será bien pasar á examinar por separado v mas despacio 
a cada una de ellas, siendo indispensable, para entender bien la antigua 
historia de aquella tierra, saber cabalmente dónde y cómo estaban repar* 
tidas las tribus sus moradoras. A lo cual se añadirán algunas particularida- 
des tocante á los usos y costumbres de cada una , V á las circunstancias dpi 
país donde residían , siempre que estas tengan algo por donde dilierau de la 
descripción que á todas comprende. 

Como queda dicho , estaba dividida la población de la península ibérica 
en una multitud de tribus, las cuales venían á ser \ arias ramas unidas de 
dos grandes troncos. Eran estos el de la nación céltica, que reinaba, «n 
el Septentrión y el Ocaso , y el de la nación ibera que poblaba el Mediodía 
y el Oriente (1). Los celtiberios, mezcla de ambas, según declara su upui- 
hre , el cual vino á serlo del pueblo todo , eran dueños de la mayor parte 
del país , tierra adentro. Con estos tres nombres generales irán clasificadas 
todas las tribus de España que hicieron notable papel en la historia antigua. 
Aquellas de las cuales solo se conserva el nombre en la memoria, v que son 
muy numerosas, quedarán pasadas por alto, pues sirven solo de formar 
una nomenclatura árida é inútil. 

Feto es preciso asentar de antemano que si bien la clasificación aquí 
adoptada es bastante exacta para el proposito al cual sirve , dista much,o 
de una exactitud cabal , y así debe entenderse. Sin duda las expediciones 
de los fenicios, délos griegos y de los cartagineses , y todavía mas,, las 
peregrinaciones de las tribus naturales de España , causaron grandes mu- 
danzas en el modo de vivir de los moradores de las costas , así cpmo el 
juntarse en uno varios estados , y el nacer otros nuevos. 


,.U j-it . 


uní t 


DE LOS CELTAS ti). 

* * 1 1 < * * 1 1 

Componíanse los celtas de cinco tribus numerosas. 

1° Los asturianos (asUires), habitadores de una tierra mas dilatada 
que el principado actual del mismo nombre , pues comprendía también 
una parte crecida de León y hasta.de Castilla la Vieja. Solían los roma- 
nos confundirlos con los callaici ó gallegos. 

Los asturianos de allende los montes, semejantes á sus descendientes 
de estos tiempos, moraban en las gargantas ó cañadas formadas por las 
numerosas cadenas de sierras que atraviesan aquel terreno. Estttó sierras 


*! cdoso mide» ÍM»f. Toril. Vllí, ilustr. XII son de origen extranjero , no sien- 
do ni una sola de ellas conocida en España antes de llegar allí los fenicios. Tan di- 
fícil es probar este aserto, cuanto refutarle. Donde ni á la probabilidad pnelfr llegar- 
se, vanas son semejantes conjeturas. "i r •»! uní • 

■ 'Í1)‘ Parné como que este hecho es 1 prueba decisiva de quedos celtas entraron 
en España por los Pirineos, y desalojaron A los Iberos de” la parte del Septentrión 

y del'Oeddente. 1 ' *«i'ii ■ - ni, i /* * 

{•> • Alacho de lo que sigue en unas poras páginas inmediatas lo debemos á Mas- 
deu y á su juicioso compendiador Btpping. Las diez páginas anteriores son princi- 
palmente sacada» de Strabon . PtWnmeo'y Pompónto Meta. 1 ' "•'•■os 

'TOMO T. ■■ • ■ 1 i . •*»!* • | ir* ónduvoli 
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'«StáA' thn certa dotó' de ottiis , igué' rtiticTiÓs ] de 7<^s b’áWáucps Interniedi^s 

apehís’tiéhén Id anchufa b'asteinté'á fcérvir dfe ! biádres'á| jes .lorcenfes me 

se derrumban de lós ñerados 'rtlírtifes', Cóhqtoiiiiéndo '¿miio úna vistosa i y 

haingiíéiVn pintura dé callados , atóáhdose tíWs por encima dé ojros en su- 

‘eésion, y vestidos ñntielíns de eltoá de drbólado oiciirofde chozas cómo 

1 éncérrádas ¿ encajonadas eú"hiédió, dé ciij J 0 S fecliós'sáje*jel liunjo qn^r;)- 

1 fciosds nubes ; de torrentes , éoriipiéndó ’estrepitósameftie síis aguas contra 

las peñas; de árboles sonando al meuedF süj> ‘cójiaé y ramas el viento; y 

de rústicos molinos trabajando y ¡ihcrcÚdó’ con sus 'rtiedas no desapacible 

ruido (pónpte privados los habitantes eri Sd soledad de trato frecuente con 

“lo démás dé España (I), teniah que sofcórrer sus necesidades; ; todo lo cual 

' éoh'tos bramidOs y balar de'ltts ganados 1 y él retozar d<j las cabras^ j¡ los 

‘ále^rés cantos dé los labradores, getite trabájádofaj inocente, y por jo 

mismo Contenta', dá materia de meditación á tos ánimos contemplativo^ ^ y 

de divertimiento y lacreo á aquéTfos en cuyás'álmns dóíinnan afectos bcité- 

voios y puros. En VmiéNoé dé iós|VíilIéá V eii'lái faldas ae'ios jjneqps eyi- 

' 'pinados cerros tufé ábuhdánté Veíretácioh, siendo coníiíhes hasta los írúta- 
IKUIIU.' .1- Jijli ItMi »i:¡»iv»u :T TiW 

tes v nada escaso el trigo. Los vientos recios y sutiles, une en otras co- 

, >!ii(n ' 1:1111 /•;(?' (ii‘i|i M r.inT 

marcas montuosas peaban con la riqueza o esperanza del agricultor,, aquí 

’trbpézándo cotí pantallas eterá’ás' l ‘"‘ UJ ‘ Ji 

qüédan detenidos. Pura la ál 

' dad' á 'toda la complexión húmáná. ' . . . 

' La hatafel situación dé lái ’^éirí» a^ora ai^tíf récieri ^e^c-ríta'^ái t(ue 
, alijó dé sus habitantes el dáfíb de verse sojuzgados por íis fenicios, cartá- 
gineses, romanos, godos o moros, to^ mantuvo (juros de ja inheiqn df jps 
vicios sociales, llenándolos asírtiishib déilñ ai'nór sumó a la independen- 
cia. En valor no los excedía qiu^b|o alguno de la Península. Su vestido 
era por lo común de las pieles de' cabras montaraces. Sus cuerpos robustos 
y la costumbre de trabajar eran causa de que necesjtasen mas nutritivo^ sus- 
tento que el de las frutas spVák.‘'f , "áéj se alimentaban siempre de'jc aza, en 
itj^'teempbs abundantísima éri aquella íegion , con lo cual eran capaces 
dé íáá ji\W¿ sérips fjitigás. Cuándo vivían en paz en sus hogares, lá- 


erá’ás'bu'éstas por la mano dé já natqraWa, 

:n, É - 1 Wfe’TfeSiMí ifaf- 


átfgas. 


z en. sus hogares, la* 
bBháií la 'tfél-'ra ; pero cuándo' iban á guerrear, dejaban el trabajo a las 
mujeres. Los romanos consumieron penetral* en aquellos distritos de Astu- 

ñas, donde abundaban las minas de oro;, pero el país entero nunca llego 

'V 'io * l ^ubiiiinv 1 - : •» ->Ju- . •• . '■ ’ <' * yuimnoid - Pw w 

a serlfes del todo conocido, ni a quedar por ellos sojuzgado. Otras nueve 

✓ijwpp’ . • * ,■ ‘-t- '■ ‘*np - ' ™ /«wi‘#rmtíi 

tribus víVum sujetas a los astures (2). 

,. Los cáptpltfos que ltah^ban ^ tg^cnQ.,.dpndp,bpy(,p«w Vi^aya, 


. ¡“ (¡t. I i’ >| f . -.1. f.Ht | II'’ '*. ( l ' 'i -t.lH ■*!» I.i“- ill “t' 

tOi JH'sde algMiWSPuertys de. .piurías te embarca trigo, castaña* y l¡u» para 
otros puntos de la costa , pero no en grandes cantidades, . l!tl , rf ,„ tj , , s. 
,p) Regio ubique moiuuosa m «spera e.t tjispanú» pene dissiiuilis Uacciiq prqrsus 
tnimica , Marti vero el Vulcano adeó airúca, ut non inmérito quis UUms dni ofrití- 
nain vocel ex qua plena manu natura marlio hule populo anua l.ugialus» JSopio. 
Medina en sus Grvmdeuu tU España al (olio CXXVl nos déoe^ que las treseien- 
la» fraguas que en su tiempo trabajaban producieu en general lresdwrtos.mil quúir 
lates de hierro. Y anade con (rase muy de su carácter: «Léese -el ; primera homo quf 
descubrid en Esparta ios minos de hierro, filé Caco, el que primero labró , gruyo.» 
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. • / •. -'-v • . ", . . .... s , ... - m • >'. \ 

Guipúzcoa y Alaya, rico en metales pyeeigsos, y mas que en otro mineral 
en, hierro, siendo el país en verdad una continuación constante de minas; 
armería de España y hasta de los extranjeros, y remedo de la fabulosa fra- 
gua de Vulcano (I), Su riqueza en tan. importante materia hizo á Canta- 
bria objeto de codicia para los romanos ; peyó las manos de los hijos de 
aquella tierra, si sabian hacer armas, sabían asimismo manejarlas, y por 
este último medio conservaron su pais independiente. El íntimo conoci- 
miento de su fuerza les daba aspecto de serena dignidad, y en sus propó- 
sitos una resolucjon tal , .que en yalde sería buscarla igual en otya alguna 
de las naciones habitadoras de España. Por un apasionado amor á sus mon- 
tañas, no obstante ser ejlas tap, áridas, y por su no inferior afición á la 
guerra, y por su fortaleza en no sentir el hambre, el frió o el calor, vinie- 
ron á ser temidos de la misma Roma Í2). En verdad no podia vivir aquella 
gente sin un contrario con quien guerrear, y cuando caían prisioneros, so- 
lian darse piuerte á sí mismos; no solo por abominación á la servidumbre, 
sino por repugnancia á la vida , que habiendo quedado vencidos y presos, 
era ya en su idea una existencia vergonzosa. Y cuando, como sucedía á 
menudo, veian que iban á morir á manos de los vencedores, saludaban 
su próximo fin con cantos de júbilo. 

Eran ásperos en sus costumbres y modales. Se limpiaban la boca coty 
orines, y bebían sangre de caballo, cosa asquerosa para los que viven en 
estos dias de aseo y cultura. En sus altos alaridos en los funerales , y otros 
muchos usos suyos que aun hoy subsisten , se parecen infinito á los irlan- 
deses. En una y otra tierra , como sucede en los paises montuosos , viven 

conservados singularmente el carácter de la nación v muchos usos an- 

. - : memui . i.t -.i- r¿ r, . a 

tiguos. 

En las soledades de Cantabria se tropieza ahora con muchas reliquias 
antiguas, habiendo entre estas túmulos y monumentos druídicos, los cua- 
les, al parecer, declaran ser aquella gente oriunda del Asía, habiendo ve- 
nido después á amalgamarse ó hacerse una con los celtas. Hoy mismo se 
parece mucho su vestido al de los tártaros. En los domingos (dice un es- 
critor del siglo XVI (3), y aun ahora podia con razón decir otro tanto) 

».j » l*i *»•«}> i* *■»*- r ’ •** ..I •!' •» •» •«!'! n¡ '* U ' >„Mir¡ ciSlcl i- it i t 

. 1 t.il'tiH ili /HJI • MU I* 1 !» ! »* * f íS ‘ll» «•'JiMíf* '!*♦ <».\|, I*í •. *. !"• • litl üS . -ijN/íI» 

( I ) Elorez, España Sagra 'la passim , y Lentos, Historia geral de Porta* 

gal , Lom. I,i. j » , * i 

(8) Cantaber ante omnes, hiemisque, teslusque, lamisque 

... , Invielus, paltnainque ez omití forre labore. i,;,; j 

, , Miro» autor populo , cum pigra incanuit vías , t >. , ¡ , , 

, Imbelleni jatududum anuos pneyerlere sato i i„i, 

. rNecrUaw ajne Mane poli. ,t. , \ .q. Ln. Hau , 

. En otros países ha reinado la misma liorretida costumbre. En loa tiempo*, mo- 
dernos conserva este pueblo su reputación guerrera , ito siendo menas famoso pac 
su condición trapea y alegre. La gente destas provincias son de mas apacibles cora- 
zones que las oirás gentes de Espada, muy liberales y amigables. Son natura|menl« 
gente alegre y.piooentera, muy ligeros y huesos para batallar. Grandezas de Es* 

pn/iU. fol, CXXVl. , C!V ,| |-, „ , ,11;, ; h K>c«J 

(3) . Andris de Poza en su disertación sobre la antigua lengua castellana de la* 
Espadas (según le rita Masdeu). 
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mando van á la iglesia ó salen en procesión , ó á otra pesia , vistos á al- 
guna distancia , padecen turbas de turcos o perias. Los turbantes de las 
mujerés, v ios chuzos que llevan los hombres 'i/ lidsta para ir a la casa di»' 
Dios, pruehon qué no esta mal supuesta la semejanza. 

De las siete ciudades cántabras de que hace mención Tolomeo , soló dos 
quedan en pie , á saber: Currara ij Tolano (fot la antigüedad Gebatay Tti* 
Ionio) , y de las varias sectas antiguas la de los bardulos éra la principal 
én número v poder. Siete tribus vhian obedientes á los cántabros !j¿'. 

3.“ Los Vascoiies moradores en el pais ''que se dilata por el que es 'hoy 
reino de Navarra, y por gran parte de tragón, teniendo por confluí a 
Cantabria , los Pirineos . la tierra de los tlergetes y el Eliro. 

Bien conocido Príi de los cartagineses y romanos el espíritu belicoso de 
los rascones. Aníbal alistó á muchos de ellos en su hueste antes de entrar 
por Italia , y no pocos de estos soldados sirvieron por algún tiempo de 
apoyo á la decadente tórtuna de Cartago en las playas de V frica intenta. 
Lo árido y estéril de su pais natal , y la afición que tenían los vaseohes á 
la guerra, los llevaba gustosos á pelear bajo lá bandera de cualquier ca- 
pitán que tenía. ¿ bien emplearlos. En su traje y usos se parecían hasta lo 
sumo á los cántabros sus vecinos. 

Lo que mas particularmente distingue á este pueblo de los demás de la 
Península es su famosa lengua (*) , la nial con el nombre de vascuence ha 
dado largo y grande ejercicio al injenio y sutileza de los doctos. Si es la 
lengua autigua de los españoles , ó si es la misma que la de los celtas, es 
problema cuya resolución no hay que esperar conseguir, búsquese cuanto 
se buscare. Pero por el número de vocablos vascongados que nay. en la to- 
pografía déla Península, parece probable que llevan razón quienes'susten. 
tau haber sido el vascuence lengua universal de España en tiempos de la 
antigüedad mas remota. En lo tocante á la antigua lengua orifica se sabe 
de ella tan poco, y están dudoso qué tuviesen una sola y común las va- 
rias gentes conocidas con aquel nombre , <[ue es ocioso todo cuanto sobre 
el asunto se diga ó se dispute. 'No hay duda de que se parecen entré sí 

to:n r.t orno livití , (i,.-, .,o . : i , •' •/ , I - / ¡ • » 

(1) Se dejan estas lanzas en el pórtico de la iglesia lias!» que concluye el olido 
divino, dando asi á aquel lugar trazas de cuerpo de guardia mas que de edificio 
religioso. ■*' .» “•■! * • > i : i 

(S) Florez, España Sagrada , passiiu, y l.emos, Historia t ¿ero I dé Portugal,' 
lomo I. 

(•) Equivocación notable por lo rara comete el autor suponiendo ser el vascuen- 
ce la lengua de Navarra y de parle de Arago» , donde moraba» lo* vitsconcs , y no 
de Cantabria. La verdad es qne en Aragón no se conoce el vasenende , y aun en 
Navarra es sólo la íengua de la gente de la montaña , ignorándola la de la ribe- 
rttt' AI reve* en lodá Vizcaya .salvo rn las Kneartaeionv* , en toda (¿oipnzcoa ¡ j en 
nna liarte corta de Alava es el idioma del | eneldo. Y si futía lengua de lo* vas- 
rom** , ha de estar mal herbó el señalamiento de los 1 logares qne . segnn el autor 
tiigies, oeupabnirlos pueblos antiguos de España. En 1 verdad hay 'razón para supo- 
ner que los ránlabros habitaban las monlañas de Santander y parte de Vizcaya 
basla el Nervlon , y que en el pais vascongado residían los vascoués, %i ya no e» 
que ri vascuence era lengua de los ránlabros asimismo, e*. ' .‘f (jv. dti T.) <• 

. ¡"d'-i.lZ r'í-i •»' noy- ír.nr.'í*3 
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bastante los dialectos clel celta, (¡ue aun subsisten, y el vascuence; pero 
también se jseñteja éste al godo , y basta un tanto ai latín y al griego, y por 
cuanto podemos saber hubo de parecérsele. todavía mas el antiguo, fenicio. 
Dejando á parte el accidente de la inflexión en la terminación de las voces, 
se encontrará mayor afinidad entre las lenguas que la que generalmente 
.^uporteu. Peroj.sea el vascuence, celta ó ibero,, en su construcción es asiáti, 
C¡»! ( duda entre los idiomas tmq de los mas antiguos del mundo (i). 

hos callt'iiii ó gallegos, que antiguamente ocupaban toda ía Gali- 
cia tpoderná^ y parte del reinó de, Lemy. Esttvs eran dueños de lá ribera 
<|e| bp 3 ( t,entrc,Asturias y Lusitania, y estaban separados, por altos montes 
dplfl demas de la Península. 

Esta gente , así como la de las tribus todas de España , y particular- 
mente las septentrionales , se señalaban por su condición batalladora. Como 
si su tierra no estuviese ya harto defendida por la naturaleza, la tenían cu- 
biqr^a fortalezas numerosas ; según las trazas, para guardarse de las 
correrías de los piratas , cuyas rapiñas eran frecuentes y terribles. Desde 
los tiempos. inas.nntiguos basta el presente no cabe disputa sobre la supe; 
rioridad marítima de esta gente respecto á las demás de España. La gran 
cppia, de. ppseado que había en los. tqares cercanos á sus costas, y la fecun- 
didad d.e su tieprp atrajeron á sus puertos á los mercaderes ó traficantes 
fenicios ,y pprtagintses , y los pusieron ejt situación floreciente en alto gra- 
do, Tenían además numerosas minas de metales preciosos y de estaño. Si 
jálenlo, que cuentan de ser el oro tan común allí, que con frecuencia car 
bando ejl es campo sacan los labradores trozos de hasta varips onzas dtf 
pCSO -debe ser tenido por ponderación , uo cabe duda en que.daltan aque- 
llas piólas copiosísimos productos. 

Aquellos ; naturales adoraban principalmente al so| y á la luna; pero 
consta, basta i\o dejar duda , por inscripciones todavía subsistentes que te- 
man otros .muchos dioses ntancomunadait tente con las vecinas tribus.. Quin- 
ce de estas los reconocían por señores, 

5.° Los lusitanos que habitaban el extremo occidental de la Península, 
el cual se dilataba á nías que lo comprendido en el reino de Portugal aho- 
ra, pues encerraba ambas Extremadura;» ,, y aun parte de Lepn y de Qasr 

.V, :.' , ÓV-V 'i . i,, i, ...lA-, ,, -rh 

Las tribus esparcidas sobre este dilatado territorio eran muchas, si bien 
al parecer salidas todas de un tronco común que grp yl Celta, De entre 

/I.d , el- f.l i;¡ ' ii --.¡i: i. '.‘■.■ift i . loq / . .-i-, < la »*•••» . fin 

(t) ' En, este particular puede el curioso lector consultar á Larramcndi uAnltj 
gileüad y universalidad del vascuence» al Diccionario trilingüe castellano, vas- 
cuence y latan , en folio, t”Í6 ; la Apología de ja lengua vascongada , etc. , por Al- 
tarlo» , en í. b , Madrid , 1BÓ3; él Alfabeto de la lengua primitiva de 1 España , v 
explicación de sus mas antiguos monumentos de inscripciones y medallas , por As- 
piro;: , 1500, y Masdcu . España antigua, lomo I, lib. XI. Al ver afumada que el 
vascuence es (la única lengua de la Europa y. la mas antigua del orbe; hallado 
antes dei diluvio, bien hay motivo de reírse de la facilidad . con- que puede hacerse 
que los pías flacos cimientos sustenten la- fábrk ,c ina> alta?. Todas estas imagina- 


ciones desaparecen ai tnas leve soplo de la crítica,; 
f2) Los limites orientales de I.usitania se dilat; 


•l> o*..'«i(nmldpl#» |j 

dilataban casi hasta Toledo. 
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estos los mas formidables eran los catones , los turdetanos , los túrdidos, 
que es probable que fuesen una tribu de los últimos , y los lusitanos, dé 
quienes tomó él pais su nombre. Respecto ¡i los turdetanos d;í Strabon no- 
ticias preciosas, diciendo dé ellos que eran la gente más instruida ¡de Es- 
paña pues liabian reducido su lengua á reglas gramaticales, y durante 
seis mil años baldan tenido composiciones en verso, y' hasta leyes (1). 
Echando á un lado tajes fábulas, nada se descubre en aquellas tribus por 
donde se distingan á tal punto en usos y costumbres de las demás de España, 
á no ser por encontrarse allí donde habitó mayor número de reliquias druídi- 
cas. Representan á los lusitanos como por demás agrestes y fieros , á pun- 
to de que si les faltaban contrarios extraños reñían ellos entre sí; pero cop 
igual propiedad puede afirmarse otro tanto de todas las demás tribus' de la 
Península. 

LOS IBEROS. 

.■II j f • • 1 ( > 

Las numerosas tribus de esta nación ocupan , como atrás queda dicho, 
las provincias meridionales V occidentales de la Península española. Era 
tan extensa aquella tierra donde moraban, que por ello vino algunas veces 
á ser llamada Iberia la España entera. 

La provincia mas meridional era la Bética ; pero por la perpetua con- 
currencia de gente forastera á aquellas costas, así como por In formación 
de nuevas poblaciones , V todavía mas por la mezcla que hubo de naturales 
det pais con colonos, es difícil decir con certeza en qué parte de la pro- 
vincia moraban los lejítimosy verdaderos iberos. Los turdetanos parece que 
habitaban en una parte de Lusitania , así como de la Bética teñíanla parte 
del Nordeste los betures ó be/uriani ; los bastali ó bastidos la del Médio- 
día, ahora comprendida en la moderna provincia de Granada, y los tur- 
dulos cuanto hay desdé el Estrecho de Gibraltar hasta Córdoba. Es pro- 
bable que los dos pueblos nombrados en último lugar eran fenicios ó carta- 
gineses , aunque con mezcla nada escasa de sangre antigua española. En 
verdad la Bética era llamada provincia cartaginesa. 

Siguiendo desde el Estrecho de Gibraltar la costa de Bétieá, y pasan- 
do de la tierra de los bastidos, se llega á donde residían los bastitani ó 
basfitanoS, cuyo país comprendía parte de lo que hoy es Murcia, comen- 
do por medio el rio Tadder, llamado Segura ahora. Contenía este distrito 
¡quince ciudades, sin contar los puertos de mar. 

: 'Los -contestan! ó contéstanos se extendían desdé Cartagena al rio Jil- 
ear , entonces Suero , y por el Occidente hasta la sierra de Idubeda , hoy 
Ubeda; abarcando por consiguiente Su ferritbríó parte de las actuales pro- 
vincias de Murcia y Valencia. Tenia este distrito varios puertos, de los cua- 
les fué el mas famoso Cartagena , fundada por los cartagineses. 

-./ l< ; . -> ii; '■ -■ c.. -• >■ >"- -«i !.' , ce,-'M;.''» 

‘ (t) Si rabón . lib. III. Los españoles eon ansia se asen del testimonio de esle es- 
critor pan probar lo antiguo de su cultura; pero se ponen en grande 'aprieto para 
ver étimo cOticiWár los tales seis mil años con la Cronología de Moisés y de la Sa- 
grada Escritura. Masdeu supone años de h tres meses , y asi edenfa solo 150d años 

desde el establecimiento de los fenicios hasta el tiempo de Sltabon. 

f ti-inf i-r. ■ ii-'it trbi. i.ici.li-.ii 1 ■!; Ur.iiciiio ■> , n:>d >0.1 c 
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A lasarte septentrional, de esta. tribu .estaban los edetauos que .de la 
rosta marítima solo oyupubau uua parte corta desde el ¿fuero hasta el U, du- 
ba; pero que hacia el septentrión y el ocaso se dilatabau por terreno harto, 
mas espacioso , pues alcanzaba hasta comprender parte de Aragón y de Ya- , 
lencia con numerosos puertos, como pide Salduba , hoy Zaragoza., en el 
Ebro, eíde Valencia , y el de la famosa Sagunto , que es .Murviedyo en nues- 
tros dias. , . ‘| ,* , I !, * ,, 

Los ilercavones estaban asentados en la costa desde el Uduba hasta , 
allende el Ibero ó Ebro, la, cual oompceudia una parte considerable de, 
Valencia. Éstosyiprendieron el comercio y los provechos que trae consigo 
de los griegos , ios cuales desde tiempos muy antiguos entablaron con ellos, 
tratos. En la tierra que. habitaban eran puertos floree eutes el de Ilibera, 
situado á la boca del caudaloso Ebro, y que ha de ser la actual Ampos ta, 
el de Tenebrio mas cercauo.al mar }•• abrigado por el promontorio del mis- 
ino nombre, el de Dertosa , abora Tortosa, yendo un poco Lino arriba, y,- 
el de Biscargis, acaso boy Mordía. , ■ i, . u' •••." j 

También la tribu de los cosetanos habitaba la ribera del mar en lapar- 
te de Cataluña Ira^jta el rio Llobregat , siendo su capital Tarrago, hoy Tar- 

*fWHvi’-.u *.¡ 0. i:¿m n-l .!•■«.•: V -I 

Los laletanos moraban mas . cerca de los Pirineos, y se extendían basta 
el Ter, de la cual gente \jnp á ser capital la afamada ciudad de Barcino, 
hoy Barcelona, fundada por ,)qs cartagineses, j . , . „i - .-\ 

Entre las tierras de esta última tribu y los Pirineos estaban aseutados 
los Lndigetes. Eu aquella gesta los griegos fundaron dos colonias florecien- 
tes, la de,Empor¡uui, Jioy Ampurias,.}' la de iludía, altera llosas. . , t 

A la parte del occidente de estos y de los lnletanos. estaban los ilergetes, 
cuya capital era Ilet'da , boy. Lérida,, siendo estos los utas valerosos ¡entre 1."», 
tribus habitadoras d? Cataluña y Aragón. Los ansetnnos y los ¡alélanos, ó ., 
eran parte de la misma tribu, ó de ella estaban.dependientes. . 

De lp&, iberos en genera) tenemos noticias mas escasas que lo que sedo- , 
hería esperar* siendo tau continuo sil trato con otras naciones. Dicen que 
eran muy tenaces de su libertad ; pero,es probable que los moradores de la , 
costg prefiriesen el, lucro. Empleaban sus mujeres en cultivar el lino , dan- 
do , según cuentan , premios anuales ¡í las inas dilijentes. Los hombres eran 
conforme n la misma relación notables por lo delgados y activos, y miraban 
con horror la ' gordura. El sol y, la luna eran los principales dioses que ado- 
raban,,. ; .. I. . 1 ’'. ...I , 1 . 11 iliill. 

,„ LOS - CELTIBERIOS. . . -i , n 


i. La región habitada por la gente mestiza asi llamada no fue siempre la 
misma, paes al renés, según parece , ftic teniendo en diferentes períodos 
m’«V otras v diferentes dimensiones. En tos tiempos titas antiguos , Cuando 
se'jímtardtt en itrio los iberos y celtas , hubieron de poblar la mayor pdrte' 
clg España , 'sí ya no toda. Pero cuando Celtiberia era nombre solamente 1 
de ía región habitada por gente del centro ó de tierra a dentro, como su-,' 
cédia en tiempo de la invasión romana, se componía de ambas Castillas, y. i 
después cuando se ligaron sus tribus , capitaneadas por ATóato, para s»>. 
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elidir pT yngo de los tomónos era 'todavía de menos extensión. Pero aun 
en aquel último período era mnv poderosa Celtiberia. Confinaba por el Oc- 
cidente con Aragón y Valencia', por el Mediodía con lós bastitanns , por el 
septentrión con la tribus rayanas- de Cantabria. No estafan claro cuáles 
eran sus aledaños á la parte del Occidente , porque es probable que los 
cnrpeutanos; cuyas tierras, según Strabon , estaban en aquella parte, así 
como los orretanos hacia el Sudoeste, eran tribus poderosas de la misma 
nación Celtibera (1). 'Siendo así hubo de dilatarse su tierra hasta las mis? 
mas fronteras de LuSitania , ó á las' dé Extremadura que, como vá antes 
dicho, era parte de Lusitania: «Estaba aquella tierra (dice Strabon) dividi- 
da entre cuatro grandes tribus, de las cuales era la de tos árevacos la mas 
poderosa. Ño era su terreno tan feraz como e! de Murcia ó Valencia ; pero 
tenia gran riqneza en ganados y caza: . . . 

Cbmo los celtiberios eran una mezcla de iberos y celtas, en la condición 
y costumbres , tenían , como es de suponer , del uno y del. otro pueblo, si 
bien no en igual grado, pues que en sus cosas lo celta resaltaba mas y' 
predominaba. 

Además de las deidades, antes en esta introducción nombradas , como 
los á que adoraban los pueblos de España antigua , tenían los celtiberios 1 
una que cuentan era peculiar de ellos , v cuyo nombre nunca pronum-.a- 
ban , celebrando sus ritos en el plenilunio y lo utas silencioso de la n che . ' 
Es sabido que por el mismo tiempo daban ios fenicios mitos nocturnos á 
una divinidad que suponen los doctos haber sido .Marte -, pero si Astar- 
te , SeguU fundada conjetura, era la misma que Venus, no se acierta como 
pneda haber identidad, ó semejanza cutre la diosa mas sensual, y el planeta 
llamado por excelencia casto. Inaveriguable es, vio seguirá siendo, si Dia- 
na filé ávo adorada en España , y si sus naturales no tomaron este culto 
dé otras naciones que de los griegos ó- romanos , aunque sin embargo es 
probable que el culto de Diana fuese propagado en la Península por los 
rodios , los cuales fundaron un templo magnífico en su colonia de Rodia. 

Algunos extremados admiradores de los celtas sustentan que los drui- 
das enseñaban una moral pura , y la existencia de un solo Dios y la inmor- 
talidad del alma. Fuése su mora! la que fuese , aunque harta razón hay de 
(i- , , i • .■ tV.áqtmüiiili < , :íim*.>I *iV.eti.inji¿ —oíf . <t« :: : -» aúi'Áa .ob' 

* ; t 1 • . -j 

(lj De esta opinión , que tan probable c> , son casi todos tos historiadores. Las 
palabras de Mariana , hablando de estas y otras tribus, son explícitas. «Todos los 
pueblos comprendidos en el distrito de los celtiberios , y emparentados con ellos.» 
Historia de España , lomo I , p. S5. Los olendes moraban en el centro , y es claro 
que eran celtiberios. 

Al señalar el asiento de algunas de las numerosas tribus, ha sido necesario al 
autor diferir en algunos puntos de D'Auvüle , y aun hasta, de ñlatdeu , lo cual 
nunca se lia hecho. sino con suma dcsconllanza , y (ras de babor examinado el puu" , 
to una vez y otra. Al cabo locura seria esperar exactitud en materia sobre la cua 
no puede haber dos eserilores enteramente concordes, ti lo menos si son de los que 
no dan su parecer sin examinar antes por sí. Siempre que se descubre uniformidad 
de Opinión (de lo cuál hay bastante) en el señalamiento de los lugares ocupados por 
lat varias tribus , puede sospecharse con sobrada raxon que íl trabajó para averi- ' 
gotr el negocio ha sido poco 6 ninguno. ' - q- -i» 
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tenerla por no tan excelente, sus ritos religiosos eran de la clase mas hor- 
renda imaginable , cosa tan sabida que es inútil ahora probarla. Por ha- 
ber derribado sus cruentos altares los romanos merecen y lian alcanzado 
la gratitud de las generaciones posteriores. 

Eran los celtiberios gente valerosísima. Nunca esperaban á que los bus- 
casen sus contrarios, sino que al revés salían á su encuentro, y no pelea- 
ban detrás de trincheras ó muros, sino en campo raso, varonilmente. Su 
compatricio el célebre poeta epigramático Marcial los pinta robustos, vigo- 
rosos, duros, llenos de valor, y en todo contrastando con los voluptuo? 
sos romanos (1). Pero los celtiberios no igualaban á los cántabros en inflexi- 
ble resolución , en fortaleza perseverante y en natural grandeza de ánimo, 
pues al revés se ensoberbecían demasiado en la próspera fortuna , y se aba- 
tían á proporción en la adversa , viniendo al cabo á ser pueblo ruin é inte- 
resado , como bien lo declara su conducta durante las guerras entre ro- 
manos y españoles. 

HISTORIA PRIMITIVA. 

Los fenicios, como queda apuntado, fueron los primeros que, atraídos 
por el instinto infalible que los llevaba á buscar provechos, dirigieron su 
rumbo á un país, que les prometía las mayores ventajas posibles en su co- 
mercio. No puede saberse cuando entraron por la vez primera en tratos 
con los españoles; pero sin duda hubo de ser antes de la fundación de Roma 
ó aun de Cartago (2). Por algún tiempo sus poblaciones, de las cuales fué 

(tj Marcial , lib. I , epig. 65. Pero algo «e ha de conceder á la pasión á la tier- 
ra y gente del poela. Cuando hablando á ('.armen ion , dice: 

Os bi.vsum tibí , debilisque lingua est 
N'obis filia forlius loquetur. 

O es que piula una caricalura , 6 hubieron de tener las hembras celtiberias 
pasmosa fuerza de pulmones , lo qne no es buena prenda en la mujer propia. Ea 
lo de 

Tam dispar aquilx columba non est 
N'cc dorcas rígido tugas leoni 
Quare desine me vocare fratrem 
Ne le , Carmeiiion , vocem sororem 

mas hay de rabia que de verdad 6 poesía. 

(I) Matdeu fija la efonologfa ron mucha satisfacción propia. En el siglo vigé- 
simo segundo , antes de Cristo , hicieron los fenicios su primera grosera tentativa 
de surcar el mar: en el vigésimo ya llegaron á Egipto: en el décimo noveno visita- 
ron á Argos: en el décimo séptimo tenían buenos puertos y arsenales: en el déci- 
mo sexto aparecieron por la vez pritnera en las costas de Espada: en el décimo quinto 
fundaron la colonia de Cádiz: en el duodécimo construyeron la célebre flota que ayu- " i 
dú á Semiramis en la invasión de la India : en rl onceno enseñaron á los judíos la - 
navegación : en el séptimo dieron la vuelta navegando á todo el continente de Afri- 
ca, desde el mar de Arabia hasta el cabo de Buena Esperanza, y de alli Insta las- 
columnas de Hércules. ¡Raro delirar d de particularizar así fechas de (lempos 
ignorados! .sm-nd 

TOMO I. * 
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la primera y mas poderosa Gades. hoy Cádiz , estaban reducidas á las cos- 
tas de la Bética ; y desde allí surtían á los naturales de España de frutos 
y géneros del Asia menor y de las riberas del Mediterráneo á trueco de las 
harto mas preciosas producciones de la Península , como eran el oro , plata 
y hierro (ÍJ. Antes de la llegada de sus huéspedes, parece que los celtas é 
iberos no conocían el uso de estos metales. En el principio los recién llega- 
dos alcanzaron permiso de labrar almacenes y templos para la convenien- 
cia de su comercio y el culto de sus dioses: luego de aquellos edificios pa- 
saron á hacer aldeas , y éstas crecieron hasta ser ciudades fortificadas. 
Además Cádiz , Málaga , Córdoba v Otros lugares de menos nota eran otros 
tantos monumentos de su buen suceso en sus empresas, así como pruebas 
de su intención de formar establecimientos permanentes en una tierra enri- 
quecida por la naturaleza con sus mas exquisitos dones. Andando el tiempo, 
se internaron por el país, y llegaron al centro de los distritos montuosos 
del Norte, según parece probable, para estar sobre el trabajo de las minas 
abiertas par su consejo por los españoles. F.n las mas de las provincias de 
España, y hasta en Pamplona, en Navarra se han encontrado monedas, 
medallas y ruinas, las cuales todas comprueban haber estado allí perma- 
nentemente asentados los fenicios. Casi en todas partes dejaron rastros ó 
huellas de su estancia , no solo en inscripciones de medallas v lápidas, sino 
en la religión, lengua y costumbres del pueblo. 

Pero bien puede ser que la residencia de los fenicios en España haya 
sido confundida con la de los cartagineses; siendo natural que la semejan- 
za en lengua , costumbres y superstición haya disminuido la diferencia en- 
tre una y otra gente, hasta hacerlas idénticas al cabo. Confirma esta sospe- 
cha lo incierto de todo cuanto sabemos relativo á aquella época, así como 
la incongruencia de las pocas fechas que han llegado á nuestra noticia jun- 
tamente con los acontecimientos á que se refieren. Ciertamente el período 
que se cuenta desde la primer venida de los tirios á establecerse en Espa- 
ña hasta las . guerras .entre las repúblicas de Roma y Cartago, es conocido 
por meras conjeturas, á punto de no merecer el nombre de histórico, aunque 
de entre las espesas tinieblas que le rodean y cobijan , como que asoman - 
algunos destellos de hechos no dudosos. 

El ejemplo de la buena suerte de los fenicios estimuló á los griegos á 
ir en busca de iguales ventajas. Como sobre ochocientos ó novecientos años 
antes de Jesucristo los rodios aportaron á Cataluña , y allí fundaron una 
ciudad, á la cual en memoria de su isla pusieron por nombre Rodia, Si-,, 
guie ron á estos lps Foeeos, de cuyas empresas marítiiuas dá testimonio el 
pa¡dre de la historia Herodoto. También estos fundaron una ciudad en la 

-r; >i * v'i’»' . ’- - ' •* . *» ¿*9 : •' "■ ■ *♦ .* * *.j • í • m ; imíj ! • i *#!> 

(í) Aristóteles no se muestra digno de si propio, y si crédulo por demás oh ver - 
de filosofo, cuando cuesta que los fenicios adquirieron en TartM»* thny Tarifa > tan 
prodigiosa cantidad de plata , que sua naves no bastaban i cargar con ella, v que 
su* anclas é instrumentos comunes en sus barcas eran asimismo de plata 1 piim.b 
Tanto ponderar ó abultar, lo único que acaso prueba, calo abundante riela plata ’ 1 
crv aquella i tierra. La Bélica, dando residieron los tirios en mayor número , y por > 
mas dilatado tiempo , era * , «aun dicen , mas rica que otra rualtplfpi* parte de 
España. 1 ¡robaHMist 
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misma costa, y creciendo a la par su ambición y sus recursos, lanzaron u 
sus compatriotas de Rosas, y dilataron sus poblaciones por las costas de 
Cataluña y Valencia. Otras expediciones asimismo zarparon de los nume- 
rosos puertos de Grecia con igual destino, pero á plazos considerablemente 
distantes entre sí; y dieron nombre á poblaciones nuevas, algunas de las 
cuales hoy mismo todavía se pueden reconocer, á pesar de las mudanzas 
que en ellas ha hecho la mauo del tiempo. 

Parece que ni los griegos ni los fenicios aspiraron á ser señores de Es- 
paña , no habiendo sido las ciudades que fundaron, y siguieron habitando* 
mas que unos depósitos para el comercio, populosos ciertamente , pero 
llenos de pacíficos vecinos, cuyas tareas todas encaminadas al lucro, no les 
dejaban tiempo, ni les inspiraban afición á las lides. No asi los cartagine- 
ses que hermanaban toda la codicia propia de los mercaderes con toda la 
ambición común en los guerreros conquistadores (I). 

Largo tiempo había estado la república africana acechando con celosa 
envidia la prosperidad progresiva de los tirios, y ansiando, y aguardando 
ocasión de desbancarlos. Llególes al fiu la ocasión. La avaricia de aquellos 
mercaderes los movió á hechos y providencias , que á los alentados y altL 
vos españoles parecieron agravios; y naciendo de ahí riñas, y acudiendo 
ambas partes á las armas, tras de una contienda breve, quedaron los se- 
ñores del piélago obligados á ceder á sus belicosos contrarios. Cayeron no 
pocos de los establecimientos de los fenicios en manos de los naturales, 
vencedores los cuales, se mostraron resueltos á libertar su tierra propia del 
yugo de los codiciosos extranjeros. Viendo los fenicios amenazada á Cádiz, 
demandaron ayuda á los cartagineses, que á la sazón ya tenían un estable- 
cimiento en la isla de lbiza; y otorgada por estos la demanda (siendo acaso 
verdad el que ellos mismos habían fomentado la rencilla, y avivádola hasta 
hacerla guerra) , desembarcaron numerosas huestes en la costa de la Béti. 
ca , y tras de algunas pocas refriegas, cuyas particularidades sería vana em- 
presa querer averiguar, triunfaron de fenicios y españoles, y se hicieron 
dueños d? la presa que habían por largo tiempo ansiosamente apetecido. 
Desde allí en adelante les sirvió Cádiz de fortaleza, á donde se amparaban, 
cuando les venia encima algún gran peligro, y como parque y fábrica de 
armas, donde se trabajaban grillos para los demás españoles. .¡ 

Cuentan que fueron irresistibles los progresos de los cartagineses ; pero 
rápidos no fueron, si algún crédito merecen las fechas de los escritores an- 
tiguos, pues las provincias de Andalucía, Granada, Murcia, Valencia y 
Cataluña no reconocieron la supremacía de Carlogo , hasta que con algu- 
nas otras provincias fueron recorridas en triunfo, mas que sujetadas por 
Hamilcar, padre del grande Aníbal; y las mas de entre las belicosas na- 
ciones de tierra adentro , con particularidad en los distritos montuosos 
nunca doblaron las cervices al yogo , afinque vinieron sobre ellas las vete- 
ranas huestes del Africa. Por lo tardío de las conquistas de la república 

. ^ T • » *| * 7 
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(1) Herodoto, lib. II. Strabon, librs. III y IV.— Plinio, lib. XVI.— PompofiU 
Meta, lib. III. — Mariana, lom. I.. pág. 391.— Mnsdeu, Espato antigua, parte II. 
Maurice Indium antiquitiet (antigüedades de la India) lom. VI. 
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eSrtaginesa, durante mas de dos siglos, antes de vivir Hamilcar, se debe su- 
poner ó que se contentó Cariaco con ventajas meramente mercantiles, in- 
ferencia que no cuadra con todo el tenor de su política, ó que los hechos 
de sus hijos en la Península han sido confundidos con los de sus progeni- 
tores los tirios (1). 

Ocho años gastó el capitán cartaginés en dilatar y afirmar su señorío. 
Bien hubo menester valor, el cual lenia como pocos entre los mas ilustres 
guerreros, para tener á raya las perpetuas correrías de pueblos, que se 
gloriaban de sustentar su independencia , y de serles el miedo desconocido. 
Edificó para su intento varias fortalezas (de las cuales dicen haber sido una 
la importante ciudad de Barcelona) , y en ellas puso repartidas partes de 
sus huestes , para poner respeto al pais comarcano ; mientras él con otros 
escuadrones iba de lugar én lugar, según pedia la ocasión que asistiese á 
diversos puntos. Parece que con su. severidad extremada se enagenaba de sí 
los mismos de los pueblos, sobre los cuales pretendía asentar su domina- 
ción. En la carrera de sus conquistas se vi ó atajado por los edetanos y sa- 
guntinos , que rompieron en rebelión, é hicieron vigorosos aprestos para de- 
fenderse. Cayó sobre ellos Hamilcar; pero ni el número de sus soldados ni 
su propio valor alcanzaron á que triunfase de hombres, á quienes daba po- 
der irresistible la esperanza de ser libres y el deseo de v erse vengados. Caye- 
ron en la pelea sobre dos tercios de las huestes de Cartago v Hamilcar mis- 
mo. Siendo su hijo Aníbal todavía demasiado niño para sueederle, recayó 
por decreto del Senado cartaginés en Asdruha! , su yerno (2) , el gobierno 
¿e los dominios de la república en España juntamente con el de la guerra. 

Este nuevo gobernador acaso igualaba á su antecesor en bríos, y en pru- 
dencia le excedía ; pues cuando con las armas no lograba vencer á unos 
pueblos, con arte diestra se los grangeaba por aliados, adoptando vías de 
conciliación con los naturales de España, á que no habían ellos estado 
acostumbrados anteriormente. Pero en su proceder tenia mas parte la 
razón de estado que la inclinación , porque sabia ser cruel, cuando le aco- 
modaba serlo; mas como hay razón de creer que aspiró á hacerse inde- 
pendiente y soberano , parece que intentaba, en caso de entrar en guerra 
con Cartago, asegurarse el apoyo de los españoles. La lealtad púnica así 
como la fé púnica no duraban mas, según se vé, que cuanto permitia el 
interés personal que subsistiesen. 

La ciudad de Cartagena fundada por Asdfubal en el golfo del mismo 
nombre, y dotada por él de un puerto ó bahía admirable, fué el monu- 
mento mas glorioso de su gobernación , y aun bien se podría decir de su 
culpa , pareciendo muy probable por el tenor de su conducta política , y 
por haber labrado allí un palacio magnífico para su propia cómoda resi- 
dencia, que intentaba poner allí el asiento de la potestad real, de que iba 

t -. . . . i ! ■ • ’ ■ . • > ‘ • • ’ 

(1), El cómputo usual es que desembarcaron los cartagineses cu España cerra de 
quinientos años antes de Jesucristo. «Otros dice Mariana) señalan que fijé esto 
no mucho antes de la primera guerra de los romanos ron los cartagineses.» Quizá 
en algunas ocasiones se ha confundido el año de la fundación de Roma con el de 
antes de Cristo. 

I(Í) Polibio.lib. III. cap. 37, Tito Lirio , llb. XX ele. >» ••■ti 
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á revestirse. Sus victorias , la naturaleza de sus designios, claramente en- 
caminados á algún fin grande, su talento y habilidades y su ambición ex- 
citaron zozobras en las colonias griegas de la costa de Cataluña y Valen- 
cia, yen varios pueblos independientes de tierra adentro. Todos estos le 
miraban con susto irse adelantando á paso largo ala sojuzgacion total déla 
Península , y como eran demasiado fiaros en fuerzas para oponérsele con 
las huestes que podían allegar (siendo sus tributarias ó aliadas las tribus 
españolas mas poderosas) , se resolvieron á llamar en su favor á un pode- 
roso tercero, por quien era mirada, hacia largo tiempo, con envidia y celos 
la prosperidad reciente de Cartago , y envidiada la posesión de una tierra 
tan admirablemente á propósito para el comercio y la guerra, y tan rica 
en recursos al parecer inagotables. 

Era ésta Roma , la cual con ansia abrazó la causa de los estados inde- 
pendientes españoles, cuyo descontento es en verdad de creer que había 
fomentado. Despachó la república romana embajadores á la Península á tan- 
tear las intenciones de otros de aquellos pueblos, y á averiguar asi con qué 
socorro podría contar, en caso de romper en guerra con Cartago. Viendo 
que real y verdaderamente reinaba en España una casi general aversión al 
yugo púnico, y que había seguridad en todos tiempos de hacer aquella 
tierra teatro de reñidas lides entre Roma y su rival africana, se determina- 
ron los romanos á proceder con mayor resolución ; y tomando para si el 
papel de aliados y protectores de los confederados peninsulares, enviaron á 
Cartago una embajada, que logró de aquel senado las dos importantísimas 
concesiones siguientes: 1. a Que no dilatasen los cartagineses sus conquistas 
allende el Ebro. 2. a Que no molestasen á los saguntinos ni á alguna de las 
colonias griegas. 

Aunque fue Asdnibal sabidor de estas concesiones, y hasta prometió 
por su parte atenerse á ellas , nada distaba tanto de su propósito cuanto 
renunciar á los designios gigantes que habia formado. Fue sin ruido jun- 
tando tropas , resuelto á hacer un esfuerzo grande y final para sojuzgar á 
España completamente antes que pudiese acudir Roma á dar socorro á los 
estados sus amigos. Completados sus formidables preparativos en el tér- 
mino de tres años , se desembozó y fué sobre Sagunto ; pero en el camino 
murió asesinado por un esclavo, á cuyo anterior amo, príncipe español, ha- 
bían por su orden quitado la vida (1). El amor de este esclavo á la persona 
y memoria de su señor solo pudo ser igualado por su incontrastable fir- 
meza en sufrir los increíbles cruelísimos tormentos á que le mandó poner 
el fiero Aníbal. 

Sucedió este celebérrimo cartaginés en dignidad y mando á su difunto 
cuñado, contando veinte y cinco años de edad. Mas era de temer él solo 
que todos sus antecesores juntos, pues que hermanaba con un talento pa- 
ra la guerra y un valor acaso sin par en otra edad alguna , una frialdad 
asombrosa en el juicio, y una inllexibilidad én sus propósitos correspon- 
diente. A Asdrubal movían únicamente consideraciones interesadas; pero 

. i 

(IJ Polibio cuenta que le matú una noche en su tienda un cierto galo en ven- 
ganza de un agravio privado. La diferencia en la relación es sumamente corla. 
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Aníbal tenia por principal fundamento y móvil de sus acciones la vengan- 
za del acérrimo enemigo de su patria , y causador de la muerte de sus pa- 
rientes mas cercanos ; pasión que en él embebía todos los afectos y pen- 
samientos, llegando á tener una grandeza moral que , no obstante su ma- 
lignidad atroz, inexplicablemente admira aun á nosotros posteridad tan 
remota. 

Pío perdió tiempo el heroico mancebo en dilatar sus conquistas y juntar 
recursos para la cercana guerra ron los romanos. Vencidos algunos pueblos 
habitadores de la moderna Castilla y León (I), y bien trabajadas y benefi- 
ciadas unas ricas minas de plata situadas en la falda del Pirineo , fué capi- 
taneando ciento y cincuenta mil hombres contra Sagunto , á la cual ciudad 
puso cerco en debida forma. En valde fué que legados romanos enviados 
para el intento por el senado de Roma le intimasen que la agresión á un 
aliado de la república sería tenida por declaración de guerra á ella misma. 
Aníbal tenia hecho voto de destruir á Sagunto. Pero aunque apretó el cer- 
co con vigor extremado, eran tales los brios de los sitiados, que ni la po- 
derosa habilidad en la guerra del contrario, ni sus formidables huestes lo- 
graron ganar la ciudad en menos de nueve meses, y ni aun entonces habría 
ella caido, si no le hubiese sido, el hambre enemigo mas tremendo que el 
hierro. De todos los asaltos salían rechazados los sitiadores con grande es- 
trago, y á su vez los sitiados hacían á menudo salidas, logrando penetrar 
en el real cartaginés, y nunca sin alguna ventaja. Hasta quedó Aníbal pe- 
ligrosamente herido en una de aquellas refriegas ; pero no por eso aflojó 
en sus operaciones. Las máquinas que combatían las murallas abrían en 
ellas brechas; pero los sitiados componían y remediaban el daño padeci- 
do con actividad increíble. Por desgracia de los saguntinos se. las habían 
estos con un hombre á quien cada esfuerzo malogrado estimulaba a otros 
mayores. Para poner á sus soldados al nivel mismo que los combatientes 
de la parte de adentro y de sobre el muro, inventó torres movedizas, en 
las cuales iban rodando los cartagineses á pegarse á las murallas, pudieu- 
do así batallar con los saguntinos en igual situación. Viendo al fin estos 
que su contrario mas tenia de demonio que de hombre , que sus acometi- 
das eran cada vez mas frecuentes, y sobre todo sintiéndose rendidos de 
hambre y cansancio, hubieron de retirarse á lo interior de la ciudad á espe- 
rar allí la lid lina! ton los africanos. Pero les pareció deshonroso huir así 
de su euemigo, y conociendo ser su destrucción inevitable, resolvieron 
que el último lance de su espantosa tragedia fuese propio remate de los 
horrores antecedentes. Juntos en uno los objetos para ellos mas preciosos, 
y poniéndolos en una pira con materiales combustibles , colocaron encima 
á sus esposas é hijos , y entonces abriendo las puestas salieron y se aba- 
lanzaron en medio de sus contrarios absortos. Fué prodigiosa la matanza 

(t) Entre estos estaban los Carpelanos, á los cuales Poliblo en su lib. III , ca- 
pitulo I, erradamente llama Carpesios, y sus aliados los Oleados, ambos como ar- 
riba va dicho, ramas del mismo tronco celtibero. Cuentan asimismo que el caudillo 
cartaginés encontró y desbarató en las riberas del Tajo á mas de cien mil de aque- 
lla gente bárbara , lo cual es una exageración que no se podía esperar de un histo- 
riador tan juicioso como es Polibio. 
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en ambos lados; pero al cabo vencieron el número y la fuerza á la debili- 
dad y desesperación , quedando los saguntinos muertos casi sin escapar uno 
solo. No bien se supo su suerte dentro de la ciudad , cuando sus mujeres, 
que esperaban el paradero de la lid, pegaron fuego á la pira, y con sus hi- 
jos se arrojaron á las decoradoras llamas. Pronto la ciudad ardiendo des- 
cubrió á los cartagineses la catástrofe , y ellos entraron al momento pa- 
sando á cuchillo (I) á las pocas personas desparramadas que encontraron, 
que eran los ancianos y ancianas. Algunos sin embargo habian antes lo- 
grado salvarse huyendo (2). 

Así cayó una de las ciudades mas florecientes de España , y que será 
sempiternamente memorable en los anales del linage humano. Su destruc- 
ción aceleró si ya no causó la segunda guerra púnica (3). 

Roma , cuyo descuido en dar socorro á su aliada le atrajo la execración 
de la Península, empezó entonces á preparar sus formidables armamentos 
para una terrible guerra en la tierra de España con la república su ri- 
val ambiciosa y vengativa. Pero Anibal juntó sus huestes para invadir á 
Italia. No hay para qué tratar en este compendio de las hazañas del héroe 
cartaginés allende los confines de la Península española. Mientras espar- 
cía estragos y terror en torno de sí , ó punto de hacer como temblar los 
edificios de la ciudad eterna , ocurrieron en el país de donde él había sali- 
do sucesos que es propio de esta historia referir , empezando por contar al- 
go por encima lo relativo á la expedición de Scipion. 

Convienen todos los autores en que el yugo de los cartagineses era into- 
lerable. El ansia con que los respectivos gobernadores de pueblos ó provin- 
cias obedientes á aquella república buscaban pretextos para chupar , por de- 
cirlo así , toda la sustancia de los súbditos : el rigor con que eran obligadas 
varias de las tribus sujetas á trabajar las minas: las extorsiones hechas por 
soldados mercenarios altaneros : en suma , la intolerancia de los africanos 
vencedores por una parte y el resentimiento de los agravios padecidos por 
la otra, dieron lugar á los movimientos que violentamente sacudieron á Es- 
paña , y acabaron por destruir á sus opresores. 

(1) El lector que quiera ver este silio de Sagunlo descrito de un modo que le 
empeñe y suspenda , debe leer la narración que de él hace Tifo Livio. Con Iodo no 
es probable que fuese lan universal la destrucción como en general se afirma. Po- 
libio dice que Sagunlo fué entrada á fuerza y puesla á saco; pero no bace mención 
alguna del incendio ni de haberse inmolado á sí propios los saguntinos. 

(2) Tilo Livio, Polibio, Ploro, Conidio Nepote, Aurelio Víctor , y Plutarco, 
todos ellos passim. 

(3) Polibio , lib. III , cap. 1 , ron mucho juicio advierte que la eipugnacion de 
Sagunlo y el paso del Ebro fueron no las causas sino los comienzos de la se- 
gunda guerra púnica. Ni tampoco { dice ) fue el deseo particular de venganza en 
Anibal la causa de aquella guerra , la cual nació de sucesos anleriores, como fué 
el ódio de Amilcar al nombre romano , y lo que á Cartago y & él hubo de do- 
ler, lo mal paradas que salieron sus armas en Sicilia. Amilcar transmitió su ódio 
á Asdrubal y á su hijo Anibal, quien no bizo otra cosa sino perseveraren la po- 
lítica de su padre. Sin embargo bien podía haber añadido el historiador, qae si 
bien los combustibles estaban hacinados y prontos , faltaba el tizón que les pren- 
diese fuego, y el tizón fué el sitio de Sagunlo. 
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CAPITULO PRIMERO. 

DE LA PENINSULA BAJO LA DOMINACION ROMANA. 


1 No bien filé sabida en Roma la eaida de Sagunto, cuando de nuevo sa- 
lieron enriados á la Península embajadores a formar una confederación de 
las tribus opuestas á llevar el yugo de los cartagineses. Pero los legados 
romanos fueron recibidos con despego, y basta hubo un venerable cau- 
dillo de uno de los pueblos de Iberia , que en respuesta á sus instan- 
cias exclamó diciéndoles: «¿No os avergonzáis, olí romanos, de esperar 
que prefiramos vuestra amistada la de los cartagineses? ¿Pretendéis que 
tan pronto olvidemos vuestra infiel conducta con los saguntiuos , cuya rui- 
na no les vino solo por el valor de sus contrarios, sino por la perfidia vues- 
tra? Id y buscad aliados y amigos allí (si alguna parte bav) donde no ha- 
ya noticia del trágico fin de Sagunto.» Confusos los embajadores á punto 
de no poder replicar á razones tales , se retiraron , yendo á probar el efec- 
to de sus ruegos á otras tribus; pero aunque unas pocas dieron favorable 
acogida á sus propuestas , en general no tuvo buen éxito la embajada, vol- 
viéndose los legados á Roma, malogrados sus intentos. 

Pero entre tanto Cneio Seipion , lugarteniente de su hermano Publio 
el cónsul , desembarcó en Ampnrias de Cataluña con diez mil soldados de 
á pié y setecientos de á caballo ; fuerzas claramente no bastantes á tan im- 
portante empresa , acometida cabalmente mientras Aníbal , atravesando las 
Galias y los Alpes , se abria paso á Italia , á donde iba á horrar basta el 
nombre de romano, y dar libertad al orbe (2). Conociendo Seipion lo csca- 

(1) Se aborrará la necesidad de estar continuamente citando autoridades de es- 
critores con decir que la mayor parte de lo narrado en este capitulo se sabe por 
los testimonios de Tilo Llvio , Polibio, Appiano, Historia Rom. y de Bell. Hisp. 
Osor ¡o , Floro , Salustio, Cesar , con su continuador llircio Pansa , Dioncurio, y 
los biógrafos Cometió Nepote , Aurelio Viclor y Plutarco. No hay necesidad de 
ir particularmente señalando pasajes que por fuerza ha de tener presentes en la 
memoria quien algo sepa de la literatura clásica. 

(*) Ad delendum nomen Romanar uní , liberandumque orbem terrarum , Tilo 
Lirio , lib. XXI. 

Tomo i. 4 


Digitized by Google 




26 HISTORIA 

so de su fuerza , procedió eoa tiento sumo , tratando antes de todo de gran- 
jearse la amistad de los pueblos que moraban en las riberas septentrio- 
nales del Ebro. Logró al íin su propósito, mas por su propio influjo que 
por el de sil liarían ; andando familiarmente entre aquellos naturales ; ha- 
blándoles en todas ocasiones con la mayor afabilidad posible ; portándose 
con ellos, lio solo .con bondad, sino hasta con cariño; persuadiéndoles que 
nada deseaba sino verlos independientes y felices; y celebrando en ellos 
con altísimos encomios el valor personal, con lo cual les lisonjeaba po- 
derosamente el amor propio. Con una conducta tan sin igual é inesperada 
trajo á muchos á seguir sus enseñas , y asi pronto tuvo fuerzas bastantes 
para pelear con el caudillo cartaginés iiannon , que gobernaba á Cataluña, 
al cual desbarató haciendo en sus huestes gran destrozo. 

Correspondió la campaña siguiente á tan faustos comienzos. Ganaron 
los romanos 'úna batalla naval sobre la armada cartaginesa en la desem- 
bocadura del Ebro , con lo cual quedó por los v encedores toda la costa 
marítima desde la falda del Pirineo basta Murcia. El saqueo de las colo- 
nias púnicas aguijó á sus soldados á acometer mayores empresas , y crsció 
en ellos el aliento ron ver ponerse de su parte las tribus de celtiberios, 
y con llegar Pablo Cornelio Scipiou á encargarse del mando trayendo con- 
sigo refuerzos considerables. Vencieron á Asdrubal, principal caudillo de 
los cartagineses, en tres batallas decisivas, obligándole a buscar asilo den- 
tro de los muros de Cartagena. Tan rápidos y completos fueron los triun- 
fos de los romanos, que muy en breve llegó á ser contada España por 
provincia de su república , no sin motivo , pues de las numerosas fortale- 
zas esparcidas por sus costas, solamente dos ó tres quedaron en poder de 
los cartagineses. 

Pero Asdrubal tenia muchas altas prendas así como su heroico herma- 
no Aníbal , no siendo la menor la fortaleza en llevar los reveses , ni la ac- 
tiva diligencia cu repararlos. Logrados en dos ocasiones socorros de gente 
de Cartago y á imitación de los dos Scipiones aumentando su poder con 
alianzas que se supo granjear de pueblos de España y de Africa, resol- 
vió hacerse lirme, y defender con vigor y conservar las posesiones todavía 
no perdidas por su república, ó cuando menos obedeciendo á los mandatos 
de su gobierno, abrirse paso basta los Pb-ineos , y pasar á Italia á juntarse 
con su hermano Aníbal , el sol de cuya fortuna empezaba á declinar hácia 
su ocaso. Mucho temían los Scipiones ver á los hermanos juntos ; y de- 
seando estorbarles el paso, y dar el último golpe, quedando con la no 
disputada supremacía en la Península , allegaron una hueste formidable, 
principalmente dando entrada eu sus filas á sueldo regular (I) á los belico- 
sos celtiberios. Ensoberbecidos con estas ventajas, dividieron sus tropas, y 
confiados en el triunfo salieron al encuentro de Asdrubal y Magon, hacien- 
do frente ni primero Cneio Scipion, y Publio al segundo. 

Pero aun no habia llegado á la dominación de Cartago su hora postrera. 
El astuto Asdrubal ofreciendo por medio de emisarios secretos de la misma 

, * I 

(i) Estos fueron los primeros mercenarios admitidos en los ejércitos de Roma. 
El ejemplo fué mas que impolítico, pues salió fatal en sus consecuencias. 
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nación celtiberia á los de aquel pueblo que se habían juntado con los ro- 
manos paga igual á la que tenían, á condición de volverse á sus selvas, lo- 
gró separar de la unión con liorna á aquellos bárbaros formidables. En val- 
de fue que emplease Cneio Scipion ruegos y amenazas para inducirlos a 
quedarse con él, pues se vio abandonado por ellos, y con no mas que la 
mitad de las legiones de sus compatriotas, precisado á aventurar una bata- 
lla. Rehuyendo esto se hizo atrás para juntarse con su hermano , ó á lo me- 
nos para encontrar nuevos recursos, con los cuales compensar la pérdida 
que había tenido. 

Pero se había vuelto, é iba contraria á los romanos la corriente de la for- 
tuna. Así mientras Cneio andaba retirándose delante del ya triunfaute As- 
drubal , Publio quedó vencido y muerto por Magon , con casi total exterminio 
de los suyos. Juntóse entonces el vencedor con Asdrubal, y unidos ambos 
fueron á dar alcance al fugitivo romano, al cual encontraron acampado 
en una colina de poca altura. A la primera arremetida fueron desbaratados 
los de Scipion, muriendo de ellos muchos, y escapando otros con su cau- 
dillo á una vecina torre , la cual entrada á viva fuerza , quedarou todos 
cuantos la ocupaban pasados á cuchillo (1) , logrando salvarse huyendo unos 
pocos que llegaron donde cerca del Ebro estaba el campamento de sus con- 
ciudadanos. 

Así murieron dos hábiles capitanes, á cuyas armas durante seis años ri- 
cos en acontecimientos se había mostrado favorable y risueña la fortuna. 
Bastó poco mas de un mes para deshacer la obra de tauta gloria , y para 
despeñar á aquellos ya señores de España de la cumbre de la soberanía á 
la sima de la perdición. Aun la historia entre tantas mudanzas como con- 
memora rara vez puede presentar igual ejemplo de reveses tan súbitos y 
fatales. 

La desesperación de los soldados romanos por la perdida de sus caudi- 
llos los llevó á someterse con indiferencia a la voluntad de los vencedores. 
Entre suspiros, y gemidos, y lágrimas mujeriles habían perdido enteramen- 
te el aliento , y aun se habrían entregado como víctimas y sin resistencia 
á su contrario, si Lucio Marcio, uno de sus capitanes, con destreza no hu- 
biese acertado á convertirles el dolor en furia, exhortándolos á vengar la 
muerte de Scipion , ó á morir ellos con dignidad y honra. Ya los cartagi- 

(1) Cn. Scipionem alii in túmulo primo impclu hoslium casunt Iradunt, alii 
cum paucis in propinquain castris lurrim perfngisse. lianc igni circumdalum 
alque ita exaelis foris qu® nuila moriri potuerunt vi captam omnesque inlus cum 
imperalore occisos. Til. Liv. , lib. XXXV , cap. 37. La última suposición es la que 
tienen los mas por cierta. 

Matdeu supone (lomo IV, parte I, p. 53 j que el sitio donde se dieron oslas 
dos batallas fue en el reino de Valencia donde raya con Aragón. Es probable que 
se acerca 5 lo cierto mas que Mariana , quien supone haberse dado la una cn An- 
dalucía y la otra en Murcia , ó que Forreras , el cual osla por Castilla la Nueva y 
Andalucía. El monumento cercano á Tarragona llamado Torre de los Scipiones, 
ciertamente no es la tumba de aquellos héroes ; pero lo perpeluo de la tradición 
per laníos siglos un lanío reafirma la conjetura de que hubieron de morir por 
aquellas cercanías. 
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neses capitaneados por Asdrubal (el hijo de Gisgon y no el de Amilcar) es- 
taban cercanos á su campamento fortificado, cuando ellos volvieron de su 
decaimiento, y se formaron para recibir y hacer frente al enemigo. Su con- 
tinente fiero y resuelto no pudo poco en los ánimos de los que sobre ellos 
venían , pues poseídos estos como de terror pánico, se. hicieron atrás, y ca- 
yeron sobre su campamento. Kn lo mas callado de la noche Marcio los llevó 
á los reales de Asdrubal , en los cuales ¡cosa singular! no había una sola 
centinela vigilando, de suerte que los romanos penetraron sin oponérseles 
persona alguna hasta las tiendas. Alzando entonces un altísimo grito em- 
pezaron la obra de destrucción. Una parte mataba á los contrarios medio 
dormidos; otra arrojaba pavesas encendidas á los secos techos de las tien- 
das; otra ocupó las puertas para estorbar á los vencidos la fuga (I). El fue- 
go, los clamores, la matanza no dejaron á los enemigos turbados hasta te- 
ner perdidos los sentidos que algo oyesen ó á algo proveyesen. Los que 
intentaban huir del hierro metiéndose adentro, iban á perder la vida a las 
puertas ; y los que lograron saltar el foso y meterse en los bosques vecinos, 
tropezando allí en una emboscada que les tenia armada Marcio, perecieron 
igualmente. Acabada aquella horrorosa carnicería , pasaron los romanos á 
los reales de Magon á renovar allí la misma tragedia, v forzando las puertas, 
penetraron hasta las tiendas victoriosos; pero asomó entonces el alba, V 
con la luz escaparon muchos cartagineses , aunque no sin dejar bastantes 
muertos. Fué sin duda grande la matanza hecha en aquellas dos batallas; 
pero sin duda no tanta cuanta la han dado por supuesta algunos historia- 
dores (2). 

Agradecido el ejército romano al hombre que los había libertado de una 
completa ruina, proclamó á Marcio por su capitán; pero no gustando el 
celoso senado de ver la autoridad conferida de semejante modo, no le 
confirmó en el empleo. Mas salió tan incapaz el caudillo que le vino á su- 
ceder que pronto se vió obligado á entregar la autoridad en manos de Pu- 
blio Cornelio Scipion, llamado después el Africano, é hijo del héroe del 
mismo nombre, cuyos hechos v trágico fin quedan aquí referidos. 

O por su piedad ó por su hipocresía , este varón extraordinario, cuya 
edad no pasaba á la sazón de veinte y cuatro años, habia ya en tan tem- 
prana época de su vida granjeádose la reputación de santidad en su patria 
Roma. Cierto es que todos le creían y quizá también él. se creía á sí pro- 


(t) l’ars seinisopitos hoslcs ca'dunt , pars ignis escás ¿tramonta ariila Icctis iuji- 
ciont , pars portas orcupaot ut fugani intcrcludaut. Hostcis simul iguis, clamor, ca:- 
des, velut aliénalos sensibus nec audire, nec providere quiequam sinuut. Tit. Liv., 
lib. XXV , cap. 10. Toda la narración esta es del mejor estilo de Tilo Livio. 

(2) « Ad triginta septciu millia hostium c®sa , auctor cst Claudius , qui aúnales 
Acilinnos ex grieco iu latinum sermonen! vertí t: caplos ad millc odoginta, etc.» 
Til. Liv., lib. XXV, cap. 10. Es claro que esto es exageración, como es probable 
que lo sea también la relación de Valerio Antias , que reduce el número de muer- 
tos á diez y siete mil. El mayor número de las tropas cartaginesas no estaba eu 
uno ni otro campamento sino con Asdrubal el hijo «le Itamilcar que estaba h la 
sazón en Cartagena. 
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pió favorecido por 'os dioses (l)_; y es igualmente cierto que él se sentía 
con fuerzas morales é intelectuales que, con solo ser ayudadas por la ora- 
ción, le facilitarían acometer y llevar á cabo las mas altas empresas. 

Cuando desembarcó en España Scipion al frente de una hueste crecida, 
se encontró con que la fama de gozar del favor divino le había granjeado 
el humano. Asimismo el renombre de su padre y tio, cuya memoria no 
era menos cara á los naturales de la comarca de Tarragona que á los mis- 
mos romanos, le allanó un tanto la áspera senda que delante se le pre- 
sentaba. Al modo que sus parientes parecía entre, aquellos pueblos amigo 
mas que señor, logrando que las tribus vecinas españolas renovasen su 
amistad con la república romana , y prometiesen á sus tropas ayuda. 

Con ansias vivas le acechaban los cartagineses preparados á hacer fren- 
te á la borrasca que encima les venia , fuese el que fuese el lado por don- 
de reventase. Al empezar la campaña, Asdrubal, el hermano de Aníbal, 
estaba en Sagunto , que había sido reedificada |>nr Scipion : el otro Asdru- 
hal en la Bética, en frente de Cádiz, y Magon entre Castilla la Nueva y 
Andalucía. Yerro fatal fue en ellos dividir así sus fuerzas en tal ocasión , y 
habiendo de habérselas con tal contrario. Scipion sin ir en busca de alguno 
de los tres, como habrían hecho sus antecesores, fue sobre Cartagena, me- 
trópoli de las posesiones Púnicas en España , y le puso cerco muy apretado. 
Nadie esperaba un golpe tan atrevido. Magón corrió en vnlde á dar socor- 
ro á la ciudad cercada, la cual cayó después de breve, pero vigoroso ase- 
dio, viniendo á ser sus riquezas presa del nuevo caudillo romano, y que- 
dando entre los numerosos cautivos hechos en aquella ocasión Magon 
mismo (2). 

La hlen sabida conducta de Scipion con la joven desposada con Alucio, 
príncipe español aliado de Cartago, lia hecho mas para merecerle su fama 
que todas cuantas victorias ganó en su vida. En lo cual es merecedor toda- 
vía de mas alta alabanza, por cuanto no era la castidad una de sus varias 
virtudes. Acaso la Singular estima en que tenían los naturales de España el 
honor de sus mujeres pudo haber confirmado en su generosa resolución á 
un ánimo ja de suyo noble. Y que era tenido en tanto, es así como grato 
de saber indisputable. Entre los prisioneros hechos en Cartagena estaban la 
mujer de Mardonio y las hijas de Andobal , príncipes ambos que se ha- 
bían opuesto á las armas romanas con violencia. Scipion entregó al cui- 
dado de un oficial romano mozo á estas sus cautivas. El verse así trata- 
das indignó y repugnó á la delicadeza nativa de la matrona y doncellas, 
las cuales yéndose ante Scipion se le postraron á sus pies pidiendo que les 
hiciese una merced , todas llorosas. Prometióles el romano que tendrían 
todo aquello que á su alta condición cumpliese. "No (replicó la matrona), 

(1) Si ve ét ¡pse cnpti quídam snperstllione animi , slvc ut iniperia ennsiliaque 
velut parle oracnli inissa , sine cnnclatinne asscquerilur. Tit. Liv. , Masden llama 
á Scipion « insigne hipócrita.» 

2) Plutarco (in vita Scipionis , no siempre concuerda con Polibio (lib. I, ca- 
pitulo 10) , ni con Tito Livio (lib. XXVI ) en cuanto al carácter de Scipion ó á los 
sucesos de la guerra. Por supuesto debe preferirse la autoridad de Polibio á la de 
Tito Livio, y la de este á 1a de Plutarco. 
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no es eso lo que anhelamos, pues como cautivas no tenemos derecho á 
esperar mas que ser tratadas como tales. Pero nuestro honor es el único 
bien que nos queda, y desearíamos que tú nos le guardases. A mí me 
protejen mis años; pero estas inocentes doncellas corren peligro.» No pu- 
do Scipion dejar de admirar virtud tan pura y delicada, y puso aquellas 
mujeres al cuidado de un oficial , así como honrado viejo. 

Igualmente digna de alabanza es toda la conducta de Scipion por aquel 
tiempo. Devolvía á los ciudadanos sus haciendas y libertad: despedia con 
honras los rehenes que habían exigido los cartagineses á un crecido nú- 
mero de tribus : á dos mil artífices ;í quienes retuvo en su poder dio asi- 
mismo á entender que los libertaría á no duras condiciones , y en suma, 
fué en todas las cosas tan misericordioso y hasta generoso con los venci- 
dos, cuanto en un conquistador cabe serlo. Su conducta tan cuerda, así 
como inesperada , contribuyó ;í sus futuras victorias todavía mas que su 
superior talento ó el valor de sus legiones. 

Hizo Scipion rápidos progresos, habiendo penetrado en la Bética, der- 
rotado á Asdrubal (el cual sin embargo logró atravesar los Pirineos y lle- 
gar ú Italia) , y hecho prisionero en otra batalla á Hunnon , hermano y su- 
cesor del Asdrubal mismo. En otra campaña ganó varias ciudades de la 
misma Bética , último asilo donde las fuerzas púnicas se abrigaron. En la 
campaña tercera para siempre quebrantó el poder de sus contrarios , ga- 
nando á gran costa una reñida y sangrienta batalla al horóico Asdrubal, 
hijo de Gisgon. Cierto es que en gran parte debió su buena fortuna en esta 
última ocasión á la destreza con que se valia de la superstición de sus se- 
cuaces , á quienes afirmó que habia visto á Júpiter , el cual le había pro- 
metido la victoria; s : endo en su mentira creído (1). 

Ya se veian los cartagineses en el último apuro. Tuvieron algún respiro 
con la breve ausencia de Scipion, que pasó á Africa; y con una enferme- 
dad que acometió al mismo después de volver de alia , y con el levanta- 
miento de algunas tribus de los naturales irritadas al ver que con mudar de 
señores no habían logrado, como esperaban, mudar la esclavitud en al- 
gún grado de independencia. Pero quedó completa su ruina luego que, 
convaleciendo el romano , castigó severamente á los que habían osado as- ' 
pirar á ser libres, y pasó á ganar á Cádiz , primera y última posesión de la 
república africana en la Península. Viendo el senado cartaginés ser va 
inútil la resistencia , y estrechado por repetidas cartas de Aníbal pidiendo 
mas y mas refuerzos , dió orden de abandonar aquella ciudad, y de que 
se fuesen para Italia todas sus tropas. Así acabó la dominación púnica en 
España , después de una contienda de trece años, llena de grandes suee- 
sos con los ejércitos de Roma. 

España, mirada de allí en adelante como provincia romana., fué divi- 
dida por el senado en citerior y ulterior , sirviendo entre ambas de línea 
divisoria el Ebro (2). „ 

(I) Parece que como e! inglés Cromwcll era una rara mezcla de fanalismo é hi- 
pocresía. 

(í) Estos límites fueron después mal conservados . habiéndose dilatado el gobier- 
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Dos gobernadores , á veces con la peligrosa autoridad de procónsules, 
pero en general con el título de pretores, gobernaban aquellos vastos ter- 
ritorios, teniendo uno el asiento de su poder en Tarragona , y variando el 
otro de residencia , segun las circunstancias. La duración del mando de 
estos gobernadores dependia de la voluntad del senado , variando desde 
un año hasta seis; pero renovándose cuando era tan larga á cada año con 
mudanza de titulo , sino con diminución de facultades, líl que en un año 
era cónsul al siguiente era procónsul , y con el pretor sucedía cosa pa- 
recida. 

Pero si la república victoriosa ya nada tenia que temer de su rival , los 
fieros hábitos y espíritu indomable de los españoles daban sobrado ejer- 
cicio al talento y valor de los pretores romanos. De estos algunos eran 
varones humanos y justos; pero los mas se mostraban tiranos, hollando 
cruelmente al pueblo, é imponiéndole tributos imposibles de llevar. Arida 
repetición de las vicisitudes de la guerra en todo tiempo y país , y ade- 
más ajena del objeto de este compendio , sería una narración que prolija- 
mente contase los levantamientos incesantes de los pueblos , especialmen- 
te de los celtiberios y lusitanos, y el alternar de victorias alcanzadas y 
derrotas padecidas por los romanos en España. Baste decir que durante mas 
de medio siglo, aunque los pretores hicieron igualmente liberal uso del 
valor y de la perfidia, no consiguieron reducir á muchas de aquellas tri- 
bus belicosas al estado de servidumbre en que por su inclinación y por 
serles así mandado quérian ponerlas. Algunos de los gobernadores fueron 
derrotados con ignominia ; otros, si bien mas afortunados en las batallas 
se vieron con todo obligados á conceder á los vencidos la paz á condicio- 
nes que el senado de Boma ciertamente habría de desaprobar , y que ellos 
mismos no pensaban cumplir sino mientras así les conviniese. Cuando les 
llegaban refuerzos, caian sin aviso sobre algún pueblo que lesera odioso; 
pero los triunfos así conseguidos eran transitorios, y yendo de selvas en 
selvas la noticia de la perfidia romana , y repetida por el eco de monteen 
monte , armándose los alentados naturales constreñían de nuevo á sus opre- 
sores á pedir otra vez la paz, asimismo mal observada. Los romanos con sus 
traiciones , crueldades y continuas rapiñas, hicieron tan abominado el nom- 
bre de la república , como lo había sido antes el de Cartago , y pronto ha- 
bría España sacudido su yugo si los varios pueblos españoles hubiesen sa- 
bido ligarse en número bastante á tanta empresa. Pero los celtiberios y 
lusitanos eran entre sí tan enemigos como lo eran del común contrario , y 
los celos y desconfianza que el oro y los gobernadores de Boma fomentaban 
con maña los mantenía desavenidos hasta que fueron sucesivamente cayendo 
Solo cuando se sintieron ya todos amenazados de ser sojuzgados completa- 
mente entraron en una concertada liga , pero de tan corto número , que s¡ 
bastó para resistir á sus contrarios, y aun alguna yez para vencerlos, no 
les consintió seguir la victoria ni que sacasen de ella el menor provecho ( 1 ). 

1..-1. í-'* ..o- ¡o ‘lin .1 *.• .vwi ■ •• 
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no de. la España citerior ó tarraconense, hasta que andando el tiempo vinieron á 

quedar ambos iguales cu extensión. ¡ . • 

(t) Tilo Livio en su narración de las oscuras guerras de aquel periodo, igual- 
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Al fín hubo un suceso cuyas consecuencias estuvieron á pique de ser fu* 
nestas al nefando poder de Roma en la Península. El cónsul Lóculo y el 
pretor Galba habían penetrado hasta lo mas adentro de Lusitania para es- 
tirpar uno por uno á los pueblos guerreros habitadores de aquella tierra. 
Las enormes rapiñas y crueldades inauditas fueron tantas y tales, que ni 
los historiadores de su propia nación pueden dejar de confesarlas. Mien- 
tras proseguían ambos su empresa, Galba recibió una embajada de varios 
pueblos de la ribera del Tajo , ofreciéndose á someterse á los romanos á 
condiciones hechas y antes ratificadas por ambas partes. Aceptó el pretor 
con prontitud la propuesta; los habló con el tono mas bondadoso posible, y 
se declaró con ansia deseoso de mejorar la suerte de aquellas tribus , tras- 
ladándolas del terreno donde moraban á otros mas fértiles , donde sin ser 
turbadas disfrutarían de los productos de su trabajo bajo la protección de 
Roma. «Venid (les dijo) en el número que. queráis, que a todos os daré 
tierras, haciendo con vosotros oficio de padre.» Locos de gozo con tan 
extraña perspectiva , y cansados de las miserias de continuo desgobierno y 
guerra civil , treinta mil pobres españoles acudieron á su campamento. Re- 
cibiólos él con alegre agasajo , los dividió en varios cuerpos antes de en- 
caminarlos á tres distritos que les tenia señalados para residencia , les 
mandó acamparse en tres llanuras rasas , les cojió las armas so pretexto de 
serles estas inútiles en la vida pacífica que iban pronto á empezar y se- 
guir, y hecho todo esto , con la velocidad de un rayo, se echó sobre ellos 
separados y desvalidos , matándoles mas de nueve mil , y cautivando á los 
veinte mil restantes, los cuales vendió como esclavos en las provincias de 
lasGalias (1). Pocos , poquísimos de aquellos malaventurados se escaparon, 
y uno délos que tuvieron tanta fortuna fué Viriato, el hombre mas pro- 
digioso de la historia antigua de España. 

Era Viriato un pastor nacido en la orilla del mar , donde es hoy Portu- 
gal , si de bajo nacimiento , bien dotado en compensación por la naturaleza 
con una complexión recia y vigorosa , y con el ejercicio continuo superior á 
sentir los rigores del hambre , del cansancio ó del cielo , con valor tal , que 
á los mas osados pasmaba , y con un espíritu de independencia , que no le , 
consentía doblarse ante los altaneros , rapaces y pérfidos pretores de Roma. 

De esta república habría querido ser aliado , pero esclavo no. Pronto cono- 
cieron sus paisanos sus altas prendas , y él sintiéndose destinado á mayores 


mente abulta los triunfos de sus paisanos j los pérdidas de sus contrarios. Pero 
tenemos los testimonios de Floro, Apiano, Strabon, Osorio, ele., para reducir 
las exageraciones del historiador á su verdadero (amaño. 

(I) El cónsul y el pretor se volvieron pronto ó Roma , cargados con los despojos 
ganados con infamia. TJn tribuno de la plebe acusó en público al pretor; pero el 
oro fué omnipotente con jueces y testigos. Poco menos culpado estaba el cónsul, 
el cual habiendo logrado por nn hecho de abominable perfidia enseñorearse de una 
ciudad perteneciente á los vacccos, la saqueó completamente , y pasó á cuchillo & 
millares de habitantes que vivian sin temor , no respetando edad ni sexo. España 
era el teatro á donde iban á mejorar de fortuna quienes habían perdido ó mal- 
gastado su hacienda ; asi que en aquella tierra los pobres se hadan ricos , y la 
s ed de sangre quedaba satisfecha impunemente, asi como la de oro. 

I ■ II- ..... i • * * ■ t -1 


Digitízed by Google 



II F. ESPAÑA. 33 

cosas que á guardar rebaños , fuá por grados llamando á sí á aquellos de los 
lusitanos que como él anhelaban vengar á su patria de los agravios reci- 
bidos. Por algún tiempo , y aun durante varios años , hubieron de que- 
dar reducidas sus hazañas á la empresa de despojar á los avarientos inva- 
sores del botín que tenían allegado. Siempre, que descubría él algún cuer- 
po de tropas romanas que andaba separado de su ejército ty para saber don- 
de estaban tenia emisarios por todos lados) , se les arrojaba encima con ve- 
locidad , que no era igualada ni por la del huracán , y trayendo tal des- 
trucción , que no la hace mayor un rayo. Cuentan que del todo despre- 
ciaba las riquezas que así cojía , repartiendo parte de ellas á sus secuaces, 
y guardando la otra para darla después á los pobres, de quienes era el 
bienhechor mas dadivoso del mundo. Cuando divisaba ser los contrarios 
demasiado fuertes para poder él saltearlos con esperanza de victoria , los 
molestaba por la espalda , y si se veia perseguido , corría á las asperezas de 
los montes , donde tenia sus inaccesibles guaridas , para abalanzarse desde 
allí cuando se le presentase favorable la ocasión. 

Adestrado así en la mejor escuela para los grandes hechos que iba á 
acometer , adquirió en su modo de vivir templanza suma y hasta austeri- 
dad, acostumbrándose á mudarse rara vez de ropa, á no usar del regalo de 
una cama , á alimentarse solo con pan y carne , y á beber solo agua pura. 
Sobre sus pasiones logró tener completo dominio. De él dicen que sacrifi- 
có todo su ser en las aras del patriotismo, haciéndose víctima placentero y 
risueño. Del desprecio con que. miraba los regalos y hasta las comodidades 
de la vida , dá buena prueba su porte en la fiesta de sus bodas. Festejólas 
con grande lucimiento su suegro, uno de los hombres mas ricos de la Pe- 
nínsula, dando á numerosos huéspedes un suntuoso banquete en mesas lle- 
nas de platos de plata y oro atestados de los mas exquisitos manjares, y en 
salones cuyo suelo estaba cubierto de costosas alfombras. A la hora de em- 
pezar á comer, entró Viriato con la lanza en la mano, pues nunca la sol- 
taba delante de las gentes, y echando una mirada , donde se pintaba la ira, 
á la magnificencia que le rodeaba , se acercó á la mesa , y de pié se trajo 
con presteza un poco de pan y carne, mientras los convidados estaban da- 
dos á la mas sensual gula. Recibió en seguida la mano de la doncella con- 
forme atrito y uso de su gente; pero concluida la ceremonia, al instante 
la cogió en sus brazos, la montó en su caballo y él con ella, y salió á ga- 
lope para los montes donde sus secuaces estaban acampados. 

Animado Viriato, ya caudillo reconocido de varias tribus, por algunas 
victorias, y por ver crecer el número de sus parciales estimulados á la resis- 
tencia y venganza por las perfidias de Galba; desde allí donde moraba co- 
mo entre las nubes, lanzó los rayos de la guerra sobre las llanuras de Lu- 
sitania. Estando sus secuaces ocupados en robos hacia los confines de los 
turdetanos, habitadores de la parte occidental de Andalucía, y acaso tam- 
bién de los Algarbes, les vino sobre ellos el pretor Vitelio al frente de 
diez mil romanos , y como los de Viriato viesen que de poco aprovecharía 
quererse defender , iban ya á entregarse á merced del contrario , cuando 
su capitán con voz de trueno los llamó y congregó en rededor de sí, y ha- 
ciéndoles jurar obediencia implícita á su mandato , los puso en ordenanza 
tomo i. 5 
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dp bacila como¡ resuelto á áisputar lá Victoria. Pero tal propositó’ 'distaba 
mueliu de su pensamiento ,,ppes áuii uo quería exponer su gente yísóña al 
cq¿o pypjpajiiíújimq de ser exterminada por veteranos bien disciplinados. 
Recurrió , pues , en tauto aprieto ;í un ardid, y al momento que montaba 
q Ifttajló, con traza de ir á embestir al enemigo, todos sus peones, obe- 
deciendo su piapdamiento , de repente tyuyeron por las escarpadas sendas 
dq Iqs ' mqnfes , dejándole á é| con solos mil de á caballo frente á frente 
pon ej prptcjr. Aquella maniobra extraordinaria dejó atónitos y parados á 
Iqs yomanoSj los opales no volvieron de su asombro hasta que estaban ya los 
j fugitivos distantes, á punto ‘de ser el darles alcance empresa vaiia". "Durante 
veint,e y cuatro horas' se mantuvo el caudillo español entreteniendo v bur- 
lando al enemigo coir sucesivos ardides de maestro, pues si adelantaban 
ellos, él yetrocedia, si liien siempre haciendo frente, y cuando sé paraban, 
fl asimismo se quedaba inmóvil y cómo pronto a recibirlos. Al cabo de dos 
dias, en la segunda noche, conociendo que va su gente debía estar ‘muy 
adelantada en el camino , hacia donde les Tiabia señalado el punto en que 
con éí se ííabian de j tintar,' arrancó con ’s.ils gineteé a escape veloz' romo 

el viento, v fue á donde !é esperaban los sirios dentro de los muros de 



Sucedió á este ardid otro de Ádydi íñénguá y daño para 1, loó 'romanos. 
Mientras estos iban la vuelta de Tribola atravesando tin hOSqóle ,' 1 íjtíédnrón 
sorprendidos , viendo inesperadamente cercano á ellos el caudillo lusitano 
seguido de. un puñado de gente. Fingiéndose acobardado Viriato , huyó 
atrayéndolos ron arte á un pantano, el fcóal atravesó él con sus secuaces 
con toda seguridad, como quien conocía los lugares donde el piso estaba 
firme. Sus contrarios se metieron en el eehagal, y mientras bregaban por 
zafarse de allí, se vieron acometidos por las fuerzas todas del lusitano, 
puestas en celada, de suerte que mas de la mitad queddron'imiertós ó cau- 
tivos, contándose entre é,stos el pretor, ¡i quien mi feroz soldado de Viriato, 
despreciándole por su edad y gordura, atravesó de parte á parte. 

Viriato era demasiado sagaz para no aprovecharse de sil triunfo.' Siguió 
q los fugitivos basta ('.arpetania , reduciéndoles las ya bien disminuidas 
fuerzas á cada paso. A' i un romano se le habría escapado, si Vigiólo, pre- 
tor de la España citerior, nó hubiese acudido desde Tarragona, intentando 
vengar la muerte de su colega. Juntas estas tropas romanas con las qne ve- 
nían huyendo, presentaban demasiado formidable aspecto al llisftaiio, el 
cual Imbo de retirarse hacía Portugal. Pero habiendo ido en su alcance el 
pretor, vinieron á una batalla campal romanos y españoles, saliendo los 
ele Viriato de nuevo victoriosos. 

Mas afortunada filé á éste todavía la campaña siguiente. Dos nuevos 
pretores, Ünimauo de lá España citerior v Plaueio de la ulterior, fueron 
sucesivamfeiite derrotados en un misino lugar á corta distancia de las ribe- 
ras del Tajo, donde hoy fes la provincia portuguesa de Alentejo. Entonces 
' llevó el vencedor siís armas á Id Bélica: Durante so jomada, ouidadosa- 

obi.. i. Juno ... . i . ¡ • i, i i'ii i r i,, (i, '■ . . -i,. , , 


■i ( i > i Tribvla.ealaba, según parece, situada cftlre Beju y Evora en la hoy provincia 
de Alentejo cp Portugal. 
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mente se abstuvo de hacer daño n las mieses, política humana así comd 
nunca vista; pero a las ciudades obedientes a la autoridad de la república 
gravo con pesados tributos. Los mas de entre los pueblos de Iberia de la 
parte al Mediodía del Júcar ó cumplieron cunto que él les exigía ¿ sin- 
tieron el peso «le sus armas. ,i ' j 

Pero Segobriga (hoy Segorbe en el reino de Valencia) le resistió y pro- 
yoco Cada en ser lugar mas fuerte. Viriato, que cuando no lograba vencer 
a vna fuerza, solía conseguirlo con maña, puso ó su gente en celada á 
poco trecho de aquella ciudad, y luego envió un trozo excogido de solda- 
dos a echarse sobre los rebaños y manadas que andaban paciendo por la 
llanura. Saliendo entoncas muchos de los moradores a proteger su haden, 
da, dieron en la celada y allí perecieron. La ciudad, sin embargo, siguió 
pertinaz en defenderse, y entonces el astuto lusitano fingió qne levnnfrbá 
el sitio y se mantuvo a tres. jornadas de distancia de los muros , hasta oué 
ocupados los de Segobriga en celebrar una fiesta religiosa, vino él sobre el 
pueblo, le entro a viva fuerza, y después de una lid reñida, tomó de sus 
enemigos la mas terrible venganza. 

Ya cotonees empezó iloma a mirar como cosa séria una guerra, que la 
tema privada de casi la mitad de sus posesiones en la Península. Fue en- 
viado allí con diez y siete mil soldados mas el cónsul Quinto Fabio Máxí- 
mo el cua cuerdamente se abstuvo de entrar desde luego en batalla con 
el formidable Vmato, esperando para ello á que una disciplina rigorosa 
por espacio de un ano acostúmbrale a los suyos ó llevar las iiitmns v les 
vo. viese la epabauza eu sí propios. Luo de sus lugartenientes fué denotado 
bajo los muros de Orsona (ahora Osuna); pero poco después alcanzó una 
victoria decisiva sobre los lusitanos. Consiguió además otras ventajas el 
pretor Lelio; pero no tales que bastasen á postrar los bríos de su enemi- 
go. Mientras Termes y Numancia provocaban v burlaban á los más hábiles 
capitanes y a las nnmerosns huestes de Poma, iba Viriato de tribu en tri- 
bu alentando a los abatidos, confirmando á los vacilantes , v no perdiendo 
ocasmn de dar un golpe por su patria, cuando le podia dar con la menor 
probabilidad de prospero suceso. Por desgracia sus mas poderosos aliados 
los celtiberios, con los cuales principalmente contaba , se acreditaron dé 
demasiado \oltarios, para adherir con constancia á la causa común Mien 
tras las armas de Viriato estuvieron triunfantes, ellos siguieron con émpe- 
no su bandera; pero cuando le llego la hora de ser vencido, lo cual no obs- 
tante su habilidad y actividad le. sucedió bario á menudo, dieron favorable 
oído a las propuestas de Roma. Verdad es que algunas tribus de aquella 
gran nación le continuaron amigas y tan fieles como sus mas adictos entre 
los lusitanos; peroco.no las demas le desampararon, tuvo con frecuencia 
que irse a guarecer por una temporada en las asperezas de los montes Yo 
fue de extrañar por eso que el cónsul Metelo, sucesor de Fabio , sujetase á 
muchos de los pueblos rebelados, y constriñese á Viriato á meterse en Lu 
sitan la. Pero nunca era mas temible el caudillo español, que cuando bula 
Ros veces atrajo al cónsul SerViliano á lo interior de aquella tierra v dos 
veces le desbarató con gran desh ozo. Resultó salir toda la guerra hén'des 
afortunada a los romanos, á pesar (Je la actividad y, valoré Metelo, y 
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Viriato reparaba sus pérdidas tan bien y tan pronto, que Pompeyo Rufo, 
nuevo capitán romano , después de salir rechazado de asaltos á Termes y á 
Numancia , tuvo que ajustar paces con Viriato mismo, pues había venido á 
tal aprieto , que ciertamente no podia hacer otra cosa , si ya no quería ser 
testigo de la destrucción completa de su ejército, metido por el lusitano en 
situación tan mala, que estaba enteramente á su merced. Lo razonable de 
las condiciones de aquella paz prueba la moderación de Viriato, y su anhe- 
lo de ver en paz y sosiego á su patria (1). 

Si, según refiere Apiano (2) , fué aquel tratado de paz ratificado por el 
senado romano, éste obró con tan infame perfidia como el que mas de los 
pretores señalados por su deshonrosa conducta. Cepion, sucesor de Pom- 
peyo en el gobierno de España, recibió mandamiento secreto de proseguir 
la guerra, pero como de motu propio y echándose sobre sí la responsabili- 
dad , para no comprometer el honor de los padres conscriptos. Conforme le 
estaba encargado, cayó aquel capitán sobre Viriato, el cual, ageno de sos- 
pecha, habia despedido gran parte de sus tropas, persuadido de que las 
hostilidades no se renovarían. F.I héroe lusitano , después de hurlar á Ce- 
pion, ni mas ni menos que antes habia burlado á Vitelio, se retiró á Casti- 
lla á demandar ayuda á los arcvacos y á otras tribus de Celtiberia. Pero 
en tanto, deseoso de saber los motivos de la pérfida'» gresion del enemigo, 
envió tres de sus cabos ó tenientes á los reales de los romanos. El alma ruin 
de Cepion aprovechó la ocasión para seducir la fidelidad de aquellos tres 
hombres (3). Con lisonjas y la promesa de un galardón magnífico logró el 
romano de aquellos bárbaros avarientos que se resolviesen á asesinar á su 
capitán. Volvieron pues los enviados á su campamento á poner allí por obra 
su malvado designio, fácil de llevar á cabo por desgracia, pues aunque 
Viriato dormia poco, y nunca se desnudaba de las armas, permitía á sus 
conmilitones que entrasen francamente en su tienda de dia y de noche. 
Aprovecháronse los traidores de un privilegio concedido con generosa im- 
prudencia, y entrándose en la tienda, donde le encontraron durmiendo, con 
sus espadas destruyeron la última esperanza de España. E! sol, al asomar 

(t) Viriato mismo anhelaba la paz. «Pacem a populo romano maloit, intogtr 
petere qunm vtetut. Aurelio Viclor. 

(2) Tom. I, p. 498. 

(3) No quedó impune el delito de Cepion, quien pasó sus ídtimos años en gran 
pobreza y desdicha. Cicerón (pro Balbo) y Strabon (lib. IV, p. 138) dicen que fué 
desterrado. Valerio Máximo afirma que le dieron garrote en la cárcel, y que su 
cadáver fué después ignominiosamente arrastrado á un lugar infame de Roma. Se- 
gún Strabon, los dioses vengadores castigaron en la prolelos pecados del padre. Dicen 
que no tuvo mas descendencia que hembras de vidas y fin infame. Eulropio es el úni- 
co historiador que no conviene con la culpa de Cepion, pues afirma que no supo el 
delito, y que cuando los asesinos le pidieron una recompensa, les respondió: «Nnm- 
quam romanis placuissc imperatorem á suis militibus iuterfici.» Lib. IV, cap. XVI. 
Ño lleva mas razón Aurelio Víctor en decir que no fué aprobado el crimen por el 
senado romano. Qute victoria, quia etnpta cst, á senalu non probala. Pero ¿mostró 
acaso el senado mala voluntad al caudillo criminal? No, pues el crimen , siéndoles 
útil, le fué gralo. Mas honrado es Floro que confiesa: «Hiñe hosti gloriam dedil, 
ut videretur aliter vinel non potuisse.» Lib, II , cap. XVII. 
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en el Oriente, filé testigo de la fuga de los asesinos y de la desesperación 
de los lusitanos. Es de algún consuelo saber que los criminales se queda- 
ron sin su recompensa. La traición aplace , pero no quien la hace, según 
antiguo proverbio. Cepion recibió gozoso la buena nueva que le traían; pero 
á ellos los echó de su lado denostándolos y baldonándolos. 

Así cayó un héroe y gran capitán , el cual por espacio de mas de once 
años hizo frente á las mas formidables huestes de Roma , y humilló á sus 
.mas hábiles capitanes. Algunos escritores de aquella nación hablan de él 
con severidad no debida, apelándole rebelde y bandolero, sin que él nin- 
guna fidelidad debiese á Roma, y que ciertos hechos de rapiña en los princi- 
pios de su carrera caían solamente sobre los robadores de su patria. Pero 
hasta los romanos tuvieron que confesar sus altas y brillantes prendas, su 
heroísmo, su ingenio, su fé en los tratos como hombre público y su tem- 
planza en la vida doméstica, no pudiendo ocultar tampoco con cuánta ge- 
nerosidad abandonaba á sus secuaces el botiu cogido á sus contrarios, con 
qué moderación usaba de la próspera fortuna , y con qué fortaleza llevaba 
la adversa (I). 

No bien acabaron las magníficas exequias hechas al cadáver de Yiriato 
por sus secuaces, cuando éstos le eligieron un sucesor, cuya primera y 
última hazaña fué ajustar paces con los romanos. El ejército del difunto 
caudillo conservaba su número y fuerza física; pero había para siempre 
quedado falto del alma que le gobernaba y podía dirigirle. Los numantinos, 
que habían sido los mas firmes amigos de Yiriato, fueron fieles á su me- 
moria después de muerto, desechando con indignación las insidiosas pro- 
puestas que les hacia Pompeyo , al cual obligaron á huir con humillación 
de delante de los muros de su ciudad. 

La antigua Nuinancia era la capital de los Pclendonct , pueblo celtibe- 
rio, que moraba en la extremidad del Nordeste, de lo que es hoy Castilla 
la Vieja, por donde se dilata hacia Aragón. Eran sus vecinos los Arevacos 
y Yaceos, pueblos que componían una parte de la gran nación celtiberia. 
Estaba la ciudad situada en una altura y resguardada por la naturaleza 
por todos lados, salvo por la parte del Mediodía, la cual estaba igualmente 
fortalecida por la mano del arte. Todavía se ven las ruinas de Numancia 
en las cercanías de Soria. 

El senado romano decretó la destrucción de una población, que tan fie- 
ro espíritu de independencia había mostrado durante la guerra con Viria- 
to. Popilio, que llevaba orden de expugnarla, se retiró de delante de sus 
murallas con no menor mengua que Pompeyo. Vino en seguida el cónsul 
Hostilio ; pero en vez de asaltar á los heroicos defensores, fortaleció el cam- 
pamento, que su predecesor le habia dejado, de suerte que sus reales vi- 
nieron á quedar en asedio y no la ciudad. Salían los numantinos con fre- 
cuencia de sus murallas, y de tal modo le tenían acosado, que hubo de 
resolverse á escapar con sus tropas en lo mas entrado de la noche. Pero 
pronto fué descubierta su cobarde huida por una ocurrencia , que caracte- 

(1) En muchas cosas es parecido Yiriato al famoso escocés Wallact , y en alga- ' 
nos sale el español aventajado en el cotejo. 
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riza bienal valeroso pueblo ntn náutico. Pretendían á una doncella de 
la ciudad das mozos, entre los cuales, siendo iguales en valor y condición, 
•no acertando el padre de ella ;í elegir yerno, propuso, para terminar la 
disputa^ tp:e se llevase á su hija por esposa el que primero le trajese la 
mano derecha de un enemigó. U momento ambos pretendientes salieron 
de puértas utilera resueltos cada uno de ellos a entrar en mortal combate 
con alguna de las centinelas romanas. Fáo I es de 'concebir cuán pasmados 
se quedaron al ver que no había centinelas ni un soldado solo en el cam- 
pamento. Volviéronse cabizbajos á la ciudad, dando allí noticia de la fuga 
del enemigo. Entonces sin perder un momento , se arrojaron cuatro mil de 
los habitantes á dar alcance á los fugitivos romanos, y tropezando con 
ellos, les mataron hasta veinte mil, teniendo la generosidad de otorgar 
á los demas la vida y la libertad , á condición de que en lo futuro hubiese 
paz entre la república y la ciudad de Numancia (1). 

Rehusó el senado romano ratificar esta paz , y al revés envió allá otros 
capitanes á proseguir la guerra. Sujetaron éstos á Ltisi tañía y á Galicia, pero 
salieron mal librados de delante de Paleneia , entonces ciudad capital de los 
Vaeeós, y con Numancia no quiso habérselas ni el mas osado. Indignada 
la república de ver así humilladas sus armas, y acreditarse de tan cobardes 
sus caudillos, nombró á Scipion Emiliano por capitán de las legiones des- 
tinadas á pelear con el «Terror de Roma (2).” 

El primer acto de F.miliano fué expurgar el campamento romano de los 
abusos que habían tolerado en él sus antecesores por incapacidad ó por mie- 
do. Lanzó á las prostitutas, cuyo número ascendía á dos mil. Desterró 
uno como ejército de cocineros y sirvientes : mandó vender todos los uten- 
silios de lujo, y redujo ¡i los soldados de la gula v sensualidad en que vi- 
vían á una dieta escasa pero saludable. Sujetólos también á fatiga cons- 
tante , restableciendo la antigua severidad en la disciplina. Regenerado aíí 
su ejército , el cónsul puso á Numanria cerro apretado , de suerte que lle- 
gó á impedir la entrada de tropas ó de vituallas en la población. Claro 
estaba que era su intento reducir la ciudad mas por hambre que por la 
fuerza de sus armas. Sesenta mil hombres contra solos diez mil era muy 
desigual número , para que no tuviesen que temer la mas fatal suerte los 
sitiados, quienes sin embargo aceptaron la lid que se les presentaba. En 
una ocasión obligados, después de hacer prodigios de valor, á buscar abri- 
go detrás de sus muros , echando en cara á los guerreros los ancianos que 
así huyesen ante contrar'.os, á los cuales con tanta frecuencia habían ven- 
cido. El rebaño es el mi smo (dijo uno de los mas valerosos), pero ahora tie- 
ne un pastor diferente. 

Poco divertiría al leí tor que prolijamente se contase aquí todo cuanto 
pasó en aquel afamado cerco. Mientras quedó á los habitantes alimento y 
con él fuerzas, arrostra ban los peligros v fatigas de las lides. Hacían sa- 

(1) Tito Livio, epit. I¡' !). XJ.-LH. Floro, Historia Romana, lib. XI, cap. XVII. 
Appiano. De Bello Rispar «ico, lib. III. Conidio Víctor. De viris illustribus, passim. 
Appiano en general es rea do, como debía esperarse de un extraño, y mas lo es to- 
davía el cristiano Orosio. • í ‘ . ¡ 

(í) o Terror imperii» Ululo que merecieron gloriosamente los mimándoos. 


Digitízed by Google 



DE JLSPAÑA, 30 

i TTTOTPTn ft| 

litios frecuentes con iutenjo de eMcrmjnar la hueste sitiadora; pero el cauto 
Emiliano halda preterido á sus tropas con fortificaciones no inferiores á las 
de la ciudad , cuyos moradores, cuando fm-iqsqsj iban a asaltar las trinche- 
ras del encuito, se vejan pbiigadps ,i volverse, sin haber hecho considera- 
ble daño, pbrnba entre tanto cu cijos el hambre con fatalísimo efecto, de 
suerte que lio solo buscaban y di Miraban ron ansia los alimentos mas viles, 
sino que b.ubieron .de comerse basta los cadáveres lamíanos. & várele en- 
viaron los habitantes diputados al cónsul, pidiendo una paz liótirosa: en 
valide representaron cuán generosos habían andado en cinco ocasiones an- 
teriores, cuando bullían tenido cinco ejércitos romanos á su merced: en 
\alde pidieron que se les diese un campo de batalla, doudé a lo menos 
pudiesen morir con honra, pues á todo respondía con frescura él'cnpitan 
romano que él no quería poner en peligro la vida de un solo soldado suyo, 
y que renunciaba a la gloría de vencer, contentándose con aguardar que 
produjese sus efectos inevitables el hambre (i V. Esta respuesta dátisó en lá 
ciudad la furia mas loca, haciéndola mas horrible la embriaguez! F.n un 
ímpetu de rabiosa desesperación salieron los hombres por una puerta y por 
otra las mujeres, y cou horroroso frenesí se abalanzaron á las trincheras 
romanas. Pero mal podían tres ó cuatro mil criaturas euflaquecidás y exhaus- 
tas hacer mella en un formidable cuelmo de sesenta mil hombres en el piti- 
llo vigor de su poder, y así fué que algunos nmnantuios cayeron muertos, 
y los demás se vieron repelidos hasta quedar olijigádos a meterse otra vez 
dentro tle sqs murallas. Todaw’a empero nadie entre ellos pensabVen en- 
tregarse sin condiciones, ni Labia uno soto. que no antepusiese morir á ver 
á su esposa, hermana ó una víctima tic íá lascivia de un llero vencedor, ó 
á verse a sí en esclavitud sempiterna. Todos aúna voz resofvíérqii qne el 
hambre pusiese terminó á sus miseras vidas. Pero maf podía su impaciencia 
aguardar ios je ñus pasos de tan cruel muerte, y así unos tomaron vene- 
no, otros prendieron fuego á sus casas y perecieron entré las llamas deco- 
radoras, y los mas, considerando aquellos modos de morir indignos de 
guerreros, se salieron á la plaza principal, y allí entre aplausos de los cir- 
cunstantes pelearon uno Con otro hasta quitársela vida. Al' qne quedaba 
vencido, le cortaban W cabrea.' v después arrojaban el cadáver á una ho- 
guera grandísima, y el que salía vencedor, peleaba con otro , éón el cual 
hacia lo que con el anterior, ó llevaba lo que antes pabia llevado el que 
habip perdido. Dmymú; e$ tas horrorosas tj-agedias, padres é hijos, parietf 
tes y amigos ó se mataban unos á otros, ó con clamores yqípp de triunfó 
corrían á «citarse juntos en el homo que,, como el antiguo re.y de faldea, 
hahiati Oalentailo hasta Siete v fices el común calor para este intento. Así 
pereoiéron los nmnantmns. ntf quedando de ellos tina sola persona viva. 
Ruinas Sangre 'y soledad'V iYortrrr fué lo que quedó para reei-é» de la vis- 
ta de los vencedores , viéndosé solo los esqóéletos dé las habitaciones V las 
murallas que Emiliano mandó arrasar enteramente (2'. 

1) « VCIocIos eos .ibsnmpfurbs fnimentmn qnod babrícht 1 , 1 st pintes fblésent.li 
'l ite Lis i" . epil. lih. LVII. 

(2) Tifo Livio, lilsl. epil. Mb. LVIl! Velejo Patercutó, lili.- II. F' ?*>, o¿i, li- 
bro II. Enfroplo . Brer. , Rom. . tih. IV. Plutafeo in vita Srtplorf?* 1 . Omrlo. ’ib. V, 

. i-uáf r.hH TV *um raiiti y isrUutr 
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Bastante terror causó la caída de Sagunto, pero mucho mas aterradora 
fué la de >'umanc¡a , quedando como única en los anales del mundo y como 
un monumento de tremenda sublimidad , el cual prueba que excitado el 
hombre hasta el último extremo, tiene facultades parecidas á las de un 
demonio. Pero no hay lengua que alcance á decir lo merecido de la con- 
ducta del capitán romano, quien sin duda era como el mismo espíritu ma- 
ligno en carne humana, pues pudo así mirar tantos horrores, cuando ha- 
bría podido ponerles término con una palabra sola. Si en este mundo hay 
retribución (y bien entendida la historia, es como una pintura de la justicia 
moral de Dios) , aquí en la tierra hombre semejante no podía acabar en 
paz. Y no acabó eu paz (1). Sea su memoria tenida en execración sempi. 
terna (2). 

La destrucción de Numancia fué precursora de la sumisión de las tres 
cuartas partes de la Península. Tanto miedo puso en todas las tribus na- 
turales de España , excepto en las que por la situación particular del terre- 
no donde moraban tenían poco que temer de agresiones enemigas, que de 
todas partes acudieron diputados al vencedor Emiliano a reconocer y ren- 
dir vasallaje á Roma ó á solicitar su alianza. De allí en adelante no con- 
tendieron los españoles por ser independientes ni con frecuencia ni á un 
tiempo. Hubo alzamientos de algunos, bien que pocos y á distantes plazos. 
Estos y una invasión ó correría de los eimbros, á quienes obligaron los cel- 
tiberios á pasar otra vez los Pirineos , fueron los únicos que variaron la 
uniforme escena de robos de los pretores, y dieron copiosa materia al ejer- 
cicio de la crueldad , hasta que las guerras civiles de la república de nuevo 
anegaron en sangre la Península entera. Desde luego debe pasar el lector 
á saber de las guerras civiles , de que se acaba de hacer mención, y tendrá 
poca razón , si siente saltar así sobre una parte oscura y nada entretenida 
ni importante, aunque comprende medio siglo. Durante el período que me- 


capitulo VII. Muy de sentir es la pérdida del libro, donde cuenta esta guerra Po- 
libio, que fué de ella testigo ocular. Apiano difiere de los demás historiadores en un 
punto, pues cuenta que reducidos ya los numantinos al último aprieto, abrieron 
sus puertas, y rogaron á Sclpion que les concediese diez dias de tregua ó respiro, 
para matarse unos á otros , y que el general romano Ies concedió su extraña súplica. 
Pero para eso ¿se necesitaba acaso su permiso? Y ¿por qué no se mató cada cual 
por su propia mano? 

(1) Fué encontrado muerto en su cama en el año A.— C. 129. Según concorde 
testimonio de los historiadores antiguos, no hay duda de que murió de muerte 
violenta. «Suspecla fuit tamquam ei venenum dedisset Sempronia uxor.» Tito Di- 
vio, ep. LXIX. Orosio confirma esta sospecha. Veleyo Palerculo añade que tenia 
en el pescuezo señales de violencia. No se hizo averiguación de hecho tan negro por 
razones bastante -obvias , siendo una , según Plutarco , el temor de que algo resulta- 
se contra Cayo Aplano. Parece probable que estaba interesada la familia toda en 
ello. Murieron los mas de ella trágicamente, de lo cual bien puede sacar nna lec- 
ción instructiva el historiador cristiano. 

(2) Véase la tragedia de Numancia por Cervantes , composición que si bien des- 
igual y abundando como las demás obras del mismo autor en unas imágenes mag- 
nificas y otras muy bajas , bien merece ser leída con gusto. 
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día entre la caída de Numancia y la usurpación del poder por Sita en Roma, 
presentó España un espectáculo constante de pesada uniformidad. 

En la lista de los proscriptos de resultas de haber triunfado Sila, estaba 
el nombre de Quinto Sertorio, el cual antes había servido en España como 
tribuno (*). Sertorio (dice Salustio) estaba en la fuerza de su edad , y era 
dueño de todas cuantas prendas corporales y mentales ha menester un 
buen soldado. Por su rara sobriedad se señalaba entre los capitanes de 
Roma, no siendo inferior á alguno de ellos en talento para la guerra. Era 
impávido en los peligros, en los prósperos sucesos moderado, no desalen- 
tándole los reveses ni ensoberbeciéndole la buena fortuna. En las batallas 
tenia vista de águila , para aprovechar el momento decisivo de dar un gol- 
pe, y para descubrir con cual movimiento burlaría mejor los esfuerzos del 
contrario. Hay que agregar á esta pintura algún matiz un tanto oscuro, y 
es que su ambición no conocía límites ni freno, de suerte que para saciar- 
la, no se detenia, aun si un rio de sangre se le pusiese á atajarle el ca- 
mino. 

Fue Sertorio bastante afortunado para escapar de las espadas sangrien- 
tas de los que servían al dictador, y para desembarcar en la España citerior, 
y allí grangearse el buen afecto de los pueblos iberos. Las extorsiones in- 
aguantables de los gobernadores fueron causa de que estuviese aquella gen- 
te pronta á abrazar la causa de quien le ofrecía remediar sus males, y ase- 
gurarles mejor suerte futura. Acudieron nueve mil hombres á su bandera, 
con lo cual quedó capaz de contender en la tierra de España con el poder 
de su vengativo contrario. 

No fue afortunado en sus primeros esfuerzos. Por traición de uno de sus 
lugartenientes una porción considerable de sus tropas quedó derrotada por 
un general de Sila , V él mismo se vió forzado á darse al mar para salvar 
su persona; pero dándole ayuda unos' corsarios de Cilicia, ganó la isla de 
Iviza , aunque asimismo tuvo que abandonarla muy pronto. Cuando estaba 
deliberando sobre si no seria en su situación lo mas cuerdo navegar á las is- 
las afortunadas , y en ellas pasar sosegado lo restante de su vida, los pira- 
tas sus aliados le desampararon, para ir á dar socorro al rey de Mauritania, 
cuyos dominios á la sazón estaban invadidos. 

Ofendido Sertorio de este abandono, resolvió vengarse de ellos antes de 
entrar en la propuesta nueva vida de filósofo , y acudiendo á hacer guerra 
al mismo rey mauritano , logró sacar triunfante al bando cuyo partido abra- 
zó. Ya entonces no le brindaba con tantos halagos la idea de vivir como 
sabio en su retiro , y así es que dió ansioso oido á una diputación de los lu- 
sitanos, la cual le ofreció el mando de sus tropas, á condición de que los 
amparase de los estragos que en ellos hacían los servidores de Sila. Serto- 
rio se puso al frente de tres mil veteranos, y con ellos desembarcó en Lu- 

I 

(*) El historiador inglés dice tribuno de la plebe; pero aquí hay equivocación 
visible. Los tribunos de la plebe nada tenían que ver con la milicia. Sertorio fué 
tribuno militar , grado que valia poco mas 6 menos lo que el de los coroneles, en 
lo» ejércitos modernos. 

(N. del T.) 

TOMO I. 6 
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sitauia, donde ¡mnedtohuuentelogro aumentar .Ivqui^s 

número de.suspamaJ.es:,. 

Estaba ya mudado en su favor *) «lento de la fortuna., Lj9sddf> pretores 
deriila, D¡d¡¡> y Ooiuiqio, fueron, loS|j)i¡wos que sintieron , ej ,UfSQ 4«?V, 
brazo , y lq, \ictoria soluto ellos conseguida «lió ai vqncedw prodigioso iufltf;, 
]o entre loslusiínnog y celtiberios, que, «le allí en adeíanie,fue)»n ,sq$,;fgj. 
cunees adictos y apajarados, pues, ie abrieron. las puertas, de sus cfudades, 
y acudiendo en tropas á ponerse bajo sus pendones, le pusieron en ^itpa-j 
cion de vencer al poderoso ejercito que venia empinando á destruirle,. .Den- 
tro «le muy pocos meses bailó tan bien asentado su poder,, que logro jun- 
tar las dos liatones en un solo estado , el cual splo de sp persona depen- 
día. Dio á aquel pueblo un gobierno en todo semejante ai «le Booia;,creó 
trescientos, senadores todos ellos romanos , de nacimiento , y á ellos puso su- 
jetos numerosos magistrados, que con t(tulo de, pretores, cuestores y tri- 
bunos del puebla, .pi-esidiesen ú la administración de la justicia y gober- 
nación en las varias provincias y ciudades. Su ejército estaba equipado á la 
romana, y como los romanos maniobraba, asemejándose en todo como en 
la división en legiones y centurias , y en ser gobernado por prefectos, tri- 
bunos militares y centuriores , y otros cairos de inferior elgse;, Los mandos 
principales en aquellas Irnosles estaban dados principalmente á romanos; 
pero, las tropas españolas no solo eran romanas en el armamento y discipli- 
na, sino en gozar de todos los privilegios, disfrutados por los hijos de Bo- 
ma. Evora, declarada por Sartorio ciudad capital de Lusitania, vino á ser 
su ordinaria residencia, la cual hermoseó con primores de las nobles artes,. 
A Osea (hoy Huesca) se hizo también eiuiipd metropolitana «fe celtiberia, 
dotándola con uua á modo de universidad,. en, la, cual enseñaban la gramá- 
tica y retórica profesores latinos y griegos, acudiendo allá un crecidísimo 
número de estudiantes de todos los puntas de la Península. Él solía es- 
tar presente á la distribución de premios á los estudiantes mas aveataja^ 
dos, y aun tomaba parte en los exámenes, infundiendo así «leseo «le saber 
y emulación en los españoles. ,\l que adelantaba cu instrucción se daba por 
recompensa el derecho de ciudadano, y por consiguiente la capacidad legal 
de ocupar los mas altos puestos. En suma , nada desatendió de cuanto pue- 
de civilizar á un pueblq , «aliente para, qug, coadyuve y grandes jnteutos, pues 
hasta se «lió estímulo; y vigor ;d trabajo, «le las minas; se abrieron parques 
y arsenales; se, fabricaron annag, y sp consiguió poner florecientes todas 
las artes .mecánicas,' si b : ,en coi; paylicultnidatl jas que sirven para la 

guerra (Dp, . ... . . „ ,■ \„ ¡ 

, Pero, aquel varón esejarecid<), amado y saluijado coiqo el regenerador 
de España, y, aun como fundador de U,n imperio nuevo, no parece que te- 
nia verdadera intención, de, liager independiente á su patria adoptiva, pues 
si bien decía que en ella estaba su corazón, y ser su único anhelo ponerla 
en prosperidad y grandeza , con todos sus hechos daba á sospechar , y aun 

n.,r ¡ ... ■•!, <.„|,||| II -. ,jl. j H 

1) fta.lustib, Frá^mentum Historia, 11b'. I— íl. Floro 1 , Epfl ", lib. IftV rap. Ü. 
Plutarco , Tillas de Sertorio y de 1*. impero. Diwio , «adventos pnpniHs» histo- 
riar., lib. V, capf Í3. ,t. ...I 

"V i o«o> r 
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dejaba ver claro, que no en menos tenia puesta la mira que en ser dictador 
de la misma Roma , y señor de cuanto á ella estaba obediente. No quería 
humillar la república, á la cual amaba todo cuanto puede un ambicioso 
interesado amar <¡ otra cosa que no sea la satisfacción de su interés y pa- 
siones: que.’ía solo venarse de. sus contrarios y darles castigo. Nunca se 
olvidaba de que era un desterrado, mirando á lodos cuantos /le rodeaban, 
salvo á sas conciudadanos* como á bárbaros cuyo trato llevaba solo con 
el intento de qtte sos esfuerzos le remontasen á la grandeza que ape- 
tecía (1). ! 

Una causa del pasmoso ascendiente que cobró sobre los ánimos de los 
españoles fue el arte con que se aprovechó de la superstición del pueblo 
aumentándola con imposturas. Le había en una ocasión regalado un ca- 
zador lusitano una corcilla que llegó á amansarse a punto de seguir los pa- 
sos á su nuevo amo, ni mas ni menos como un perro. Dio á creer que era 
aquella bestiezuela un don particular que le había hecho Diana , y que por 
medio de ella tenia con la diosa comunicación reservada. Cuando la saca- 
ba ante el público coronada con una guirnalda de flores, creia la ignoran- 
te muchedumbre que su amado caudillo iba á lograr alguna ventaja nota- 
ble. ¡ Hasta á apelar á tan ruines recursos desciende la ambición del hombre! 

La asombrosa feliz fortuna de Sertorio llegó á iufundir terror en el ánimo 
de Sila. El cónsul Metelo Pío puso en movimiento sus legiones para acabar 
con tan poderoso y atrevido rebelde; pero quedo vencido por éste, cuyas 
fuerzas se hicieron mas formidables por haber llegado á juntarse con él 
Perpena, trayéndole diez y seis mil soldados romanos. Ya no mandaba 
en Roma el sanguinario dictador ; pero segnin dominando su parcialidad 
acaudillada por Metelo. Viendo claramente el gobierno de la república que 
su general no era capaz de habérselas con Sertorio él solo, envió á Espa- 
ña á darle ayuda al famoso Pompeyo. 

Desde entonces en adelante fué varia la fortuna de la guerra. Durante 
algún tiempo llevó lo mejor Sertorio sobre Metelo y Pompeyo ; pero al cabo 
ellos le ganaron varias de sus fortalezas y ciudades , y derrotaron á Perpena 
su lugarteniente. Al lin vinieron á las manos ambos capitanes cerca de las 
riberas del .Túonr. Ambos dieron muestras de gran valor v pericia.; pqro 
después de-una refriega porfiada y sangrienta quedó la victoria por Serto- 
rio. Pero esta ventaja poro le aprov echó , pues habiéndose juntado Pompe- 
yo con Metelo, hizo de nuevo frente al vencedor, rechazándole hnsta com- 
pelerle á encerrarse en sus trincheras. Entonces él, disponiendo qce des- 
apareciese la corcilla su oráculo, pudo dar razón del revés que había teni- 
do, suponiendo que Diana ofendida con sus adoradores liabia llamado a sí 
á su mensajera sobrenatural , y había dado orden de que el ejército se re- 
tirase delante de Metelo, pero dando esperanzas de perdón y de victoria si 
se la propiciaba con los debidos sacrificios. Viendo sus huestes en gra- 
ve peligro, para sacarlas de éi apeló al celebrado recurso de Viriato, dis- 
poniendo que á una señal dada escapasen por cien diferentes sendas. Él 

• ' ' •• 

• (1) Plutarco es demasiado favorable á este romano , asi como lo os ciertamen- 
te k la mayor parle de los «claros varones cuyas vidas escribió. , ¡ 
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las alcanzó , ofreció los sacrificios que se requerían , y al dia siguiente es- 
tando sentado en la silla desde la cual hacia justicia, saltó de repente a lo 
sala la perdida eorcilla dándole muestras de cariño con ponerle la cabeza 
entre las piernas. Todos los circunstantes, romanos y españoles, prorum- 
pieron en gritos de alegría al ver la vuelta del mensajero divino. Pero nin- 
guno manifestó mayor gozo que el artificioso director de la farsa , el cual 
hablando con la corza le preguntó cuáles eran Jos preceptos de la temida 
diosa de las selvas, y proclamó á los circunstantes que Diana los volvía á 
su gracia , y les prometía segura y próxima victoria. Con todo alienas puede 
decirse que salió cierta la profecía , pues si bien el mismo Sertorio derrotó 
á Pompevo, su lugarteniente Perpena fue vencido por Metelo con no in- 
ferior perdida. Andaba así vacilando la fortuna entre ambas partes, sa- 
liendo inútil la victoria de un dia con la derrota del siguiente. Pero los 
generales de la república fueron los que mas padecieron , porque no po- 
dían reparar sus pérdidas con la prontitud y eficacia con que lo hacia Ser- 
torio , quien disponía á su alvedrío de los recursos de Lusitania y Celtibe- 
ria , teniendo además por aliados á los belicosos cántabros y astures (1). 

Acaso se habría alargado por mas tiempo la guerra con vario éxito, si 
algunas circunstancias particulares no hubiesen apresurado la catástrofe 
de Sertorio. El haber puesto su cabeza á precio Metelo, y la buena suerte 
de Pompevo en ganarle algunas de las ciudades en su favor declaradas, 
fueron causa de que titubeasen en su fidelidad unos pocos de sus solda- 
dos romanos. De estos algunos desertaron : otros vinieron á ser sospecho- 
sos. Entonces ya tuvo por únicos amigos y consejeros á españoles. Y el 
confiar así solo en los de una nación, y la correspondiente desconfianza de 
los de otra , dio origen á que naciesen entre los suyos dos handos que le 
acibaraban la vida. Los españoles le informaban de todas las hablillas se- 
diciosas que oían en alguna ocasión á los romanos, y estos, ansiosos de 
que rompiese su caudillo con sus rivales, cometieron actos de arbitrariedad, 
para los que se suponían autorizados por Sertorio mismo. Ambas partes 
daban quejas. Descubriéronse é inventáronse traidores planes para quitarle 
la vida, con cuya noticia vivía él en continuo susto y zozobra. Mirando 
por la propia defensa castigó á los acusados sin atender mucho á las prue- 
bas de la achacada culpa , viniendo en fin á recelar de todos , y á hacerse 
cruel así con los romanos como con ios españoles. Formó entonces una 
conjuración contra su vida Perpena , celoso ya había algún tiempo de su 
autoridad , y resuelto á tomarla él para sí propio. En concierto el traidor 
con sus cómplices, fingió una carta de uno de los lugartenientes del gene- 
ral , dando á este parte de una victoria alcanzada sobre sus contrarios. Le- 
yóla Sertorio con tanto mas placer, cuanto era su disgusto por no ir últi- 
mamente sus negocios en buen camino ; y con el gozo y aliento que le da- 
ban tan felices nuevas , aceptó un convite á una lujosa cena en celebridad 
del triunfo de sus armas. Recibiéronle los conjurados con muestras de res- 
peto, y siguió el banquete con la sólita tranquilidad; pero fingiéndose al 
fin algunos acalorados con el vino que habían bebido , empezaron á hablar 

(i) Las mismas autoridades antes ya repelidas veces citadas. 
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en lenguaje y tono de poco decoro y hasta de osadía. Creyendo el general 
que sería en vaide reprender á hombres en estado casi de embriaguez, se 
reclinó en su camilla como para no oir lo que debía desaprobar. Entonces 
levantó en alto Perpena una copa llena de vino, y la dejó caer en seguida. 
Esta era la señal de antemano convenida para su hazaña. En el punto mis- 
mo asestó uno de los traidores un golpe á Sertorio , el cual probó á levan- 
tarse , pero fué asido por las manos para sujetarle mientras unos cuantos 
puñales le rasgaban el pecho hasta atravesarle el corazón (1). 

« Quien á hierro mata á hierro muere » es palabra divina cuya verdad 
confirma la experiencia humana. Sucedió en el mando al muerto general 
Perpena; pero en la primer batalla que dió quedó vencido y cautivo de Pom- 
peyo. Con la esperanza de ser perdonado aquel hombre ruin presentó al 
vencedor un número crecido de cartas halladas entre los papeles de Ser- 
torio , y por las cuales resultaban comprometidos personajes de los de mas 
nota y cuenta en Roma. Despreciándole Pompeyo tanto por su traición 
cuanto por su bajeza , con noble proceder destruyó aquellos peligrosos do- 
cumentos, y dispuso que quitasen la vida al malvado su cautivo. Igual 
suerte cupo á todos los cómplices de Perpena , salvo uno que vivió para 
pasar una vida mas miserable que la muerte , gimiendo bajo la carga de 
la maldición de Dios y de los hombres. 

Después de muerto Sertorio , siguió su nombre idolatrado en España, 
estando grabados en los ánimos de los naturales de 'aquella tierra los re- 
cuerdos de su heroísmo, generosidad y afable bondad, juntamente con los 
de sus servicios á la independencia española. Si la espada de Pompeyo no 
hubiese vengado su muerte , los españoles mismos habrían empapado sus 
manos en la sangre de los asesinos. Muchos de ellos, abandonada la idea 
de resistir, se entregaron á Pompeyo: otros se guarecieron en sus montes 
y selvas. Con Sertorio acal» el último destello de la independencia de la 
Península. 

Las ciudades que habían obedecido á los caudillos difuntos se sujeta- 
ron a los romanos. Siguió Pompeyo sus conquistas desde la Bética hasta los 
Pirineos , y dió orden de edilicar á Pamplona en Navarra. Después de ha- 
berse él partido para Italia, los pretores no tuvieron mas trabajo que el de 
ahogar algunos levantamientos de tribus ó pueblos hechos sin concierto y 
nacidos de robos de los mismos gobernadores. Todas estas tentativas que- 
daron reprimidas con poca dificultad, quedando España sosegada hasta 
que las guerras civiles entre César y Pompeyo la conmovieron toda de uno 
ó otro extremo, haciéndola teatro de horrores que dá dolor considerar (2). 

César fué á España por la vez primera sirviendo la cuestura , y volvió 
nueve años después con la pretura do la España ulterior. Galicia y aquellas 
partes de Lusitania que todavía se conservaban independientes sintieron el 
peso de sus armas , y tuvieron que sujetarse al yugo que él les cargó. Cuan- 

(t) Las mismas autoridades que anlcs , agregándose á ellas la de Plutarco (in 
vita Luculli) y de Apiano ¡Bell. Civ., lib. I). 

(8) Principalmente las mismas autoridades, agregándoles las de Veleyo Pa- 
terculo , lib. II , de Dion Casio , lib. XXXIX. 
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do llegaron allá tres lugartenientes de Poní peyó , á quien romo triunviro 
estaban adjudicados los roblemos de Kspaña y \friea , poro encontraron 
que hacer ó hicieron, hasta que volvió Cesar por la terrera vez á aquella 
tierra á arrebatarles el gobierno de entre las manos. 

filé e! plan de aquel insigne capitán entrar á Kspaña por dos puntos. 
Mientras atravesaba los montes su lugarteniente Fabio , y penetraba á la 
Kspaña citerior , él desembarró en AYiiptrriaS y tomó la vuelta del Ebro. 
Pero antes de poder juntarse ron I’abio , éste liabia tenido un revés en Lé- 
rida , donde finé vencido por las tropas de Afranio y de Petrevo, ambos lu- 
gartenientes de Pompeyo su contrario, Difícil habría sido que huléese des- 
gracia á la cual no alcanzase el talento de César á poner remedio. Asi fué 
que éste cuidó de cortar !a comunicación entre los enemigos y la ciudad 
de donde ellos se abastecían. Para lograrlo procuró apoderarse de un collado 
que estaba entré el campamento de los potnpeyanos y la fortaleza ; pero el 
destacamento que á ello envió volvió rechazado por los españoles , no sin 
pérdida. Otra desgracia !e sucedió , y fué que teniendo' sus reales entre 
dos nos , el Cinea V Segre , crecieron estos con el derretirse de las nieves 
en los vecinos montes y con las continuas lluvias hasta cojer demasiada 
agua, y llevar demasiado violenta la corriente para ser atravesado con al- 
guna seguridad ; por lo cual los víveres del ejército y los refuerzos de las 
Calías se' quedaron en la opuesta ribera en peligro de caer en manos de 
los contrarios , y él mismo César, falto de víveres y desalentadas sus tropas, 
se rió en situación tan azarosa , que parecía su ruina inevitable. Pero 
Tos recursos dé aquel pasmoso entendimiento eran tales , que el mis- 
mo dueña no los conocía sino cuando los liabia menester. Así fué que ha- 
biendo construido algunas barquillas , sin saberlo el mismo enemigo que 
estaba guardando la ribera , atravesó sin estorbo el Segre, con parte de 
sus tropas , por Un sitio cuya vista encubrían del campamento contrario los 
elevados montes. >o bien hubo pasado, cuando ocupó la cundiré deuncer- 
’ro y la fortificó, y después pudo echar un puente, por el cual pasó su 
caballería. Habiendo eoít no menos diligencia que buena fortuna traído sus 
refuerzos al mismo lugar, tomó la ofensiva , v desbarató á los pompeen- 
nos. Fn momento para él tan favorable , le llegaron nuevas de haber al- 
canzado sn armada naval una victoria en el mar vecino á Marsella , con 
la cual noticia se vinieron á poner de su parte los lacetanos , los nuseta- 
nos, los ¡letvavones , los cosetanos , y algunas otras tribus de Cataluña. 

Para establecer de nuevo sus comunicaciones con la margen opuesta 
del Segre , y así cortar por todos lados los socorros que |>u<liesen venir á 
Lérida , y á los reales de siis contrarios, resolvió apelará un arbitrio que 
causó entre aquellos tanta sorpresa cuanto desaliento. Corriendo el rio de- 
masiado hondo y rápido para que fuese posible echarle nn puente desde 
el lugar donde estaba acampado, se iba preparando á distraer parte de sus 
aguas en un gran depósito ó charco , dejando el rio capaz de vadearse. 
Pero los dos generales pompeynnos , cuya situación era ya bastante críti- 
ca , no esperaron á que fuese llevado a cima el inesperado proyecto, sino 
que abandonaron, ¿Lérida con intento de atravesar el Ebro, y de trasla- 
dar á Celtiberia la guerra para dcíailí/eu adelante. Peouto dos alcanzó el 
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Infatigable César', bloqueándolos entre las montañas qfte están entre el 
Ehro y el 'Cinca. Khvalde intentaron »t>riipef líiW líneas que los tenia n a 
raya’ V volverse á Lérida , V no podiendo . V viéndose pronto faltos de to- 
do ló nééésarui, túvieroit qtié venir á tratos, dándose por vencidos (1). 1 

Así acabó la primer campaña dé aquel hábil capitán , el ¿nal, sin ex- 
poner sus tropas á peligro, logró rdn sus maniobras de maestro reducir á 
sus contrarios al último apuro. I.a conducta de César en esta ocasión lia 
sido mas de tina vez admirada V alabada por los mejores jueces en mate- 
ria de opéraeiones' militátes (¡rj. ' ' ■ ' - ! 11 > 

Quedaban eh España Veintíehu-o mi! soldados de Pompev o, álos cuales 
capitaneaba Vaéron , gobernador de la Bétrcn. FUé éontra éste *el‘vénecdor, 
V le obligó á entregarse. Habiendo así César conseguido dar á reconocer 
su autoridad en la Península , nombro á sus lugartenientes Cdsio y Lépido 
gobernadores de las dós provincias, y él sé’volv'ió á Roma. 1 " 

La tiranía y las extorsiones de Casio irritaron ó tal punto’ á los espa- 
ñoles, y hasta á los romanos, que tinos y Otros juntos se rebelaron, y 
nombraron pretor á Marcelo en lugar del que los tiranizaba. Recurrió 'él 
desposeído 1 ni rev de Mauritania rá Lépido, gobernador de la provincia 
citerior, los cuáles vinieron en sti ayuda ; pero enterado el último déla 
condüótá seguida por el á quien venia á favorecer; sé puso de parte desús 
contrarios. Caisio filé otro ejemplo dé la justicia divina , pues habiéndose 
embatródó én bfálaga con sus hnnCnsos tesoros 'coíi intentó de pasar á Ita- 
lia , él v los (pie llevaba eodsigo Uiürieron en la mar cerra’ de la desembo- 
eaditradel Khto (3).' , .. < »,•',* <i . 

Laéáida de Pompeyo en Africa- mvreStableció la paz en los vastos ter- 
ritorios obedientes á Roma. ‘El hijo de aquél claro viitxuresrojió á España 
romo el lugar rtiaS á propósito paira oponerse al formidable dictador. Acu- 
dieron allí desde Africa muchos de los parciales de su padre •, cuya me- 
moria era cara á lio pocos de los pueblos españoles. Formóse como de sú- 
bito ira ejército á la llegada de estos, y se les declaró por suya la Bétiea, 
viéndose obligado á huir el sucesor de Casio que la gobernaba. Por cuarta 
vez se encaminó presuroso César ¡i la Península á sustentar !n causa de 
su ambición y poder , destruyendo a sus contrarios. 

Después de haber ganado algunas ciudades que se habían declarado 
por Pompeyo el mozo , sentó César sus reales á vista de los de su enemi- 
go , en las Bañaras de Monda ó Monda, como á seis leguas de Málaga. 
Al principio de la batalla qiie siguió se mostró la fortuna adversa al dic- 
tador, coyas tilas, después de una recia pelea, comenzaban á dar mues- 
tras de ceder. Fué entonces extremada la ajitaeion de aquel ínclito guer- 

(t) Cacar lie Bello CiViTi, lib. I. Titas T.ivias, Epit. Histor. ltO. Florus, li- 
bro IV , cap. I. Ilion Cnsshis , lib. XI, ct Xí.l. Snetonius et Piulan-bus in vita 
Gesaris. Óroslus , adversas Paganos Uistoriarum libri seplom. Lib. VI, cap. I.tl. 

(2; (juiseard, Mcuioircs hislgriques et critiques, etc., 1. 1. et H. Piifsegur, Act 
ile la Caer re , l. Tí. Crissé commenlnires de César avee des notes critiques , hislo- 
riques ét mililáires , t, 111 el IV. 

(3J Las mismas autoridades que antes , 'y también Ilfrtlkis Pahsíi'.’nlé B'éílo riis- 

M.tM M n VIII • ‘ 1 ’ . J > I -•> . í t Util 
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rero , el cual apeándose de su caballo , levantándose el yelmo , y arroján- 
dose en medio de sus tropas, les gritó: «Soldados , yo soy vuestro César. 
Veteranos, después de tantas victorias conseguidas ¿os vais á dejar vencer 
por un mancebo? ¿así desamparáis á vuestro capitán? Yo antes he de mo- 
rir por mi mano propia que caer en las de Pompeyo.» Entonces se aplicó 
al pecho la punta de su espada, á lo cual los que le rodeaban se la quita- 
ron, y alzando todos los soldados un grito simultáneo, «nunca (dijeron) 
abandonaremos á nuestro César.» En esto se renovó su brío , cerraron con 
el enemigo , y alcanzaron una victoria decisiva. Huyó Pompeyo , perdidos 
treinta mil de sus secuaces. Las reliquias de la antes formidable hueste se 
abrigaron dentro de los muros de Munda , que después de un sitio en el 
cual se derramó mucha sangre, hubo de someterse á la autoridad del ven- 
cedor. Para que fuese completo el triunfo de César, Pompeyo fué alcan- 
zado (*) y muerto , después de un vano esfuerzo para escaparse desde el 
puerto de Carteya , hoy Cartaya. 

Las ciudades de Bética todavía ocupadas por los parciales de Pompe- 
yo , fueron ganadas por César con gran celeridad. No bien , empero , salió 
el dictador de España , cuando Sexto Pompeyo renovó la guerra en Lusi- 
tania, y después la llevó á la Bética. Otra vez se hubiera extendido la lla- 
ma de la guerra por aquellas regiones , si con la muerte del dictador no 
se hubiese aplacado la furia del bando opuesto , logrando después con su 
buena política Lépido y Augusto, á quienes sucesivamente cupo en suerte 
el gobierno de España , tranquilizarla toda. Hubo ciertamente algunas tur- 
bulencias allí antes que Augusto tomase para sí la soberanía del mundo 
romano ; pero pronto se sosegó la tierra, habiendo dado para ella providen- 
cias vigorosas los generales que la gobernaban (1). 

Bajo los emperadores no tuvo España historia distinta de la del impe- 
rio entero , del cual vino á quedar hecha pacífica provincia. Pero ocurrie- 
ron allí algunos sucesos, los cuales, aunque en cierto modo han sido des- 
atendidos por los historiadores del mundo romano , bien merecen que algo 
se diga de ellos , aunque sea someramente. 

No bien subió Octavio á la monarquía del imperio romano cuando quedó 
España declarada para siempre tributaria de los emperadores. Esta suje- 
ción de tantos pueblos á una común cabeza suprema , esta consolidación de 
tantos territorios , de los cuales algunos habían sido independientes y otros 
aliados de Roma , fué con razón considerada de importancia bastante á 
servir de fundamento á un nuevo sistema de cronología. De aquí la Era 
española que comenzó treinta y ocho años antes del nacimiento de Cristo, 


{‘) No sabemos por qué habla solo el autor de un hijo de Pompeyo, cuando 
los dos juntos hicieron Trente íi César en España. Y asi mas adelante contando el 
historiador que uno de los Pompeyos, el mozo, murió, poco después habla de otro 
Pompeyo aun vivo. (IV. del T.) 

(1) Tito Ovio, Eplt. Ilist. 115. Floro, lib. IV, cap. VIII. Velcyo Patérculo, 
lib. II. Apiano Bell, civ , lib. II. Hircio , De Bello Hispánico. Dion Casio , li- 
bro XLIII. Osorio, lib. VI , cap, XVI. Eutropio. Brev. Rerum Romanorurn, li- 
bro VI. Agréguense i estos Suelonio y Plutarco in vita esesaris. 
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v por ta cual hacían sus cómputos los españoles hasta el siglo XIV en que 
empezaron á contar por la Era C istiana. 

Fué uno de los actos primeros de Augusto decretar nueva división de 
territorio. Habiéndose conocido por experiencia que las dos provincias ci- 
terior V ulterior en que antes estaba dividida España eran demasiado exten- 
sas para poderlas gobernar de un modo conveniente y cómodo , de las dos 
se, hicieron tres , á saber : la tarraconense , en la cual estaban compren- 
didas Cataluña, Aragón, Navarra , Vizcaya, Asterias, Galicia y parte de 
León y Portugal : la Bética, donde se contenían Granada , Andalucía y 
Extremadura hasta el Guadiana, y T.usitania, que se eom|W>nia de la F.x- 
tremadura al otro lado de Guadiana, los Algarbes, y todo cnanto hoy es 
Portugal y León hasta el IHiero. E’l artero emperador dejó al Senado el 
gobierno de la Bética , por ser esta de todas las provincias la mas sumisa, 
y él se quedó con el de las otras dos , so pretexto de ser en ellas necesa- 
rio el brazo fuerte de la autoridad militar para mantenerlas en paz y so- 
siego , viniendo de este modo á tener en su mano propia !a facultad de dis- 
poner de los ejércitos romanos en la Península.- 

La importancia de las posesiones del emperador en España fué razón su- 
ficiente para que fuese á visitarlas en persona. T. legado á Cataluña encon- 
tró á sus soldados en reñida guerra con los cántabros , habiendo aquella 
gente fiera , así como los astures , desechado la idea de sujetarse á Roma 
sobre haber dado frecuente ayuda á los vascos en las lides entre ellos y 
los invasores. Augusto se propuso penetrar á lo mas interior y escondido 
de los montes de Cantabria ; peco después de algunas operaciones de es- 
casa importancia , conociendo que en guerra semejante no podía cojer lau- 
reles, dejó á su lugarteniente Antistio la prosecución de la empresa. Éste 
fué mas afortunado en sus esfuerzos, pues venció á los habitantes, les 
dió alcance hasta las asperezas de sus montañas , y aun los obligó á entre- 
garse, no sin haber él antes tenido pérdida no corla. Muchos de los cau- 
tivos con fiereza propia de su condición se dieron deliberadamente muerte á 
sí propios. Madres hubo que mataron á sus hijos , pasando luego ¿ quitarse 
la vida unas á otras , mientras se arrojaban los hombres á buscar peleando 
con los vencedores mas honrosa muerte. Pasearon entonces las armas roma- 
nas triunfantes aquellas regiones agrestes, que así vinieron á reconocerse 
por algún tiem|>o obedientes al emperador. Igual buena fortuna cupo á 
Carisio con los asturianos (I). 

Pero la España septentrional estaba vencida mas que sujeta. Algunos 
distritos de Navarra nunca fueron hollados por plantas de romanos , y aun 
los que se sujetaron á los lugartenientes de Augusto se rebelaban , luego 
que se retiraban sus opresores. Dos veces se levantaron los astures y cán- 
tabros contra los romanos , y otras tantas tuvieron que someterse. Ya al 
cabo ambas partes, según parece , se cansaron de la guerra : los naturales, 
porque contemplaban fuera de posibilidad derribar el poderío de los con- 
quistadores , y los romanos porque si bien podían pasear vencedores aquel 
terreno , veian imposible mantenerse dueños de aquellas montuosas sole- 
dades , y por consiguiente reducir á los habitantes á la condición de pací- 
(1) Las mismas autoridades que «ules. 
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fica servidumbre en que estaban los de lugares mas accesibles. Mientras de 
nombre obedecían los naturales á los romanos, y se abstenían de molestar 
á sus vecinos de las llanuras , fueron mantenidos en el goce de bastante 
libertad. De este modo fueron restituidos los bienes de la paz á España 
toda , doscientos años después de haberla invadido el primer Scipion. 

La política de Augusto, aunque muy interesada, era siempre de gran 
beneficio á sus súbditos. Con los que tenia en la condición de esclavos era, 
mas por cálculo quizá que por virtud un protector clemente y magnífico. 
Para libertar á España de la rapiña de los gobernadores , el peor azote de 
toda tierra conquistada , decretó que en adelante no cobrasen tributo 
de provincia alguna al concluir el tiempo de su gobernación. Permi- 
tió^!, que algunas provincias diesen testimonio de su agradecimiento 
á gobernadores beneméritos ; pero no antes de pasarse sesenta dias des- 
pués de haberse partido del distrito que habían gobernado. Admirable 
ley era esta , pues infundía en los gobernadores deseos de captarse el favor 
de los pueblos, y de hacerse merecedores de una recompensa que iba áser 
desde entonces dada, no por la lisonja al poderoso, sino por el voto impar- 
cial de los gobernados al ausente. Abrió asimismo el emperador comunica- 
ciones de las costas de España con los distritos de tierra adentro , haciendo 
caminos que atravesaban las tierras por todos lados , y construyendo puen- 
tes. Además fundó nuevas colonias, eximió algunas ciudades de pagar tri- 
buto , dió á otras los privilegios de romanas , y honró á muchos españo- 
les revistiéndolos'de las mas altas dignidades. Con alguna frecuencia tam- 
bién dió pruebas de calidades que serían difíciles por cierto de conciliar 
con su común condición y ordinaria conducta , sino enseñase la experien- 
cia que con la sed v esperanza de aplausos á veces se vuelven generosos 
os interesados, y misericordiosos los vengativos. De esto hubo un ejemplo 
^notable en el caso de Caracola, ladrón famoso, que capitaneando una 
formidable gatilla, por largo tiempo estuvo impunemente haciendo estra- 
gos en un distrito , y ó derrotando á las tropas enviadas á prenderle, ó bur- 
lando sus esfuerzos con astucia. Pero puesto precio á su cabeza por Augus- 
to, el bandolero tembló, conociendo que el mas ínfimo de los suyos podía 
con tal tentación acabar con él á cualquiera hora. Osó por lo mismo pa* 
recer ante el emperador , á quien confesó sus crímenes; prometió enmen- 
darse , y acabó por pedir no solo indultos , sino hasta la recompensa pro- 
metida á quien le entregase. Grande y profundo efecto hicieron la impavi- 
dez de aquel foragido y su confianza en la clemencia imperial en el ánimo 
de Augusto , quien otorgó al solicitante su pretensión entera. Semejante 
conducta , y los altos beneficios de que vá hecha mención , bien podían 
granjear y asegurar el afecto de un pueblo, que estaba hacia mucho tiempo 
gimiendo bajo la mas dura opresión , y el cual se ha señalado en todas las 
edades por vivo y tenaz resentimiento de los agravios , y por ardiente gra- 
titud á los favores. Los españoles en la plenitud de su agradecimiento y 
de su no menor ceguedad levantaron altares á Augusto vivo , y le edifica- 1 
ron templos después de muerto (1). 

(I) Veleyo Palerculo, lib. II, c*p. XC. Ticilo Anual., I. I, lib. I, cap. 1(1. 
Dion Casio, lib. MU, cap. XXV. 
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El reinado de Tiberio fué un azote para España , así como lo fcé para 
casi todas las demás provincias del imperio romano. Él era malo por su 
rapacidad ; pero en lo rapaz le excedían hasta lo sumo sus pretores y pro- 
cónsules. Sobre esto eran el emperador y sus satélites crueles , y de cruel- 
dad nanea aplacada , que tenia en nada mil vidas cuando la venganza ó la 
avaricia querían satisfacerse con su sacrificio. Ai fin el senado tuvo que sa- 
crificar á uno de aquellos aborrecibles tribunos, y otro de ellos fué muer- 
to á manos de un español resentido. Tales ejemplares, y el temor de un 
levantamiento general , sin duda produjeron algún buen efecto en los go- 
bernadores que sucedieron; pero no en el architirano, el cual confiscó la» 
haciendas de los unos, dobló los tributos, privó de sus herencias'' á vario» 
hijos, alentó á los delatores, y con el mas leve pretexto, ó una sombra de 
él tan solo , desterró ó ajustició á todos aquel los cuyas riquezas codiciaba; 
ó cuyo patriotismo temis (I). 

Peor fué todavía Calígula , que después <te agotar los tesjros romano» 
con los excesos mas vergonzosos, buscó en España los medios de volver á 
llenar sus arcas vacías , y salió de liorna solo con tul intento. Pero su trá- 
gica muerte libertó á la Península de ser castigada con su presencia. Su- 
cedieron por su orden Claudio vieron al poder y á los vicios de sus an- 
tecesores, cuya crueldad emularon, y cuyos infames hechos repitieron. La 
fatal crueza con que trató Nerón á la familia del español Séneca fué á lo» 
ojos de Jos paisanos del filósofo un crimen mas negro que todo*' la» demás 
juntos de aquel tirano. Pero España v el mundo encontraron muy pronto 
un vengador. Galba, gobernador de Tarragona , á ruegos de los galos y es- 
pañoles, levantó la bandera de la rebelión, y fué declarado emperador 
por los romanos y los naturales de ambas tierras , título que confirmó el 
senado luego que el tirano murió á manos de asesinos. Pero la traición no 
auele parar en bien. Galba mismo fué asesinado después de escasos siete 
meses de imperar , podiendo servir su suerte de aviso á ios ambiciosos, si 
fuesen ellos capaces de aprovechar lección alguna. Sucediéronle en el im- 
perio, uno en pos de otro, dos personajes, entre cuya elevación al trono y 
caida en el sepulcro medió tan breve tiempo, que apenas puede con- 
tarse (2). 

Vespasiano , y después de él su hijo Tito, trabajaron con buena fortuna 
en remediar los daños que la anarquía, las rebeliones y la continua efu- 
sión de sangre habían traído sobre el imperio. Gobernando ei primero Pli- 
nio el naturalista , y después imperando el segundo Celer , aquel cues- 
tor en la Bétiea . y estotro pro-cónsul de Tarragona , con firmeza y acier- 
to llevaron á efecto las benéficas intenciones de los emperadores. Domi- 
ciano deshizo tan hermoso trabajo, y sus pretores y pro-cónsules, acomo- 
dando sus procederes al de su señor, no dejaron lugar alguno libre de sus 
atroces robos. Sin embargo, algunos de los gobernadores tiranos llevaron 

(t) Suetonio in vita Tiberii. Dkm Casto, lib. LVIU, cap. XXII. Tirito, An- 
ual , t. II, lib. VI- 

(E) Tirito, HtaL , lib. II, cap. LXVII, etc. Suelonio «in vita Galba.» Ilion Ca- 
sio , t. XI , Hb. LXV, cap. X, ele. • 7 


¡zed by Google 



ti HIMOHI V .1 

el merecido castigo , accediéndose á las viras quejas de los súbditos que 
padecían bajo su yugo , á lo cual ayudó mucho Plinio con su elocuencia 
é intervención poderosa , pues aun después de haber salido de Kspaña to- 
mó con empeño volver por el interés de aquella tierra. La vida de Nerva 
fuá demasiado corta para el bien de aquella provincia, asi como del imaje 
humauo. Pero á uno y otro atendió por fortuna su hijo adoptivo y sucesor 
Trajano, español de nacimiento , el primero que sin ser romano ciñó sus 
sienes con la diadema imperial , dando margen con su glorioso rei- 
nado á que pueda blasonar Kspaña de haber producido uno de los ma- 
yores y mejores príncipes que han empuñado cetros en cualquiera edad ó 
tierra de. que nos ha llegado noticia. Imperando él, florecieron en la Pe- 
nínsula la paz y las artes, y fueron construidos caminos nuevos, y repara* 
dos los antiguos; dando testimonio de su magnificencia y amor á su patria 
el hermoso arco de Torre-denburea en Cataluña , el estupendo puente de 
Alcántara en Extremadura , y la espléndida columnata de Zalamea dé la 
Serena, como acaso también el hermoso circo de Itálica (ó Sevilla la vie- 
ja), la torre de la Coruña, la de Monte Ferrada en Galicia , y los eélebrei 
acueductos de Tarragona y Segovia. Tuvo Trajano por sucesor á Adriano, 
español asimismo y heredero , sino del talento , y menos de las altas pren- 
das de su antecesor, ciertamente sí del amor á la tierra que de ambo* 
había sido cuna. Todavía se ven en muchas provincias de la Península 
monumentos que declaran sus beneficios, y el agradecimiento de* los 
pueblos que los recibieron. Igualmente señalados por lo prósperos fueron 
los reinados del grande y buen Antouino Piov del español Marco Ameno* 
cuya memoria duró por largo tiempo en el agradecimiento y amor de los 
pueblos. Estos cuatro emperadores , de los cuales tres eran españoles y el 
cuarto galo , son también merecedores del lanru de haber hecho al mundo, 
durante. los ochenta años que. en sucesión gobernaron, mas feliz que en 
otro período alguno de la historia. Con ellos terminó el imperio de la ra- 
zón y de la virtud* y'por consiguiente de la pública felicidad (i). Los po- 
cos buenos emperadores que después hicieron papel en el gran teatro del 
mundo , no alcanzaron á poner coto al torrente de la degeneración uni- 
versal, siendo como luces transitorias, cuyo resplandor hizo mas visibles 
las tinieblas que las rodeaban. 

De mas de treinta emperadores que empuñaron el cetro desde el a'd- 

(1) Pión Casio, f. II, lib. LXVIII, elr. F.ulropio, Brcviariiim Historia; Roma- 
ne, lib. VIII Sparolano Adrianos Imperalor. Aurelio Viclor, De Osarihns, pági- 
na 1*9, etc. Gibbon, (Historia del» decadencia y caida del imperio romano , li- 
bro I) cuando dice que el periodo arriba mencionad) fue el mas reliz de que en 
tiempo alguno gozó el linaje humano, llene razón sobrada. Parece que esta idea 
le fui suministrada por Aurelio Víctor , p. 134 , la cual confirma iíasdtu , escritor 
nadavulgar.cn su t. Vil, p. 193, con estas palabras: «Eslos cualro emperadores 
extranjeros formaron sin duda alguna el siglo mas feliz del imperio romano.» Es 
grandísimo el número de medallas , inscripciones * etc. en honor de los tres empera- 
dores españoles. Véase la bien trabajada «Colección de lápidas y medallas que sir- 
ven para mayor ilustración de U España romana,» por el aulor en último lugar 
nombrado, t. V y VI. , , , , . 
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venimiento de Cómodo hasta el de Honorio, pocos hicieron algo en lo* 
negocios particulares de España , la cual en nada se distinguió por cosa 
digna de empeñar la atenciou de los lectores modernos , salvo por la intro. 
duccion y progresos del cristianismo , de que vá muy luego á darse razón 
en esta obra. Según se iba enflaqueciendo la autoridad imperial , iba cre- 
ciendo la tiranía de los gobernadores, y, aflojado el nervio del gobierno, y 
desatendidas las leyes por magistrados corrompidos y soldados licenciosos, 
quedaron con escasa seguridad las vidas y haciendas. Mientras la rapacidad 
de los poderosos penetraba hasta el último rincón de la morada de los 
desvalidos, y mientras andaban ocupadas las legiones en sosegar alboroto* 
y disturbios engendrados por la opresión , se formaron gavillas de bandole- 
ros que con gran actividad despojaban á labradores y caminantes. Agre- 
góse á estos males , reinando Gaiieno , tí azote de la invasión extranjera; 
habiendo los suevos , francos y otros bárbaros del Septentrión de Europa 
atravesado los Pirineos por los años de 260, y reducido á cenizas varias ciu- 
dades florecientes. Durante doce años estuvo corriendo aquel torrente de#- 
tractor por toda la opulenta é indefensa España , hasta que fue distraído 
de allí y lanzado á las riberas de Mauritania por Postumo, rival de Galie- 
no , y que contaba á las Gnlias v á España entre las tierras sujetas á su 
dominio. Hasta en tiempo de Orosio que escribía en el siglo V se descu- 
brían huellas de la ciega furia de aquella bárbara gente. No obstante, 
ciento cincuenta años de paz fueron sobrados para reparar los inales de la 
invasión , pero no bastantes á dar paz interior y sosiego. Por fortuna la 
religión cristiana produjo sus naturales benéficos efectos en España , así 
como dondequiera que se introducía, amansando la ferocidad denn pueblo 
fiero. Pero la religión iba ndelautando con paso lento , y tuvo que pugnar 
con todo linaje de oposición antes que fuese reconocida verdadera, y que- 
dase su autoridad establecida. Cuentan que Constantino el Grande debió 
su eonversion á un español. 

Desde el reinado de Constantino hasta el de Honorio casi nada hay en 
la Historia de España por donde sea distinta de la general del imperio. 
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CAPÍTULO SEGUNDO. 


! 


DEL ESTADO CtVH. , POLITICO ¥ RELIGIOSO DE ESPAÑA DOMINANDO 
LOS ROMANOS. 


Ya se ha dicho que Augusto dividió á España en tres provincias , que 
eran la Bélica , Lusitania y Tarraconense. Cincuenta y cuatro años después 
de muerto aquel emperador, agregó Otón á la Bélica, ó mejor dicho, incor- 
poró con ella la provincia africana de Tingitania. Esta división subsistió hasta 
el reinado de Constantino Magno, el cual hizo en el imperio mudanzas no- 
tables , separando á Tingitania de la Bética , y desmembrando de la pro- 
vincia tarraconense los gobiernos de Cartagena y Galicia , con lo cual que- 
daron formadas seis provincias, á saber: Tarragona, Cartagena, Galicia, 
Lusitania , Bética y Tingitania. A ellas añadió por séptima Teodosio el 
Grande la de las islas Baleares. 

Los antiguos gobernadores de la España citerior y ulterior gobernaban 
con autoridad suprema en lo civil y en lo militar, llevando el titulo de 
cónsules ó pretores. Como eran estas dignidades puramente anuales, los 
que conservaban el gobierno por mas de un año eran llamados O pro- 
cónsules ó pro-pretores , y desde que imperó Augusto , si bien continuó el 
gobernador de Bética llevando el dictado de pro-cónsul , los de Lusitania 
y Tarragona tomaron el titulo de legados imperiales (Legati Augustales). 
Cada uno de estos empleados de superior dignidad tenia bajo de si dos ó 
tres tenientes ó rice-legados , los cuales residían en las ciudades principa- 
les de cada gobierno. Asi era el sistema general hasta el reinado de Cons- 
tantino Magno , que dividió el mundo romano en cuatro vastas dióce 
sis', cada una de ellas gobernada por un prefecto pretoriano, y dejó á Es- 
paña sujeta á ia prefectura de las Galias , y bajo la autoridad de un vica- 
rio (vicarius), de quien dependían los gobernadores inferiores particula- 
res. De las sentencias que daban estos últimos en sus tribunales se apela- 
ba al del vicario , y del de éste al del prefecto. Los gobernadores de Lusi- 

{*) Debe notarse que no eran los servicios en España ú otra provincia ni los 
servicios en la guerra lo que daba el litulo de pro-cónsul , dado solo al que habla 
sido cónsul antes y luego tenia un mando. Esto no lo podia ignorar el autor In- 
glés , y asi en lo que dice peca de un tanto confuso en la etpresion, y no de igno- 
rante. (A', del T .) 
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tañía y Hética , y después el de Galicia , invariablemente gozaban del titu. 
lo de cónsules, y los de otras provincias eran llamados presidentes (pre- 
sides). Además del vicario , cuyo gobierno era principalmente en lo civil ó 
político , había el conde (comes) para atender al gobierno militar , bien que 
en algunas ocasiones ambos ramos de gobernación quedaban á cargo del 
vicario (1). . , • 

No hay que suponer que se extendía desde luego la autoridad de estos 
empleados á todas las ciudades de la Península , pues al revés habia de 
ellas algunas gobernadas por sus propias leyes basta en última apelación; 
otras dependientes inmediatamente de la metrópoli del imperio, y unas po- 
cas enteramente libres. Habia lugares que eran colonias , otros estaban en 
la clase de municipios, de romanos, de aliados, de tributarios. Así, por ejem- 
plo , la provincia de Tarragona contenia setenta y nueve ciudades, de ellas 
doce colonias , trece romanas, diez y ocho con leyes latinas , una aliada, y 
ciento treinta y cinco tributarías (I). En la Bética había ciento y setenta y 
cinco ciudades , á saber: nueve colonias , diez y ocho municipios , veinte y 
nueve con ley latina , seis libres , tres aliadas , y ciento y veinte tributarías. 
Lusitania contaba cuarenta y cinco , entre estas cinco colonias, un muni- 
cipio , tres latinas , y treinta y seis tributarias (3). 

Las colonias estaban pobladas por ciudadanos romanos , los mas de. 
ellos soldados. Los habitantes de aquellos establecimientos no perdían ni 
uno solo de sus privilegios por avecindarse en las provincias , quedando 
gobernados por las leyes mismas que regían en la ciudad madre , y estando 
considerados como vecinos ausentes , no siendo la menor, entre las muchas 
ventajas de que gozabnu , la de estar exentos de sujeción á los gobernado* 
res y jueces de la tierra donde vivían. Para formar una colonia se habia 
menester cierto grado de ceremonia según sigue. Iban algunos diputados 
á escoger el sitio mas á propósito para poblar según se pensaba (siendo de 
notar que como los monjes y frailes de tiempos antiguos, rara vez dejaban 
de acertar en la elección) ; y, convenidos va en cuanto al lugar, acudían á 
él los colonos pobladores , dando vuelta y señalando el contorno de la co- 
lonia un arado tirado por una vaca y un buey, y llevado por un sacerdo- 

(I) El número cabal de gobernadores que hubo cu la España romana desde que 
primero aportó á ella Scipion hasta la invasión de los godos fué 335. De estos 10 
fueron gobernadores de toda España , 112 de las dos provincias en que después es- 
tuvo dividida , 151 de las tres con arreglo k la división posterior, y en fin 59 de 
las eiuco provincias de la división postrera. De ellos 57 fueron cónsules y pro- 
cónsules , 87 pretores y pro-pretores , 3i legados y vicc-legados, e prefectos y pro- 
prefectos, 19 presidentes y viee-presidentes , 19 prefectos pretorianos, 13 vicarios, 
y los restantes cuestores, procuradores y otros ministros imperiales, cuyos destinos 
eran enteramente en lo civil. 

(ÍJ Sin contar las islas Baleares , las cuales , antes de Téodorico , dependían 
de la provincia tarraconense. 

(3) Cenni , Díssertallones de Anliquitate .Ecclest® Hispanc , lomo I , passim. 
Pimío, Historia naturaiis, tlb. III — IV. Masden , España Romana , tomo IX. Dep- 
ping, lliiloire Genérale, 11—33. Este último cae en yerros criaos en su» refe- 
rencias. •* ” 
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te, de lo cual nace estar la representación de este paso en las monedas an- 
tiguas , para simbolizar el establecimiento de colonias. Al acercarse les nue- 
vos pobladores salían los vecinos antiguos violentamente lanzados de sus 
residencias. Las ciudades municipales eran aquellas cuyos moradores goza- 
ban del honor de ser ciudadanos romanos , estando asimismo exentos de la 
jurisdicción de los gobernadores de provincia , y pudiendo aspirar á las dig- 
nidades superiores del imperio aun en la misma ciudad eterna. Llegó á ha- 
ber en España hasta veinte y dos municipios establecidos sucesivamente, ó 
en premio de servicios hechos al público, ó por merced y beneplácito de 
los emperadores ; y si bien en privilegios no igualaban á las colonias, era 
tal y tanta su prosperidad, que, reinando Adriano, daba materia á duda re- 
solver cuáles poblaciones estaban en situación mas envidiable , si las sali- 
das de Roma, ó las admitidas en su seno (I). De algún menos valor era el 
derecho del Lucio , pues en las ciudades que de él gozaban , solo los ma- 
gistrados tenían derechos de ciudadanos romanos. Las ciudades libres (¡in- 
munes) eran aquellas á las cuales dejaban los conquistadores en el goce 
no turbado de sus leyes y tribunales propios, y que no pagaban contribu- 
ción para atender á los gastos de lo demás del imperio. Era este un privi- 
legio que se daba con repugnancia , ó ruando la necesidad le arrancaba; 
siendo siempre mirado con envidia ; y así solo á seis ciudades de España 
fué concedido. Todavía eran menos en número las ciudades aliadas ( confoe- 
deratte;, las que al principio estaban en real y verdadera independencia, 
según declara el título que las cal i tica. Las ciudades tributarias (stipendia- 
rlee) eran las ínfimas en puesto , según de su calificación se colige, y sobre 
«Has cargaba principalmente con inaguantable peso la abultada máquina 
del gobierno romano. 

Pero las distinciones entre estas varias clases no siguieron conserván- 
dose por largo tiempo. Otón concedió á varios españoles el derecho de ciu- 
dadanía. Vespasiano dio el derecho del Lacio á aquellas ciudades de la 
misma provincia que antes no le habian conseguido , y Antonino allanó to- 
das las barreras que aun quedaban separando entre sí á sus súbditos , pues 
con declarar á todos los de su dilatadísimo imperio ciudadanos romanos, 
dejó necesariamente la constitución civil de todo el Estado en un todo uni- 
forme (2). 

Las ciudades donde regia la Constitución de Roma estaban goberna- 
das lo mismo que las de Italia. Cada cual tenia su concejo municipal ó cu- 
ria , siendo los que le componían con título de decurioues elegidos de entre 
los principales vecinos. No parece que era muy apetecible cargo este, pues 
no tenia paga , y llevaba consigo la obligación de responder por el pago 
de los derechos. Hasta era necesario usar de rigor para reducir á los hom- 


(1) Aulo Celio, Noeles Atticc, lib. XVI , cap. 13, según leciuGibbon (His- 
toria ile la Decadencia y caída del imperio romano , 1—44). El emperador Adria- 
no mostró gran sorpresa de que las ciudades de trico. tiadet i Itálica que ya 
gozaban de los derechos de municipios aspirasen al lítalo de colonias. 

(a): Las mismas autoridades exceptuando la de C tnni , y agregando la de Flo- 
re*, - Medallas» cap. 2. 
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bres de nota á que se encargasen de tan trabajoso destino , del cual solo 
podía eximirles una gracia particular del emperador. Los decemviros, cuyo 
empleo por lo común les duraba un año , eran los principales magistados 
de las ciudades, á los cuales hacia altísonamente respetados aquella su 
dignidad. En algunos lugares presidian la curia cuatro magistrados roma- 
nos ( quatuorciri ). Los ediles en las provincias', al modo que en Roma, 
estaban encargados de cuidar de la paz y sosiego interior , de conservar 
en buen estado los ediücios públicos, de dirigir las tiestas , y lo que im- 
portaba aun utas, de los abastos de las ciudades; y cuanto inas espléndi- 
das y frecuentes eran las funciones que daban , tanto mas se granjeaban 
la buena voluntad del público. Los curadores tenían que atender á la re- 
partición de los granos guardados en los depósitos públicos. Cada ciu- 
dad tenia un tribunal de diez jueces [Aecemi'iri) y otros tres magistrados, 
á los cuales incumbía llevar á .efecto las sentencias á muerte , y .mante- 
ner las cárceles en buen orden. I)e empleos legales de menor cuan- 
tía se sabe por las inscripciones antiguas de Esparta que había los 
« accensi » ó secretarios particulares; los *coruicularii» ó copiadores; el 
* quettionariui k , el cual sin duda era quien ponía las preguntas á los 
testigos; el « labulttritu» correspondiente á nuestros asesores de parroquia, 
y los « beneficiara », de cuyas facultades y obligaciones hay muy imper- 
fecta noticia (l). 

Como se hará un exáuien largo de la legislación de España mas ade- 
lante en esta obra , es excusado decir alrora cosa alguua acerca de sus leyes 
cuando estaba gobernada por los romanos, siendo las mismas que regían 
en el total de la Península y del imperio , de las que hay en general de- 
masiado conocimiento, para que venga á cuento hablar aquí de ellas aun 
de paso. 

El sistema de reutas públicas de los romanos era complicado y des- 
tructor, á lo menos en tiempo de los emperadores. Además de las contri- 
buciones ordinarias como capitaciones, tributos, derechos sobre sucesio- 
nes ó herencias etc., tenia España que abastecer á Roma con la vigésima 
parte de su producto anual en granos, y á precios puestos de antemano 
por los mismos magistrados de la metrópoli. Los derechos sobre sucesiones 
que ascendían á la vigésima )>arte de ellas, ó digamos á un cinco por 
ciento, fueron impuestos por Augusto, aunque no sin considerable oposi- 
ción de parte del senado, pues mas que otros padecían con esta innovación 
los senadores. Trajano los moderó un tanto, para que cayesen con menos 
vigor sobre los que legaban ó heredaban; pero Jaracalla los dobló, si 
bien él mismo después los redujo á su antiguo importe de la vigésima parte. 
Al cabo desapareció esta contribución del catálogo de las rentas públi- 
cas. (2) Para la cobranza de este y los demás tributos se necesitaba una 

(1) Véanse las varias inscripciones recopiladas, ¿ ingeniosamente unidas pa- 

ra esclarecimiento de la Historia de España por Masdeu , España Romana , lo- 
mo V y VI. ■ i ( < i- 

(2) No se encuentra mención alguna de esta contribución en el código de Ju«- 

tiniano. • > 

tomo t. 8 
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turba igual á un ejército de recaudadores cuyo» títulos y obligaciones hay que 
buscar en las obras exprofeso dedicadas á estos asuntos. Baste aquí repetir que 
España padeció tanto por los apuros de los emperadores y las rapiñas de los 
pretores residentes cuanto la que inas entre las varias'y espaciosas provin- 
cias del imperio. Mientras los pretores toleraban las extorsiones de los 
arrendadores de las rentas, estos no andaban pareos en satisfacer la ava- 
ricia ó prodigalidad de sus superiores y patronos (1). 

Del estado militar de España bajo la dominación de los romanos se sa- 
be poquísimo. Inscripciones numerosas dan testimonio de haber dado 
aquella importante provincia un crecido número de tropas para las guer- 
ras extranjeras. >’o siendo en ocasiones de grande apuro ó peligro no pa- 
saban las tropas romanas situadas en la Península de tres legiones ; fuerza 
tan corta que acredita ó haber perdido los españoles todo deseo de recobrar 
su antigua independencia, ó estar completamente bien avenidos con la 
dominación de sus soberbios señores. Ciertamente la política, que, sobre 
conferirles los derechos de ciudadanos de Boma , los admitía á las digni- 
dades mas altas así civiles como militares y religiosas, hubo de ser muy 
á propósito para granjear no solamente la obediencia sino el afecto de los 
conquistados á conquistadores tan generosos. 

Mientras siguió próspero el imperio, España, á pesar de los males que 
padecía, no dejaba de participar en alto grado de la general buenaven- 
tura. Florecían en ella las artes así las’mecánieas y útiles como las nobles y 
de recreo y lujo. Las numerosas reliquias de antiguos edificios no des- 
truidos por el tiempo dan claro testimonio de haber llegado allí la arqui- 
tectura á muy alto grado de perfección, y que floreció no menos la agri- 
cultura se sabe por haberlo declarado así el naturalista Plinio , uno de los 
mejores jueces en tan importante ramo. Era en verdad como inagotable la 
feracidad de la tierra en granos , aceite y frutas ; los ganados lanares estaban 
tenidos en mas estimación en aquellos dias que la en que están ahora. 
Se cultivaba con tan buen éxito la viña que el vino de las uvas nacidas 
en las cercanías de Tarragona pasaba por tan bueno como el mejor de 
Italia. Todos estos frutos, juntamente con los productos de las minas y el 
consumo de las manufacturas de la tierra , daban pábulo á un comercio 
considerable, mayor por cierto que el que habia mientras dominaron los car- 
tagineses. De la una á la otra de aquellas dos naciones conquistadoras ha- 
bia la diferencia de ser la africana como de interesados mercaderes da- 
da á tomarse todos los provechos, al paso que la romana , noble en sus 
pensamientos, admitía á otros á participar de las ventajas que conse- 
guía (2). 

La prosperidad , hija de los productos naturales y artefactos de España, 
llevaba á los mas curiosos naturales del país a estudiar las ciencias y artes 
que son adorno de la vida así como las destinadas al sustento y comodidad, 
de modo que podia blasonar España tanto cuanto de sus caminos, está- 

‘í . . I. * . •< 

(l) Dion Casio, lib. IV. Masdeu , tomos V ét VI. Dcpping , tomo ll. lib.TV. 

{*) Plinio, Strábon , Dion Casio, y las inscripciones en los tomos V y VI 
v ile Masdeu. 
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lúas, baños, teatros, acueductos y puentes todos ellos monumentos de la 
cultura nacional (1) , de hijos ilustres que contendían por la palma de la 
elocuencia con los romanos mas famosos , y cayos nombres viven en la 
memoria de los lectores instruidos en la literatura clásica , formando una 
esclarecida v copiosa lista superior á la de que podía hacer alarde cual- 
quiera otra provincia del imperio romano. 

Pero el asunto mas importante de este capítulo es el de la religión, 
(no en verdad la pagana , pues no siendo el estado de ella en España en al- 
go diferente del de la misma en Italia , no merece ser aquí descrito) sino 
de la cristiana , cuya introducción , progresos y situación deben ser atenta- 
mente considerados por todos cuantos creen que Jesucristo estableció una 
iglesia «a la tierra. No se lia menester pues pedir venia para entraren este 
asunto, dilatándose en él mas que lo que cuadra á la brevedad hasta ahora 
escrupulosamente usada con lo tocante á España mientras la gobernaban 
los romanos. Casi es este el único punto en que diferia la provincia de 
España del estado bajo cuyo dominio vivia , siendo por lo mismo bien 
que en él se deteuga un tanto el historiador de las cosas de aquella parte 
del imperio. 

Si la tradición reinante en España no hubiese venido á perder su au- 
toridad al traspasar los Pirineos, poca dificultad tendría el historiador para 
señalar la época en que eutró allí el conocimiento de la fé de Cristo. Du- 
rante diez y ocho siglos la no interrumpida voz de la tradición nombraba 
ai apóstol Santiago el mayor como el primer mensagero del Evangelio entre 
ios idólatras españoles. Que aquel bendito apóstol atravesó la Península 
desde Lusitania y Galicia hasta lo mas adentro de Aragón; que estando 
en Zaragoza fue honrado con una visita de la Virgen , por cuyo expreso 
mandamiento levantó en aquel lugar un templo en honra y gloria de la 
madre de Dios; y que después de padecer el martirio en Jenisalen fué 
traído por sus discípulos desde Siria hasta Iría Flavia (hoy el Padrón) y de 
allí trasladado á Compostela para ser en su sepulcro venerado por los fieles 
mientras dure (3) el mundo , eran puntos en que un español octodoxo no 
ponía la menor duda (3). Con no menos firme fé y con mas apariencia de 
llevar razón, creen muchos qae san Pablo en persona continuó la obra 
del santo mártir sn compañero , (4) y sembró la semilla de la nueva doc- 
trina en Cataluña , Aragón y Valencia , v sobre todo en el Andalucfa. 

{ti I)c las ruinas de estas herniosas obras se sabe por las relaciones J des- 
cripciones de los viajeros , y sobre todo por la interminable colección de antigüe- 
dades de España. 

(i) Nadie no osará negar que el cuerpo del glorioso apóstol está en la ciu- 
dad de su nombre , traído alli y hallado después con taR grandes milagros. Mo- 
rales. 

(3) Véase el apéndice A. 

(*) boa testimonios de San Alanasio , San Cirilo de Jenisalen , San Epifanlo, 
San Juan Crbóaloino , Toodorelo, y San Gerónimo . fuerza es convenir en que 
tienen bastante peso. Aunque estos autores no tuvieron otra noticia qae la de la 
tradición de sus tiempos, bebieron en esta fuente en ei mismo manantial , y 
ruando no estaba revuelta por la distancia. Florer , España Sagrada , lomo III. 
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Pero ya fuesen los mismos apóstoles ó ya sus sucesores quienes 
propagaron el Evangelio por la Península , cierto es que la España 
puede presentar hijos suyos mártires en el siglo segundo de Cristo, y 
acaso aun en el primero. Que San Eugenio, al cual veneran los escritores 
eclesiásticos españoles como el primer obispo ú arzobispo de Toledo , pade- 
ció allí el martirio en la segunda persecución, imperando Domiciano, ó san 
Maucio de Evora cuando regia Trajauo (1) ó que eupo igual suerte en Ga- 
licia a los santos Fausto y Primitivo , cuando era emperador Marco Aure- 
lio padeciendo con ellos otros muchos , cuyos hechos y constancia con 
suma prolijidad cuentan los Boiandistas , punto es que apenas puede con 
razón dudarse , si bien no está exenta enteramente de tacha la autoridad de 
donde sale la noticia de estos sucesos. Pero para otros martirios bay au- 
toridad que mal se puede contestar : estando probado por testimonio de ios 
primeros padres de la Iglesia , y sobre todo por el del poeta español Pru- 
dencio lo autiguo de las persecuciones padecidas por los cristianas de 
España. .\o vendrá nial hacer aquí mención de unos pocos de estos santos 
que dieron testimonio de la verdad y que vivieron algo despncs, y de. en-, 
vas acciones queda bien confirmada noticia. 

Entre todos ellos no cuenta ia antigua Iglesia de Dios uno mas señalado 
que Fructuoso , ni cuyo ejemplo fuese mas á propósito pura edificar á los 
buenos ó confundir á los malos (2). Imperando el despreciable Galieno, go- 
bernaba aquel santo prelado la iglesia de Tarragona cuando Emiliano , pre- 
sidente de la España citerior, publicó un edicto mandando itaeer un sacrificio 
á tos dioses con |>ena de la vida á quien no obedeciese. ¡No hizo esta orden 
efecto en el obispo, el cual con sus diáconos y un número escogido de su grey 
continuó adorando al Dios verdadero. Estando un día Fructuoso reclinado en 
un aposento interior de su casa oyó llamar ron recios golpes á su puerta , y 
levantándose se encontró con mensageros del tirano los cuales intimaron al 
ohispo y sus diáconos que compareciesen en juicio ante el tribunal del pre- - 
fecto. «Obedezco {respondió con mansedumbre el santo): aguardad solo á que 
me vista.» Entonces acompañado de Augurio y Eulogio fue llevado delante 
de Emiliano, y de allí con sus compañeros á la cárcel pública, donde cargado 
de cadenas quedó hasta que le llegase la hora del martirio. En el camino á la 
prisión dió muestras de la magnanimidad de un héroe, y de estar imbuido en 
el espíritu de la fá que enseña á renunciar á sí propio, y, conociendo que le 
sostendría su conciencia en la tremenda prueba porque iba á pasar, solo sen- 
tía vivas ansias tocante á sus dos compañeros. «Perseierad conmigo (decía 
á estos) ,y muramos Uriñes en la fé cual toca serlo a unos ministros de Cristo, 
sin asustaros la muerte, que os traerá seguro galardón , porque este en- 
cierro y estas argollas son las puertas por donde los hijos de Dios en estos . 
tiempos van á juntarse con su Padre.» Prosiguió con semejantes exhorta- 

(1) Véase el Apéndice con la letra B. > ' 

(i) Ruinan Aeta Primoruro marlyrum sincera et selecta. — Amslertl. Htl. Esta 
obra es muy diferente de la vasta recopilación de leyendas milagrosas de los Bo- 
landistas que lleva el título de Acta marlyrum et sanctoruin. Algunas particula- 
ridades mas están tomadas de la Crónica General de España por Morales (tom..ll; 
fot. 3*5). Morales siguió los breviarios españoles. ; i >e o ».ii. , -v n >.-i 


Digitized by Google 



1)F. RSPAXt. f.l 

eionec fortaleciéndolos dentro de las paredes de la cárcel , y no á ellos solo 
sino á muchos de su grey que movidos de su afecto acudían á ver á su 
pastor. Pasados poeos dias fueron otra vez llevados con violencia los tres 
cautivos ante Emiliano. «¿ Estás enterada (dijo el pretor al obispo) del de- 
creto del emperador ? — ¿De cuál ? fue la respuesta. — Del que manda que ado - 
res á los dioses, añadió el juez. — Yo adoro á un solo Dios (replicó el santo), al 
que ha criado el cielo y la tierra. — ¿Con que entonces ignoras (dijo ya con nías 
fiereza el magistrado) que hay muchos dioses? — Sí ignoro, repuso Fructuoso. 
— ¿ Cómo ? (exclamó el prefecto) ¿no adoras á los dioses? ¿no reverencias las 
estatuas de los emperadores? pues entonces ¿á quién se tendrá respeto 6 
dará honra de aquí en adelante? Y hablando en seguida con Augurio le 
dijo: ¿Y tú participas también délos errores de Fructuoso ?— Como él (res- 
pondió con modestia el diácono) adoro á un solo Dios omnipotente. Airado 
el prefecto con ver la pasmosa compostura de aquellos dos testigos de la 
verdad , se volvió al tercero, al cual apresuradamente preguntó: ¿Tú , taw-' 
bien adoras á ese Fructuoso? Con no menor dominio Sobre si propio dijo 
Eulogio. — No es á Fructuoso á quien yo doy cultos , sino á aquel á quien 
Fructuoso dirige sus oraciones. Todavía mas indignado el juez, aunque á 
La par turbado , calló por un breve espacio , y luego vuelto á Fructuoso 
le dijo : — ¿Eres tú obispo ? — T.o soy ; fue la respuesta dadaVon énfasis por 
quien sabia que ron responder ti á tal pregunta bastaba para tener segu- 
ra la pérdida déla vida. Terminó con aquello el interrogatorio, y fueron 
los tres sentenciados á ser quemados vivos. A ninguno de los tres se le 
mudó el color del rostro ó se le alteraron las facciones; y llevados de allí 
ni teatro de sus padecimientos , sus espíritus fueron los únicos no poseídos 
de terror al ver los tremendos preparativos de su suplicio. Se habían con- 
gregado no pocos paganos á dar la postrera despedida á un varón cuyas 
costumbres eran mas que irreprensibles , y de cuya mala suerte mostraban 
un vivo dolor que los honraba. Diólcs él gracias por tales muestras de res- 
peto; pero tenia puesto su ansioso cuidado enteramente en la grey que 
dejaba desamparada. Bajóse un cristiano a desatarle las sandalias, á lo cual 
él dijo, no aceptando tan bien intencionado servicio. No: déjame hacerlo yo 
mismo , pues ningunas manos son tan propias euanto las mias para dar 
libertad á pies próximos á pisar las gloriosas regiones del martirio. A otros 
que estaban anegándose en lágrimas reprendió blandamente por su debilidad. 
Ya una vez sentado en la fatal hoguera, llamó en alta voz á los cristianos que 
al rededor estaban diciéndoles. «Hermanos, no temáis que os falten pasto- 
res , pues el amor y la gracia de Dios nunca os desampararán en esta vi- 
da ni en la venidera. No lloréis , que este tormento no ha de durar una 
hora.» Entonces levantándose las llamas envolvieron á las tres víctimas , y 
quemándose primero las ligaduras que les tenian presas las manos , alzaron 
ellos estas al cielo, é hincándose de rodillas como ante un altar, en el último 
acto de su vida consumaron de un modo muy propio su útil y santa carrera. 
Ni el filósofo moderno mas incrédulo puede sin notoria injusticia resistirse 
á dar su tributo de admiración á principios que, aun cuando fuesen tan falsos 
cuanto son verdaderos, pueden levantar á tanta altura la naturaleza del 
hombre , haciéndole capaz de llevar sereno los tormentos mas crueles, 
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y de pasar no solo sin susto sino ron alegre confianza el limite terrible 
que separa el tiempo de la eternidad (I). 

Siendo emperador el fiero Diocleciano fue cuando ardió con mayor fu- 
ria el fuego de la persecución en la Península. Además de san Eugenio 
martirizado en época bastante anterior, cuenta Toledo entre sus blasones á 
la virgen y mártir santa Leocadia ; Alcalá de Henares á los mancebos san 
Justo y Pastor ; Avila á los santos parientes Vicente , Sabina y CrL-teta; 
Calatrava á los gloriosos soldados san Emeterio y Celedonio; Burgos á las san- 
tas vírgenes Centola y Elena, y á san Marcelo, su mujer, santa ISonita y todos 
s is hijos; Astorga á la virgen santa Marta ; Orense á santa Eufemia y santa 
Marina ; Braga á los santos Víctor , Silvestre , Cucufate y Susana ; Lisboa á 
los santos parientes san Verísimo , Máximo y Julia ; Evora á santa Colum- 
ba ;Méridaá las dos bienaventuradas heroínas Eulalia y Julia con creado 
número de santos varones sus compañeros en el martirio; Córdoba de no 
menos; Sevilla de las hermanas santa Justa y Hufina , y por fin Cádiz, 
Málaga, Gerona, Barcelona y Lérida cada cual de una hueste (2). A todas 
ellas excedió en el número de mártires Zaragoza, á la cual ciudad apellida 
con propiedad Prudencio «patria sanrtorum martimm » pues que no hubo 
persecución que no cayese con superior peso sobre aquel lugar destinado á 
teatro de martirios. Cansado ya el presidente Daciano, ministro el mas san- 
guinario entre los dos sanguinarios emperadores Diocleciano y Maxi- 
raiano, de ir sacrificando víctimas una á una , recurrió á un arbitrio por el 
cual podía acabar de un solo golpe con toda la población cristiana. Publi- 
có un odicto prometiendo perdón y franco paso á todos cuantos cristia- 
nos saliesen de la ciudad en un dia señalado para irse á morar en otro 
suelo. A la hora que estaba mandado salieron de los muros en gran mul- 
titud hombros , mujeres y niños, todos ellos persuadidos de que con su vo- 
luntario destierro se aseguraban á lo menos vivir en quietud en lo futu- 
ro. Pero cayendo sobre ellos de súbito el traidor gobernador con soldados 
que tenia puestos en celada , los pasó á cuchillo siu dejar uno , disponiendo 
después que sus cadáveres fuesen abrasados en una hoguera (3). 

De aquel insigne ejército de mártires ninguno al parecer merece mas 
particular recordación que el bienaventurado san Vicente. Era el tal héroe 

(I) Chreliens ou Infideles apprenez po.ir r eiemple de saint Fructuosc en quol 
consiste la vraie grandeur d' ame et jusqu' á qurl point la religión est capable de 
porler la resignación el la constanre , et vous, admiratcurs avengles de l' antiquité, 
payenr.e dites si I' histolre i de plus grands caracteres i nous otTri ou si Socrale, avec 
so-i dernon tamil ier , mente d' étre mis au dessus du saint eveque qni n’ avait ja- 
máis preché qu’ une doctrine puré et sublime! Lisez I' hisloire de I' egtise pen- 
dan! les quatre pretniers siécles , et vous y Irouvcrez mille Sócrates. Depping, His- 
loire generale de 1’ Espagne , tomo II , p. 113. Esto no es muy original , pero si es 
elocuente y justo. 

(í) Masdeu, España Romana. Tomo VIII, p. 217.— Morales, Crónica General. 
Tomo II , fots. 331, 381.— Florez, España Sagrada. Tom. III , p. 183, etc. 

(3) Prudentlus in Himno Martyrnm Cíes. Aug. contenido en la edición de sus 
Carmina por Artvalui Roma 1788.— Florez , España Sagrada, tomo III, VII, 
VIH ele. 
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cristiano natural de Zaragoza é hijo de un magistrado distinguido, por sus 
letras y elocuencia, y se captó la atención y gracia de su diocesano Valerio, 
cuyo diácono llegó á ser ; pero como padeciese el prelado cierto impedi- 
mento en la pronunciación, tocó á su súbdito el cargo de predicar á la con- 
gregación de los fieles desde la silla episcopal. Ganóse gran aura popular, 
de la cual llegó á tener noticia Daciano , quien llamó ante si al obispo y á 
su diácono , y mandó á ambos cargados de pesados hierros á los tenebro- 
sos calabozos de Valencia. Pasado algún tiempo en tan horrorosa man- 
sión con alimento apenas bastante al preciso sustento de la vida , fueron 
ambos otra vez llevados ante el tirano , el cual notándoles sereno el 
semblante y sin muestras en las personas de haber padecido, con grande 
enojo preguntó á los guardas si habían sido ó no obedecidos sus precep- 
tos. Al saber que habían sido cumplidas puntualmente sus órdenes , con 
arte procuró reducir con falsos halagos á aquellos en quienes su rigor no 
había hecho efecto visible; exhortándolos á cumplir con la voluntad de los 
grandes príncipes señores del mundo , empeñados eu restaurar la digni- 
dad del culto antiguo , y en que por donde quiera fuesen honrados con sa- 
crificios los dioses. Quiso replicar el obispo Valerio, pero a ¡endo el man- 
cebo su diácono la dificultad con que se producía «padre (le preguntó) ¿ me 
permites que yo responda á este juez ? » El otro dijo : «tiempo bá que te 
teugo confiado el oficio de hablar por mí , y ahora te dejo justificar en 
nombre de ambos á dos la fé por la cual aquí comparecemos.» Entonces el 
diácono Vicente en un discurso pasmoso por la valentía y elocuencia vol- 
vió por la unidad de Dios y la divinidad de Jesucristo, contrastando las 
sublimes doctrinas de su religión con los pueriles desatinos de la pagana, 
y concluyendo su arenga con afirmar que ni ruegos ni amenazas alcanza- 
rían á lograr de ellos que cometiesen el pecado d¡e idolatría. La intrepi- 
dez del abogado llenó á Daciano de furia. «Que quiten de aquí á este obis- 
po (exclamó), pues ha desobedecido el mandamiento imperial , justicia es 
desterrarle; pero estotro hombre que á la desobediencia agrega el in- 
sulto llevará mas grave pena. Póngasele en el tormento , dislóquensele los 
miembros, y sea castigado en todo como rebelde.» Pronto fue cumplida 
la orden, y tuvo Daciano la satisfacción de presenciar las agonías del 
condenado á padecer , así como la barbarie de burlarse de ellas. Vicente, 
empero , sin mudársele el color de las mejillas, ni soltar de los labios una 
sola palabra de queja mirando á su perseguidor con la serena compostu- 
ra que era segura prenda de haber ya para él empezado la gloria , se con- 
tentó con responder : «siempre estaba anhelando una ocasión de probar mi 
adhesión á la religión cristiana: tú me la proporcionas , y estoy satisfecho.» 
Loco de rabia el gobernador pegó á los verdugos porque no arrancaban á 
su víctima un solo gemido. «¿Y qué (exclamó el mártir), intentas ven- 
garte-de estos hombres brutales?» Entonces Daciano echando espumarajos 
por la boca, mas con bramidos que con voz humana increpó á los suyos 
diciendo : «¿No habréis de poder sacar un grito de dolor á ese hombre, es- 
tando como estáis acostumbrados á doblegar la dureza de los mas firmes 
malhechores? ¿Ha de triunfar así de nosotros?» Y traídos instrumentos 
inas afilados, fue arrancándosele la carne de los huesos al cristiano, cuyo 
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cuerpo entero tino ;í quedar lieelio una enorme llaga. Por un instante 
hasta en Daciano se aplacó ó pareció aplacada la ferocidad, pues que dijo 
á Vicente: «¿Joven, no tienes lástima de tí mismo? ¿Y en la flor de tu 
mocedad no puedes ser persuadido á excusarte una muerte horrible solo 
con dar una muestra de sumisión? ¿Esa tu engañosa compasión (replicó 
el santo con la misma serenidad que antes) no hace en mí mas mella que 
los tormentos exquisitos que por tu orden estoy padeciendo. No negaré 
yo á mi Hacedor por ídolos de madera y piedra. Antes te faltará á tí la 
perseverancia que á mí la constancia. 

Kn seguida fné puesta la víctima en una cama de hierro, cuya superficie 
toda estaba cubierta de agudas puntas que salían afuera , poniéndose deba- 
jo un fuego lento. F.l cuerpo del mártir fue apretado contra los púas ; en 
las heridas le echaron licor hirviendo, y le quebrantaron los huesos con 
barras de hierro , empleándose así cuanto linage de tormentos podría dis- 
currir ó inventar aquella infernal imaginación del tirano. No murmuró con 
todo el heroico santo , hasta que al tirarle los dilacerados miembros contra 
una capa de acusados pedernales , sintió acercársele el momento de verse 
libre de penas. En valde filé que mandase el malvado juez ponerle en una 
buena cama , y hacer todos los esfuerzos posibles para curarle , á fin de que 
ya convalecido pudiese llevar cuantos nuevos tormentos acertase á imagi- 
nar el entendimiento apretado , porque la víctima expiró de allí á poco. 
Muerto ya , llevaron su cadáver á la orilla del mar, y le lanzaron á las on- 
das ; pero echado por estas á la playa , filé encontrado allí por unos cris- 
tianos que le dieron sepultura. Corrió rápidamente entre la cristiandad la 
noticia de la sobrehumana constancia de San Vicente , cuya fiesta era ya 
celebrada en tiempo de San Agustín en todas las iglesias cristianas (I). 

Imposible es leer la relación anterior y las de otras semejantes trage- 
dias sin extrañar cierto espíritu de bravata que distingue á muchos de los 
mártires , espíritu que en valde sería querer hacer conforme á la caridad y 
humildad cristiana. Por lo cual juzgando en seso y aun en caridad , debe 
creerse que estas particularidades de los martirios fueron inventadas en 
edades posteriores. La leyenda que cuenta de San Lorenzo que al estarle 
asando en parrillas pidió á sus verdugos ser vuelto del otro lado para quedar 
mejor tostado , es así como ridicula , falsa. No fué de este modo como llevó so 


I) Ruinarl , Arla Priniuruiii Mari y ruin , lomo II. Murales . Crónica General, 
tomo II , p. 311. Sonetos Angustinos , Sermones , in opera , tomo II , p. 27i , ele. 
Klorez , España Sagrada, tomo VIH, p. 179 y apéndice I.® Prudentiiis , Hyin- 
líus V. Passio S. Vineentii Martyris. El segundo de estos escritores recopila con 
tal diligencia todas cuantas leyendas disparaladas le suministraban la tradición de 
los breviarios romanos , y las leyendas de frailes de los bolandislas. que sus rela- 
ciones suelen divertir mas que ediñear. 1.a aparición de los ángeles á San Vicente 
estando en su encierro; el cuervo milagrosamente enviado á proteger su cadáver en 
la playa, y antes el viaje portentoso de este mismo cadáver por encima de las 
aguas del mar , no obstante llevar una piedra pesada colgada del cuello . ele., son 
cosas que excitan á admirarse con indulgente sonrisa de los extremos de la cre- 
dulidad en los bombees. 
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martirio San Esteban el protomártir. No llevó asi su pasión otro muy su- 
perior á San Estaban y ó todos. 

Tampoco es justo disimular que á veces era buscada la corona del mar- 
tirio con ansia tal , que mas manifestaba lo destemplado de un equivocado 
celo, que lo juieioso de un principio racional Mientras estaba Daciano 
encendiendo las hogueras de la persecución por toda la provincia tarraco- 
nense , un cristiano con su mujer , y la hija de ambos Eulalia , eu quien 
tenían puesto su mas tierno amor , huyeron de Barcelona al campo para 
escapar de la furia perseverante de aquel iuicuo magistrado. Pero la don- 
cella , aunque solo de catorce años de edad , distaba mucho de aprobar un 
paso que á su imaginación viva y no bien ilustrada parecía uu cobarde 
abandono de un puesto señalado por la misma providencia á su familia. No- 
ticiosa Eulalia de que Daciano estaba procediendo á juicios en su sanguina- 
rio tribunal eu Barcelona , una noche se escapó de casa de sus padres, y 
llegó á la ciudad á la mañana siguiente, cabalmente á la hora en que 
acababa de sentarse el magistrado en su silla de juez. Entró, pues, en la 
mismajsalai.de justicia, y osadamente echó en cara al tirano su crueldad, 
acusándole de jos daños que los cristianos padecían, y poniendo en claro 
la impiedad, perfidia y barbarie de su perseguidor en términos que á este 
llenaron de asombro, dejándole por breve espacio casi embargada la voz 
eou la ira y sorpresa. Pronto , empero, volvió en sí Daciano, y dando or- 
den de prender á Eulalia , la mandó poner en el tormento , y en seguida 
darle una dolorosísima muerte ; todo lo cual sufrió ella con constancia, 
dando en sus últimos acentos alabanza y gracias á Dios por haberla juzga- 
do digua de iiu tan triunfante (I). 

Después de la muerte de Diocleciano se aplacó la furia de la persecu- 
ción. Durante las guerras civiles que destrozaron el imperio gobernando 
Maximino y Constancio Cloro, empezaron á respirar los cristianos, y su- 
cediendo á estos dos emperadores Constantino, y convirtiéndose á ia fe de 
Cristo, dio á la iglesia victoria y paz en lo tocante á lo exterior, pero no 
así en lo interior, pues, rompiendo una contienda entre los parciales de Ata- 
ñas o y de Arrio, el horizonte de la tranquilidad cristiana quedó anublado 
en su aurora. 

Dejando ya bien probada la antigüedad de la iglesia de España con la 
relación de los primeros y numerosos mártires que dio á la le, bien será 
pasar á considerar en unas pocas paginas cual era su disciplina, asunto no 
de poca monta para cualquiera iglesia ni para los cristianos todos , parti- 
cularmente porque está á menudo enlazado con los puntos doctrinales. 

Por fortuna sobre esta materia los actos de los primeros concilios nos dan 
noticias bastantes. i >• • -m • -• 

De los tres concilios nacionales celebrados durante los cuatro primeros 
siglos es el primero él Iliberitano, así llamado por haberse congregado 
en Iliberls ó EHberis , ciudad poco distante de donde es hoy Granada. Da 
mas ¡mpoHancia á este concilio el ser acaso de fecha anterior á la en que 

.» r |‘, r »•» Mili M**»}*,- fj M ¡^1 •% * '.ll!r »' a » T !.|l • -i' •! 

(I) Morales , Crónica General , tomo II , fol. 335. Flore? , España Sagrada . ta- 
mo III , etc. 

Tomo i. 9 
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se convirtió Constantino, v por consiguiente á la del concilio de Nicea, y 
siendo así , es el concilio mas antiguo no solamente de España sino de la 
cristiandad, de cuyos actos nos ha llegado noticia exacta. Le compusieron 
diez y nueve obispos y treinta y seis presbíteros , con mayor número de 
diáconos. Dejó ochenta v un cánones, los cuales tratan del bautismo, de la 
confirmación , de la cena ó eucaristía, de la penitencia sacramental v ce- 
remonial, del matrimonio, de las órdenes eclesiásticas, de la virginidad, 
de la continencia del clero, del ayuno, de los oficios divinos , y de otras 
materias doctrínales y de disciplina (1). 

El concilio de Cesar Augusta (hoy Zaragoza) que ftté asimismo nacio- 
nal , constó de doce obispos y de un numero de presbíteros y diáconos 
que aun se ignora, y fué celebrado únicamente con el intento de conde- 
nar la heregía de Pttscileano como lo hizo. Dejó ocho cánones. 

Al tercero que fué el primero Toledano, concurrieron diez y nueve 
obispos con un número correspondiente de eclesiásticos de inferior gerar- 
quia. Fué su primer acto admitir los cánones de Nicea , y especialmente 
los referentes al orden sacerdotal (tero es en particular digno de atención 
por su símbolo de fé, en el cual queda expresamente asentada la gran doc- 
trina católica de la |>roeedencia del Espíritu Santo del padre y del hijo , doc- 
trina que no llegó á ser formalmente recibida en la iglesia universal hasta 
serlo en el concilio Lateranense ó de I.ctran en el año de 1245. Los veinte 
cánones se refieren á las órdenes sagradas , á la castidad de las vírgenes 
dedicadas á Dios y á la continencia de los clérigos y «tedas viudas de estos. 

De lo que pasó en estos coneilios resulta no verse aun admitidas en la 
iglesia de España las dignidades de primados , arzobispos ó metropolitanos. 
Según parece los obispos eran todos iguales en poder é independientes unos 
de otros (2) , no conociéndose mas superioridad que la de la antigüedad en 
la fecha de la consagración. Tampoco hay razón de suponer que habia 
necesidad de recurrir en las apelaciones á Roma , aunque la veneración 
superior que se tenia á aquella Sede, así como el alto concepto y venerable 
carácter de los que la ocupaban , fueron causa de que no fuesen poco fre- 
cuentes semejantes apelaciones (S). Los obispos y aun los clérigos eran 

, J. ' : , ; i * . • t / : , . • 

. • ' t 

(I) Véanse lus cánones de este concilio y «le los dos siguientes en la colección 
de Loaisn. Madrid , 1598. 

(i) La igualdad primitiva de los obispos es hecho que niegan con |>oco acier- 
to Morales eu su crónica, lomo II, lib. X, y Florez en su España Sagrada, to- 
mo 111 , (ral. I,así romo Cenni en su obra «de antiquilate eedesie Ulspanicie, 
disertalio I », y por otros ultramontanos. Debían haber quedado satisfechos con la 
gerarquia tal cual real y verdaderamente existía desde el tiempo de los apóstoles. 

(3) Mas escuece todavía este punto á liáronlo y otros abogados «le la supre- 
macía papal. Para negar esta supremacía ha habido quien recurra á San Cipria- 
no (epístola ad Curueliuw el Ep. ad Clerum «I Plebes in Híspanla el cual en tér- 
minos fuertes reprueba que se apele de la autoridad de los obispos de .Urica al 
Papa Cornelio. Sin embargo esta cita no deja de ofrecer dificultades , pues si bien 
el prelado defiende la autoridad independíenle de los diocesanos denlro de sus ju- 
risdicciones respectivas, llama á la silla de San Pedro la iglesia nutriz y el ori- 
ten «Je la unitiad sacerdotal. ,íh ,|.P . u .,-u >> . |,<*.[ „> „j ,.;.|<-ivi r t 

. .»-l . lil 

» .t 
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elegidos por el pueblo. Los obispos o los presbíteros administraban el sa- 
cramento del bautismo, y á falta de ellos lo hacían los diáconos; pero en 
caso de necesidad urgente podia bautizar hasta un seglar si no estaba ca- 
sado de segundas nupcias. Los catecúmenos antes de recibir el sacramento 
del bautismo habían de pasar dos años apartados de los fieles y ocupados 
en adquirir conocimientos suficientes de la doctrina que iban á creer y de 
las obligaciones que iban a contraer en su nueva religión. Kn casos de en- 
fermedad grave se abreviaba este plazo; pero si se pecaba voluntariamente 
se alargaba. F.I gentil converso y después relapso, t» la catecúmena culpa- 
da de incontinencia recibían por castigo aquel seis y esta cinco años mas 
de probanza (|). 

Al bautismo de los catecúmenos seguía inmediatamente la confirma- 
ción, la cual hacia el obispo imponiendo las manos y ungiendo con el santo 
óleo, y aim con el crisma, siendo empleado este último también en el 
bautismo (2). 

La penitencia sacramental era siempt e inmediatamente impuesta á quien 
cometía pecados graves despees de recibido el bautismo, y llevaba el 
nombre de reconciliación , porque por medio de ella se reconciliaban con 
Dios los pecadores. La penitencia ceremonial venia á ser una satisfacción 
en público dada á la iglesia cuando se había cometido en pe ado sobre- 
manera escandaloso, y en casos tales, se ponia el penitente apartado de 
los demas fieles durante un plazo proporcionado á la fealdad de su culpa. 
Tenia que hacer penitencia de un año quien jugase á los dados (por ser 
de necesidad el invocar á bis deidades gentiles en aquel antiguo juego); 
por dos años, el subdiácono que pasase á te: ceras nupcias, y el eclesiás- 
tico que llevase una corona imitando a les sacerdotes de los falsos dioses; 
por tres años, quienes prestasen sus ropas ó galas para ser usadas en las 
procesiones de los paganos , los diáconos que confesaren por un pecado 
mortal antes de ordenarse , y ¡os padres que separasen á sus hijos yo des- 
posados de sus futuras esposas; de cinco años, los que se casasen con sos 
nueras, entenadas ó cuñadas, los viudos que despees de haber pecado 
con una mujer se casasen ron ella; los murmuradores por trivial que fuese 
su falta; los adúlteros y adúlteras (3); las solteras culpadas de pecar car- 
nalmente con diferentes hombres; los diáconos que hubiesen cometido 
antes de ordenarse un crimen castigado con pena capital ; las amas de casa 
que involuntariamente hubiesen sido causa de la muerte de sus esclavos 
ó esclavas por darles azotes (pero si les hubiesen dado muerte de intehto 
se extendía á siete años el término de la penitencia); por diez años, los após- 
tatas ó herejes que volviesen á la verdadera fé , los cristianos que por mera 

(I) También pueden verse las acias de estos tres concilios en la « Colleetio 
Maxima contiliorum omnium Hispnniic , cum nolis ; etc.» por Cafalani y Agu ir- 
re , que es obra mas extensa y de mejor critica que la de Loaisa. 

(i) Concilium lUiberilanum , can. 38, etc. Concilium To|elanum I .can. a, etc. 

(3) Pero si el marido pecaba con pagana ó judia , parece que era tu pena la de 
excomunión perpétna. «Siquis fideiis, habens uxocem cum judxa tcl gentili 
fuerit meechatus i communlone arcetur.» Conc. Illiber. , can. 78. 
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curiosidad asistiesen á los sacrificios de los gentiles, todas las prostitutas 
y con ellas las vírgenes consagradas quebrantadoras del voto de castidad, 
y en fui, por toda la vida las viudas de los obispos, presbíteros ó diáco- 
nos que volviesen á casarse , las que con frecuencia faltasen á la fidelidad 
conyugal , y los sacerdotes paganos que después de convertidos y bauti- 
zados sacrificasen á los ídolos. Además de estas reglas estaba el obispo 
facultado para separar por algún tiempo de todo trato con los fieles á los 
hombres que se sentasen á comer con judíos ; á los que repartiesen obras 
satíricas ó libelos, y á aquellos cuyos escándalos hubieren atraído sobre ellos 
- el vituperio del público (t). 

. La comunión era doble : la sacramental ó eucarística y la eclesiástica, 
la cual consistía en el acto de estar congregados los fieles en una misma 
iglesia. Se admitía á algunos penitentes en la iglesia durante las oraciones 
y sacrificio de la misa , pero no recibían la comunión sacramental hasta 
acabar el plazo canónico de su castigo. En general se daba el sacramento 
de la eucaristía todos los dias en las iglesias; pero en los tiempos antiguos 
estaba también permitido á los fieles comulgar en sus casas, llevándose 
para ello el pan consagrado en la palma de la mano desnuda ó liado en 
un pedazo bien limpio de fino lienzo , guardando después el cuerpo del 
Señor en casa hasta que necesitaban recibirle. Esta costumbre imprudente 
• engendró abusos, y por eso fué prohibida primeramente por el concilio de 
Zaragoza, y veinte años después por el de Toledo (2). 

De aquí es que la excomunión era asimismo de dos clases , privando 
la menor al pecador de recibir la eucaristía ; y no contentándose la mayor 
con prohibirle recibir el santo sacramento, si no extendiéndose á sepa- 
rarle de todo trato eclesiástico con los demas fieles, esto es, á cerrarle la 
entrada en la casa de Dios. Nadie, no siendo obispo, podía excomulgar, 
tampoco sin serlo podía absolver. Parece que en algunos casos los de- 
lincuentes ante la iglesia eran tratados todavía con mas rigor, estándoles 
prohibido hasta el menor trato con sus mas cercanos parientes. Durante 
largos años la excomunión era el único castigo que podían dar los tribu- 
nales eclesiásticos á los cristianos pecadores ; no teniendo los obispos á sus 
órdenes cárceles, ni ministros de justicia , ni verdugos, ni cosa alguna en 
suma de aquellas tantas en número y tan formidables de que en tiempos 
posteriores pudo disponer contra la desobediencia y la heregía (3). 

A ciertos pecadores en la rígida severidad de la antigua discipliua es- 
taba negado el sacramento de la Eucaristía hasta en la misma hora de la 
muerte, no creyéndose bastantes el arrepentimiento ó lo dilatado de la pe- 
nitencia , para lavarlos y dejarlos limpios de impureza , á punto de hacer- 
los djgnus de participar de lo mas santo entre todos los privilegios. Los 
sodomitas, ios tratantes en lenocinio, tos homicidas de caso pensado , los 

: . . ' • • • ’ " ' * ' * * ; * ** “ . '* •• • 

(I) Coneil. lltlb. , can. III et IV, XXII , XL , etc. Concil. Tolet. I, can. IV, 
X, etc. 

(í) Concil. Caes. Aug., can. V. Concil. Tole!. I , can. XIII , etc. 

(3) Concil. Illib. , can. XXVIII , ele. Concil. Cíes. Aug. , can. V. Concil. Tole- 
tanns I, can. XI, etc, 

. ' ; . •. •;! ■ .1 ■ ,11 • >..• ........ f , . . • . » I 
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delatores en sentencias á muerte; los que levantaban falso testimonio á 
un clérigo; los idólatras después de haber recibido el Bautismo; los padres 
quedaban sus hijas por esposas á sacerdotes gentiles; las adúlteras con- 
sentidas por sus maridos; las mujeres casadas que quitaban la vida á su 
hijo habido ilegítimamente; los viudos que tras de pecar con unas muje- 
res, se casaban con otras; los clérigos que cohabitaban con adúlteras; los 
adúlteros que después de haber hecho penitencia por su pecado, reinci- 
dían en él ; los ministros de los altares que vivían en concubinato mani- 
fiesto, ó eran descubiertos en trato carnal; los padrastros que se casaban 
con sus entenadas, y las mujeres que abandonaban á sus maridos sin li- 
cencia para casarse con otros (I), cuando estaban cercanos á morir, no po- 
dían libertarse de aquella prohibición rigorosísima; pero si bien Ies estaba 
negada la comunión, la absolución no, no pudiendo suceder que se fuese 
de esta vida el penitente sin alguna esperanza de reconciliarse con el cielo 
ofendido. 

Un medio habia, por el cual todos los pecadores, menos los que están 
acabados de nombrar, podían conseguir ser vueltos á los privilegios de la 
comunión , aun antes de espirar el plazo de la penitencia , según los cáno- 
nes la tenian señalada; y era el solicitar la paz de los confesores , que quie- 
re decir, los que habían padecido persecuciones y tormentos por la fé de 
Cristo. En estos casos el confesor daba la paz al penitente en un docu- 
mento que llamaba Ultras confessorias ó pacificas, las cuales presentaba el 
agraciado al obispo, quien al punto mismo le echaba la absolución, dán- 
dole, en señal de estar de nuevo admitido á la comunión de los fieles, otro 
documento con el título de literas communicatorice, el cual le aseguraba 
ser admitido á la mesa de la comunión en cualquiera iglesia en que se pre- 
sentase (2). Se fundaba este uso supersticioso en la opinión de que los con- 
fesores por lo superabundante de sus méritos tenian una parte de ellos co- 
mo á su disposición, para dársela á los penitentes, que aun de los mas cor- 
tos carecían. De aquí nacieron las indulgencias, siendo harto notorio cuan- 
tos abusos engendraron en época muy posterior, y cuán repugnantes pare- 
cieron al común juicio y á la justicia. 

Sobre el matrimonio ó continencia de los clérigos en la España antigua 
ha habido muchas disputas y muy acres, pretendiendo unos que el celibato 
rigoroso fué en ellos de obligación hasta desde los tiempos de los apóstoles, 
y sustentando otros haberles sido lícito, si bien con ciertas restricciones, 
el matrimonio ni mas ni menos que á los seglares. Convienen todos en 
que algunos de ellos tenian mujeres propias; pero éstas (dicen los que 
están por haber sido el celibato forzoso) eran aquellas, con quienes se 
habían casado antes de ordenarse, y de las cuales al hacerse clérigos, es- 
taban obligados á separarse, ó cuando menos á perder todo derecho á la 
cohabitación conyugal (3). En apoyo de esta opinión se cita el canon tri- 

(t) Pero siendo el marido culpado de adulterio, podia recibir el sacramento i la 
hora de la muerte ó en peligro de ella. Can. IX del Concil. Illibcrit. 

(*) Conc. Illib. Can. XXV. Mendoza «de concilio illiberitano confirmando.» Li- 
bro II, cap. UI. 

(3) vPlacuit in tolum prohiberi eptscopis, presbylerls, diaconlbusac subdiaco- 
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gésimo tercio del concilio ¡libcritano , el cual dice : «A todos los obispos, 
presbíteros, diáconos y subdiáconos y empleados en el ministerio de los al- 
tares está aquí mandado que se abstengan de sus mujeres y no procreen 
hijos, lo cual si alguno hiciere, sea privado del honor de la clerecía. » El 
lenguaje que está aquí reden citado , es por cierto bastante claro para jus- 
tificar á los qne abogan haber sido de toda antigüedad la continencia en 
los clérigos; pero, eso no obstante, muchos escritores, y entre otros el jui- 
cioso Masdeu , sustentan que por las mismas cláusulas no se manda al cle- 
ro observar castidad perpetua, sino que solo se Ies suspende el usar del ma- 
trimonio durante el tiempo que están ocupados en administrar los sacra- 
mentos. Poco fundamento se descubre para interpretar el canon con tanta 
arbitrariedad, y además los clérigos en niuguna oeasion estaban exentos de 
asistir á los altares, siendo su oficio en ellos continuo. Lo mas cierto pare- 
ee ser que á los sacerdotes, esto es, á cuantos servían el ministerio de los 
altares, fuesen obispos, presbíteros, diáconos ó subdiáeonos, estaba rigo- 
rosamente prohibido el privilegio de ser casados, al paso que á los de ór- 
denes menores les estaba concedido , aunque como concesión hecha con 
violencia, y á que estos últimos lectores, acólitos, exoreitas y ostiarios, 
cuando subían á grados mas altos de su ministerio, les era encargado para ' 
siempre en lo futuro abstenerse de sus mujeres , ó sujetarse á las penas ca- 
nónicas, que la violación del encargo llevaba eonsigo. 

Una de las cosas que mas singularmente caracterizan a los mas anti- 
guos concilios de España, es el permiso dado en ellos á los obispos y otros 
eclesiásticos de seguir cualquier ramo decente de comercio, con tal de ejer- 
cerle dentro del distrito donde servían en la iglesia. Sin duda era muy de 
justificar tal permiso, cuando todavía no estaban en uso los diezmos, y 
mantenida la Iglesia por contribuciones voluntarias, corrían los clérigos 
peligro de morirse de hambre. Contribuciones que no son obligatorias, 
nunca darán mucho ni son proporcionadas á las necesidades que deben cu- 
brir. Por algunos siglos estuvo la Iglesia cristiana como degradada , hasta 
que con la institución del diezmo adquirió decórosa independencia (l). 

Se compelía ó asistir á los oficios divinos así á los clérigos como á los 
seglares. El concilio iliberitano impuso una penitencia á los cristianos, que 
• * • * * ' 

nibus vrl ómnibus clerids posilis in ministerio abst¡ncré se á conjugibus sois hac non 
procreare fíleos : quod qufcumque feeerit, ah honore eleriratus externiinetur.» Ex- 
traño latín es este. 

(t) Contra esto podrá decirse que las contribuciones de los que no tienen Iglesia 
dominante ó asalariada en un país 'como en Inglaterra los no anglicanos , en Irlanda 
los católicas y en los Eslados Unidos de la América anles inglesa todas las religio- 
nes) alranzan al pago de sus predicadores y demás gastos del culto. Pero lia de co- 
nocer poco de eslas religiones, quien ignore que en muchos casos no se recaudan 
las contribuciones para gaslos religiosos sin dificultad , y sin que ios predicadores 
sacrifiquen gran parte de sü independencia y decoro. Es demasiado interesado é in- 
clinado á mirar por si el hombre , para qué se dejen á su liberalidad semejantes 
cargas, y si ha de ser mantenida en fuerza y respeto la religión, lo cual si no se 
hace, ta sociedad se descompone y aun llegará á disolverse, fuerza es que ha; a 
autoridad para compeler á mantenerla. 
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en tres domingos consecutivos dejasen de ir á la iglesia, y el toledano ful- 
minó sentencia de suspensión contra cualquier clérigo, que no asistiese 
diurnamente á los oficios divinos. No se dejaba pasar un día de la cuares- 
ma sin oración y penitencia. Generalmente se juntaba la congregación en 
las iglesias y á veces en ios cementerios, donde pasaban los fieles algunas 
noches en oración, con particularidad en las vigilias de los santos. Pero la 
mezcla de hombres y mujeres en lugares tan solitarios (pues solían estar 
los cementerios fuera de los muros ó cercas de los pueblos) y á horas tales 
al cabo engendró abusos, y hubo que prohibir la asistencia de las mujeres 
a aquellas devociones (1). 

Todos los miércoles y viernes se ayunaba , y además en la cuaresma en- 
tera y en otras ocasiones en que lo mandaba así el obispo. Había excep- 
ción á esta regla en los meses de julio y agosto, por ser tiempo de tanto 
calor, y haber menester entonces mas sustento el cuerpo debilitado. En 
los dias de ayuno no solo estaba vedado comer carnes , sino también toda '■ 
rosa que hubiese sido viviente, y hasta el vino y la leche, que equivale á 
decir todo cuanto es regalado ó sabroso (2). 

Todos los domingos del año se celebraban torno días festivos y también 
los días de la Natividad del Señor, Epifanía, pascua de Resurrección y de 
Pentecostés. Con mucha frecuencia enterraban debajo de los altares las re- 
liquias de los mártires y santos, que eran allí tenidas en grande reveren- 
cia, aunque aun no habia solemnidades en honra de ellas. La canonización 
en los primeros tiempos tocaba de derecho al obispo, así como á los con- 
cilios nacionales y provinciales. Se apuntaba en un libro loe nombres de 
los mártires, cuyo sacrificio estaba probado, y el diácono los leia durante > '. 
la misa. Con iguales honras eran tratados los fundadores ó bienhechores 
de las iglesias , y los que daban costosas ofrendas á los altares , de donde 
vienen las conmemoraciones, ó dígase los mementos por los vivos y los di- 
funtos en el oficio divino de los católicos apostólicos romanos (3). 

Las personas especialmente consagradas á Dios eran reconocidas por 
de esfera aparte, y protegidas en la iglesia primitiva; pero no hubo en Es- 
paña monasterios durante los cuatro primeros siglos. Las mujeres que hacían 
voto de castidad en manos del obispo y delante del altar, y los hombres que 
del mismo modo se sujetaban á una vida continente y contemplativa, pasaban 
la vida algunas veces en sus casas propias, pero por lo común formando co- 
munidades de dos ó tres en las moradas de eclesiásticos ancianos. Las mu- 
jeres desde su primera profesión se ponían el velo romo pública señal del 
santo género de vida á que estaban dedicadas. Pero á fin de que no hu- 
biese empeños imprudentes de guerra contra el enemigo, antes de cOuo- 
eer su fuerza, el concilio de Zaragoza decretó que no pudiese mujer al- 1 
guna pronunciar el voto irrevocable ni tomar el velo hasta haber cumplido 
cuarenta años de edad , si bien antes era fuertemente recomendada la cas- 
tidad, y tenida en respeto y como obligación particular su observancia (4). 

íl) Concil. Illib. Can. XXXI, XXXIV, XXXV etc. Cone! Os. Aug. Can. III. ’ v 

(*) Concil. lililí. Cuifc XXIII ele. , Cene. Cass. Aug. Cañ. TI: 11 

(3) Concil. Illib. Can. XLIII et LX. '< • # . . I V .> . > I " * 

(4) Item leclum esl non velaiidas esse vírgenes qme se Den voverinl , nlsi qua- 
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A las viudas de los clérigos estaba vedado pasar á segundas nupcias, según 
hemos visto ya en el catálogo de las penitencias; pero no estaban obliga- 
das á guardar castidad por voto así como las vírgenes. La viuda que votvia 
á casarse, incurría en la pena de. excomunión menor, quedando privada del 
uso de todos los sacramentos excepto el de la penitencia ó sea confesión; 
pero una virgen que, después de haberse dado á Dios, mudando de pare- 
cer, se casaba, estaba sujeta á pena nras grave, y quedaba excluida del 
gremio de la Iglesia , sin poder tener entrada en él Insta que moría Su 
marido, ó ella se separaba de él voluntariamente (l¡. 

Algunos de los cánones , que antes aquí van expuestos , y con particu- 
laridad los de los primeros concilios , parecerán severos allende toda razón 
ó justa medida. Pero para juzgarlos, hay que considerar cuán poderosa 
estaba aun la idolatría á principios del siglo cuarto, v con cuanta ansia de- 
seaban los padres del conc lio hiberitano guardar á stt grey del roce con 
los gentiles, que probablemente la inficionaría. Los cánones tocante á pro- 
hibir las segundas nupcias á las viudas de los eclesiásticos son bastante 
absurdos. El canon sexagésimo sexto, que prohibía á las mujeres cristia- 
nas tener esclavos con cabellos largos, necesita ser explicado, para ser bien 
entendido. Eran los tales esclavos galos ó germanos , cuyo oficio ostensible 
consistía en peinar y adornar los cabellos de las señoras ricas , pero cuya 
ocupación real y verdadera, bien conforme á lo depravado de las costum- 
bres entre los paganos , era satisfacer los apetitos carnales de sus amas. 

No hoy que creer, sin embargo, que fuese muy general tan infame 
costumbre, y según fueron por grados decayendo la religión pagana, y cre- 
ciendo en poder é influjo la cristiana, se fueron purificando la imaginación 
y costumbres de las hembras. I)e los cánones hasta aquí no expresados todo 
cuanto puede decirse en su alabanza, es que llevaban una buena intención, 
y par otra parte estaban bastante bien adaptados á llegar al fin que se pro- 
ponían, y que en ellos estaban contenidos los elementos toscos y grascros 
de un código ecle.iástico expresados en tosquísimo lenguage. Pero no obs- 
tante, todos sus defectos son de. gran entretenimiento y precio, como los 
monumentos mas antiguos de disciplina eclesiástica ¡legados á nuestra co- 
nocimiento , y asimismo porque hubieron de servir en algún modo de norte 
á los padres del famoso concilio de Nicea. 

También tuvo España sus heregías así como las otras provincias cristia- 
nas del imperio romano. Sin contar la de Arrio (de la que se habrá de ha- 
blar largamente, al tratar de los reinados de los reyes godos, que reinan- 
do Constantino y sus hijos, tanto turbó la paz de la cristiandad, y contra 
la cual se señaló Osio, obispo de Córdoba, con celo nppnas inferior al del 
mismo San Atanasioj , hubo la heregía de los priscilianistas harto notable. 
Un tal Marco, lierege egipcio, después de sembrarla semilla del grnstuis- 

draginta annorum probata jétate, quam saccrdos comprobasen!. Ab untversis epis- 
vopli dicluni esl, placel. Cnnc. Os. Aug. Cun. VIH. Bien merece el concilio, don- 
de se dió tal decreto, ser respetado en lodo el mundo cristiano. El tercer concilio 
de Carlago en su cinon V señaló la edad de veinte y finco afios. 

(t) Conc. lllib. Can. XXVII etc., Conc. Os. Aug. Can. VI el VIH, Concilio 
Tolet. I, Can. VI, IX ele. 

<1 . - .. ■" •• ¡ 
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mo en las Galias , pasó a España, donde propagó el mismo error y otros, 
granjeándose por lo afluente en stis discursos así como por la naturaleza 
de sus doctrinas algunos discípulos, de los cuales el mas sobresaliente filé 
Prisciliano. Era éste un español rico, elocuente, sutil, arrojado y por con- 
siguiente muy á propósito para difundir y multiplicar los errores de Mar- 
co, de quien pronto vino á ser reconocido por maestro y cabeza. Enseña- 
ba Prisciliano que el matrimonio era contrario á la naturaleza y una res- 
tricción tiránica ; que el deleite era uno de los mayores privilegios del 1¡- 
•nage líumano, y que vivir obedeciendo á los ímpetus naturales, era virtud 
no menos que cordura. Sustentaba la doctrina maniquea de los dos gran- 
des principios contrarios, y asi romo Sabeüo confundía una con otra las 
tres personas de la Triuidad. Agregaba á todo esto supersticiones de, los 
caldeos, tocante á los influjos de las estrellas V sutilezas metafísicas de los 
egipcios y griegos. Gran multitud de mujeres abrazó muy pronto el siste- 
ma sensual de el tal arehi-herege; eon el ejemplo de un sexo se pervirtió 
el otro; al fin hasta se inficionó el clero de tan agradables errores, y para 
coronarlo todo , dos obispos de la Bética hicieron profesión pública de se- 
guir á Prisciliano (1). 

El partido ortodoxo contempló con susto los progresos de aquella abo- 
minable heregía. Como queda dicho atrás se juntó un concilio en Zarago- 
za donde fueron solemnemente condenadas las doctrinas del novador , y 
declarados indignos de seguir en su alto puesto en la iglesia los dos pre- 
lados apóstatas. Pero la censura produjo poco efecto , habiendo tenido 
Prisciliano maña bastante hasta para lograr ser elegido obispo de Avila 
en Galicia, y habiendo ademas sido consagra d"o por mano de aquellos pre- 
lados sus amigos. Mucho se acaloró con tal suceso el partido ortodoxo, y 
dos de los prelados de él acudieron al emperador Graciano pidiéndole que 
extinguiese aquella atrevida secta. Salió bien la petición, habiéndose pro- 
mulgado un decreto imperial por el cual quedaban depuestos los dos mal- 
quistos obispos , y desterrados los demás sectarios de Prisciliano de la Pe- 
nínsula. Ansioso Prisciliano de detener el rayo que amenazaba caerle en- 
cima, corrió á Roma lleno de esperanzas de conseguir con su elocuencia 
traer al mismo emperador á sus opiniones , y presentándose en la corte 
imperial con numeroso séquito de sus parciales , logró la revocación del 
decreto que le condenaba. Volvió entonces triunfante á su diócesis donde 
propagó sus fatales errores con mejor éxito que antes, mientras sus de- 
más discípulos en la Península seguían completamente su ejemplo. Pero 
cuando cedió el emperador Graciano á la mejor fortuna del usurpador 
Máximo , acudiendo el obispo ortodoxo Idacio con representaciones al nue- 
vo emperador y alcanzó de él que juntase un concilio en Burdeos , á fin de 
condenar la heregía. Compareció en el concilio Prisciliano con sus secua- 
.ces; y viendo serle aquel cuerpo contrario, apeló á Máximo esperanzado 
de que con sus sofismas saldría tan bien librado como en la ocasión pre- 
cedente. Pero esta vez pudo mas la causa de sus enemigos, no por lo mas 

(t) Sulpitii Severi Historia sacra , lib. I apud Flore* , España Sagrada XIV, 
349 ). 
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justa sino por ser movida por furia rencorosa , y no obstante haberse in- 
terpuesto el bendito san Martin de Tóurs , procurando inclinar al empera- 
dor á proceder con mansedumbre , Prisciliano y sus parciales fueron de- 
gollados (I). 

Mientras vivió .Máximo los numerosos prosélitos de Prisciliano fue- 
ron perseguidos por Idacio con rigor incesante ; pero poco después de 
muerto aquel emperador fue desterrado el turbulento obispo cuyas cruel- 
dades habia largo tiempo que tenían indignados á sus colegas en la mis- 
ma dignidad , y con esto empero á apaciguarse la furia de la persecución. 
iN'o ñié con todo extirpado desde luego el Priscilianismo , el cual, no obs- 
tante haber sido otra vez condenado por el primer concilio Toledano, con- 
tinuó turbando la paz de la Iglesia de España largos años después de esta- 
blecida en la Península la monarquía de los godos. 

Aunque los efectos producidos por el cristianismo en la condición mo- 
ral de los españoles fueron provechosos en el mas alto grado posible, no 
llegaron á ser pronto unive-sales, porque el gentilismo habia echado en 
aquel terreno raíces demasiado hondas y extendidas para poder ser desar- 
raigado fácilmente. Muchos de los conversos lo eran en el nombre no 
mas , y sí por las ventajas anejas á la profesión de la nueva fé después 
que llegó esta á ser la religión dominante en lo exterior se conformaban 
á ella , ó bien allá en lo íntimo de sus conciencias anhelaban por seguir 
en sus antiguas supersticiones , ó por lo laxo de su moral se mostraban 
todavía inficionados ron los vicios de la idolatría. También se enfrió por 
grados el fervor de los que habían abrazado el cristianismo por conven- 
cimiento, cediendo la anterior severidad de sus costumbres al libertinage. 
Los, sanguinarios juegos del circo y las obscenas funciones del teatro (las 
cua'es en sentir de un escritor contemporáneo no podían verse sin conta- 
minarse con el pecado) (2) no eran ni las únicas ni las principales señales 
de una relajación y perversión que iba en aumento, pues además se veia á 
los ricos desatender á sus mujeres dándose al trato de sus hermosas siervos 
y de otras hembras, sino hasta el punto que el mismo desabrido censor (3) 
afirma, hasta uno al menos que horrorosamente manifiesta la corrupción 
reinante. De ella estaban plagados los clérigos así como los seglares, pues 
de los primeros dice Salviano que mantenían mujeres con quienes cohabita- 
ban , y aun los que vivían amancebados eran ascendidos á las dignidades 
eclesiásticas con grave escándalo de los fieles. Para atajar tamaños desó-r 

(1) Ibid. Idatius , Epíscopus Limieensis t'.hronicon et Easli consulares vol. II; en 
la colección de Sandoval y Florez, España Sagrada tom. IV , Api. Véase lamhien 
h Titlemont, Mémoircs pour servir á f hisloire ccelesiasliquc ele. Tuni. VIH,p. 498. 

(*) Tafia enim sunt qna* lili fiunt , ul non soluin dicere, sed elinm recordare, 
aliqttis sino pollnlionc non possit. «Salvtanus de vero judíelo et providcnlla Peí , li- 
bro VI.» Este viejo sacerdote de Marsella alude particularmente á los voluptuosos 
movimientos de las bailarinas de la Bélica, y especialmente de las de C&diz , cuyas 
danzas lascivas fueron durante muchos años la principal diversión del pueblo. 

(3) ¿Apud Aquitanos , quis palentino non in lato libidinis vixit ? ¿ quis conju- 
ga ftdem reddidit? ¿ Sed , forsitan huc in Aquitanicis lautum ¿ Transeauius ad 
alias mundi partes , quid Hispanios ? ¿ Nonnc vcl cadera , vel majora \ ¡lia perdi- 
derunt? Lib. VI , p. 65. Todo ello es mera declamación. 
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denw | f ué para. fa-.flue. toa. primeros concilios deueUroft.ií». umcoa. cáno- 
nes de que aquí mas atrás se lia hecho mención. 

Pero por fortuna y para honor de la verdadera fé la depravación de 
aquellos tiempos cundió solamente entre los ricos. También quedaron exen- 
tas del mal las mujeres de mas respeto, siendo (según cuentan) prodigio- 
so el número de las que abandonaron el trato del mundo, y voluntaria- 
mente contrajeron la obligación de guardar perpetua Castidad ; de suerte 
que tantas llegó á haber de estas cuanto de las clisadas. 

Uno de los mas gloriosos efectos del cristianismo filé haber disminui- 
do el número de los esclavos. Cuando eran gentiles los romanos bajo su 
dominio eran necesarias muchas formalidades muy molestas para manu- 
mitir á un esclavo ; pero Constantino decretó que el acto de manumisión 
fuese en todos los casos legal y obligatorio si se hacia en la Iglesia delante 
de los sacerdotes y de la congregación de los fieles. Después quedó ve- 
dado á los judíos y hereges tener esclavos cristianos; y cuando los te- 
nían paganos bastaba para darles libertad que los esclavos abrazasen la re- 
ligión del Evangelio. Por tercer decreto adquirieren el derecho de ciuda- 
danos romanos los asi públicamente libertados, quedando además legali- 
zada hasta la mera intención en el amo de dar libertad á su esclavo si 
la declaraba en presencia de testigos (*). 

(*) No deja de manifestar Candor y nada escaso el historiador inglés protes- 
tante cuando habla de la iglesia anligua de España , si bien asoma en él de cuan- 
do en cuando una parcialidad á su sccla , ciertamente no de extrañar en quien 
la orce la verdadera religión de Jesucristo. En verdad en el autor de esta hislo- . 
ría s¡e notan singulares contradicciones ; pues siendo enemigo acérrimo de los cató- 
licos, en no pocos puntos se arrima i los dogmas y disciplina de la Iglesia Roma- 
na , y en bastantes cosas aprueba y ensalza las instituciones del catolicismo. Y es de 
notar que en el famoso doctor Soulhcy, á quien el historiador muestra venerar tan- 
to , había jnnlós los misinos principios opuestos. 

No osa el traductor entrar en materia tan escabrosa romo es la antigua discipli- 
na eclesiástica , sobre ta cual «e contradicen autores sobremanera respetables. Bas- 
ta at católico español ver que un protestante inglés reconoce y aun confiesa las 
ventajas de la unidad de la Iglesia , respeta sos tradiciones , y aun resuelve en su 
favor, ó poco menos, materias (como por ejemplo lo antiguo del celibato de los 
clérigos) en que los de su secta discrepan de él complelamrnlc. Bien es cierto que 
en no pocas ocasiones se contradice el historiador 4 sí mismo, ó parece á lo menos 
que lo hace. l () ,j | M , ,¡, uduil »r.«» eñt dbnchflit «irtr.» 

Acaso, por ejemplo, merece, taclia por la excesiva credulidad con que recibe 
testimonios- de escritores antiguos tocante á ta conduela y doctrinas de los bcre- 
ges. De Pilo es en nuestro sentir ñn ejemplo el modo con que trata á Prisciliano. 

Que este «nstentrt, una drtrtrina falsa debe rreerse cort la Iglesia que le condené» 

Que fué tratado con rigor indebido poros lo disputarán ahora. Pero que predica- 
se doctrinas favorables *1 virio no es de creer , y si qup sus ronlrarios rondenando 
con justicia su herrgia , con injusticia intentaron hacerle odioso, á Ande que no 
apareciese cruel la sentencia de que fué victima. De los gnósticos se lia dicho lo 
mismo que de los priscilianistas , y pocos ¡o crecu hoy , no obstante el testimo- 
nio de san Epifanio y de otros padres ilc la Iglesia , c’n quienes lo santo no impidió 
lo crédulo , y que con achaques de la humana flaqueza con sana intención alguna 
vez erraron. Ha habido quien con razón advierla que ninguna religión se deshoo- 

ra á si propia predicando una moral relajada. („V. itet TA 

I. V- j- ti - ■ «I* fW I «(él Mwl« 6* ? ‘ 1 
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DE LA PENINSULA BAJO LA DOMINACION DE LOS GODOS. 


HISTORIA DE LOS GODOS, ETC. 


409 .- 711 . 

394 Desde el advenimiento de Honorio subsistió el imperio romano solo por 

^ consentirlo sus enemigos. Ya se iban preparando las hordas feroces de la 
Kuropa septentrional á invadir las fértiles provincias del Mediodía , y al 
tiempo mismo los gobernadores de los varios distritos aspiraban á formar- 
se y asegurarse soberanías independientes en sus gobiernos. Pronto con- 
movió á España toda el huracán que rompió como espontáneamente , bar- 
riendo en su ímpetu desde Bretaña hasta Tracia. Mientras un Constantino 
vistiéndose la púrpura imperial levantó á Inglaterra y las Calías contra el 
débil sucesor de los Césares , pasó su hijo Constante los Pirineos para 
poner de su parte á los naturales de la Península; y si bien allí encontró ó 
se granjeó parciales , siéndole favorable por algún tiempo la fortuna , al 
cabo andando los dias hubo de volverse á las Calías en busca de refuerzos. 
Presentóse entonces otro pretensor del imperio llamado Jovino, con lo cual 
quedaron distraída la atención y enflaquecido el poder de los dos tan pare- 
cidos aventureros, viniendo ellos y otros consencutivamente á ser víctimas 
de la venganza del emperador ; merced principalmente á los pueblos guer- 
reros que trajo un ministro de Honorio desde las riberas del mar Báltico 
para sosegar aquellos alborotos. Pero la política de este ministro le acre- 
ditó, sino de traidor, de poco sagaz , pues los bárbaros, á quienes así in- 
trodujo en lo mas interno del imperio , descubriéndoles cuán flaco era su 
poder, de ser aliados se volvieron en señores. Mirando todos ellos con co- 
diciosa vista las ricas llanuras de Francia meridional y de España , y en- 
contrando harto mal guardada la barrera del Pirineo, rompieron por 
ella y la allanaron , y los suevos , capitaneados por su rey Hermerico, los 
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alauos, gobernados por Alacio, y los vándalos ó silingos, obedeciendo á 
Gunderico (I) á manera y con los efectos de un torrente destructor, inun- 
daron la Península (S). 

Cuentan que fueron espantosos los estragos que hicieron aquellos bár- 
baros, saqueando ó quemando ciudades, talando la tierra toda, y pasando 
ó cuchillo los habitantes, sin distinción de edad ó sexo, no siendo esto 
mas que el priucipio de los inales que sobreviuierou , pues en seguida hi- 
cieron tremendo destrozo el hambre y la peste , y no hallando las fieras con 
que alimentarse en sus guaridas, salieron á embestir con los hombres. 
También hubo algunos de estos que (según refieren) se comieron los cadá- 
veres de los difuntos , y aun llegó á haber madres que matasen á sus hijos 
para hacer pasto de sus carnes (3). Al cabo hicieron punto los conquista- 
dores en su carrera de asolación loca , vieudo que convertir el pais todo en 
un páramo, no era la mas cuerda política en hombres que allí pasaban á 
sentar su morada ; y así, en vez de seguir destruyendo, dividieron la tier- 
ra en suertes , tocando Bética á los vándalos , Lusitania á ios alanos , y 
Galicia , con gran parte de León y Castilla , á los suevos. 

Entonces otro pueblo mas formidable ¿I solo que todos los demas juu- ¿h 
tos vino á inquietar en su posesión á aquellos nuevos conquistadores. 
Eran estos los godos , capitaneados por Ataúlfo , á quien Honorio logró 
con maña apartar de Italia , cediéndole las fértiles provincias de la Galia 
meridional y la Península. Habiendo establecido aquel caudillo la silla de 
su reino en Narhoua , atravesó los Pirineos ; entró triuufante en Barcelo- 
na , y desde allí hizo varias expediciones contra los váudalos. Era Ataúlfo 
político tanto cuanto valiente, y así viendo no bastar sus fuerzas á habér- 
selas con tres naciones guerreras, y además con los romanos unidos á 
ellas , se hizo aliado de estos últimos , y con su ayuda se preparó á lacón- 
quista de España. Pero la cobardía de los romanos los hacia despre- 
ciables á los ojos de los godos, al paso que su perfidia odiosos. El ver á 
su rey ligado con semejante pueblo, causó murmuraciones entre sus secua- 

(1) Los suevos venían de las riberas del mar Báltico. Sus primeras conquistas 
fueron en las tierras que ciñen los rios Oder y Danubio , eu donde quedó el nom- 
bre de circulo de Suavla, para perpetuar lan antiguas hazañas de los conquista- 
dores. En el terreno que media entre los ríos Volga y Don moraban los alanos, 
los cuales en el tiempo á que ahora ha llegado esta Historia , huyeron delante de 
los millares de millares de soldados de Alila. La cuna de los vándalos fué Escan- 
dinava. 

, (i) Orosius , adversus Paganos Uistoriarum libri septem, lib. II, cap. XL. 

Jonundes de Origine , AelUque Gelarum líber, p. <15. Procopius de Bello Vandá- 
lico, lib. III, Idatii Chronicon (apud Florez, España Sagrada}, lomo IV, apénd.IV. 

(3) Malíes quoque ñeca lis vel aclis per se natorum suorum sint pastas corporlbaa. 
Idatii Chrouicon. Esto es probable que sea exagerado. Otro autor nos curntaque ha- 
biendo una mujer muerto y guisado á seis de sus hijos, fué tanto ei horror que 
su arción inspiró , que la muchedumbre rabiosa á pedradas la mató luego irnne- 
d latamente. Harto y sobrado tienen con un ejemplo de esta clase para esparcirse 
los declamadores cronistas de España , los cuales (y no ellos solos , pues bien se vé 
lo mismo en el liorou inglés Gildas), mas que á decir la pura verdad, aspiraban 
con ansia i hacer grande efecto en los lectores. 
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ces . para acallar las cuales él como cou repugnancia probó á entrar en al- 
gunas lides de poco empeño con las tropas de su cuñado; pero cuadra- 
ba mal con la imprudencia de los suyos tanta* tibieza y lentitud en la con- 
quista, dándose asimismo á despreciar el rey por el predominio que eu 
él tenia su consorte. A i lio pups a urdirse una trama contra su vida, y 
murió atravesado de parte á parte par un enano , cuando estaba en el pa- 
tio de su palacio en Barcelona presenciando maniobras de su caballería (1). 

«4 Sucedióle Sidérico, de tan malvada conducta , que' muy pronto le atra- 
jo el aborrecimiento de los godos, pues apenas liabia dado muerte á jos 
seis lujos que dejó vivos Ataúlfo , y obligado á Plncidia, la viuda de éste 
y hermana del emperador , á servir de realce á su paseo triunfal yendo 
descalza por las calles de Barcelona , cuando de resultas de otra conjura- 
ción perdió con el trono la vida. A o movió a conmiseración su muerte, 
pues había sido tan sanguinario, que se Vela ser clara retribución su fin 
sangriento. 

Recayó entonces la elección de los godos en AVália , caudillo digno 
por todos títulos de ser escojido para rey. Fue , sin embargo , desgraciado 
" * n 8,1 primera expedición contra las provincias romanas del Africa, pues 
habiendo dispersado su armada una borrasca furiosa , se vio obligado á 
abandonar sti empresa. Llegada pronto á las Calías la noticia de este de- 
sasí) e, Constancio, general de Honorio que allí mandaba, acudió con un 
ejército numeroso á caer sobre los godos en las cercanías de los Pirineos. 
.Imitó YValiar las tropas que le quedaban , y corrió al encuentro de su ene- 
‘ mi S°- Pwt > P nr fortuna del rey godo al venir contra él Constancio, mas que 
a impulsos de ambición obraba á los del amor , anhelando no tanto des- 
truir al monarca , cuanto ser dueño de Plncidia, cuya manóle liabia el 
emperador prometido. Así que no bien se pusieron los dos ejércitos fren- 
te afrente, cuando ofreció la paz el romano acondiciones ventajosísimas 
y casi imposibles de desechar, pues se redudan á pedir que AValia le en- 
trégase la viuda del rey Ataúlfo', y prometiese ir ó guerrear contra los sue- 
vos y otros pueblos que estaban asentados y dominando en la Península, 
viniendo así á tener á los romanos no solo neutrales, sino basta amigos.' 
La dificultad de este concierto estaba en la de seducir a los godos á con- 
sentir en lo que había causado la muerte de Ataúlfo. Así que, AValia antes 
de poder dar respuesta ajas proposiciones de Constancio tuvo que hacer- 
las presentes á sus soldados , y es ii»|K>sible no admirar la maña con que 
influyó en los ánimos de ellos moviéndoles y halagándoles sus principales 
.pasiones, «invencibles godos (cuentan qtle les dijo) con las armas en la 
mano- nos liemos abierto camino á nuestro antojo desde él Septentrión 
basta los mas remotos confines del Occidente, sin que haya bastado cosa 
alguna á estorbarnos el paso , habiéndosenos opuesto en vano la distancia 


(I) Jomando.» Be Origine fielarum, p. 017. Sanfus Isidoras , Historia de Rcgibus 
liuthorum , uúdi. XIII •en «Opera»; (dátil Chroniron , p. S3f (apud Florez t IV 
apéntL IV), Orosius, IHi. Vil, cap. XLIII. Johannes Magnas, Historia Goiho'rum! 
feueoon ataque , lib. II, etc. El tal enano (¡ bnfon tenia por nombre Dabbla y i 
su sefior S«ro , noble godo, hablan quitado la vida por mandamiento de Ataúlfo. 
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y mudanza de clima , y montes y ríos , y fieras, y el valor de pueblos nu- 
merosos. Al cabo han osado acometernos á una los vándalos , alanos y sue- 
vos por la espalda, y los romanos por el frente. A vosotros, valerosos guer- 
reros, toca escojer el camino que nías os agrade, y el enemigo con quien 
prefiráis entrar en batalla. Sea vuestra elección cual fuere , con vuestro va- 
lor teugo por segura la victoria , así que ningún motivo de temor hay en 
mí viéndome caudillo de hombres que no conocen el miedo. Si vo solo 
hubiese de resolver rn este trance, solo me acordaría de que soy vuestro 
rey , dando oidos á mi valor , y no mas , y escojiendo para pelear al contra- 
rio mas digno de disputarnos la victoria. Harto conocéis á los romanos, y 
con cuanta frecuencia han sentido sus ciudades el peso de nuestras armas, 
y que hasta las puertas de la capital se lian abierto a nuestro mandato, 
i por qué , pues , lia de desperdiciarse tiempo batallando con tan ruin ga- 
villa de cobardes? Mas gloria es despreciarlos que vencerlos.» Concluyó el 
rey godo su discurso, dando por su dictamen que convenia entregar 
á Placidía,é ir contra las fieras tribus del Septentrión, las. cuales se ha- 
bían establecido en tierras que sólo á los godos tocaban , proponiéndose, 
después de vencidos los mas poderosos contrarios , volver á guerrear con 
Roma. Abrazóse este partido con un clamor de aprobación , y fué entre- 
gada á Constancio Placidia (I), y ajustada la paz. entre romanos y godos. 

Entonces empezó con vigor la guerra entre los bárbaros. Cayó la pri- ilS 
mera furia de la tempestad sobre los vándalos , á los cuales sirvió de [loco 
el valor con que defendieron sus posesiones contra los agresores, pues 
fueron lanzados de sus moradas , y constreñidos á buscar asilo entre los 
suevos de Galicia. Luego fueron casi completamente pasados á cuchillólos 
alanos de Lusitanla con su rey Alacio , quedando de ellos escasas reliquas, 
que se incorporaron con los vándalos , y desapareciendo desde entonces 
para siempre de la Península. Sin duda alguna á los suevos había cabido 
la suerte misma que al uno ó al otro de los pueblos sus hermanos sino hu- 
biesen corrido á ponerse bajo el patrocinio de Roma reconociéndose tribu- 
tarios del emperador. Por entonces acomodaba al interés de M afia respetar 
á los aliados del imperio, y así, aunque quitó las armas á los suevos, los 
dejó en pacífica posesión de las tierras donde moraban (2). Honorio en su 
orgullo creyó que tan señalados triunfos eran en su particular provecho, 
y recompensó al vencedor haciéndole donación de la parte del Langüedoc 
y la Gascuña que se extiende desde Tolosa basta el Océano. Walia eligió 
por capital de su monarquía la ciudad que se acaba de nombrar , donde 
falleció dos años después de sus gloriosos triunfos. Desde entonces hasta 
el reinado de Eurico los reyes godos inoraban principalmente en sus nue- 
vas posesiones; y rara vez iban á España , cuyo señorío real y verdadero 
era dé los suevos y vándalos , aunque los godos se considerasen iejíthnqs 
señores de España entera. Pero á estos daban sobrada ocupación los am- 

- ■ .',1 I .- . • - I . - • • • ... : . . J. 

(I) Orosias, Adversas Pag. Hislor. , lib. Vil , cap. III. Jomandes de Origine 
•Jetar. , p. 617. Idaill Chroniron , p. 35i (aptid Floret , t. IV,;. Joannes Magnas, 
Hfstor. , p. T7, etc. 

Iriafil Cttmnicon, Col. í.San Isidoro. Historia de Reg. Goth. , p. i 07 . 
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biciosos borgoñcmes y francos sus vecinos , y aun los romanos para que 
estuviesen dispuestos á hacerse mas enemigos. 

440 Reinando Teodoredo, sucesor de AValia . los vándalos guerrearon con 
, los suevos que dos años antes los habian recibido como á hermanos. Los úl- 
timos se retiraron a las asperezas délas montañas de Asturias, desde don- 
de provocaron y retaron á sus ingratos perseguidores. Entonces los vánda- 
los dejando á Galicia , peleando se abrieron camino basta sus antiguas mo- 
radas en la Bétiea , de donde los había lanzado A\ alia. A esta provincia 
llamaron, con nombre tomado del de ellos , Yandalicia (que después se ha 
trocado en Andalucía). Allí se mantuvieron, á despecho de los generales 
del imperio , y como los puertos de Andalucía y Granada les daban facili- 
dad de llevar sus triunfos hasta por los mismos mares , construyeron una 
armada , infestaron las islas Baleares , robaron la costa marítima de Valen- 
cia , saquearon la ciudad de Cartagena , talaron las tierras de Mauritania, 
v se volvieron triunfantes á Sevilla, donde su rey Guuderico por última 
hazaña despojó de todas sus riquezas la opulenta iglesia de San V ¡cai- 
te (I). Entonces se les presentó abierta una carrera nueva, y todavía de 
mas provecho. Bonifacio , prefecto romano del Africa , les ofreció las dos 
terceras partes de aquella tierra si le ayudaban contra sus enemigos , y la 
oferta fue aceptada con gozo por aquellos bárbaros guerreadores, los cua- 
1 les antes de embarcarse di ron un gol, e terrible á sus contrarios los 
suevos, desbaratándolos cerca de Mérida, y arrojándolos con su rey á la 
corriente del rio Guadiana , y volviéndose después tranquilamente á la ri- 
bera del mar , en número de ochenta mil , se embarcaron y pasaron á Afri- 
ca en marzo de 427, á los diez y ocho años de su llegada á la Península 
española (2). 

l¿3 Con la retirada de aquellos bárbaros turbulentos no quedó asegurada la 
h tranquilidad en España. Los suevos , capitaneados por su nuevo rey Her- 
merico, salieron de las tenebrosas guaridas de sus montes, y cayeron so- 
bre los pacíficos moradores de Galicia. Reducidos estos con facilidad á la 
obediencia , llevó adelante sus victorias el ambicioso monarca suevo , y 


!\) Por supuesto achacan los autores españoles la muerte de Guuderico á cas- 
tigo del ofendido santo, fna relación cuenta que cayó muerto en el umbral de la 
iglesia , otra que murió después de asegurado el botín. Pero ambas versiones con- 
vienen en que se le llevó el diablo. «Cundericus Rex Vandalorum, capia lllspali, 
cum impic elalus manus ¡n ecclcssiam civitalis ipsius evlemlisset dei judicio daerno- 
ne correplus intersiil.» Idalli Cluonici. . , „ , . i, 

(4) Procop. , be Bello Vandal. , lib. III. Joruaudes , be Orig. fiel., p. 617. Ida- 
Mus Chron., p. 331—357 (apud Florcz, tomo IV,. Sanlus Isidoros. Historia Golho- 
rom, p. 484 , etc. (apud Florez, tomo VI) , p. 48! , etc. La brevedad de estos es- 
critores , y especialmente de los dos últimos , liada deja al historiador mas que el 
árido trabajo de ir comentando unos pocos hechos descamados. Los historiadores 
de aquellos tiempos (dice Forreras , parle III, sig. VI; son tan secos .que me veo 
obligado á formar conjeturas sobre lo que ellos se descuidaron de comunicar. Con 
lio menos justicia se qneja Sandoval de la suma brevedad, que (como con razón 
repara) es mayor en las antiguas historias de la España goda , que de otra cual- 
quiera tierra. 
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pasando con sus aroias á tas provincias vecinas , en diez años de término 
llegó á hacerse igualmente formidable á romanos y á godos. Estaba, empero, 
reservado á su hjjo Richilan , en quien hizo él renuncia del cetro en 438, 
levantar la fama de su gente a la mayor altura. Bajó este rey á Andalucía, 
desbarató á los romanos á orillas del Genil, y ganó á Mérida y Sevilla, 
conservando lirmes en su poder las nuevas conquistas hasta que le llegó 
la hora de la muerte. 

Entre tanto no estaba menos ocupado Teodoredo en humillar el poder 
romano en la Galia meridional. Al cabo se resolvió á conceder la paz á su 
postrado contrario; pero cuando pensaba en guerrear con los suevos á la sa- 
zón triunfantes , tuvo que acudir al encuentro de harto mas formidable an- 
tagonista que era el afamado Atila, rey de los hunos. Por su valor conocido 
fué puesto Teodoredo al frente del ala derecha de las huestes unidas de 
francos , romanos y godos empeñadas en contener en su avenida aquel 
tremendo torrente, y en las llanuras de Chalons donde fue humillada la so- 
berbia del bárbaro rey de los hunos, perdió la vida, quedando con su glo- «t 
riosa muerte mas (irme su memoria en el amor de sus súbditos que levan- 
taron á su hijo Torismundo al trono vacante. Pero el reinado de este fué 
breve y trágico en su terminación, habiéndole quitado el imperio y la vi- 
da en la ciudad de Tolosa , un año después de su advenimiento, sus dOs 
hermanos, y siendo elegido á sucederle Teodorico 1 , el de mas edad de 
los dos fratricidas (1). 

En el reinado de este príncipe alternaron los triunfos y los desastres. i53 
Primeramente volvió sus armas contra los suevos , y ios venció cautivan- á 
do á su rey Richiario; pero, llamándole otros cuidadosa Francia, fttéder- 4G ® 
rotado el ejército que dejó en la Península por los naturales de León in- 
dignados de los excesos que había cometido. Entonces vino España toda á 
la mas miserable condición posible , atravesándola por todas partes godos, 
romanos y suevos que por todos lados dejaban lastimosas señales de su fu- 
ria. Desembarcó asimismo en Cataluña otro pueblo feroz llamado los He- 
rulos, y ron no menos empeño cooperó á la misma obra de asolación. 

Se dividieron los suevos en dos bandos ó pueblos que se perseguían uno 
á otro con la mayor saña, pero que se ligaban y obraban acordes siem- 
pre que había españoles á quienes robar, ó godos y romanos con quie- 
nes entrar en batalla. Los pobres españoles eran presa de todos , estan- 
do condenados á sustentar con su trabajo á aquellas turbas que á modo, 
de enjambres innumerables se esparcían desde los Pirineos hasta el Peñón, 
de Calpe, y que como otras tantas langostas destruían todo allí donde lle- 
gaban. Era ya este azote mas que dolorosísimo, pues habia llegado á ser ina- 
guantable. Al (in se formaron gavillas en la mayor parte de la Península,, 


(1) Jnruamlrs supone que se alargó el reinado de Torismundo á mas de tres 
años; pero es de preferir la auloridad del obispo Idacio, que era contemporáneo. 
Según este mismo prelado , no falló del lodo provocación para la muerte de esle rey , 
el cual parece que tenia pensado dar muerle /i sus hermanos, que matándole obra- 
ron en defensa propia. «Thorisino rcx Golliorum spirans boslilia in Theodorico el ; 
Frederico patribus jugulalur », son las palabras de Idacio. Jornandes dá una ver- 
sión muy diferente de la misma tragedia. t n , , 
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no solamente para vengarse de los rapaces invasores, lo cual habría sido 
grandísima fortuna para su patria , sino para robar todo cuanto se les po- 
nía delante. A muchos de estos horrores se habría puesto término si hu- 
biese tenido Teodorico poder de venir a España y acabarla de sojuzgar; 
pero, enredado en guerras con los romanos , y borgoñeses , y francos , con 
ello tuvo por algunos años Ocupación sobrada. Al fin cuando estaba pre- 
parándose a acaudillar un ejército , y pasando los Pirineos ir contra Re- 
mismundo, rey de los suevos, ftié muerto según cuentan por su hermano 
Eurico en su capital de Tolosa. Ni aun las virtudes de este príncipe con 
ser muchas pudieron libertarle de la ira del cielo (I). 1 
46g Uno de los primeros actos de Eurico fué enviar sus tropas á humillar 
a la soberbia de los suevos. Alcanzaron sus soldados señaladas victorias, de 
* 83 suerte que pronto quedó comprehendida en su monarquía, además de 
la Rética V Cataluña, que en tiempos anteriores habían obedecido á su 
padre, el total déla provincia Tarraconense, y en otra campaña posterior 
cupo igual suerte á Eusitania y á todo el centro de España. No halda po- 
der contrario bastante á resistirle. Eos suevos tuvieron que pedirle paz y la 
obtuvieron, concediéndoseles quedar dueños de Galicia con buena parte 
de lo que hoy es I.eon y Portugal , sin ser molestados y hasta bajo el go- 
bierno de suS reyes; pero estaban ellos tan avasallados que en todo un si- 
glo no dieron muestras de salir de su sumisión y sosiego. Así es-, que no 
vuelven á aparecer en la historia hasta el reinado de Eeovtgildo, el cual 
dio el golpe de remate á su existencia como unión, pues desde entonces, 
como aquí después se dirá , quedaron confundidos con los godos. Peor li- 
brados salieron con Eurico los romanos, cuya dominación en España 
acabó para siempre con haber perdido á Tarragona , pues si bien siguie- 
ron dueños de algunos lugares de corta importancia en la ribera del mar, 
fué por no tener su contrario naves con que acometerlos por agua, y no 
por tener ellos bríos para defenderse. El vencedor, aunque señor ya de toda 
España, desdeñaba estar contenido en límites que á su ambición venían 
demasiado estrechos. Veia á Roma vacilante y cayendo, y así resolvió 
arrancar de sus enflaquecidas manos algunas de sus mas fértiles provincias 
de las Galias. Tantos y tan rápidos progresos hizo el godo, que el empera- 
dor Juliano Nepos se dió prisa á ajustar con él paces, dejándole confir- 
mado en la posesión de sus nuevas conquistas. Durante el breve reina- 
do de Manilio, hijo de Julio, y último emperador de Occidente, renovó 
Eurico la guerra; ganó á Marsella y Arlés; sujetó á los Borgoñones, y 
obligó á Odoaero el mercenario , rey de Italia , á cederle todas las provincias 
romanas de allende los Alpes, hasta el Rin y el Océano. Desde entonces 
miraron los godos á las Galias y á España como posesiones suyas legíti- 

(1) Idalit , Cron., p. 365 (apud Florcz , tomo IV). Jornandes, De Orig. Gef., 
p. 627. San Isidoro, Hist. Beg. Golli. , p. *89 (apudeundem , tomo YI). Sulpitius 
Severas , Clironicon (aptid eundem , lomo IV— *51). Acaso no tuvo Eurico parte 
directa en la muerte del rey su hermano , podiendo ser que el crimen fuese obra 
de unos cuantos godos desafectos que después le pusieron al frente del gobierno 
del Estado. 
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mas , y su vencedor monarca puso Fa silla de su imperio en Arlés , dónde 
pasó en paz y sosiego lo restante de su vida. Murió en aquella capital en 
el año de Cristo de 483 , después de lograr de sus súbditos que le eligiesen 
por sucesor á su hijo Alarico (I). 

Eurico fue el verdadero fundador de la monarquía goda de España. La 
extinción del poder romano, y la sojuzgacion de los suevos le dieron el ab- 
soluto señorío de la tierra. I.os seis reyes sus predecesores lo eran de parte 
de las Galias y no de España , pues aunque mirasen las provincias de esta 
como suyas propias de derecho , de hecho solo podían mandar en ellas en- 
trándolas á fuerza de armas. Sus conquistas en la Península hasta entonces 
ni se habían extendido á todo aquel pais , ni habían durado mucho, recor- 
riendo los godos á España vencedores, pero no manteniéndola sujeta. Eurico 
fué asimismo el primer legislador de su nación, pues las leyes que recopiló 
y puso por escrito sirvieron de fundamento al famoso código gótico cono- 
cido con el nombre de /'orum Judicum, ó Fuero Juzgo, del cual se luv 
Liará con algún detenimiento en el discurso de esta historia. Fué en suma 
un gran monarca; pero por el fratricidio con que según se cree se abrió la 
entrada al trono , y por su crueldad en perseguir á los católicos (siendo él 
arriano) como sus antecesores, ha quedado cubierta de feos lunares su me- 
moria. Su hijo Alarico no era capaz de seguir las pisadas de príncipe tan “ 
insigne como había sido su padre , ó por pusilanimidad , ó por prudencia. 

Se afanó en que dejasen en paz á él y á su pueblo , llevando para ello con 
paciencia afrentas que habrían encendido en ira á los mas de los prínci- 
pes godos. Cuando Syagrio buscó su amparo huyendo de la venganza de 
Clodoveo , rey de los francos , cometió la bajeza de entregarle á su contra- 
rio, que se le pidió con amenazas , y despees de tenerle en su poder le quitó 
la vida. Poco aprovechó á Alarico tan ruin condescendencia con un con- 
quistador que había echado una mirada codiciosa á sus dominios , y anda- 
ba buscando pretextos para hacerle guerra. En valde fué que su suegro 
Teodorico , el cual acababa de fundar el reino de los ostrogodos en Italia, 
se interpusiese en su favor , porque el fiero Clodoveo fué para Poitiers , don- 
de á la sazón estaba Alarico, resuelto , según publicaba , á expeler del sue- 
lo de las Galias á los hereges arríanos. En vano fué procurar el rey de los 
visigodos fortalecerse bien en su campamento hasta recibir socorros de Ita- 
lia , pues irritados sus soldados de la altivez de los francos que venían á 
insultarlos en sus mismas trincheras, le obligaron á correr los azares de 
una batalla. En ella , después de una reñida lid, quedaron vencidos los vi- 
sigodos con gran destrozo , y tendido muerto su rey en el campo. Siguió 
Clodoveo su victoria , y pronto se enseñoreó de la mayor parte de sus j>o- 
sesiones en la Francia meridional , entrando victorioso en Tolosa , capital 
de los vencidos (2). 

(1) Ibid. Asimismo en las carias de Lidonio Apolinar, que era contemporáneo 
de Eurico, lib. II. cp, I. 

(S) Ib. También en San Gregorio Turonense. Historia Ecclesiástica Prünconmí 
(núm. XXXVII de la edición de los benedictinos). La batalla singular entre Ala- 
rico y Clodoreo, la caída milagrosa de las murallas de Angulema, y otras circuns- 
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V>8 Alarico dejó un hijo ; pero eomo era demasiado joven para tomar sobre 
sí los cuidados del gobierno, tuvo su hermano bastardo Gensaleico bas- 
tante maña para ceñirse la enrona entonces electiva. Ao pudo sin embargo 
hacer frente á los francos , y menos todavía cuando se presentaron además 
en la palestra los borgoñones venidos á participar de los ricos despojos de 
la gente goda. Pero entonces el rey de los ostrogodos acudió con sus ar- 
mas á la defensa , no solo de un pueblo hermano del suyo , sino de su 
propio nieto, al cual consideraba que Gensaleico había privado de su de- 
recho con notoria injusticia. Entraron las huestes de Teodorico por las Ga- 
lias; desbarataron á los francos que tenían puesto cerco apretado á Car- 
casona , y obligaron á Gensaleico á huir hasta Barcelona á buscar allí asilo. 
El humillado Clodoveo tuvo ó dicha pedir paz al formidable Teodorico, 
que en persona habia llegado á dirigir las operaciones de sus capitanes. Pe- 
ro á este con las victorias se le habia despertado la ambición según parece, 
pues sin respetar los derechos de su nieto , juntó en uno los reinos de los 
visigodos y ostrogodos, empuñando él el cetro de ambos unidos. El des- 
venturado Gensaleico fué perseguido á Cataluña , y vencido allí , intentó 
escaparse á Francia ; pero fué alcanzado |>or el vencedor , que le quitó la 
vida (1). 

MI Aunque Teodorico II nunca estableció su corte en España, no dejó de 
atender á los negocios de un reino tan importante. Confió á Teudis , uno de 
sus mas hábiles capitanes , la gobernación del pais , juntamente con la tu- 
tela de su nieto. Mandó que los jueces y gobernadores tratasen al pueblo 
con mansedumbre; que fuesen restituidas las riquezas robadas á las igle- 
sias , y perdonados los rebeldes que de haberlo sido se arrepintiesen ; que 
la Gaíia gótica quedase exenta de pagar cualquiera clase de tributo por el 
término de un año cabal , y que á quienes riñesen en desafio se castigase 
rigorosamente por tomarse ellos la justicia por su mano. Aunque era 
este rey arriano , así como sus predecesores desde el tiempo de Alarico el 
Grande , conquistador de Italia, dejó á los católicos el libre y seguro ejer- 
cicio de su religión. Se celebraron algunos concilios durante su reinado, 
ocupándose sosegadamente en varias materias de disciplina. Parece que 
filé Teodorico el primer introductor de una gran novedad en la iglesia de 
España , que fué la costumbre de nombrar á los ohispos los soberanos (*)• 


Uncías que refiere el crédulo santo, son causa de ser de poco peso su autori- 
dad respecto á las cosas de estas guerras, salvo en los casos en que está corrobo- 
rada por otros testimonios, como los de Procopio y San Isidoro. 

(I) San Isidoro, Proeoplo , y la Chronologia Regum Orolhoium , mina. XI. 
¡apud Bonquel , Recneil des Ulsloriens, tomo II). Sulpltius Severos , Chronieon 
íapud Florez IV — tüi). Rouges, Hlstoire Ereleslastique et civilo de la vitle el 
dloeésc de Carcassonne, partie I. 

(") Sobra si el derecho de los reyes en el nombramiento de obispos fué algu- 
na vez el de nombrar y no el de presenlar á la cabeza de la iglesia para que 
esta nombrase , se ha disputado mucho, sustentando parles opuestas los ultramon- 
tanos y los defensores de las regalías de cada corona , y agregándose S la opinión 
de estos ftllimos los escritores bcreges <» incrédulos. Como buen protestante , et 
autor de e.sta historia está porque los reyes nombraban definitivamente. I.o ricr- 
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Teodorico ( según es probable , por miedo de que su ministro Teudis, 
en quien rein él no menos ambición que capacidad , usurpase algún dia el 
trono de los visigodos) renunció la corona de España, entregándola á su 
nieto cuando llegó este á edad oportuna para gobernar. Entoces Teudis 
se retiró á la vida privada . no sin pesar ciertamente , aunque sí al parecer 
sin murmuración ó queja. El rey godo de Italia sobrevivió sobre cuatro años 
á este su hecho tan cuerdo (I). 

<V malárico fue el primero de los reyes godos que puso su corte en Es- j*í 
paña , sentándola en la ciudad de Sevilla. Cedió a Atalarico . sucesor de 
Teodorico, la parte de Francia que está entre el Kódano y los Alpes, re- 
cibiendo en pago los tesoros de su padre llevados por su abuelo de Car ca- 
sona a Ravena, yeu el gobierno de lo restante de la Galia gótica asi co- 
mo de España , quedó reconocido por Atalarico. 

Para asegurar sus posesiones en las Galias contra el daño de ser inva- 5 í 8 
didas por los formidables francos, pidió y consiguió Amalarico por esposa 
á Clotilde, hermana de los hijos de Clodoveo. Salió empero mal el enla- 
ce, pues siendo el rey violento parcial de Arrio y la reina con igual obsti- 
nación católica , intentó al principio cada cual de los consortes convertir 
al otro; y malogrados los esfuerzos de ambos, el primero se llenó de ira, 
y la segunda de desprecio. Amalarico no |>odia sufrir que disintiese de su 
fe persona alguna, V menos que otra su propia mujer; y Clotilde en na- 
die reconocía autoridad sobre el fuero de su propia conciencia ; así que el 
marido comenzó á odiar á una mujer con quien nada valían ruegos ni ame- 
nazas, V cuya condición acaso no siempre era tan mansa cual convenia á 
su fé v á su sexo; y por su parte la esposa despreciaba al murido que la 
maltrataba, y al cual por otra parte consideraba condenado á perdición 
sempiterna. Cuentan que el rey uo solo vedó á la reina la asistencia á los 
oficios de su religión, sino que, viendo no alcanzar para convertirla ruegos 
ni quejas , al cabo para vencerla recurrió á golpes. El arzobispo de Tours 
hasta afirma que fueron tales los violentos ultrajes de Amalarico, que llegó 
á| correr la sangre de la herida Clotilde , la cual en memoria de sus pade- 
cimientos, empapó un pañuelo en el licor que de sus venas le sacaban. 
Poco probable es esto , y por otra parte no está confirmado por las autori- 
dades nías antiguas. Procopio meramente dice , que, viéndose la reina pri- 
vada de vivir conforme prevenia su religión , y odiada por su marido por 
no lograr de ella que abrazase la heregía , enteró de todo cuanto pasaba á 
su hermano Cbildeberto, pidiendo ser trasladada á un lugar donde pudie- 
se sin daño ó peligro seguir los preceptos de su conciencia. Concuerdan 
en esta relación los historiadores españoles , siendo ella mas probable que 
la versión que de los mismos hechos dan los franceses , los cuales afir- 
man que los testimonios manchados de sangre fuerou remitidos por ('.lo- 
to es que desde época antigua no tiene el rey de EspaAa mas derecho que el de 
presentar para obispos sugetos á los cuales nombra é instituye el Padre Santo. 

(JV. del T.) 

(1. Procopius, He Relio Colhorum, lib. I, p. 3t. Cassiodori. Opera , tomo I, 
lib. III, ep. (6. edición délos monjes de San Mauro. 



46 , HISTOBIA 

tilde al rey su hermano convivo ruego de que acudiese él á libertarla del 
martirio que- estaba padeciendo. Haya sido como fuese, Ghildeberto juntó 
un ejército, y movido ó de deseo de venganza , ó de ambición, fuá contra 
su cuñado. Los particulares sucesos de esta expedición siguen ignorados ó 
mal sabidos; pero sus resultas fueron funestas á A malárico, el cual cayó 
muerto á manos de los trancos, ó, como asegura Procopio, en la batalla, 
ó, como dicen otros, cuando después de vencido iba á acojer.se al sagrado 
v. de una iglesia ; siendo todavía dudoso cuál de las dos versiones es la ver- 
dadera. Parece que la batalla de que acaba aquí de hablarse fué dada no 
en la Galia gótica sino en Cataluña. Ghildeberto se volvió á Francia, lle- 
vándose consigo á su hermana, y juntamente los tesoros de las iglesias, 
que por ser de arríanos tomó como legítimos despojos (I). 

831 Con Amalarico terminó la estirpe real del poderoso Alarico. Subió por 
eleecion unánime al trono vacante Teudis, el cual, según aparece, estuvo 
empeñado por algunos años en guerras cou los vengativos ó ambiciosos hi- 
jos de Clodoveo. Se vio constreñido á abandonar á su suerte ó á su con- 
trario toda la Galia gótica ; pero defendió con vigor sus dominios eu la Pe- 
nínsula, que fueron invadidos v talados por Ghildeberto y Clotario. Si me- 
recen algún crédito los historiadores [de los francos, Teudis fué deudor á 
la superstición tanto cuanto á su propio valor de la fortuna cou que liber- 
tó á su reiuo y patria de la malvenida presencia de los invasores. Cuentan 
que los dos reyes teuian puesto cerco á Zaragoza , y que le apretaban con 
su sólita furia. Un dia los moradores desesperanzados ya de libertarse por 
.medios humanos, hicieron una procesión devota y solemne, paseándola por 
los muros , y yendo en ella los hombres con saco y cilicio y las reliquias 
de San Vicente en las manos , y las mujeres con ropas negras largas y 
desgreñado el cabello, todos á una cantando los salmos y otros himnos de 
penitencia. Espectáculo tan nunca visto llenó de pasmo á los dos reyes her- 
manos, que al principio tuvieron aquello por cosa de magia; pero sabido- 
res por un campesino que acertó á pasar por allí de que los sitiados esta- 
ban implorando el auxilio del santo mártir, se siutieron poseídos de un 
terror pánico, y se retiraron apresuradamente (2). lía su fuga los. persi- 
guió y alcanzó Teudis uo lejos de los Pirineos , y los obligó á meterse 
precipitadamente en Francia, dejándose perdidos el botín y la mayor parte 
v de sus tropas (3). 


(1) Proeopius , De Bello Gothorom , lib. I , p. 33. Jomandes , De Origine Ge- 
tarum , p. 639. Sanctus Gregorius Turonensis , Historia Ecclesiaslica Francorum, 
lib. III. Sanctus Isidoros, Historia, De llegibus Gofhoruin (apud Flore?., España 
Sagrada, tomo VI , p. +16 , etc.) Masdou, España Goda, lib. II, p. 103. 

(2) Ado de Vicna , autor del libro de Gesta Francorum, y el monje Annono, 
añaden que Ghildeberto antes de retirarse alcanzó del obispo de Zaragoza una es- 
tola de San Vicente, cu honra del cual santo edificó en Paris una magnifica igle- 
sia , que andando el tiempo vino i ser abadía de benedictinos. Pero si tuvieron 
los trancos espacio para conseguir ia reliquia , ¿cómo se avieuc esto con su terror 
pánico y veloz fuga ? 

. i (3) Jomando* , San Isidoro , y el anónimo de la Chronologia Rcgum Golho- 
rum. Con uo menos razón que indignación censura Masdeu { eu su España Goda, 
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Ensoberbecido con sus triunfos el vencedor Teudis , vuelto á otras em- 6t* 
presas atravesó el estrecho de Oibraltar, y fué á sitiar á Ceuta, de que 
eran todavía dueños ios imperiales. Apretaron los visigodos bien el sitio, y 
pronto habrían tenido en su poder aquella dudad recien conquistada por 
Belisavio , si no lo hubiesen estorbado escrúpulos piadosos del rey , que no 
obstante ser erriauo, guardaba con rigor la fiesta del domingo, y cuando 
llegó aquel dia , no solamente se abstuvo de guerrear, sino que con sus 
soldados se dio todo ai culto divino. Los sitiados, menos escrupulosos que 
sus contrarios, hirieron una salida, y cayendo sobre, los godos ocupados 
en la oración, hicieron en ellos tan horrible carnicería, que con trabajo 
pudo escapar salvo el monarca. No sobrevivió Teudis largo tiempo á tanto 
desastre. T.'n asesino que se hacia el bobo logró eludir la vigilancia de las 
guardias ó no excitar sus sospechas , y penetrando en lo mas secreto del 
palacio, á puñaladas quitó al rey la vida. Dicen que antes de espirar en- 
cargó Teudis que no se diese castigo á su matador, conociendo en su pro- 
pia muerte la mano de la justicia del cielo, la cual le castigaba por un 
crimen suyo de la misma especie cometido muchos años antes. Dejó es-, 
te rey fama de gobernador justo , valiente y hábil, que aseguró á su rei- 
no los bienes de la paz interna , evitando preferencias odiosas á su pro- 
pia secta , y mostrando igual favor á los católicos que á los arríanos cuya 
te seguía. 

De los dos reyes que inmediatamente después por su orden sucedieron 51* 
á Teudis, hay noticias muy escasas. El primero llamado Teudiselo, que 
hahia sido general reinando el último rey, y como tal ganado bastante fa- 
ma en las guerras con los francos, era un monstruo de libertinaje. Servían 
de víctimas principales á su lascivia las mujeres é hijas de, sus cortesanos, 
apelando él para satisfacer sus apetitos á la fuerza , cuando con la persua- 
sión no alcanzaba, y desterrando ó encarcelando á los maridos ó padres 
que murmuraban, y aun castigando con la muerte á los que resistían. 
Pero los alentados godos no eran ciegos adoradores de la dignidad real, y 
no estando su rey revestido de. los supersticiosos atributos de los empera- 
dores de Boma ó los monarcas del Oriente, le miraban como á hombre al 
par de ellos mismos, hombre ciertamente, á cuya autoridad de. buena gana 
se sometían, mientras cumplía él por su parte el pacto hecho al subirle al 
trono; pero á quien también por privilejio y hasta por obligación deponían, 

toinoll, p. 109) á los historiadores francos, porque encubren los reveses desús 
paisanos. «Este sistema irregular y tan contrario & la naturaleza de la historiase 
nota muy comunmente en los autores antiguos de Francia.» Y en los modernos 
también habría añadido si hubiese vivido hasta leer las relaciones que hacen los 
franceses de sus propias guerras desde el principio de la revolución hasta la restau- 
ración de Luis XYH1. 

Sobre este asunto Forreras (parle III , sig. 0), hace un buen argumento. Des- 
pués de aludir á la falta de honradez de los historiadores franceses , y á su terco 
empeño en seguir á San Gregorio el Turoneusc, su parcial paisano, pregunta 
¿por qué ha de creerse á San Gregorio con preferencia íi San Isidoro? Si santo 
era el uno, lo mismo era el olio, y por eso dice: cutre santos seguramente tan- 
to vale el uno cuanto el otro en punto á veracidad. 
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> cuando ejercía su potestad para oprimirlos mas que para serles gobernador 
benéfico y justo. Así apenas habia aquel segundo Sardanápalo reinado diez 
•y ocho meses, cuando dieron fin de él los nobles rabiosos por sus demasías, 
y cuando estaba cenando en el palacio de Sevilla, apagando de repente las 
luces, le atravesaron el cuerpo con unas doce estocadas (I). Le sucedió en 
641 el trono Agitan, euyo reinado fué una série no interrumpida de turbuien- 
- cias. Muchas ciudades de España rehusaron reconocer por lejítima su elec- 
ción. De éstas fué una Córdoba, qne se levantó contra él. Agitan fué con- 
tra los levantados, pero quedó por ellos vencido, perdiendo á su hijo y sus 
tesoros, y viéndose vergonzosamente obligado á buscar abrigo dentro de los 
muros de Mérida. De Córdoba cundió la insurrección á otras provincias, 
capitaneándola Atanagildo , godo noble que aspiraba ai trono. Este ambi- 
cioso capitán, para dar mas fuerza á su bando, llamó en su ayuda las tro- 
pas imperiales , V con esta hueste unida otra vez desbarató al rey , á quien 
por fin mataron sus propios soldados en la ciudad misma, donde habia en- 
contrado asilo. 

554 Apeuas hubo logrado Atanagildo el grande objeto de sil anhelo, cuando 
á vió que le habia cegado la ambición fatalmente. Las tropas del emperador 
3,7 .Tnstiniano, su aliado, no tenían intención de salir de España, y así es que, 
hedías fuertes en la provincia de Cartagena , provocaron y frustraron sus 
esfuerzos para expelerlas de allí, de donde salían á hacer correrías destruc- 
t toras por las tierras vecinas. Fué en valde que alcanzase de ellas algunas 
poco importantes victorias el monarca godo, y hasta que les sacase de en- 
tre las garras varias ciudades , pues nunca pudo llegar á lanzarlos de su 
última fortaleza. No fueron mas afortunados sus sucesores, y así aquellos 
intrusos, en mal hora venidos, se quedaron en España, pero quedando sin 
trato con el distante y flaco imperio de Oriente, por grados y sin sentir fue- 
ron mezclándose hasta confundirse con los godos. 

A Atanagildo dan mas nombre en la historia las desventuras de sus dos 
bijas que sus propios hechos. Una de ellas casó con Sigiberto, rey de Metz, 

(1) San Gregorio el tnronense con su credulidad acostumbrada cuenta un mila- 
gro sucedido reinando este monarca , y el cual bien pudo ser que en algo contribu- 
yese á su trágica muerte. Afirmaba el clero católico que en el pueblo de Osset , en 
Lusitaiua, se llenaba milagrosamente de agua la pila del bautismo una vez en ca- 
da afio. Con harta razón dudó el rey la certeza del prodigio , y aseguró que lodo 
ello era (rampa de los romanos, pues así llamaba él á los trinitarios ó católicos. 
Mas para poner de manifiesto la impostura que para satisfacerse, él mismo registró 
la iglesia , mandó abrir una zanja honda al rededor de la pila , para ver de dar con 
caberlas ocultas; puso su sello encima de lo trabajado; mandó cerrar las puertas, y 
so volvió á su palacio con intención de esperar la llegada de la fiesta solemne (que 
era al tercero día inclusive del jueves santo), en que el milagro habia de renovarse. 
En tanto su desgraciado fin excusó á las parles implicadas en el engafio la vergüen- 
za de verse convencidas del fraude , triunfando asi la picardía con engañifa nueva. 
Fué asesinado el rey (dice Southev en las notas á su poema el Rodrigo, tom. I.) tan 
oportunamente como Arrio mismo. Este autor añade, como opinión suya , que los 
trabajadores, al buscar las cañerías, no hubieron de ahondar lo bastante. Pero es 
probable que no hubo tal ahondar , siendo todo el caso con sus prolijas menuden- 
cias una patraña, y, según advierte Masdeu, invención de tiempos muy posteriores. 
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y la otra con Chilperico, rey de Soissons. Esta última llamada Galsvinda o 
Gosvinda fuá asesinada por mandamiento de su marido, sin duda á insti- 
gaciones de Fredegunda , que de él era dama ó manceba. Su mala suerte 
movió á afectos de lástima é indignación en su favor tanto en las Galias 
cuanto en España; pero no sucedió así á su hermana Brunequilda, cuya me- 
moria tienen los españoles en la mas alta reverencia , y los franceses infa- 
man con los mas atropes baldones. Entre los primeros pasa por una santa 
- llena de padecimientos y modelo de virtudes cristianas, y entre los segun- 
dos por un compuesto de todos cuantos vicios caben en la humana natu- 
raleza. Las persecuciones que padeció Brunequilda después de enviudar, 
asi de parte de la sin conciencia Fredegunda como del feroz Chilperico, \ 
el modo de su trágica muerte acaecida muchos años después por manda- 
miento de Clotario, son sucesos de la historia de Francia mas que de la 
de España. Por eso no hay necesidad de entrar aquí á averiguar su ino- 
cencia ó su culpa, sobre el cual punto abundan autoridades que consultar 
por uuo v otro lado, dando sobrada razón á dolerse de que el inllujo de 
las preocupaciones en favor de la nación propia alcance hasta á cegar á los 
entendidos v á exasperar á los bondadosos (1). 

Beinando Atanagildo, los suevos que cerca de un siglo antes habían re- 
nunciado al paganismo y abrazado los errores arríanos en tiempos de su 
rey Recbiario, se convirtieron á la fé católica. Estos, aunque sujetos a los 
godos, se mantenían todavía, como atrás vá dicho, bajo el gobierno de sus 
propios reyes. Uno de ellos Teodomiro (el cual reinaba á la sazón de que 
ahora se habla), oyendo hablar de los milagros hechos junto al sepulcro de 
San Martin de Tours, envió allí una diputación con ricos presentes á pe- 
dir al santo favor en el de su hijo enfermo de peligro. «Si mi hijo (dijo el 

(!) Véase á Mariana Historia de España, lib. V , cap. X.) Feijoo (Teatro Cri- 
tico, tom. VI, discursos 2.° y 6.®) y sobre todo á Masdcu (España goda, lib. XI, 
ilustración IV), el cual con gran celo pugna por refutar las autoridades de Frede- 
gario (en su Historia Francorum Epitómala, n.® 37) de Aimono (De Gesta Regum 
Franeorutn , lib. III , cap. XII , y de los autores anónimos de la obra Gesta Regum 
Francoruin en su n.® 33 etc.) todos tres citados en Buchesne , fundando su defensa 
en las alabanzas, que i Brunequilda dieron sus contemporáneos S. Gregorio luro- 
nense (Hist. Eccles. Franc. lib. V y VI) y el papa S. Gregorio Magno (ópera, lo- 
mo II , Epist. V etc.), y también en el silencio de oíros autores asimismo coetá- 
neos acerca délos crímenes que muchos le imputan haber cometido. La caridad y 
aun afectos caballerosos bien inducirían á los imparcialcs á ponerse de parte de los 
españoles, favoreciendo á una señora, si no se viese á éstos ocultar las fragilidades 
reales y verdaderas de su defendida (porque de crímenes parece probable que fué 
inocente), basta levantar á una mujer flaca y en mucha parle imprudente al pre- 
dicamento de santa. Mas que probable es que no mereció la malhadada princesa 
las severas censuras de Baronio (Annales Ecclesiastici , tom. XI, ann. 612) de su 
comentador Pagi (Critica Hist. Chronol. in Annales Barón. XI, n.“ 5 etc.) y de 
Valerio (Rerum Franc. 11, 57.); pero es fuerza convenir con Monlesquicu (Espril 
des Lois, liv. XXXI, chap. I.), en que á uno reina, hija, hermana y madre de 
tantos reyes, nadie habría consentido que se. diesen los tormentos que padeció , si 
ella por unos u otros medios no hubiese perdido completamente el lavor de la na- 
ción toda, donde fué el teatro de su vida y muerte. 

TOMO I. 
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rey) sana ron las reliquias de San Martin, creeré yo lo que creyó el santo.* 
Volvió la diputación, y el príncipe no tuvo mejoría. Otra vez fueron envía* 
dos mensajeros, y además se edificó en Galicia una iglesia en honra y glo- 
ria de San Martin. Ya entonces estuvo el santo mas indulgente, pues 
cuando, viniendo de vuelta los embajadores acababan de desembarcar, su- 
560 piaron que el príncipe estaba restablecido. Guardó el rey su palabra, ha- 
ciendo con toda su corte abjuración pública del arrianismo, bautizándose 
de nuevo, y entrando en el gremio de la iglesia católica. Pronto imitó el ejem- 
plo de su rey toda la nación sueva , lo cual es de creer que algo influyó en 
el ánimo de Atanagildo, pues según cuenta San Gregorio Magno, el rey 
godo había abrazado la religión católica en lo iuterior de su conciencia , si 
bien no pudo hacer de ella profesión por miedo á sus súbditos, que seguían 
siendo arríanos (1). 

567 Después de reinar Atanagildo cerca de catorce años en paz y justicia y 
público provecho, hubo un interregno de cinco meses, por no poderse po- 
ner unánimes los electores , hasta que la parcialidad de Narbona en la Ga- 
ña gótica logró subir al trono á Liuva. Parece que este, príncipe tuvo en 
poco precio la brillantez del trono, siéndole por consiguiente extraña la am- 
bición . pues se contentó con regir la Galla gótica, y en el año segundo de 
su reinado entregó la soberanía de España á su hermano Leovigildo. Nada 
mas se. sahe de Liuva , salvo que murió á los tres años de ser elegido rey, 
dejando el reino entero ó su hermano. 

5*0 El reinado de Leovigildo es de mas interés que el de sus predecesores, 
á Su primer guerra fué contra los imperiales, á los que arrojó de Granada, 
;,s0 ganándoles además á Málaga, Medina Sidonia y Córdoba con algunas otras 
ciudades. No meaos favorable le fué la fortuna en sus empresas contra re- 
beldes, que por razones, de las cuales no hablan los cronistas de aquel 
tiempo , .so habían levantado en varias partes de España, con particularidad 
en Castilla y León. Dicen que fueron la principal causa de este levanta- 
miento los consejos y dinero de los imperiales; pero hay mas motivo de creer 
que contribuyó, cuando menos en igual grado, á causarle la diferencia de 
religión á la sazón existente entre godos y españoles. Fuese como haya sido, 
Leovigildo quedó por donde quiera triunfante, obligando á los soldados del 
emperador á abrigarse en sus fortalezas á brillas del mar, y á los fieros ha- 
bitantes de Vizcaya y Alava y aun dé Cantabria á entregársele á merced. 
Pero no alcanzó estas victorias sin gran pérdida de gente y de tiempo, 
pufs, según parece, hubo de gastar á lo menos diez años en la grande obra 
de establecer completamente paz y sosiego en sus dominios desde el estre- 
cho dé Gihraitar hasta los montes de Vizcaya ( 2 ). 

Pero Leovigildo encontró si no, el mas formidable «mirarlo, el que mas 
dolor le causó, en su hijo primogénito Hermenegildo.’ Pocos hijos, sin «m- 

•' ; ,.i ■. •' . ...... ■( • 

' (t) San Gregorio luroncnsc. De virlulibus Sancli Martin!, Itb. II, cap. XI. 

San Isidoro , Historia de ltegibus Golh., p. isa etc. (apud ilorcz , toim VI) Sanc- 
tus Gregorios Magnus, Dialogoruni, lib. III. ln ópera, Lom. if. Joanuii BicUrcnsis 
Chron. (apud Florea VI, 316). 

(a) Joannis Biclarcnsis Chronicon , an. 510— 581. (Apud Florez, España Sagrada, 
(. Vi.) Sanctus Isidorus, Cbroniuon, necnon Historia de Hcgibus Gotboruin, ubi supra. 
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bargo, ba habido en el mundo que mas motivos hayan tenido de estar agra- 
decidos á su padre. Amándole éste con ternura, cuando le casó con la prin- 
cesa Jngunda, hija de la famosa Brunequildav de Sigeberlo (1), al tiempo 
de celebrarse las bodas en Toledo en 582 , se le asoció en la potestad real, 
y le trató en todo lo demás con liberalidad suma. Pero Ingunda era ca- 
tólica, y Gosviuda, segunda mujer de Leovigildo, profesaba la secta ar- 
riana. No pudieron vivir avenidas por largo tiempo las dos reinas, resuelta 
la suegra á que la nuera abrazase la religión de los godos , y la última á 
que fuerza uinguna en la tierra la obligase á tanto. Gosvinda tenia pasio- 
nes violentas , y cuando le resistían , mas parecía furia que mujer. Cuen- 
tan que olvidó lo debido no solo á su dignidad sino al común decoro , á 
punto de castigar con golpes la obstinación de Ingunda y aun , si lia de 
creerse á .San Gregorio turonense, un din asió del cabello a su nuera , la 
arrojó al suelo, la pisó, y después á viva fuerza la echó al agua, á que allí 
le diese nuevo bautismo un sacerdote amano. Dilicil de creer es que tanto 
ultraje fuese hecho sin especie alguna de provocación, y mas probable es 
que antes hubiese de una parte á otra denuestos é insultos, debiéndose la 
enemistad entre ambas tanto á envidiosa rivalidad cuanto á celo religioso» 
Mal podia esperarse que viviesen como amigas dos reinas en la misma cór- 
te, y mas siendo como era de estas la una vieja, fea y de mala condición, 
y la otra de diez y seis años de edad, hermosa y ansiosa de granjearse el 
universal buen afecto. Pararon las cosas en lo que bien se podia vaticinar, 
sin tener el don de profecía. Viendo los dos maridos escandalizado el pala- 
cio, y acibarada la felicidad doméstica de ambos á todas horas por tan feos 
lances, se convinieron en tener cada uno de por sí su córte, poniéndose la 
del padre anciano en Toledo, y la del hijo mozo en Sevilla, con esplen- 
dor esta última poco inferior al de la primera. 

No había estado Hermenegildo mucho tiempo establecido en su nuevo 
palacio, cuando, abjurando el arrianismo, abrazó la fé católica. En su 
conversión tuvo la parte principal su consorte , que había adquirido sobre 
él grande ascendiente; pero sin duda tampoco la tuvieron corta los argu- 
mentos del obispo de Sevilla San Leandro, tio del rey mozo , por ser her- 
mana suya Teodosia, primera mujer de Leovigildo, y célebre por haber 
tenido tres hermanos santos. Leovigildo, aunque hombre de alma natural- 
mente grande y levantada, tenia en su condición un tanto de la violencia 
que distinguía á su época. Supo con indignación lo que él llamaba la apos- 
tasía de su hijo, y aun es probable que en el ímpetu primero de su ira de- 
clarase , como hizo , según refieren , que nunca ceñiría la corona real de 
los godos las sienes de un descreído. Las dos reinas cada una por su lado 
concurrieron á hacer mayor el desvío entre padre é hijo, que vino á parar 
en ser guerra declarada. Difícil es decir con certeza quien de los dos des- 
envainó primero la espada en guerra tan impía; pero hay motivos de creer 
que fué del hijo la primera culpa. Conforme á la versión de algunos , des- 
pués de pensarlo con madurez , vencieron los mejores y naturales afectos 

(1) Casi al mismo tiempo iba á casarse Itecaredo , hijo segundo de Leovigildo, 
con otra princesa de la misma familia real, l’or lo tocante á las circunstancias ex- 
traordinarias que impidieron el enlace, véase el apandice C. 
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en el alma de Leovigildo, el cual pidió al príncipe que viniese con él á vis- 
tas esperanzado de traerle á buena senda ; pero Hermenegildo no solo se 
negó ó acudir, sino que empezó con actividad á prepararse á guerrear en 
defensa de su gobierno y religión. Otra autoridad coetánea afirma que el 
príncipe se armó y levantó ¡i instancias de los cristianos católicos, que le 
querían por cabeza y estaban ansiosos de destronar al hereje su padre. Cier- 
tamente, según el arzobispo de Tours, fue T.eovigildo el agresor, pero por 
otra parte San Gregorio Magno, el cual hubo de estar bien enterado de todo 
el suceso por San Leandro su amigo v consejero y tío del rebelde, atribu- 
ye no como vergüenza sino como honra el principio de la guerra al cam- 
peón de la verdadera fé (I). 

Lo que confirma la sospecha de haber sido Hermenegildo causador de 
los desastres que siguieron , es que se sabe de positivo que entró en tratos 
con los enemigos de su padre , inmediatamente después de su conversión, 
ó al tiempo de convertirse. Se ligó con los griegos, y despachó á san Lean- 
dro á Constantinopla á lograr del emperador la ratificación de la alianza, 
comisión que desempeñó el prelado sin escrúpulo ni vergüenza. Escribió ó 
•Mir, rey de los suevos de Galicia, solicitando de él qne como tan buen 
cristiano católico viniese á ayudarle contra su padre el arriano. Pero por 
fortuna de la independencia de su patria, Hermenegildo , hijo descastado, 
obstinado, rebelde v ambicioso traidor se las habia con un capitán hábil, 
vigilante y valeroso. Antes de poner por obra sus atroces intentos va es- 
taba cercado en su residencia de Sevilla por el rey su irritado padre. Mir 
el suevo , viniendo de camino en su ayuda fué rodeado , vencido y cons- 
treñido á jurar que daría auxilio al superior monarca su señor ; y final- 
mente los imperiales cohechados por dinero prometieron quedarse neu- 
trales durante la cercana guerra. De resultas de todo quedó puesto y apre- 
tado el cerco de Sevilla; pero la parcialidad acaudillada por el príncipe era 
tan numerosa y obstinada que la ciudad se mantuvo firme por plazo muy 
considerable , el cual hubo de durar según parece mas de un año , hasta 
que al fin los cercados rendidos por el cansancio , y mas todavía por falta 
de víveres, no vieron esperanza de salvación sino en capitular. El príncipe, 
empero , logró escaparse y meterse en Córdoba ó donde le siguió al punto 
su padre osado y activo. Córdoba también se vio obligada á entregarse, y 
Hermenegildo se huyó á Osset, hoy san Juan de Alfarache, donde apresu- 
radamente se atrincheró. Para detener al rey su padre en su eamino , y 
lograras! un respiro á fin de juntar nuevo ejército, envió trescientos de 
sus secuaces, todos gente escogida, a molestar al contrario; pero estas tro- 

(t) Joanuis Biclarensis, ó sea Juan Abad de Valclara en Cataluña (que obré y 
padeció en estos reinados). Chronicon , p. 888 (Apud Elorez, tom. VI.), S. Grego- 
rio turón. Hlst. Ereles. Fraile. , lib. IV. Sancti Gregorli Maguí Dialogorum , li- 
bro III, eap. XXXI. Eredegarius, Sancti Gregorii turonensis Historie Erancorum 
Epitómala , ními. 33. Este compendiador de S. Gregorio añade algo de propia cose- 
cha. La rebelión de Hermenegildo es su mayor mérito i los ojos de Ambrosio de 
Morales, que en la Crónica general III, 1¡> dice: «Y la verdad es que este prin- 
cipe se levanto contra su padre por ser hereje, haciéndose él raheza y capitán de 
los católicos. ' 
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pas fueron inmediatamente pasadas á cuchillo , y las fortificaciones de 
Osset destruidas á fuego. No quedando ya al rebelde esperanza de resis- 
tir mas , se acogió al sagrado de una vecina iglesia desde donde imploró 
perdón de su padre justamente enojado. Prometióle el rey perdonarle la 
vida si salia de su asilo , y á ruegos y persuasión de su hermano Reen- 
redo, el cual parece haber procedido en estos sucesos de un modo que 
altamente le honra como hijo y como hermano , salió el príncipe , y con 
todas las muestras externas del mayor arrepentimiento se echó á los pies 
del monarca. Este le levantó, le abrazó y besó, y lloró. Durante algún 
tiempo anduvieron batallando en el animo de Leovigildo lo padre con lo 
rey; pero al cabo disponiendo que fuese despojado el cautivo de las vesti- 
duras reales le envió desterrado á Valencia á vivir allí la vida de un hom- 
bre privado (I). 

Siliubiese todo terminado en esto, la justicia de Leovigildo habría sido 
unánimemente aplaudida por la posteridad, y nunca habría tenido el re- 
belde quien le alabase por sus virtudes no reales y verdaderas sino su- 
puestas. Pero Hermenegildo era incapaz de agradecimiento, y acaso la 
clemencia con que fué tratado sirvió solamente de darle mas aliento en 
su criminal osadía. No bien hubo llegado al lugar de su destierro cuando 
de nuevo empezó á urdir malvadas tramas contra su padre y rey. Otra 
vez entró en concierto con los griegos, los mas infieles y formidables ene- 
migos del sosiego y felicidad de su patria ; otra vez instigó á rebelarse á 
los naturales del pais , y juntando nueva hueste de coligados y acaudillán- 
dola entró á fuerza por Extremadura. Fácil es de concebir cuál sería la 
indignación de Leovigildo. Habiendo juntado un cuerpo de tropas veteranas 
entró en otra dolorosa campaña contra #1 archirebelde, al cual arrojó de He- 
rida, y dio alcance hasta Valencia (2). De allí intentaba el príncipe huirse á 
Francia con la esperanza de armar en su auxilio á su cuñado ; pero iba 
ya seguido muy de cerca por los emisarios de su padre, en cuyas manos 
fué entregado, ó cayó siendo encerrado en seguida en un calabozo de la 
cárcel de Tarragona. Y aquí comienza lo mas trágico de esta historia. 
No hay razón de creer que se hubiese resuelto su padre á quitarle la 
vida ; pues al revés , Leovigildo en todas sus acciones mostraba miramien- 
to ó aun cariño á uno que, si bien manchado con los crímenes mas feos, 
todavía era su hijo, cuya enmienda al amor paternal habría de parecer po- 
sible. Pero conociendo cuán peligrosa era la conexión de aquel su hijo con 
los católicos , cuán funesta había resultado ser á su paz y á la del reino, 

(I) Las mismas aiiloriilades ipic antes. 

(i) San Gregorio Turoncnsc cuenta un milagro locan'e á esta guerra. Dicen 
que tas tropas de Leovigildo mostraban por todas parles sn ojeriza ¡t los mo- 
nasterios y templos católicos, saqueándolos y quemándolos, y pasando á cuchillo 
sin misericordia á cuantos dentro estaban. En una orasion llegando á nn monas- 
terio encontraron haber huido los mongos , y haberse resuelto ,á quedarse el abad 
ya anciano. Fn soldado levantó la espada contra el intrépido eclesiástico , pero al 
punto misino rayó muerto , ron lo cual huyeron á toda prisa sus camaradas ; y sa- 
bedor del raso Leovigildo mandil devolver el botín á uno en cuyo favor había hecho 
Km señalada manifeslarion el cielo. Miraeulorum , lib III , eap. i). 
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y cuán copioso manantial de desventuras podría continuar siendo por 
mucho tiempo , puso su primero y mayor cuidado en apartar al prínci- 
pe de los de aquella fé. Con este cuidado le envió mensajeros muy de su 
confianza prometiéndole, según afirman, no solo el perdón, sino hasta la 
vuelta á la gracia de su padre con tal de que se convirtiese á la religión 
arriana. Hermenegildo con una constancia que ciertamente le honra des- 
atendió igualmente halagos y amenazas, declarando su resolución inaltera- 
ble de vivir y morir en la comunión de la Iglesia católica. Creció con esto 
la ira en el rey , el cual sin embargo todavía no recurrió, ni (según parece) 
aun pensó en recurrir, á actos de violencia. Una noche envió á la cárcel á un 
obispo amano para asegurar al preso que si accediese al deseo del rey mera- 
mente hasta recibir la comunión de m'áiios de aquel prelado, nada mas se le 
exigiría , y quedaría sellado al punto mismo su completo perdón. Por 
mucho que dehan condenar los hombres de la edad presente el celo de 
persecución del rey, en aquellos dias era cosa muy natural : debiendo ade- 
más tenerse presente que tanta parte cabia á la política cuanta al fana- 
tismo en el empeño de convertir al cautivo , pues con lograr hacer noto- 
rio que el príncipe en un punto siquiera se había en lo exterior mostrado 
conforme con los arríanos, quedaba conseguido el fin anhelado , y rota del 
todo la confederación entre su persona y los otros inquietos y propensos 
á rebelarse. F.n rehusar recibir la comunión según se le ofrecía , sin duda 
procedía Hermenegildo de un modo digno de ser alabado por toda criatura 
concienzuda ; pero si merece crédito cabal la relación de un escritor con- 
temporáneo como es san Gregorio elTuronense, cuya autoridad en punto 
á estos sucesos nadie ha dado por dudosa , se portó con extremada inso- 
lencia con el obispo, digno de respeto ciertamente por venir á él como 
mensagero de su padre. "Como ministro del demonio (le dijo) solo al in- 
fierno puedes guiarme. ¡ Aparta y vete , menguado, á los castigos que te 
están preparados y mereces! » Volvió el insultado obispo al rey, y le con- 
tó lo que entre los dos había pasado , y entonces Leovigildo , cuya condi- 
ción inflamable solo habia menester algo que la encendiese , rompió en un 
arrebato de desatada furia, y dió orden de matar al mancebo. Fue la cruel 
orden obedecida con prontitud , pues corriendo al calabozo los ministros 
de su venganza de un hachazo abrieron la cabeza al príncipe de los 
godos (lj. 

Que por sus crímenes merecía Hermenegildo morir nadie con justicia 
puede intentar negarlo ; pero horroriza á la naturaleza que aun en causa 
tan justa sea un padre verdugo de su hijo ; así que no alcanza excusa 
alguna á libertar á Leovigildo de la execración de la posteridad. Todo 
cuanto puede alegarse en su defensa , y no es mucho , es que no meditó 

(1) Joan. Biclar. (apud Florez, tom. VI) Sanct. Gregor. Magn. Dialogorum, 
lib. III , ap. 31. Sanct. Gregor. Turonais. Uislor. Ecclcsiastic. Francor. lib. V, 
Sanct. Isidor. Ilist. Reg. Gollior., p. 190 etc. (apud Florez, España Sagrada, lom. VI). 
Véase también la historia del arzobispo D. Rodrigo Giménez) Rerum in Hispania 
Gestarum, lib. II, cap. 14. Morales , Crónica tom. II, lib. XI , cap. 67. Forreras, 
parle III, sig.6. Florez, España Sagrada, tom. VI, p. 410, y Masdeu, España Goda, 
tom. X , p. 136. 
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un hecho tan repujante, y (pie se le fui el fatal mandamiento en un 
instante en que con la ira no era dueño de si mismo. Pero tampoco con- 
siente la veracidad histórica que la víctima sea llamada con propiedad 
mártir. Harta razón hay de creer que si no hubiese hermanado el prínci- 
pe con la calidad de converso la de rebelde , habría tenido poco que te- 
mer; y que , si bien perdiendo sus dignidades y atributos reales, podría 
haber vivido como un noble particular, y hasta probable es que pasado 
un breve plazo recobrase los houores perdidos. Después de su rebelión 
primera, en la cual se ligó con los enemigos de su patria para inundar 
en sangre sus campos , y derribar á un padre amoroso de un trono que 
con tanta nobleza ocupaba , fué condenado solamente á vivir fuera y á 
distancia de la corte, si en verdad privado de inútil brillo, dueño sin 
embargo de las verdaderas conveniencias de la v ida. Aun con haberse co- 
nocido y confesado delincuente y haber mostrado sincero arrepentimiento 
de sus yerros anteriores , pronto habia logrado aplacar el resentimiento 
de su rey. Y lo que es mas hasta su segunda rebelión le habría sido con 
el tiempo disimulada , con clemencia casi nunca ó rara vez vista entre 
todo cuanto recuerda la historia , si hubiese consentido en renunciar á 
todo trato con los católicos traidores y sobre todo con san Leandro , á 
á quien después ha canonizado la Iglesia católica romana. Pero da eno- 
jo pensar en un san Hermenegildo , esto es , en la osada impiedad que 
ha revestido á un mozo de mente flaca y malos hechos, de atributos poco 
menos que divinos. En el breviario de la Iglesia de España , y en una ó 
dos crónicas antiguas está referido que la cárcel del santo en la noche de 
su muerte apareció iluminada con luces celestiales, y que vinieron los án- 
geles al lado de su cuerpo y celebraron con santos cantares su marti- 
rio (1). En cuanto á milagros obrados por su intercesión sin contar los 
sucedidos en los tenebrosos siglos medios , tenebrosos en España n punto 
como de palparse las tinieblas, pasma que aun d fines del siglo XVI haya 
un escritor de mediana nota que con gravedad nos cuente haberse hecho 
en su favor un señalado milagro (2) ; prodigio , al cual sirvió el mismo san- 
to de instrumento. Y hasta el juicioso Masdeu escribiendo á fines del si- 

(1) Alas luego filé nuestro Señor servido mostrar con milagros la gloria que el 
aliña de su santo mártir gozaba con él en su reino, y como le debían reverenciar en 
la tierra. Los ángeles cantaron de noche himnos y salmos sobre el cuerpo del san- 
to , y otros añrmaron que habían parecido allí lumbres del cielo que quitaban las 
tinieblas de la cárcel. Morales, Crónica General III, 79. Hermenegildo no fué 
canonizado hasta el pontificado de Siito V , hacia fines del siglo XVI. Se conserva 
un hueso suyo corno santa reliquia en la iglesia de Zaragoza. 

(2) Morales , III , 79, cuenta que cayó al agua en el puerto de san Marlin yen- 
do embozado en su capa, y como no supiese nadar, invocó i Dios y al glorioso 
santo pidiendo la salvación de su alma , pues de la de su cuerpo no tenia esperanza 
alguna. Dos veces se había ido á fondo cuando un marinero desde un barco vecino 
le alargó una pala, de la cual él se asió salvándose asi de la muerte. Medida la pala 
después , resultó ser tan corta que no podia llegar desde el barco al agua. Sin du- 
da el santo la habia alargado , y una vez hecho el servicio, le consintió reducirse 
á su tamaño natural. El mismo nos asegura que podia enumerar mil mercedes 
que habia recibido por intercesión del santo principe. Escribió este aulor en boa- 
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glo XVIII no pudo, ó quizá no osó desnudarse en este suceso de las lasti- 
mosas preocupaciones de la fé reinante en su patria (*). 

re j gloria (le su patrono , un poema en hexámetros latinos que en extensión 
iguala á uno de los libros de la .Eneida. Asi habla en él del milagro: 

N'amque ego non dignus votis te , aut voce precari 
Poseeré te indignum feccrant quem crimine cassu 
Océano mersus , salsos sub gurgite fluclus 
Cum biberem, vite que esscl spes nulla superites; 

Tune animo inclamans (voccm prcecluserat unda) 

Ermenegilde 1 tecum roéis sine muñere nomen 
Mente toco , inene in gemino. Jamque I alitus hore 
Comprimilur vite , et totus delecerat usus 
Corde (amen needum tune , sánele , oblivia perstant 
Olla lui. Doñee coelo jam redditus undis 
Servatos , jam verba sonanl , jam solvere gratas. 

Inque toas , princeps, espi prorumpere laudes: 

(*) Sobre las acciones y muerte de san Hermenegildo el historiador inglés á 
fuer de protestante se muestra por demas apasionado contra un principe, al cual 
ha declarado y venera como santo la Iglesia romana. Bien es verdad que la sec- 
ta anglicana reconoce por erróneas las doctrinas de Arrio , á que se opuso el hijo de 
Leovigildo basta morir por no confesarlas ; pero asi y todo puede mas con un in- 
glés contrario á Boina y 6 la invocación de los santos el deseo de desacreditar á 
uno de estos que la consideración 4 la justicia de la causa que sustentó , y porque 
padeció constante y heróicamenle. Va Volt aire y Gibbon en términos casi idén- 
ticos , en cuanto consentía que lo fuesen el carácter de cada uno de ellos , ligero el 
francés y pesado el inglés en su ironía , habían murmurado de la canonización de 
Hermenegildo , rebelde á su padre. Dice el primero , que Roma declaró santo al 
principe considerando su apego á la fé católica , y no su rebelión y otros muchos 
hechos. V eglise romaine en « fuit un saint etc. cssai sur les moeurs. Dice el se- 
gundo : La firmeza con que se adhirió ti la fe católica en sus últimos instan- 
tes puetle servir de excusa á los honores tributados á la memoria de san 
flermenegildo. En los dos incrédulos que acaban aqui de citarse , los cuales mas 
odian á los católicos que á los arríanos, no está mal semejante mofa; pero no 
cae esta igualmente bien en el historiador que traducimos , buen cristiano , aun- 
que no católico. 

Por otro lado mal puede negarse que san Hermenegildo cometió faltas , di- 
manadas de su celo excesivo de la causa de Dios, pero faltas al cabo y no leves. 
Ya las deja conocer nuestro Mariana en la carta que supone escrita por Leovigildo 
á su hijo echándole en cara su rebelión é ingratitud. 

La verdad es que Voltaire y Gibbon acertaron sin querer, y burlándose die- 
ron la razón verdadera de que san Hermenegildo haya sido con justicia canoniza- 
do. Fué mártir el principe, y como es sabido el martirio borra las pasadas culpas, 
y abre á quien le padece las puertas del cielo. En valde el autor inglés procura me- 
dio encubrir que Leovigildo mandó quitar la vida á su hijo porque este se negaba 
á convertirse á su falsa fé. Del texto mismo de esta historia se deduce que san 
Hermenegildo murió por no querer dejar de ser católico. Llevó, pues , la palma del 
martirio , y con razón le veneramos por santo mártir, y no como hombre sin pecado 
durante los años anteriores de su vida. 

Y dicho sea de paso , extraña cosa es ver cómo se afanan por oscurecer ó abo- . 
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' Después de recibir las nuevas de la muerte de Hermenegildo los her- 
manos de lngunda acudieron con las armas á volver por la causa de la viu- 
da su hermana. Al mismo tiempo los suevos se mostraron dispuestos á re- 
bullir , y se prepararon á bajar de los montes de Galicia á ios llanos del 
centro de España. Leovigildo con prontitud sin par hizo frente á los desas- 
tres que le amenazaban; y mientras caminó en persona á sujetar á aque- 
llos sus rebeldes vasallos, resuelto (como lo estaba ya mucho antes) á aca- 
bar con los suevos hasta quitarles el nombre y condiciones de nación, des- 
pachó á las Galias á su hijo Reearedo para que se opusiese á los francos. 
Salieron bien ambas expediciones. En la primera de estas sirvió de grande 
ayuda al rey godo la disensión que habia entre los suevos, de los cuales un ' 
número considerable estaba enemistado con su monarca reinante , que era 
el usurpador Audeca. Este pasó por lo que él habia hecho pasar al rey le- 
gítimo Eborico , pues ftie encerrado en un monasterio tras de raparle el pelo 
de la cabeza. Quedó sujeta Galicia toda , y puesto final término á la domi- 
nación de los suevos ciento y setenta y siete años después de su llegada á fl 
España. En la expedición de que se ha hablado en segundo lugar Recare- 
do después de varias victorias echó de la Galia Gótica á los francos inva- 
sores (I). 

Así vino á ser el gran Leovigildo señor único y sin rival de la Penín- 
sula, excepto algunas fortalezas á orillas del mar, todavía ocupadas por 
los griegos : adquiriendo el mayor lustre su fama , el cual habría sido com- 
pleto si por desgracia no se hubiese empañado con la persecución de los or- 
todoxos ó católicos. Pero el rey vencedor cohechó á algunos prelados y á 
otros aterró hasta hacerlos apóstatas, y castigó con prisión y destierro, y 
hasta con muerte á aquellos que igualmente resistían á sus halagos y ame- 
nazas. Parece asimismo , que su codicia corría parejas con su sed de vengan- 
za ; pues despojó de sus riquezas á los monasterios é iglesias de los ca- 
tólicos ; y á algunos de estos obligó para salvarse de su rigor á comprar 
indultos ó esenciones para sus personas. Con los tesoros de tal manera 
ganados, 'rodeó de mayor brillo su trono, y desemejante á sus antecesores, 
cuyo modo de vivir era el mismo de los otros nobles, y que solo por su 
autoridad superior se diferenciaban del pueblo , se puso en público la co- 
rona, erigió en su palacio un magnífico trono, y se atavió con todas las 
insignias de la magestad real. El es el primero de los reyes visigodos figu- 
rado en las medallas antiguas, ceñidas las sienes con la real diadema. 

• 

nar hechos de persecución religiosa los mismos que en general y con rigor la con- 
denan. Bien se puede exclamar al propósito 

¡ Oh miseras hominum mentes 1 ¡ Oh pectora cecal 

pensando con relación A otro verso del mismo poeta que de su falsa religión, y aun 
de la irreligión puede afirmarse lo que algunos aplican A la religión verdadera. 

Tantum religio potuit suadere malorum. (fí. del T.) 

(1) Las mismas autoridades antes citadas. 

TOMO I. 1* 
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Pero no gastó enteramente sus, riquezas en tan ociosas pompas, pues hay 
monumentos de su, patriotismo generoso, cual es la ciudad de Recopolis, 
fundada por él en , Celtiberia , en honra de su hijo Kecaredo. Mas le acre- 
dita au#, el. haber hecho en la legislación de su monarquía mejoras con- 
siderables. 

Leovigildo murió en 587 , muy poco después de haber triunfado de lo*, 
suevos» Un año antes de su muerte, se asoció en la potestad real á bu 
hijo, según es probable, en recompensa de la capacidad}- valor de que .ha- 
bía dado muestras el príncipe en la guerra con los francos. Cual ftié el 
carácter de Leovigildo lo declaran mas que otra cosa alguna sus hepbos. 
Sq mayor gloria á los ojos de un español es, su conversión, según se su- 
pone, á la fé católica pocos dias antes de morir. Pero esta es dudosa, y, 
acaso si lo fuese, meuos, no habrían hablado tanto los historiadores de sus 
faltas, lag cuales habrían cubierto cuidadosamente con la capa de la piedad 
religiosa (l). 

4*7 Ppr muerte de su padre, Kecaredo 1 fue reconocido unánimemente, 
por rey, único de los godos. 

Cerca de un año después de su advenimiento, formó el nuevo rey el, 
atrevido proyecto de convertir de la heregía á sus vasallos. Cuando abai): 
dqnó él la re^igionat ritma por la católica apenas se sabe, y mal se puede 
degir á punto (iju; pero iiuho de ser, según lo mas probable, antes de morir 
su padr? * inmedititaim'nie después de haberse alzado el destierro á su tio 
San Leandro , á cuyo cuidado lió en sus últimos años el difunto Leovigildo 
á.sq bijp y heredero, y á su reino. Para su obra atendió Reearedo á encu- 
brir con religiosa .cautela su modo de pensar en punto á religión , y todavía 
mas se, esforzó en impedir que llegase á conocimiento del pueblo su inten- 
to, de convertible. B\en sabíg él cuantos obstáculos tendría que vencer para 
llgvju' á cgbq su empresa; pues conociendo, á los godys, no ignoraba que 
era gentp .demasiado fiera para ser reducida por tuerza tí cualquiera acción, 
y utas, á una repugnantísima á sus inveteradas preocupaciones. liubo, pues,, 
men^tpf, tiempo y pacjencia, asíyomo prudencia y maña para llevar á efec- 
to, sn. propósito, Etnpgzó convidando á los obispos eatólicqs y arríanos á 
qqp disputasen estando él prq$epte , y cqn ello y con aparentarse entera- 
mente in)parcial, entre los, disputantes, yo dio buen principio á la inudqn- 
za, qqe hacer intentaba, C.on hacer profesión de ser enemigo de todolinage 
dg persecución por materias de conciencia, y con exhortar, á la paz y con- 
cordia á las dos partes contrarias , logró ir disponiendo los ánimos de to- 
dos á que en puntos de religión obrasen ó pensasen enn templanza , y refle- 
xiriaménté. Pero tío contando solamente con sú influjo personúl, despachó 
con secreto á varios clérigos de su confianza á que fuesen por las provincias 
inculcando al pueblo las mismas importantes doctrinas. Después dió un paso 

(1) Las flus antes. San (irqgqrjo cu termine» expreso» afir- 

ma haberse convertido Leovigildo. del cual cuenta que desde trece dias antes de 
morir esluvy llftrapd 0 ainargaipgptq poy. habj^sido pgrpggqqjor. de, la fé verdadera 
é que al fin se había convertido. Pero en casos semejantes tiene poco peso el testi- 
monio del santo arzobispo, quien solo y>9J, , 0 '*l , V5,é r í l ó:'' p ^ÍUV9! 
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mus atrevido , si bien todavía enteramente acorde con su nueva política ; el 
cual filé restituir á las iglesias católicas los tesoros de que habían sido 
despojadas por sus predecesores , asegurando al mismo tiempo un aumen- 
to considerable de renta á las mas necesitadas. Hasta aquí pudo llegar, lo- 
grando tanto sin excitar murmuraciones de (aquellos de sus súbditos que 
eran arrianos, y sirviéndole mas sin duda su carácter personal y buen con- 
cepto que las lecciones que daba. En verdad, era príncipe muv querido, 
y con razón, siendo clemente con todos menos con los viciosos incor- 
regibles, liberal con los pobres, amante de la justicia, afable en el trato 
y generoso , con cuyas prendas y con el amor ardiente del pueblo que le 
grangearon , consiguió mas que con la razón y la elocuencia llegar al fin 
que se habia propuesto. Cuando vió que estaba maduro su proyecto juntó 
en Toledo á los magnates y al clero para exponerles su plan, á fin de que 
le examinasen v acerca de él resolviesen. Logró de aquella junta que to- 
dos cuantos la componían pasasen tres dias seguidos en ayuno y oración, 
y después les hizo su propuesta en una arenga bien meditada y trabajada 
representándoles ser la religión la cosa de mas empeño, interés, é impor- 
tancia para los hombres , no solo por estar de ella pendientes, la miseria 
ó la bienaventuranza eterna , sino porque aun en esta vida está estrecha- . 
mente enlazada con nuestra bienandanza , no podiendo seguir por largo 
tiempo en buen orden y arreglo la sociedad sin estar bajo su augusta 
aprobación y amparo. Luego aludió á las dos religiones con tono cierta- 
mente de gran mansedumbre, pero al mismo tiempo de no menos resolu- 
ción , apelaudo á los milagros que se alegaba haber hecho Dios en favor de 
la fé católica en prueba de ser divino su origen , expresando que creia en 
la verdad y multitud de aquellos prodigios, y concluyendo con decir que 
pues, tras de pensarlo con madurez, se habia convencido de lo verdadero 
de la misma religión, iba á cumplir lo que tenia determinado muy de an- 
temano, haciendo de ella profesión pública, si bien se declaraba ageno de 
toda intención de violentar la conciencia de quien quiera de sus vasallos. 
No obstante hizo presente á aquella junta que si pudiese establecerse la 
unidad de religión, se conseguiría poner fina las turbulencias que desde 
algún tiempo hasta entonces tenían agitado el reino , sirviendo de impedi- 
mento á la prosperidad del estado y á la felicidad de los particulares. Por 
último mandó leer un documento que contenía su abjuración del arrianis- 
mo, y la confesión de que creia en la igualdad completa de las tres divi- 
nas personas, y en la autoridad de la iglesia católica y apostólica, y en el 
cual rogaba asimismo á todos cuantos presentes estaban que siguiesen su 
ejemplo. Eué. recibido su discurso no solo con aprobación sino hasta con 
aplauso, y luego que el rey y la reina su mujer hubieron firmado so- 
lemnemente el acto de la confesión de su fé , se apresuraron á hacer lo 
mismo los mas de entre los nobles y prelados que componían la junta. 
Así fué declarada la fé católica religión del estado, y quedaron juntos 
en una sola comunión españoles, suevos y godos; de lo cual por parecer 
de San Leandro y del rey, se extendió un cánon al que concurrieron com- 
pletamente todos los sugetos principales que. al acto asistían, declarando 
que de allí en adelante nadie sería admitido á la comunión eucarística sin 
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lialser de antemano rezado et símbolo de la fé conforme á la decisión del 
concilio de C.onstantinopla (1). 

Si bien fué recibida en general con satisfacción esta importante mu- 
danza por el mayor número de los godos, hubo de estos algunos y no: 
¡locos que tuvieron valor bastante para baldonarle como apostasía , y uno 
ó. dos de los prelados arríanos mas celosos por su secta , no contentán- 
dose con declamar asi en público como en particular contra el hecho de 
su rey, llegaron hasta conjurar para quitarle la .vida. Kn una de estas 
(inspiraciones resultó implicada gravemente Gogvinda , viuda de Leovigil- 
do y de infame concepto por su mal proceder con ingunda su nuera. Pero 
estas tramas fueron descubiertas y castigados quienes las urdían, si bien 
no con (icnas rigorosas, porque Recaredo era opuesto basta á hacer jus- 
ticia completa cuando esta pedia rigor sumo. Gosvinda quedó sin mas 
castigo que el que le diesen el cielo y bu propia conciencia. 

No bien hubo el monarca godo llevado á cima la conversión de sus súb- 
ditos, cuando hubo de acudir á defender las tierras de la Galia meridio- 
nal de la invasión de Gontram , rey de ios francos, ei cual ardía en deseos 
de volver á sus armas el honor que había salido empañado en la última 
guerra contra Leovigildo. Parecieron al franco bastantes sesenta mil hom- 
bres para dejar por siempre aniquilado el poder de los godos en las Galias. 
Gayó Carantona, y talaron los invasores toda su comarca; pero con esto 
acabaron sus poco duraderos triunfos, porque á corta distancia de aquella 
ciudad fueron desbaratados por un general de Recaredo, quien se hizo due- 
ño del real enemigo , dejando tendidos nueve mil de sus contrarios en el 
campo de batalla. Aunque Gontram siguió firme en su enemistad á Reca- 
redo , no se atrevió á hacerle guerra otra vez , pareciendo como que la for- 
tuna ó la Providencia favorecía las empresas del rey godo , siempre confor- 
mes á la justicia. No menos señaladas fueron las victorias que alcanzó el 
igjo de Leovigildo sobre los vascongados , que con la inquietud propia de 
su condición habían estado por largo tiempo molestando á los habitantes 
de las tierras á la suya vecinas. También humilló Recaredo á los imperia- 
les , obligándolos á ampararse en sus fortalezas. i\o sabemos cómo estos 
soldados , cuyo número no podía ser muy considerable , continuaron sien- 
do dueños de las costas de un reino tan poderoso , contrastando á un rey 
hábil y á una nación belicosa ; pues no alcanzan á explicar lo tenaz de su 
resistencia , ni la circunstancia de serles fácil recibir socorros por mar , ni 
la de estar asentados en lugares en extremo fuertes. Lo cierto es que ai 
bien parece á nuestra vista la monarquía goda de España robusta y esplén- 
dida viéndola como boy la vemos , cuando ha pasado tanto tiempo después 

(t) S. Gregor. Mag. , Dialogi , lib, III, c. SI, et Epístola;, lib. I , r p. 13. S. Grog. 
TuroñensU, Híst. Ecclesiasl. Franc. , lib. IX. S. Isidoros, Hist. , De RegibusGo- 
Iborum , ¡era 624. Epístola Recbaredis Regis ad Bealum Grcgoriuni necuon Epís- 
tolas tres Gregoril ad Reebaredem Regem Gothorum ulque Suevorum. (Los tres 
últimos están citados en la Esparta Sagrada y en Masdeu ). Aguirre , Cotectio Maii- 
nia conciliorum omnium Hispania:, tomo II, a;ra 627. Joannts Riclarcnsis Chrou., 
p. 383 (apud Florez, VI). Morales, Crónica Gen., lomo II, lib. XII. Masdeu, 
Esparta Goda , tomo X , p. 157 é ilustración 7. 
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de su 'ida y acabamiento, al que la miraba de cerca hubo de manifestar 
uo pocos puntos flacos. En verdad estaba compuesta de materiales muy 
mal avenidos entre sí, aborreciendo en ella los suevos á los godos, los go- 
dos á los suevos , y los españoles á unos y otros, y siendo necesarios siglos 
para poner término á animosidades que siglos enteros habían engendrado. 
■Sin duda hubieron los imperiales de emplear las artes de su política para 
mantener vivos estos odios de pueblos á pueblos , soplando el mal apagado 
fuego cuando se les presentaba favorable la ocasión, hasta alzar otra vez 
llama, y aprovecharse del incendio que seguía. Además de esto, los go- 
dos , como los modernos polacos , aunque formidables en campo raso, 
nunca fueron muy diestros en ganar fortalezas , teniendo de guerreros el 
valor completamente, y la habilidad y pericia en grado muv corto. 

Lo restante del reinado de Recaredo consistió en continuos esfuerzos 
del buen rey en mirar por la felicidad de su pueblo , logrando que su go- 
bernación fuese próspera en grado sin par , y gozando como ningún otro 
monarca de la confianza y buen afecto de sus subditos. Con verdad se ha 
dicho de él que no tuvo guerra do la cual no saliese victorioso , ni rebelión 
la cual no ahogase , ni trama oculta la cual no descubriese. Pero |>or ex- 
celentes que fuesen sus prendas, y por cuerdo y justo que fuese su gobier- 
no, no hay porque extrañar que hubiese, como hubo, varias tentativas 
para destronarle ó asesinarle hechas por los rabiosos parciales de la Jtere- 
gía. En la última de estas , deque hace mención la historia , hizo de cabe- 
za un gobernador de Carpe tania llamado Argimundo. Ya este criminal 
filé castigado con mas rigor que otros sus predecesores en el crimen, 
pues le filé primero cortada la mano derecha y después la cabeza, tras de 
pasearle á la vergüenza por las calles de Toledo montado en un asno. 
Cuando llegó á Recaredo la última enfermedad hizo él confesión de sus 
pecados en público , según cuenta San Isidoro, contemporáneo arzobispo 
de Sevilla , conformándose así el moribundo con la práctica de la iglesia 
primitiva. Falleció en 60i (1). 

De los once soberanos que le siguieron se sabe poco , y eso poco empe- 
ña escasamente la curiosidad. En general sus reinados fueron breves, y 
sus acciones de corta importancia, así que no hay gran razón de doler- 
nos de la escasez de materiales históricos relativos á aquellos dias. Lin- 
ea , hijo primojénito y sucesor de Recaredo , dio favorabilísimas espe- 
ranzas de un reinado cuerdo y próspero ; pero antes de, haber ocupado el 
solio dos años murió á manos de Viterico, quien debia la ' ida, perdonado 
como rebelde, á la clemencia de Recaredo. Consiguió Vi/trico el objeto de 
sil malvada ambición ; pero pocos motivos tuvo de regocijarse con su triun- 
fo , porque fue siempre desventurado en guerras (S) de tan escasa impor- 

* • ■• • • " i !’ >■ n*i i 1 ! > . * ■ m i *i i ;• f* , ••••: 

(1) Las mismas autoridades antes citadas. En una de. las coqjuracioucs estuvo 
implicada un noble godo llamado Viterico , el cual estaba resuelto á asesinar al 
rey; pero cuando fué á desenvainar el puñal se encontré con que se le quedaba 
pegado i la vaina. Entonces confesó sn delito , y fué perdonado. 

(i) Uno de sus generales ganó á los griegos lina fortaleza de eorto valer , y este 
fué el único trofeo del reinado de Viterico. 
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tanda, que ni hacer de ellas mención merecen, y no mas digno de ser 
envidiado por los sucesos de su familia. Corriendo el año cuarto de su rei- 
nado casó á su hija Ermenberga con Teodorico , rey de Borgoña ; pero á 
pocos meses aquel príncipe , nada señalado ni por lo liel á su consorte, ni 
por delicado proceder , la repudió devolviéndola á su padre tras de haberla 
despojado de todo cuanto poseía , hermanando así el insulto con la cruel- 
dad. De nada de esto pudo tomar venganza el agraviado padre , cuya in- 
sensatez , mala vida y corta ventura en la guerra , le acarrearon el des- 
precio de su pueblo , hasta que vino á perder la vida asesinado cuando es- 
taba sentado á la mesa , siendo después enterrado su cuerpo sin hacerle 
las menores honras. Mas afortunado fue en sus empresas guerreras Guu- 
demar, sucesor de Viterico en el trono, el cual triunfó délos vasconga- 
dos é imperiales; |>ero no hubieron de ser muy considerables estos sus 
triunfos, pues á serlo mas habrían hablado de ellos los autores contem- 
poráneos. Entró en alianza con el rey de Austrasia contra el de Borgo- 
ña , pero sin lograr ventajas de bulto. Una consiguió, y no pequeña , que 
fué la de morir de muerte natural , eosa rara vez acaecida á los reyes 
godos de España. Siseberto , que inmediatamente después ciñó sus sienes 
con aquella peligrosa diadema , fué rey superior á los dos que le habían 
precedido , y alcanzó sobre los vascongados é imperiales victorias señaladas 
y juntamente mas sólidas, pues ganó y conservó eu su poder varias for- 
talezas hasta allí poseídas por los últimos , á los cuales arrebató para 
siempre las que estaban vecinas al Estrecho de Gibraltar ó Gaditano. Pero 
era todavía mas digno de alabanza por lo compasivo y hábil en la guerra, 
pues solia dolerse de las heridas que llevaban sus contrarios prisioneros, 
y con su propio dinero remediaba en lo posible los daños hechos por sus 
soldados. Siempre que daba á saqueo una ciudad mandaba echar un pre- 
gón declarando que todos cuantos enemigos , hasta en el caso de estar 
lidiando contra él sin esperanza , llegasen á sus reales pidiendo amparo, 
conseguirían la vida y aun la libertad. Harto declara este proceder la ad- 
mirable clemencia de aquel monarca , y la sanguinaria condición de los 
godos, los cuales estaban acostumbrados á pasar á cuchillo sin distinción 
á todo cuanto ente vivo se encontraban delante. Singular es que un prínci- 
pe como Siseberto , misericordioso por demás hasta con sus contrarios, 
fuese , como fué , cruel perseguidor de los judíos que eu sus reinos habita- 
ban , contra los cuales publicó un edicto no dejándoles alternativa entre 
ser bautizados ó llevar azotes, y perder completamente sus bienes. Ochen- 
ta mil de los pobres perseguidos hubieron de someterse al rito cristiano, 
y otros que se quedaron obstinados en su fé fueron tratados con crueldtvd 
extremada. Al cabo hubo de desistir la iglesia cristiana de una política, 
así como abominable nada cuerda , habiéndose descubierto de los conver- 
sos que si daban culto á Dios con los labios en público, allá en sus corazo- 
nes en secreto le blasfemaban , por donde se vio cuán poco favorecían á la 
causa de la religión verdadera la violencia , y su consecuencia la hipo- 
cresía. Así es que el cuarto concilio toledano juiciosamente dispuso que en 
adelante no fuesen administrados los sacramentos sino á aquellos que con 
buena voluntad se prestasen á recibirlos. Tin otras cosas se acreditó Si- 
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seberto He monarca sabio y bien intencionado. Mandó construir una ar- 
mada nava! , no solamente para defensa de sus tierras, sino para adestrar 
á sus pueblos en las cosas de la mar ; Magnifico pensantiendo en un rev 
godo. También le atribuyen haber ceñido de murallas la ciudad de F-bora. 
Falleció Siseberto en 621 (I). l e sucedió su lujo Recaredo II, el cual 
reinó solo tres meses. Kl inmediato sucesor de éste fué Suintila , de quiñi 
dicen era un singular cOnjunto de grandes prendas y vicios, acreditándolo 
así la circunstancia de haber mostrado sus hechos en dos periodos dife- 
rentes de su vida un señalado contraste. Por una parte tuvo la gloria de 
llevar á calió lo que en valde habían acometido sus predecesores, que fue 
ganar todas las fortalezas hasta entonces presidiadas por los imperiales, 
poniendo así término al influjo de estos en la Península , y viniendo á ser 
el primer godo rey de Kspaña entera. Con no menos buena fortuna con- 
tuvo y sujetó los alborotos de los vascongados , construyendo, para impe- 
dirles hacer nuevos estragos , una ciudad y fortaleza que hoy lleva el 
nombre de Otile. Kn su reputación como monarca no se quedó inferior a 
su fama como guerrero , captándose el buen afecto de su pueblo , asi por 
el rigor con que trataba á los culpados . como por el tierno miramiento que 
manifestaba á los pobres. Pero parece que sus virtudes , poco á propósito 
para consonarse en la prosperidad , eran de aquellas que lloreeen entre 
los duros trabajos de la guerra , y se marchitan y acaban en el blando re- 
galo de la corte. Se minió todo con sus victorias: dio al deleite sensual 
las horas qoe antes dedicaba á mirar por el bien de su pueblo ; se entregó 
al amor de sí propio, inseparable del deleite, y eón esto se volvió cruel, 
pasando de ser saludado con el t ítalo de padre de los pobres , á ser mal- 
decido como tirano. Con su pasión á locos devaneos creció su odio á los 
negocios del estado , los cuales abandonó al cuidado de su mujer v her- 
mano, que en oprimir se mostraban mas extremados que el rey misino. 
l.o que mas enojó á los godos , tan tenaces en sostener su antigua igual- 
dad , y tan opuestos á que se ensanchase la prerogativa de su soberano, 
fué que confirió á su hijo Recaredo el título de rey (2) , echando con 
ello los cimientos de la monarquía hereditaria. Viendo un godo noble, 
llamado Sisennndo , el universal descontento que inspiraba un rey antes 
tan querido, trazó destronarle, y escribió á Dagoherto, rey de Francia, 
pidiéndole ayuda de tropas para salir con su intento. Movió al franco a 
darle auxilio con las armas el haberle ofrecido una fuente ó pila de oro 
de gran valor dada á Turismundo por el general imperial Aecio en galár- 
don de sus servicios y los de su padre en la guerra contra lilla. Pero ape- 
nas habían llegado con sus soldados á Zaragoza dos de los generales de 
Dagoherto, cuando los mismos godos depusieron del trono á su rey, pro 
clamando á Sisennndo. Conforme á lo pactado fué entregada la pila de 

(i) Sfseberto ftié algo Hiéralo, y qüedan ite él algaras cartas. • 

(S) Según Isidoro Pacense {Isidoro de Bcja ó de Badajoz) reinó Recaredotm 
meses después de haber sido depuesto su padre. vRechartdo denigué'hitic Sittber- 
li nlccedenle insolio <tum tres per menso sotum motan regstat hispís vito- 
hr evita* nihll dignum prastat, ara «59.» Sin embargo , este principé no 'es con- 
tado entre los reyes de España por muchos historiadores españoles. 
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oro á los generales de los francos ; pero no queriendo los godos que tan 
preciosa joya y que tan liouroso testimonio del valor de sus guerre- 
ros saliese fuera del reino , la cojieron al paso, y se la trajeron á Toledo. 
En lugar de la alhaja el rey godo dio al monarca su aliado una crecida 
suma de dinero , la cual fue expendida en la obra de la magnífica iglesia 
de San Dionisio. Aunque se vio así Sisenando dueiio del grande objeto 
que apetecía , bien sabia que el mismo favor popular que se le había dado 
podia con su natural voltariedad quitársele en cualquier tiempo , y por otra 
parte no ignoraba que Suintila , si bien recojido a la vida privada , toda- 
vía conservaba algunos parciales. Para asegurar bien su autoridad recur- 
rió á un arbitrio del todo nuevo, que fue convocar a todas las principa- 
les dignidades eclesiásticas de su reino ostensiblemente para reformar va- 
rios abusos del clero ; pero en realidad para procurar ser reconocido por 
un cuerpo que tanto respeto iufuudia. Conforme á este fin el cuarto con- 
cilio toledano junto en 633, después de aprobar y promulgar varios cá- 
nones para la mejor disciplina de la iglesia , se prestó a cumplir con los 
deseos del rey excomulgando á Suiniila y á su mujer , hijos y hermano, 
privándolos además de todas sus posesiones, v sujetando estas al arbitrio 
de Sisenando. Dificil es dar razón de cómo fué tanta severidad, y no 
menos de por qué se arrogaron tal y tamaña autoridad los padres del con- 
cilio, en los cuales por fuerza hubo de iulluir ó gran miedo á Sisenando, 
ó cohecho de parte del mismo. Entre los reglamentos del mismo concilio 
es muy extraño el que declaraba no ser válida elección alguna del rey he- 
cha durante un tumulto popular , pues solo debían valer las hechas por 
los obispos y nobles del reino juntos en la debida forma (1). Sin duda es- 
te cánon iba encaminado á servir de aviso á cuantos en lo venidero imi- 
tasen el proceder del monarca reinante , cuya elevación era clara y com- 
pletamente de las así por el concilio reprobadas. Muerto Sisenando, reca- 
yó la elección de los godos en Chintila , el cual conformándose al regla- 
mento de que acaba de hacerse mención , convocó á los prelados en To- 
ledo para que confirmasen su nombramiento al trono. Los padres en- 
tonces dieron otro decreto para que en adelante no pudiese ser nombra- 
do rey quien no fuese de sangre noble y linaje godo, quedando sujetos á 
excomunión todos cuantos candidatos procurasen llegar á sus fines |>or 
medios ¡lejítimos. En otro concilio , que fué el sexto toledano , celebrado 
como diez y ocho meses después , se dispuso en el cánon tercero que que- 
dasen obligados los reyes futuros , bajo juramento, á no consentir el ejer- 
cicio de otra religión mas que la católica , y hasta á poner rigorosamente 
en fuerza y vigor las leyes contra los de otra fé , especialmente contra los 
del maldito pueblo judío (2). De la mansa condición de Chintila puede du- 

(t) Concillam Toletanum, can. II et IV, en la colección de Agutrre. al to- 
mo n. - 

(2) Concilium Toletanum VI , can. III , XIV et XVI in eadeni collectione. 
Censuran tanta intolerancia , asi San Isidoro como el cuarto concilio de Toledo 
(can. LVII). Oiganse las palabras del Santo , que son como siguen : ulnitio rr.gni 
udaot ad fidem ckrütianam p*rmov«nt amulatúmtm quidrm habuit «d non se- 
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darse que aprobase ley tau odiosa, Pulga, su sucesor, elegido eu 646, 
fué asimismo uu modelo de virtud pacifica ; pero |ior esta su condición 
blanda , y por sus pocos años , padeció mucho la paz del reino , quebran- 
tando (según cuentan) las leyes con completa impunidad la gente atrevida 
y licenciosa. Dudoso es cuál fué el fin de este principe, pues si unos escrito- 
res se inclinan á la opinión de que murió en paz en Toledo poco mas de 
dos años después de haber subido al trono , otros , al parecer con mas fun- 
damento , afirman que viéndose su incompetencia para regir á gente tan 
fiera, algunos de los nobles principales le depusieron y enviaron á uu mo- 
nasterio, abriendo asi camino al trono al anciano é inflexible Chindasvindo, 
quien ocupó el solio en 612. Llevó este monarca las riendas del gobierno 
con mano firme , sosegando tumultos por todos lados , y dando á respetar 
las leyes. (So fué menos afortunado en sus esfuerzos para desbaratar las 
tramas que contra su poder y vida urdió un partido que no habia querido 
reconocerle por rey. Cuenta de él un escritor, cuya autoridad es de escaso 
crédito , que para retraer á los inquietos nobles de las traiciones á que tan 
inclinados se mostraban , castigó ron peculiar severidad hasta á los deudos 
y descendientes de aquellos que hahian conspirado contra los soberanos 
sus predecesores. No cabe prueba mejor del miedo que su rigor inspiraba 
que el hecho de haber contra los usos y deseos de los godos asociádose en 
la potestad real á su hijo Recesvinto , y asimismo el que , cuando falleció 
en 653 (1), dejó á este mismo principe seguro dueño de la corona. No, 
empero , porque faltasen intentos de arrancársela de las sienes , pues no 
podían ver los nobles godos con mucho gusto que así se caminase á trans- 
mitir por herencia una dignidad de la cual por elección podía cada uno de 
ellos esperar verse dueño algún dia. Así fué que Froya , uno de los princi- 
pales, juntó una hueste de vascongados ó navarros, cuyos antepasados algo 
antes habían salido de Vizcaya para establecerse en el Mediodía de fas Ca- 
lías, y atravesando con esta gente el Pirineo, se declaró por el antiguo de- 
recho de elección al trono , procurando asegurar que en su persona recaye- 
se. Pero le salió mal la empresa , quedando vencido y muerto por su rival, 
con lo cual otros rebeldes se llenaron de temor , y fueron en seguida some- 
tiéndose a Recesvinto , si bien mas por la moderación de éste que |>or la 
fuerza de sus armas. Por lo piadoso filé asimismo Recesvinto muy querido 
por los eclesiásticos, y la prontitud con que aprobó una ley, disponiendo 
que las riquezas de los futuros reyes pasasen , muerto el poseedor, no á sus 
hijos ó herederos , sino á los reyes sucesores, le dió á querer á la nación 
entera. De ahí se tenia esperanzas de que ningún rey querría echar tri- 
butos pesados á su pueblo si viese que era solo usufructuario de los bie- 
nes de la corona , pues le faltaría la tentación para hacer extorsiones con 

l»r. .1 >1 ...I ..| ... I • . ! I . . *,|. /„. , ... l, . .,.1 

cundum icientiam ; poteUate «ni» i compulit qvat provocaré fidci rationc opor- 
tmt .» Pensamiento es este que honrarla & hombre de siglo mas ¡lustrado. 

(1) Chiudasvindo es mas conocido en España por haber deapachado un obispo 
á Roma para pedir k San Martin un ejemplar 6 copia completa d« las morales de 
San Gregorio, v por el modo milagroso de encontrar el manuscrito. Véase el apén- 
dice letra I>. . . 1 . ,...i ., .. 
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•Mtorle prtWWfoo «rurfal ^de jtra^e á sus ^rticnTdHes Me*iW*. 

«eeedWntoinoMÓ de e«aaimtty^Máaá^n^ afití > í3W , «YÍÍ (ir ™' 

Mtférto Kft*é*Htrto , fós dídcfdres pWs ptíSiertmlíCvíáta p'áVa'fnhiró ^- 

Wán9l« '- éA^WiWimíj’V'IVÍrtáAsS éhtó itóWká'á'lii 4H¡flón enté- 
H'WrWTO aqOíl 'iartlitoíélífWítt' KhBtó óHtysan'áT^bs dte'fós pties- 
ibtetitáá «hós rfí’M móuíti’fjiWá ,'Y líhfeotttttaiSó Pélítíltíá'd ; ‘efecííwi ’ ‘¿tf las graií- 
-flíüas vtteffla |í<*«* Wbítaaáób á ttfttyUr lá ü^íu«IÍ '^Éíé' íg«ll«hi:WtóW. 
Cüsafte aeTWtWr!a u dleg»J'Mi ,| A- , éjbj' , y la ctíifól^üiéiitó i ¿cá J4á'¿tda fl en ’qtfe 
ite'vtti ;a«Méüftíái^ éott 'ÓWIptónés, ^ Mdrtpftir ía^'edatt-bra nece- 
-SÍrtrtO'lWBéijio'áiwTb k' ‘iül’óWábfl' siihía: ’ÍJ^ápú^fe 'tMlábrf’éü^lteido en vál- 
, ^‘ 1 W^<feVy1í¡rtfa l IS¿TiWlás i :i párá véneórte, iftib 8é ToS dil^iféi 1 de palacio 
leptoso mi puñal al pechó , mamfáticIóVe qué eligiese entre ir ÍW sepiíltu- ' 
'ta i suMr al tróho. Yo rió era' dílieil clégir éhttíé ’ÍWíftó cosas , v as» ftié 
«¡f' WartWt<J! 1 ‘ ,B 1» «Wri* 1 '! «wv • ivboq i* RUtafcHHj. * tamil 

Pero Si el prdáéhte anciano , fcónió hay razón 3e crfceé , ahfMiUsWSé- 

'fhf&e Irt corona' obraba prhieipáhnente pór temor á Va veiteiÜÜd popular, 
«4 hihIi sol r, iiiml bfiibi - »»'»' tu» i tii:,|i.uv«m -t. eohsncíaai 

. (I ) San Isidoro , Historia de Kegitms GcAhoruni , p. 492 íapud Flore», I. VI), La 
historia de este Sauto araba ron el año de 626euel reinado <le Sismando , liabieo- 
do sobrevivido el autor solo diez años al ron que termina su obra. Addilio ad 
Joawi. Rielar. Citrón., apud Florrz , t. VI, p. 424. Frcdegarius Clironlcon, nñ- 
nlefos 30 — 35 — 56 — Sí, ele. ClinniUa de Walia , núm. 20 — 30. Aguirrc, Colícctio 
martina concitíorum omiiium Híspanla? , t. II. Almouus dé Geslis Regulo Fran- 
éórani , lib. IV, cap. XIII , XXV , ele. Isidoros, Episcopns Poeensls, ChrOnlcon, 
p. 202. etc. (apud Flore*, Qpalta Sagrada , I. VIII.) Ulmenes; Rerunt tn Híspanla 
"Geelanini, lib. 1i , cap. XVIII— XXII Iapud Srholtuni, Hisp. illiist. , I. II, Saave- 
dra , Corona Gótica , cap. XXIV. Morales, Crónica general ,1. U , lib. XII, fo- 
lio 106. Ferraras , Hisl. geuer. , parí. III , sig. VU. Masdeu, España Godg, parte X, 
p. 168 — too. Rouges , Hisloirc Ecelesiastlque el elvile de la ville et diooese deCar- 
rassoue, premióle partie, p. 39—41. 

(i) Como la época de que abora aquí se It ala era la de ios milagros , no es de 
extrañar que se di 1 razón de uno relativo i principe tan famoSb como Ihé Waht- 
bn. IMccn algunos cronistas que su elevación al frotto fué obra del rieló. Cuenta la 
leyenda que ruando San León, accediendo á vi Vos ruegos do los godos , pidió á 
Pioe que loa guiára el divino poder en la elección que iban a hacer, recibió avito 
de que debía irse é buscar un labrador que moraba háeia el Occidente, y cuyo 
nombre era Wamb» , al cual era necesario ceiilr la cotona. Conforme á este «vi- 
so fueron despachados unos soldados en busca del tal personaje. Encontráronle asi- 
do de su arado en el confín de Portugal, y le enteraron de que era llamado al tro- 
no. Considerando él la solemne oferta como una burla , respondió que sin dada 
sirria rey cuando oíra véz Borcciese la vara seca que en su mano llevaba. Con pas- 
mó de lodos cuantos allí presentes estaban , no bien habla él dado tál respóeáta 
chande el leño seco apareció cubierto dé verdura. Por supuesto los enviados se lle- 
varon á Wamba por fuerza á Toledo, y allí le coronaron. 

Con poca arte eslá inventada la tal conseja , porque San León no fué Papa hasta 
el «ño de 691 , y Wamba sin duda alguna era de linaje noble. 

(3¡ Conociendo Wamba óuáa mudable era la muchedumbre . insistió en qOe 
te concediesen algún mediano plazo hasta ir á Toledo, Sin duda tedia esperanzas 
de que darla vuelta la elección yendo á recaer én Favor de algún oiré candidato; 
pero el pueblo en aquella ocasión fué firme en su voluntad , y tuvo Wamba que 
reñirse la corona diez y nueve dias después de haber sido proclamado por fuerza. 
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pronto vio justificada la previsión por los sucesos. Los vascongados se le 
rebelaron , y otro tanto hicieron en seguida los habitantes de la Galia gó- 
tica. Creció el daño con el equivocado celo religioso del rey, el cual dió un 
decreto desterrando de sus reinos á todos los judíos que rehusasen bauti- 
zarse, porque estos desterrados acudieron rabiosos de iraá ViMürt, á don- 
de había atraido á varios nobles y prelados á la rebeban el conde de aque- 
lla tierra llilderico. Llegó á parecer perdida sin remedio la causa del rey, 
cuando el duque Paulo , griego de nacimiento , y como tal artero y sin fe 
ni moral , habiendo sido despachado capitaneando un ejército á acabar con 
la rebelión de allende los Pirineos , redujo á sus tropas á juntarse con los 
malcontentos, y logró que le abriesen las puertas varias fortalezas impor- 
tantes. Hasta las ciudades de Barcelona y Marboua se separaron de la obe- 
diencia y fidelidad á su rey. 

Pero Wamba , aunque tan por extremo aficionado á la vida de particu- 
lar en el retiro y sosiego , era asimismo en sumo grado á propósito para 
desempeñar las obligaciones de rey , y en nada inferior á los embarazos 
que se le presentaban. Ante todo pasó con increíble rapidez á sujetar á 
los montañeses de la España septentrional , obligándolos pronto á implorar 
perdón de su misericordia. Hecho así, quedó desembarazado para combatir 
con un contrario tan formidable. 

Entre, tanto el artificioso griego había conseguido de los godos de las 
Galias que le proclamasen rey. Pintando á W’amba disgustado con los 
cuidados anejos al llevar el cetro, y ansioso de volverse á la vida privada, 
ponderando el número y fuerza de los rebeldes en varias partes de la fron- 
tera , asegurando con osadía ser inútil todo cuanto para restaurar la mo- 
narquía intentase el lejítimo rey, y sobre todo halagando con maña las 
preocupaciones y las pasiones de los pueblos, y mancomunando su interés 
con el de otros varios poderosos caudillos (entre los cuales era el de mas 
nota Ranosindo , gobernador de la provincia Tarraconense) , logró ceñir á 
sus sienes la corona de Recaredo (1) en la capital galo-gótica de I'íarbona. 
Volaron las nuevas de tal suceso al real de Wamba , asentado á la sazón 
en Cantabria , siguiendo de pronto á la noticia una carta demasiado ex- 
traordinaria para dejarla omitida en la historia , y cuyo tenor es el si- 
guiente : 

En el nombre del Señor, Flario Paulo , rey del Oriente, á Wamba, rey 
del Austro. 

S!i ya recorriste las ásperas é inhabitables peñas de las sierras; si cual 
león fortísimo rompiste con el pecho las malezas y árboles de las selvas; si 
ya venciste radicalmente á las cabras en el correr, á los ciervos en el sal- 
tar, y la voracidad de los jabalíes y osos; si ya dominaste (Ó vomitas- 
te) (2) (*) el veneno de las serpientes y vívoras , dónelo , guerrero , señor 

(t) Ésta hubo de ser una corona magnifica que habla dado como presente el 
rey Recaredo h San Félix , Sanio mirtlr de (lénova. 

(i) Evomuisti vomitaste es como se lee en el original. Pero la expresión no hace 
senlido, y lo probable es qne la expresión propia fuese rrfomuitti , esto es, sujetaste 
ó domaste. 

(*) Si bien es cierto que vomitaste parece uu dislate, en tacarla toda abundan 
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de selvas y amigo de las peñas! Y si todo esto, hiciste acúñennos 
apriesa para repetirnos en abundancia los tonos del ruiseñor. PofioeuaL, 
varón magnífico , sube tu valor hasta el conhorte ! Baja hasta las angos- 
turas , porque allí te encontrarás con el grande Oppvpmiibco , con el cual 
puedas contender dignamente (t). 

Esta carta extravagantísima , que , según parece, hubo de ir encamina- 
da á ridiculizar en Wamba el poder y la afición al retiro campestre , cla- 
ramente era producción de un hombre vanaglorioso, á quien la elevación 
repentina había como mareado , y por eso mismo poco digno de ser temido. 
El prudente Wamba después de acabar felizmente la guerra de Cantabria se 
encaminó la vuelta de Cataluña. En el confin de aquella provincia dividió 
sus tropas en tres cuerpos considerables, y despachando uno por mar, si- 
guieron los otros hacia los Pirineos por dos caminos diferentes. Barcelona 
se le sometió casi sin resistir , y dos de los generales del rey legítimo pron- 
tamente redujeron la fortaleza de Clausina , situada donde es hoy Clusas, 
cogiendo prisioneros á Hilderico y Ranosiudo. Ya entonces fué el victorio- 
so monarca sobre Narbona , esperanzado de acabar la guerra con la toma 
de aquella capital y la prisión del rebelde Paulo; pero este, cuya confian- 
za al parecer había decaído en gran manera, se había retirado apresurada- 
mente á Mines, dejando encomendada la defensa de su principal ciudad 
al duque Witiiniro. Este procuró acreditarse de digno de la confianza en 
él puesta , logrando mover á los vecinos de la ciudad á hacer una resisten- 
cia tenaz, hasta insultar desde lo alto de los muros á las tropas reales. 
Pero en estas excitó el insulto la ira súbita y terrible, así que se abalan- 
zaron en un cuerpo grueso á las murallas, v arrollando impetuosas cuan- 
to por delante encontraron, treparon por escalas hasta salvar el muro. Re- 
novóse la pelea dentro de la ciudad , y por breve plazo continuó brava y 
furiosa. Pero el valor de los defensores, aunque grande , les sirvió de poco, 
pues cayeron á los aceros de los godos que en aquella ocasión se mostra- 
ron sin misericordia. Witimiro cuando perdió toda esperanza , se recogió 
á la iglesia, y tomó el sagrado detrás del altar de la Virgen; pero hasta 
allí fué perseguido , y como manifestase intención de resjstir todavía , un 
soldado godo asió un tablón euorine y con él se preparó á deshacerle el 
cuerpo. Entonces se entregó el general vencido, el cual juntamente con, sus 
compañeros fué azotado en público como rebelde. ' , 

Siguió á la toma de Narbona la de otras fortalezas cercanas. Sin perder 
tiempo el vencedor fué sobre .Mimes donde estaba Paulo atrincherado con 
las mas valientes de sus huestes. Asaltaron á este los godos con furia , y 
fueron rechazados con valor rabioso; no pudiendo los asaltantes en todo 
un dia hacerse firmes en punto alguno de la ciudad , y quedando mas desa- 

•(“. • . , VT»y ** * - ' • .1, . ( • r , . 'o ' \ «♦ 

expresiones y cosas no menos fuera de todo sentido. Con paz sea dicho. del señor 
Dnnham , sujetar 6 domar venenos también peca por disparatado. Así pudo muy 
bien ser evomuisli lo que decíala tal incomprensible epístola , pintando á Wam- 
ba de burlas tomo á ente que al par que vencía ñeras vomitaba ponzoñas. 

(tí. del T.) ... 

’t*‘.iir»|.iv mjij i* *i » tfk | ;•*{ ' 


r>- (1) Véase «1 apéndice letra E. 
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tentados cuando con las sombras de la noche quedó suspendida la pelea, 
por haber corrido la voz de que acudía á dar ayuda á los rebeldes una cre- 
cida hueste de auxiliares , germanos y francos. Era esta voz salida del mis- 
mo artero paulo, V por algún tiempo correspondió al intento que á espar- 
cirla movía. Pero le llegó la vez al rebelde de verse confundido con la lle- 
gada de diez mil soldados de refuerzo, despachados por VVamba que se ve- 
nia acercando al lugar de la batalla. Al rayar el siguiente dia vió Paulo 
desde lo alto de una torre crecido en fuerzas al enemigo, y en orden para 
dar nuevo v mas vigoroso asalto; pero como no era cobarde, resolvió ha- 
cer frente al mal que le sobrevenía como tocaba hacer a quien todo lo ha- 
bía jugado para ganar un trono. Conociendo que algo le era fuerza hacer 
para levantará sus secuaces de sn súbito desaliento, los juntó á toda prisa, v 
con su natural desvergüenza, les hizo una arenga en que les decía. Aveniros 
enemigas han teñirlo feliz suerte. El viejo Wamba ha triunfado, pero solo 
donde ha encontrado pora ó ninguna, resistencia. Ahora tiene que habérse- 
las con murallas duras y corazones mas duros todavía , y por eso empieza <i 
dar muestras de su cobardía natural (1). Todas sus tropas ha traído pa- 
ra embestirnos : destruid, pues, ú ese puñado de hombres que veis ahí abajo 
en la llanura, y luego bien podéis ir sin que encontréis quien se os oponga des- 
de el Ródano hasta el Rétis. Algo animó á los rebeldes acobardados la aren- 
ga; pero no alcanzó á lograr «le ellos que saliesen á pelearen el llano (*). 

r.‘ •- •.!• . . .. \ 

(1) Muy enojado se maestra San Julián al oir asi lachar á la nación goda españo- 
la de coharde. En una declamarion contra el tirano de las liabas, acredita el san- 
to que taúto horror tiene, á lodo lo francas, cuanto los escritores modernos de su 
patria. ¡Oh Francia: (exclama ufano al contar el vencimiento de Paulo), ¡(iñude 
está la libertad de que con tanta arrogancia blasonas? ¡Dónde tos términos 
de desprecio ron que rebajabas á nuestros hombres poniendo sobre ellos aun rí 
tus hembras? Y acusa á ta nación francesa de ser toda compuesta de gente en-' 
ganosa , blasfema , herege , Uijnrinsn , asesina , y en suma culpada de todos cuantos 
delitos cabe en lo posible que cometan las criaturas humanas. Francia es ( según 
el mismo santo) madre de la incredulidad , y dignísima de ser reputada Infame. To- 
das sus acciones son hijas de su crueldad y corrupción. En sus congresos y consejos 
dominaba la traición; en sus tratos la perfidia; en sus hechos la obscenidad; eu 
sus relaciones privadas el dolo ; en sus tribunales el cohecho , y lo peor de todo en 
su religión el judaismo y la blasfemia'. Lo que consuela ai sanio obispo es refle- 
xionar que aquella tierra csllí i orillas de su perdición eterna sin poder evitarla 
Víase Ilistor. Wamb. , núm. V, p. 531 (apud Florcz, España Sagrada , tomo VI). 

Masdeu como que medio se ríe de gusto por esta y otras sentencias de San Ju- 
lián , y tiene buen cuidado de insertar en un apéndice toda la invectiva del santo 
contra tos franceses , pesaroso sin duda de no poderla ingerir en el texto de su his- 
toria. 

Un hombre muy superior á Masdeu maestra no menos deleite al copiar ei pa- 
sage aquí antes insertado. Véase en Southey, Poema de Rodrigo, lomo I , no!. XII, 
p. ÍR9. 

(*) Mas de una vex habla el historiador inglés del ódio que tienen los españo- 
les á los franceses , suponiéndole siempre vivo y violento, con lo cual h un tiempo 
adula y él mismo obedece á las preocupaciones reinantes eu su patria. Parece 
que el autor de esta historia residid en España durante la guerra seguida por los 
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Duró por algún tiempo seria la lid desde las fortificaciones; pero al ca- 
bo siendo las saetas y otras armas arrojadizas de los asaltantes por demás 
destructoras, empezaron á quedar espantosamente claras las filas de los 
sitiados. «Eso* godos no son cobardes, Paulo » clamaban ellos echando 
miradas de reconvención al que á su interesada ambición los sacrificaba- 
Venid , soldados (gritaba el general de Wamba después de haber continua- 
do cinco horas la pelea sin intermisión) , venid soldados, y traed fuego y 
escalas: el sol está alto, y será gran vergüenza nuestra que no entremos 
en la fortaleza hoy mismo. Ya entonces quedaron al instante quemadas las 
puertas, y ocupada la cima de los muros, donde fue la lid terrible pero 
breve, y pasando de allí á las calles , siguió en ellas destruyéndolo todo la 
espada de la eente goda. Los defensores que escaparon de sus filas se aco- 
gieron al anfiteatro con esperanza de hacerse en él firmes hasta conseguir 
favorables condiciones del vencedor. Pero tuvieron que pelear hasta con 
los vecinos de la ciudad enfurecidos, los cuales acusándolos de ser causa 
de sus desdichas, y sin duda alguna deseosos de congraciarse con Wamba, 
los persiguieron y pasaron á cuchillo. Estaba Paulo esperando la muerte por 
momentos; pero la plebe irritada tuvo cuidado de dejarle vivo, desahogan- 
do su ira en sus deudos, de los cuales uno fué herido y muerto á su vista, 
V otro á su mismo lado estando en los escalones del anfiteatro. Empezaba 
ya á cerrar la noche, y el caudillo rebelde se desnudó de sus vestiduras 
reales, y con unos pocos de sus compañeros buscó abrigo en los sótanos 
de aquel edificio. Allí pasó una noche quizá mas amarga que habría sido 
la muerte. A la mañana siguiente, resueltos los habitantes á ponerse á mer- 
ced del vencedor, enviaron en su busca al obispo Argabando. El prelado 
revestido de pontifical se encontró con el monarca como á una legua de 
la ciudad , y con una tierna arenga sacó una promesa de que no se derra- 
maría mas sangre. Entró en seguida Wamba triunfante en Kimes, por cu- 
yos habitantes, perdonados por su clemencia, fué recibido con sincero 
agradecimiento. Por su mandamiento Paulo, juntamente con los demás 
caudillos rebeldes, fué traído, arrastrado por los cabellos de los sótanos 
del anfiteatro, y encerrado en una cárcel para aguardar allí el castigo 
que le iba á ser impuesto. Entonces el vencedor, enterrados ya de su or- 
den los muertos, puestos en libertad muchos de los cautivos, y procurando 
no sin fruto remediar los males que había padecido la ciudad , mandó 
traer ante su tribunal á su rival á la sazón cabizbajo. Este se manifestó 
tan humilde cuanto antes había sido altanero , y preguntado por su sobe- 
rano acerca del motivo que habia tenido para rebelarse, y si tenia razou 

españoles contra el emperador Napoleón cuando este les arrebató su rey, é intentó 
sujetarlos á su dominio. Entonces en verdad se renovó en los españólese! antiguo 
ódio & sus vecinos, que del lodo habia desaparecido en el siglo décimoctavo , y 
los siete primeros años del décimonoveno. Pero duró poco una pasión nacida de 
causa la cual asimismo cesó con ser destronado Bonaparte. En 1823 los franceses, 
no obstante venir armados * España, fueron bien recibidos por el mayor 116 mero 
de los españoles. Hoy es , y en España reina buen afecto 4 una gente cuyas fallas 
están compensadas por excelentes calidades, y cuya amistad conviene i la nación 
español». (W. d»l T.) l 
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pai? quejarle de algún, agravio, confió que solamente beneficio» había re- 
cibido de su rey, y que por su ambición no mas había sido movido á ser 
ingrato y rebelde. Postróse luego á los pies del vencedor , y le rogó que 
le perdonase la vida. II é prometido perdonártela (respondió Wamba) y á 
tus compañeros también, aunque no lo mereeeis. Los jueces del tribunal 
fallaron que muriesen los mas culpados; pero el misericordioso monarca 
se satisfizo con condenarlos a llevar rapada la coronilla de la cabeza, y á 
ser encerrados en un lugar religioso dentro de los muros de Toledo. 

Habiendo pacificado toda la Galia gótica, depuesto algunos gobernado- 
res y creado otros ; reparadas las ciudades que mas daño habían recibido, 
y desterrados los judíos , volyjó \\ ambo a su capital. I.a entrada en la ciu- 
dad fué en triunfo. Pasaron por delante de él los rebeldes, rapadas las car 
bezos y barbas, descalzos los pies, cubiertos. los cuerpos de ropones de cer- 
da de camello ó cabra. Entre todos sobresalía Paulo, haciéndole mas visi- 
ble la corona de cuero que le ceñía las sienes, emblema adecuado á su va-, 
na y fugaz soberanía. Pero ni la luda de la plebe, ni el .ser condenado á 
destierro perpétuo fueron, castigos graves, atendiendo á las desdichas que 
el traidor habí?, causado (I), 

Wamba , después de tantas gloriosas hazañas , puso todo su cuidado eu 
mirar por el provecho de sus súbditos, cultivando las artes de la paz , me- 
jorando la suerte temporal de) pueblo , reparando los muros de Toledo , y 
haciendo administrar justicia cou misericordia , con lo cual se granjeó la 
confianza del reino todo. Parece que los fuudamentos de su carácter eran 
integridad incorruptible, ardiente celo del bien de su patria, y singular ma- 
ridage de la moderación cou la firmeza. Ira sin par en la prudencia, aten- 
diendo y proveyendo á todas las cosas. Previendo las empresas ó que se- 
rian sin remedio alguno impelidos los sarracenos por su ambición fanática, 
preparó una arpiada naval para defensa de las costas marítimas. Pronto bu- 
ho de darse el parabién de haber andado tan cauto como si fuese profeta, 
porque hacia daño de 677 una Ilota de ciento y setenta barcos tripulada 
por aquellos bárbaros, pasó el estrecho de Gihraltar, y probó ú desembar- 
car en España ; pero los invasores se vieron luego acometidos , desbarata, 
dos (i cautivados por las naves del rey godo, cuyo vigor por largo tiempo 
¡nfupdió pav or á los musulmanes. Estos , aunque señores ya de casi toda el 
Africa spptemtrional desde el Mío basta el Octano Atlántico, cuerdamente 
respetaron durante vnrjo? años las tierras habitadas por los godos. Si á Wam- 
ba hubiesen tocado sucesores iguales á él en lo prudente ó en lo activo, es 
probable que habría escapado España sin sentir el azote de la dominación 
sarracena, calamidad acaso la mayor que en el mundo afligió á pueblo 
alguno. 

Pero ni las virtudes, ni el talento y los aciertos de \\ amba .(según 
cuentan) pudieron eximirle de. la suerte común a tantos de los reyes visi- 
godos, que era la traición en el reino y aun en el palacio. Esta suerte, 
si tocó á Wamba como á otros , cayó sobre él de diverso modo que sobre 

(ti, Las autoridades. jiuifiuiMinle. culi, ln Hilaria Ut Wutnfaipor Sao 

JMlUn>lw|,F|r.l)H., tomg VI, p, 53*., cU^j , 
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los demás reves. Porque habiendo en el domingo 14 de octubre de 480 
quedádose sin sentido y al parecer muerto , y no teniendo sus criados , si 
lia de juzgarse por la apariencia , dudas de que estaba agonizando , confor- 
me á uso de aquellos tiempos le raparon la cabeza y le vistieron un ropaje 
de penitente, ó lo que viene á ser lo mismo , le trasformaron de lego que 
era en monge. Aunque volvió de su accidente á las veinte y cuatro horas 
de ocurrido , va estaba su destino resuelto para siempre , pues no obstante 
ser en él la profesión monástica involuntaria , como hecha por fuerza estan- 
do fuera de sentido , no dejaba por eso de ligarle con lazo indisoluble. Así 
ipie , incapacitado de disfrutar los honores mundanos , y de participar en 
los negocios del siglo , hubo de retirarse al monasterio de Pampliega en 
las inmediaciones de Burgos , donde pasó lo restante de su vida. 

Tales son los hechos de un acaecimiento tan notable. Lo único que so- 
bre él no se puede decir es si la suspensión de la vida en Wamha filé obra 
de la naturaleza ó nacida de prévias trazas de traidores. 

Los cronistas del siglo IX Sebastian de Salamanca y el monge de Al- 
belda afirman que la indisposición ó el accidente de Wamba filé obra 
de Ervigio , sobrino del rey Chindasvindo , que por largo tiempo habia es- 
tado aspirando al trono. Dé él refieren ambos que administró al monarca 
una bebida bastante fuerte para quitarle el sentido, aunque la vida no, y 
que, durante el letargo cansado por el licor, filé impuesta al doliente la pe- 
nitencia monástica , siendo muy dudoso si por traza del traidor ó por la pie- 
dad de los sirvientes del rey. Pero merece escasa confianza el testimonio 
de cronistas que escribian tantos años después de pasado el suceso. Ni en 
el prelado contemporáneo San Julián , ni en las actas del duodécimo con- 
cilio toledano congregado inmediatamente después de retirarse Wamba al 
monasterio , ni en el epítome de Isidoro de Badajoz , el cual escribía unos 
setenta años después del lance mismo , ni en el continuador del abad de Val- 
clara hay siquiera una insinuación sobre traición tamaña, faltando por consi- 
guiente autoridad contemporánea para echar tan feo borron sobre la fama 
de Ervigio. Por el contrario , tres documentos que presentó al subir al tro- 
no fueron reconocidos como auténticos , exponiendo el primero de ellos 
firmado por los principales empleados del palacio el hecho de haberse he- 
cho la tonsura v vestido el hábito al rey , conteniendo el segundo , con la 
firma de Wamba mismo al pié, una renuncia por él hecha de la corona en 
favor de Ervigio; y siendo el tenor del tercero un precepto del monarca 
que llamaba al metropolitano de Toledo para que pasase á coronar á su ya 
nombrado sucesor en la corona. 

Por otra parte se puede decir con algunos visos de razón que el silen- 
cio de San Julián y de los padres del concilio es harto fácil de explicar, 
pues ninguno de ellos querría atraer sobre sí la venganza del monarca rei- 
nante con declarar sus sospechas. En cuanto á los tres documentos con 
tanto cuidado traídos á colación, el mismo esmero en presentarlos como 
que indica recelos en quien los producía, de que sus procedimientos fue- 
sen acechados escrupulosamente , y aun quizá puestos en duda los moti- 
vos de su conducta. Difícil parece en la inocencia , la cual , así como la 
caridad , nunca juzga con dureza ni sospecha, que tomase tanto trabajo 
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para dar pruebas tan bien enlazadas entre sí, y tan rebuscadas. Común es en 
el ansia de disculparse pecar por exceso. Además la subsiguiente conducta de 
Ervigio, que, según se dirá, filé notable por algo peor que imprudencia, 
por tuerza confirma las sospechas de quienes se inclinan á la opinión de 
haber él sido culpado. 

Con todo, en asunto semejante, donde mal puede esperarse una averi- 
guacion completamente satisfactoria , bien estará en los cuerdos dudar so- 
bre resolverse, y en los buenos sobre condenar. T,a fama de los muertos mas 
todavía que la de los vivos debe ser tenida por sagrada, ruando no tiene 
contra sí un testimonio incontestable (í). 

Habiendo convocado Ervigio en Toledo un concilio , que filé el duodé- 
cimo celebrado en aquella ciudad , logró con poco trabajo persuadir á lo. 
padres, a que reconociesen la autenticidad de los tres documentos que pre- 680 
sentaba, y como consecuencia de ellos su derecho á la corona de los Visi- 
godos. Mostraron los mismos del concilio ciega adhesión á la voluntad del 
rey en otras cosas, con poca honra de sí propios y no mas respeto á la me- 
moria del buen Wamba. Viendo el nuevo rey á los godos muy opuestos al 
servicio de las armas (oposición ya muy antigua), quiso granjearse su buen 
afecto aboliendo una ley saludable hecha por su antecesor, la cual casti- 
gaba con infamia á todo noble que en tiempo de guerra se descuidase en 
acudir al ejército del monarca; y así fué derogada la ley por el canon oc- 
tavo del mismo concilio, que volvió el pleno uso de sus derechos á todos 
aquellos, á quienes la ley había sido aplicada. Por otro canon fueron abo- 
lidos dos obispados instituidos por Wamba, haciéndose la abolición en tér- 
minos casi de insulto al fundador. Pero lo peor de cuanto entonces se hizo 
fué derogar una enmienda hecha por Ohindasvindo á la ley sobre la tonsu- 

(t) San Julián Historia Regís Wambe. Esta obra auaque declamatoria es de 
gran valor, pues contiene muy sobre todas el mejor relato de la rebelión del duqne 
Paulo, siendo este el asunto que principalmente cuenta. Isidoras Pacensis Epit. ara 
721 .—728. ¡Chronicze Regum Wisigolhorum (Wusa), núm, XXXI, Esta crónica es 
atribuida á San Julián probablemente sin fundamento. Additio ad Joann. Biclar., 
p. i17.— r.hronica Albeldensls, uíiiu. 43 ele. Sebaslianus Salmanlicensis Chronicon, 
números 2, 3, 4. (Todas las autoridades aquí recien citadas estén en la útilísima 
obra de Florez, Espada Sagrada , lom. VI, VIII, XIII.) También está la obra de 
San Julián en otra Igualmente útil y de mejor critica, qoe es la Cdtleclio Sancto- 
rum l’alrum Ecctesi® 'i'oletana) (S. Julián era obispo de la sede de Toledo). Hito la 
colección, de que se babla aquí, el cardenal Lorenzana, arzobispo de Toledo, i 
quien debe muebo la literatura eclesiástica de España. Jiménez, Rerum in Híspanla jj» 
(íestarum, lib. III, caps. I.— 12. Alonso el Sáblo, Crónica de Espaüa, parle II, capí- 
tulo 51, etc. I.ucas Judensis , Chronicon , ara 704. (Jiménez y Lucas están en Scbo- 
Itus, Hisp.mii ¡Ilústrala, tom. IU, IV.) Véate asimismo eu las actas del duodécimo 
concilio toledano , en la colección del cardenal Agulrre , cánones 1 , 4, 7.— Bouges, 
Historia; Eccles. etc. de Carcassone, parlie I, p. 41.— 44. 

Mariana, Hist. General de España, lom. I, lib. IV, cap. 14, y Ferreras, Historia 
General, parle III, sig. 7. A D 680, siguiendo á los cronistas de Salamanca y Al- 
belda (á los cuales copian asimismo D. Lucas de Tuy y D. Alonso el Sáblo), no titu- 
bean en achacar la traición á Ervigio, siguiéndolos en esto los mas de los historia- 
dores modernos de España. Masdeu en la España Goda, lom. II, pág. 211 etc,, uo 
quiere hablar claró, pero parece inclinado á la misma opinión. 
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ra religiosa , que declaraba coa suma humanidad nula toda obligación im- 
puesta por oíros, si no la confirmaba (1) después quien de sus resultas pa- 
decía. Kl segundo canon claramente asestado contra el rey depuesto daba 
por irrevocable toda obligación semejante, fuesen cuales fuesen el modo ó 
tiempo en que hubiese sido contraída. 

683 Pero á pesar de todas sus trazas arteras Ervigio tuvo la mortificación de 
ver que el pueblo en su mayor parte continuaba todavía adicto á su ante- 
rior soberauo. Por lo cual intentando hacer pasar por tirano á Wamba , y 
granjearse n su interés á todos cuantos estaban padeciendo justamente co- 
mo participantes en la rebelión de Paulo, convocó el décimotercio conci- 
lio de Toledo, y pidió á los prelados en él congregados que revocasen las 
saludables disposiciones de su predecesor contra los rebeldes vencidos. Así 
fué que el concilio por su canon primero volvió á sus antiguos puestos, 
derechos y posesiones á los que se habían rebelado contra Wamba, y por 
el tercero perdonó todos los tributos debidos al tesoro público hasta el año 
primero del reinado que entonces empezaba. Mas claramente fea apareció 
la conducta ruin y servil de los padres en el cáuou cuarto del mismo con- 
cilio, siendo el tenor de éste que en recompensa de los grandes favores que 
debía la nación toda á rey tan piadoso y clemente como era Ervigio, queda- 
sen, cuando éste viniese á fallecer, asegurados en las rentas, diguidades 
y privilegios, que á la sazón poseian, los hijos y esposa del rey difunto, im- 
poniéndose la gravísima pena de excomunión á todos cuantos intentasen 
perjudicarlos eu sus personas ó hacienda. 

Aun todavía continuaba Ervigio receloso de que , salido él del t ono, 
colocasen eu él los parciales de Wamba á alguno de su partido, y de que 
uu sucesor vengativo le tizuase su memoria, y le empañase el lustre de su 
familia. Para impedir lo que así temía, hubo de recurrir á un arbitrio en su 
entender final y de cierto bastante plausible, que fué enviar á buscar á 
Egica, hermano de Wamba, y ofrecerle la mano de su bija con la suce- 
sión al trono, con la condición de que amparase á su familia después que 
él moriese. Aceptó Egica la propuesta, se solemnizó el matrimonio, y muer- 
to Ervigio, vino la corona de los godos á ceñir las sienes de su yerno (2). 

687 No suele ser la gratitud prenda de los reyes. Y así no bien se vió Egi- 
ca dueño d.e la codiciada dignidad real , cuando manifestó enemistad á la 
memoria de su bienhechor y suegro , y resuelto á valerse de las mismas 
armas que Egica babia empleado , convocó el decimoquinto (3) concilio de 
Toledo, buscando en él ayuda á sus proyectos de vengarse. A los padres 

888 de este concilio representó que había hecho juramento de patrocinar la fa- 
milia de Ervigio, lo cual le era sumamente difícil cumplir, siendo tantas y 
tan generales las quejas del pueblo contra la rapacidad de aquella familia. 
Añadió que varios nobles se quejaban de haber sido arbitrariamente des- 
pojados de sus dignidades y otros de sus haciendas. Tengo obligación de 

(1) Véase el apéndice ¥. y también en el (api lulo inmediato posterior de osla 
obra la parte que traté de la rcttgloh de los godos. 

fí) Autoridades principalmente las misólas óltimamente citadas. 

(9) El decimocuarto se babia Juntado en figt para condenar los errores de los 
mnnnttaelltas (los qoe solo reconocían una voluntad en Jesucristo). 

.noifr.'io MücJlr A onoiiirjo ‘tMlwi . '' ’ * “'' v ‘ / 
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ser justo (dijo), y si bien he jurado protejerá la familia de Ervigio, otro 
juramento he hecho todavía mas importante, que es ser protector de todos 
mis súbditos.» Demostró como era fácil hacerlo ser los dos juramentos irre- 
conciliables entre sí , y se declaró deseoso de saber por cual medio daría 
mas satisfacción á la propia conciencia , y desempeñaría mejor contrarias 
obligaciones. Los eclesiásticos, sin entereza alguna por tener perdida ya 
había largo tiempo la independencia propia de su profesión, y estar con- ' l> '' 
vertidos como en meros ministros del monarca (pues los obispos eran como 
de oficio ministros del rey en un estado con harta verdad calificado de teo- 
crático), al punto mismo declararon que un juramento injusto no obligaba, 
y que bien podia el rey dar recompensa ó castigar á quienes quiera de sus 
súbditos, inclusos los parientes de Ervigio, según dictasen la justicia ó la 
equidad. Conformándose á este decreto Kgica, castigó (según cuentan) con 
severidad á los enemigos de Wamba y su linaje, ó diciéndolo de otro mo- 
do, á los parciales de Ervigio, y hasta repudió á su mujer, bija de éste 
desatando así el último lazo que con la familia rival de la suya le ligaba' 

Un proceder tan vengativo en Egica parece como que prueba, si no en ver- 
dad la traición de Ervigio coutra Wamba , ciertamente que cuando menos • 
tenia ia sospecha de la traición arraigada en su mente. 1 

En el sexto año de su reinado Egica tuvo el pesar de que estallase una 6M 
rebelión, dilatándose por la Galia gótica, cuyo objeto era quitarle el Ce- 
tro y la vida. Capitaneábala de oculto Siseberto, arzobispo de Toledo, par- 
cial si no pariente del rey difunto, l'ero éste y otros autores del daño vieron 
descubierta su maldad, cabiendo en suerte al prelado ser puesto á dispo- 
sición de un concilio nacional (el decimosexto de Toledo) , el cual le de- 
puso y excomulgó, llevando el mismo castigo todos sus cómplices, y decre- 
tándose que comprendiese á todos cuantos en lo venidero siguiesen un 
ejemplo tan escandaloso. También tuvo el rey tres combates con losfrancos 
naciendo éstos, según parece, de la conjuración de Siseberto , peró nó al- 
canzó victoria en alguna de estas lided (1). Al año siguiente fué descubierta 
otra conjuración mas formidable. Algunos judíos seguían morando en la 
Península, no obstante la severidad de las leyes penales vigentes contra los 
de su fé, conformándose en la apariencia al cristianismo, atraídos por el 
cebo de un comercio para ellos de gran lucro, gimiendo en el alma de la 
dwra opresión que les era forzoso sufrir, y como es natural ansiosamente 
prontos á tomar parte en cualquiera empresa , de la cual pudiesen prome- 
terse tolerancia y venganza. Decían de ellos por entonces que en secreto es- 
taban conjurados con sus hermanos del Africa v acaso también con los Sar- 
racenos, á cuyas armas había largos años que estaban deseando la victo- 
ria. Viendo el rey Egica que amenazaba una explosión de los de aquella 
ley, juntó en Toledo otro concilio, que fué el décimosétimo , el cual 6#t 

(I) Mariana (lom. I, lib. VI , cap. XVI) dice: Tres veces fueron desbaratados 
los godos. Pero en las autoridades contemporáneas asi españolas como francesas no 
hay una palabra que hable de derrota, la obra del jesuíta Mariana abunda en In- 
exactitudes i j merece muy poco la reputación de que gaza, 6 digamos, gozó, pues 
ya vá cayendo en olvido á toda prisa. Los que la alaban , no han tenido ocasiones 
de apreciarla en su valor verdadero. • -i. .> *.. . .. ev *i, . / ,, 
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promulgó penas severístmas contra los culpados , pues por el canon octavo 
{de judmorum dainnatione ) no solo se dispuso que fuesen reducidos á es- 
clavitud perpetua los judíos bautizados, si resultaban relapsos ó conspira- 
dores, sino también que sus hijos, al cumplir los siete años de su edad, 
les fuesen arrebatados , para educarlos bajo la dirección de cristianos á to- 
da prueba. 

*97 En 697 este rey, cuya ansia de perpetuar la suprema potestad en su fa- 
milia igualaba á la de sus predecesores, se asoció en la autoridad á su hijo 
Witiza, dándole á reconocer como su sucesor. Witiza, al cual fuá encomen- 
dado el gobierno de Galicia , estableció su córte en Tuy , y de aquí es que 
hasta la muerte de Egica llevaron las monedas del reino dos efigies juntas 
con el lema Concordia Regni. Murió el padre de Witiza en Toledo en 701, 
dejando una reputación dudosa, pues unos autores le pintan como buen 
patricio y otros como tirano , si bien al parecer la justicia en este caso pre- 
sente, como en la mayor parte de cuantos ocurren, está en aquellos que 
miran ó pintan por su lado mas feo la naturaleza humana (1). 

70 | De Witiza sabemos poco que sea cierto y sí mucho que es apócrifo. So- 
* bre su carácter y sus acciones y hasta sobre su muerte hay una oscuridad é 
incertidumbre, que no parece posible que llegue algún dia á desvanecerse. 
Convienen todos sin embargo en que en los principios de su reinado dió 
muestras de muchas altas prendas; en que remedió muchos daños causados 
por su padre; en que volvió su hacienda y libertad á no pocos con injusticia 
despojados de una y otra; en que perdonó considerables atrasos de tribu- 
tos debidos hasta el dia de su advenimiento al trono, y en que para impedir 
que estos pudiesen ser alguna vez cobrados, mandó quemar en público los 
libros donde estaban apuntados los nombres de los deudores morosos. Por 
el lado contrario no parece menos averiguado ó que con las excelentes cali- 
dades, que de los hechos aquí recien citados se deducen, juntaba otras de 
índole en extremo diferente, ó que su natural hubo de mudarse pronto y en 
gran manera. Dicen de él que era dado con exceso á la lujuria, que tuvo 
varias concubinas, con las cuales vivía públicamente, despreciando las re- 
convenciones de la Iglesia; que para saciar su brutal apetito no miraba á 
lo alto ni á lo bajo de la condición, ni respetaba á casada ó á doncella, y 
que para acallar toda queja en este punto, publicó un edicto concediendo 
á todos sus súbditos, tanto los eclesiásticos cuanto los seglares, tener 
cuantas mancebas pudiesen conseguir hacer suyas. 

U) Isidoras Pacensis Chronicon, ana 786.— 739. Chronicon Albeldense, número 
U ele. Sebaslianus Salmanl. Chronicoo , núm. 5 (apud Florex, España Sagrada, to- 
mo VIH , XIII). Jlmeuez, Rerutn in Hispania Gestarain , lib. III, cap. XIV. Lucas 
Tudensís, Chronicon, era 7ió.— 739 (apud Schottuui, toiu. II, 'IV). Alonso el Si- 
' bio, Chronicon, parte II, cap. LIII. Aguirre, collectio maxima concllioruni nmnium 
Híspanle , Concilla tolelana XV , XVI , XVII. ! 

Algunos escritores, entre los cuales se cuentan ios respetables nombres de Flo- 
rea y el cardenal Lorenzana , ponen la muerte de Egica en el año 700, Mariana y 
Masdeu con mas razón la ponen en 701. Consiste enteramente la diferencia entre 
ambas fechas en la interpretación que se dá de los numerales romanos en la Cróni- 
ca Visigoda de Wulsa, núm. SA. ■, « i , .. 
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Todo esto, no obstante ser pasmoso é improbable, bien puede que sea 
rierto. Aunque de ello no dicen una palabra el continuador de Juan Bicla- 
rense ni el historiador contemporáneo Isidoro Pacense , la brevedad de es- 
tos escritores, los cuales ambos á dos no hacen mas que recoger y relatar 
muv por encima y muy descarnados unos pocos hechos entre los mas no- 
tables de aquel tiempo, acaso alcanza á explicar la omisión de cosas de tan- 
ta nota. De los vicios de Witiza hace mención el mouge de Moissiac , que 
escribió como unos cien años después de la destrucción de Kspaña, y á 
ellos asimismo alude Sebastian de Salamanca (I), el cual concluyó su cró- 
nica hacia el lin del siglo noveno. Y si no tuvieron los dos escritores recien 
citados otra autoridad mas que la de la tradición, para fundar sus asertos, 
una tradición de época tan cercana á la en que se dá por liel relato, reci- 
bida universalmente y sin encerrar cosa opuesta á la razón ó á lo posible, 
merece sin duda ser creída hasta cierto punto. 

Pero cuando cuentan que este rey llevó sus vicios a punto de inficio- 
nar con ellos no solo á los seglares de su reino sino hasta al mas creci- 
do número de los eclesiásticos españoles , que habiéndole el Papa repren- 
dido por ello y amenazándole privarle de su reino si no revocaba sus de- 
cretos impíos , él no solo ridiculizó la autoridad pontificia , sino que juró 
ir sobre Roma á derribar la potestad papal , y hasta prohibió á sus súb- 
ditos, pena de la vida, la obediencia á la sede romana, ó el tener con ella 
correspondencia de clase alguna ; que de resultas de estos hechos v man- 
damientos del rey desatendió completamente el pueblo español todas las 
obligaciones morales y religiosas , no podiendo encontrarse en España 
ni fé , ni conciencia , y quedando en olvido y desprecio hasta los ritos ex- 
ternos del culto; que temeroso el monarca de ser asesinado desarmó á to- 
dos sus súbditos y destruyó las fortalezas de sus reinos, dejando solo de- 
fendidas á Toledo, I.eon y Astorga ; y en suma que en castigo de esta de- 
pravación general de clérigos lascivos é impíos seglares, llamó el cielo 
muy luego á los moros para sujetar el reino, bien merecen risa tales pa- 
trañas ó ponderaciones , compadeciendo la credulidad humana que las to- 
ma por verdades. Si semejantes fábulas, como repara un escritor juicioso, 
anduviesen mezcladas con las historias de la Tabla Redonda ó de los Doce 
Pares, allí no disonarían ; pero que hayan tenido cabida en las obras de 
hombres como Baronio , Mariana y otros autores famosos , cosa es que hu- 
milla la soberbia del hombre que de su saber tanto blasona (2) . Casi inú- 
til parece decir que para estos mal fraguados embustes no dan el menor 
fundamento los escritores antiguos , siendo el primero que los refiere como 
hechos ciertos el monge de Silos, cuya obra fué escrita en el siglo XUI (3). 

(1) Rodrigo (dice el obispo) iu percata Wilici Regís sui praedecessoris gradus 
possuit. Véase en las colecciones de Sandoval y Florez. 

(*) Terrible desengaño de la sabiduría de los hombres , dice Masdeu ron despre- 
cio oportuno. Baronio , sin embargo , no dice en parte alguna que Witiza se negase 
á reconocer la supremacía del Papa. 

(3) Monachi Silensis Chronisla , p. 377, apud Florez , lom. XVII. Véase tam- 
bién k Lucas Tudense , Jiménez y Alonso el Sabio , llamado asi por su saber y no 
por su buen juicio pues le tenia corlo. 


HISTORIA 


Lo que en seguida va á decirse es mas prohable; pero tampoco des- 
cansa en buenos fundamentos. Refieren que Witiza puso á su hijo Opas en 
la silla arzobispal de Toledo, metropolitana de España , asociando con él á 
Sinderedo , viéndose así el nuevo espectáculo de dos prelados desempe- 
ñando á las claras, y sin murmurar de ello el público, el mismo ministerio 
sagrado , ó cuando menos revestidos de la misma dignidad ; que antes de 
morir su padre y estando en su corte separada de Tuy en Galicia , por sus 
propias manos quitó la vida á Favila , duque de Vizcaya, y sacó los ojos á 
Teodofredo, duque de Córdoba, hijos ambos, como con gravedad se afirma 
del rey Chindasvindo, aunque este monarca había muerto como sesenta 
adosantes, contando ya noventa de edad (1); que tenia preparada igual 
suerte á Pelayo, hijo de Favila, y á Rodrigo, hijo de Teodofredo; pero que 
los dos príncipes se escaparon yéndose uno con los cántabros , y el otro 
con los imperiales ; que Rodrigo volvió con sus aliados los griegos, y der- 
rotó y destronó ai tirano , sacándole en seguida los ojos para vengar así 
la muerte de su padre ; y en fin que el vencedor filé reconocido y saluda- 
do por rey , y el cuitado Witiza dejó de vivir de allí á poco ; si por muer- 
te natural ó si por violencia , y si dentro ó fuera de España, con dificultad 
se saca de los contradictorios relatos de autores de fecha moderna compa- 
rándola con la de los sucesos que conmemoran. 

Pero entre las tinieblas que cobijan y ofuscan este período de la his- 
toria de España , lo que parece mas cierto es haber los vicios de Witiza 
acarreádole la indignación de los godos, y haberse visto compelido á des- 
ocupar el solio, é irse desterrado lanzándole v sucediéndole el rey Rodrigo. 
Parece , sin embargo , probable que reinaron ambos príncipes á un mismo 
tiempo, el uno en Toledo y el otro en Andalucía , hasta que las armas de 
Rodrigo triunfaron , y lanzando á su rival de Toledo le aseguraron la pose- 
sión indivisa de España. Sebastian de Salamanca dice que se conjuraron los 
hijos de Witiza contra el rey su sucesor ob su i palris rcqmi ex i Hitan por 
haber sido desterrado del reino su padre. La única dificultad es avenir este 
relato con la autoridad de Isidoro Pacense, el cual en vez de condenar á 
Witiza le da al concluir de contar su reinado altas alabanzas (2) (*). Si mereció 

(1) Supóngase que Chindasvindo tenia sesenta años cuando murió su hijo me- 
nor ; y siendo asi , el mismo hijo contaría muy cerca de ochenta cuando por man- 
damiento de Witiza le mataron ó le sacaron los ojos. ¿Era una edad tan avanzada 
propia para excitar recelos en el rey, de quien dicen que obró con tanta crueldad 
por temor de que uno de los duques le destronase ó sucediese en el trono? Se- 
gún otra relación Favila perdió la vida , porque Witiza deseaba gozar & su mu- 
gir. ¿ Era probable que un ochentón tuviese una mujer bastante jóven para dar 
tentaciones á un monarca tan sensual ? 

(2) Isidorus Pacensis, art. 739 , 74b. Sebastianos Salmanticenses , p. 477, (en 

Florez VIH , XIII. Chronicon Albetdense (in eadem , tom. XIII). Lucas Tudensis, 
era 733. Jiménez , lib. III, cap. 13, 16 (apud Schottum, Hisp. Illusl., t. I , IV). 
Alonso el Sabio , Crónica , parte II, cap. 34. Morales , parte III , lib.. Xlly cap. 63, 
66. Mariana, tom. I , lib. VI , cap. XIX. Forreras, parle IV , sig. 108 . Masdeu, 
parle X , p. ittt, etc. i • - •/ j 

Los mas de las escritores españoles del dia presente se inclinan k desechar como 
fabulosas las maldades referidas de Witiza , y uno de ellos, que es Mayan», hasta 
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el fiel monarca real y verdaderamente los baldones de la posteridad, si fue 
un monstruo tal cual le han pintado , y si faí trágico su fin , no se dcler- 
ta cómo un obispo, testigo ocular de los sucesos que refiere , pudo guar- 
dar completo silencio sobre asunto de tanta importancia. Pero á la dis- 
tancia de tiempo en que estamos fuerza es contentarnos con meras conje- 
turas , y los hechos principales de Witiza , así como los de su sucesor, 
habrán de quedar para siempre ocultos á la noticia de los hombres , po- 
diendo solamente acerca de ellos saberse con certeza que Rodrigó subid al 
trono de los godos en 709. 

Las circunstancias que acompañaron al encumbramiento y la caída dé 
este príncipe, descendiente , según parece , de Chindasvindo, son dudosas, 
así como los demás acontecimientos del mismo oscurísimo período. Hace 
ya mucho que la buena crítica se ha ilustrado bastante para desechar 
por fabulosas las relaciones, con visos de cuentos, de historiadores tales 
cuales son el arzobispo de Toledo, el obispo de Tuy, y el rey cronista, 
posteriores tantos siglos á los sucesos que narran , y seguidores ciegos de 
la voz de la tradición desfigurada ó inventiva , en tiempos en que era 
universal entre cristianos y mahometanos la afición á lo maravilloso. El 
entendimiento que se complacía en oir contar las exageradas, si ya no men- 
tirosas, hazañas de Bernardo del Carpió, de Fernán González, y del Cid, 
superior en fama y gloria á ambos , y que hasta recibía como sucesos fuera 
de duda los de los caballeros de la Tabla Redonda y los portentos de la cor- 
te del rey Artus, accediéndose además con fé plena á la relación de los mi- 
lagros referidos por Berceo y otros escritores de las órdenes monásticas, 
hubo de creer de buena gana las mas probables aventuras <|e Rodrigo. Que 
hubo una señora tal cual decían , Floriudaó la Cava, hija del conde Ju- 
lián, gobernador de las provincias poseidas por ios godos en Africa; que 
estando ausente el padre de la tal dama se quedó ella en la corte, donde 
se hizo dueño de su persona el rey por seducción ó por violencia ; que la 
malhadada mujer enteró al conde de su deshonra ; que el irritado padre 
se ligó con los moros, con los cuales había hasta entonces valerosamente 
guerreado; y que ayudado por ellos invadió el reino de España (i) ; y mas 
aun que Rodrigo abrió un arca en una torre encantada (2) son prodi- 
gios un tanto probables puestos en cotejo (**) con los milagros de nuestra 

procura probar que fui uno de los reyes inas justos y cuerdos de la estirpe regia 
visigoda. Esto es irse al otro extremo con tan poco fundamento cuanto hay para 
s eguir en ef común y contrario. 

Las fechas de todo este periodo están con mucho esmero fijadas por Masdeu en 
su Cronología de los últimos reyes Godos , Ilust. X, lomoX, 

(*) No hay muchos escritores españoles modernos que defiendan i Witiza, Eji 
M nyans, escritor de mediados del siglo XVIII, fui una singularidad semejante á 
las del mismo estilo en Voltaire , y en el inglés Horacio M'nlpnte , defender la 
causa perdida de un rey con razón ó sin ella tenido por un monstruo. Lo ro- 
mán en España , aun hoy , es creer en la perversidad de Witiza. (.V. efe/ T.). 

(i) Véase el Apéndice G. 

(í) Véase el Apéndice H. 

(**) Preocupaciones de protestante extremadas y hasta ridiculas muestra el au- 
tor en esté cotejó'íntempestlvo. El poder de la Ónmipoleneia nada llene que ver con 
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señora del Pilar (1) , con las batallas de Covadonga (2) y de Clavijo (S) , ó 
con la portentosa intervención de D. Cristo (*) y su bendita madre do- 
ña María (4) en los negocios de los fletes cristianos. La buena crítica his- 
tórica forzosamente lia de desechar como falsos los amores de Rodrigo con 
la hija del conde ; no tanto porque se oponen á lo probable, cuanto por no 
haber para ellos fundamento auténtico en las historias antiguas (ó). 

Por entre esta nube espesa de dudas escasamente se divisan algunos 
sucesos con derecho á ser tenidos por verdades. Parece lo cierto que Ro- 
drigo debió su corona á una parcialidad que se formó y levantó contra 
Witiza; que á este monarca le destronaron, y ó le sacaron los ojos ó le 
enviaron á un destierro ; que los dos hijos de Witiza con sus parientes el 
conde D. Julián y el arzobispo Opas mantenían vivo el fuego de la guerra 
civil (6) , y que viéndose incapaces de contender por mas tiempo con el 
rey , entonces determinaron llamar en su ayuda á los árabes, con intento 
no de entregar la tierra de Kspaiia á los ínfleles , sino de humillar la so- 


la probabilidad de los sucesos humanos. Cabe, y aun hay, exceso en creer portentos 
obrados por Dios á ruego de sus santos : pero este exceso nace de otro origen que el 
de la credulidad en lo tocante A la historia antigua , y A las tradiciones no enlaza- 


(1) Véase el Apéndice relativo A la aparición milagrosa de la Virgen al apóstol 


(8) Véase el reinado de Ramiro. 

(*) Se deja la expresión D. Cristo, aunque pueda parecer impla. Sabido es que 
los antiguos anteponían el Don A todos los nombres aun de Dios y los santos. Ni es 
el dictado mas ridiculo que el de Lord señor dado por los ingleses á Dios. Si Vol- 
taire sin razón se burló de Shakspeare porque usaba el dictado de Milord hablando 
romanos con romanos , y si los ingleses y los de otros pueblos se ríen del seig- 
neur con que hablan los trágicos Franceses por boca hasla de los griegos , el his- 
toriador inglés comete el mismo pecado haciendo mofa de Berceo por seguir los usos 
de sus dias. (N. del T.) 

(4) Véanse los milagros de san Millan y el vigésimo primero que se cuenta de 
nuestra Señora en el tomo II de Sánchez , colección de poesías castellanas ante- 
riores al siglo XV. 

(5) Montano , Pellicer , Masdeu y Conde desechan con desprecio el cuento de 
Florinda , que es sin embargo admitido como verdadera historia por el crédulo Ma- 
riana , y el nada crítico Ferraras , los cuales sin titubear repiten el relato repeti- 
das veces hecho por los historiadoras antecedentes. Pero el peso de la buena critica 
y de la erudición están en Favor de los autores arriba citados. La opinión de Conde, 
autor novísimo de la Historia de la dominación de los Arabes en España , y el 
mas docto en letras arábigas de sus dias es concluyente sobre este punto. Nadie me- 
jor que él conocía cuán poco seguras guias son los árabes , especialmente cuan- 
do, como en el caso presente, vivieron mucho después de los sucesos que cuen- 
tan. 

(6) Scriptor enim Ebu Alanthia memoria? prodidit Julianum qui (ul nemini 
lalet) acceptas A Roderico rege injurias , armis allum ira decreveral Arabes ad 
Hispaniam expugnandum inílammasse. Abu Abdalla splendor plenilunii (apud 
Cassiri, tom. II, 851. Su testimonio no dejarla lugar á la duda si este escritor hu- 
biese vivido en el siglo VIII en vez de haber vivido como vivió en el XIV. 


das con la cosas del cielo. 


[N. del T.) 


Santiago. 

(3) Véase el reinado de Pelayo. 


Di( 



DE ESE AÑA. t2t 

berbia de Rodrigo, y de poner en su lugar á uno de los hijos del rey su 
antecesor inmediato (l). i > 

Largo tiempo babia á la sazón que los generales del califa estaban echan- 
do miradas codiciosas á las ricas provincias de la Península ; y asi con ex- 
tremada alegría supieron las divisiones feroces reinantes entre los godos, 
subiendo de punto su gozo al verse inesperadamente llamados á intervenir 
entre los divididos. £1 emir Muía ben Nouir á quien había dado el califa 
Abdelmelic ben Meruan el mando de las tropas destinadas á acabar de so- 
juzgar las provincias occidentales de Africa, y que por sus insignes haza-’ 
ñas babia sido confirmado en el mando por el califa siguiente Walid .4bul 
Albas filé el general á quien pidieron ayuda los parciales de Witiza. Fue- 
se el conde Julián ú otro cualquiera contrario de Rodrigo quien acudió 
con la demanda de socorro, sin duda alguna los sarracenos estipularon 
ciertas condiciones antes de meterse en una empresa de gran tamaño y 
no corto peligro. Aunque el pendón del profeta babia en menos de un si- 
glo tremolado desde el Indo hasta el mar Atlántico , y aunque Muza mis- 
mo había alcanzado gloriosos triunfos en Mauritania , se había visto ataja- 
do en su carrera de victorias y conquistas por las tres fortalezas de Tánger, 
Arsilla y Ceuta que allá separadas de otras tierras aun se mantenían por 
los godos; y temía con razón como cosa muy posible, cuando menos, que 
los dos opuestos bandos de los godos se uniesen para libertar la tierra 
cristiana de España de ser pisada por plantas de infieles. En balde se in- 
tentaría averiguar ahora cuáles fueron los pactos celebrados entre los go- 
dos descontentos y los árabes; pero que contuviesen la condición de que 
fuese España sojuzgada ó quedase siendo poseída por los mahometanos, es 
cosa demasiado monstruosa para poderla ni aun suponer , pues los contra- 
rios del rey Rodrigo , aunque ciegos con el deseo de venganza , no podían 
figurarse ni soñada una catástrofe tan terrible. Quizá solo pidieron los 
arabes á los caudillos de la conjuración , sus aliados , un tributo anual de 
mediana monta en caso de serles favorable la fortuna. En mas de un es- 
critor español se lee que el conde Julián no se recelaba de los horrores que 

i-'dKrt ccr.gtf . i 'ihwi c • iitasilyriK , ‘ : ■ 

(i) Sebastianas Salmanticensis , Col. 47 en la colección de Sandoval; asimismo 
Florez en la España Sagrada , Tom. III. Filii namque Witica inmoderata t'noí- 
dta ob sui patee regno exsilium ducti et ipsius dominationem, Roderici sua ma- 
chinantes cansiUa cáliditatis ín tubversionem regni ad efferum mittunt; per 
factores nos vocant Sarracenos cosque advertía navigio Hispaniam inducunt .» 
Fuerza es advertir que en Florez, p. 478, 9e lee este mismo pasage con algnna dife- 
rencia. Chrou. Albeld. (En Florez, España Sagrada , Tom. XIII, p. 449). Additio 
ad Joan. Biclar., p. 430, (apud Florez, tom. VI). Lucas Tudcnsis, Chronicon mun- 
di III, 70 (en la Híspanla ¡Ilústrala de Scholtus, tom. IV). Rod. Jiménez , Re- 
rum in Hispania Gesta ruin, lib. III , cap. 18, 19, 90 etc. (apud eundem , tom II). 
Masdeu en la España Arabe XV, Ilustración 9. Conde Historia de la dominación 
de los Arabes en España, tom. I, parle I. Esta última es excelente obra, y esclarece 
cabalmente y como antes no se veia la historia de la dominación Mahometana en 
España. Esta misma obra ba sido echada á perder por M. Marlés autor francés 
de 1' Histoire de la dominalion des Arabes et des Maures en Expagne et en Por- 
tugal. Gusta mas oir ñ ios autores árabes hablar ellos por si (lo cual religiosamente 
les deja Conde que hagan) que por medio de un francés. 

TOMO I. 


16 



123 HISTORt K 

por su causa sobrevinieron. No pudo prever el paradero de aqnelíá pieria 
el mismo Muza, el cual obró al principio tan cautamente que dejaba véé stt 
idea de la magnitud de la empresa que iba a acometer , y aun abaso su te- 
mar de que saliesen fatales las residías. Aun cuando ya estaba puesta en su 
poder la ciudad de Tánger entregada por los conjurados, todavía andaba 
dando largas al equipo de una armada naval que llevase sus huestes á la 
opuesta orilla, queriendo antes hacer una prolija y exacta averiguación dW 
estado y recursosde la Península , y asimismo lograr la aprobación del ca- 
lifa á la invasión proyectada (1). ' *’ • 

\> El emir se convenció por lo que le digewnt sus espías de que tenia pro- 
babilidades de vencer en grado mucho mayor de lo que ¿I se había consen- 
tido en sus esperanzas. Las godos habían degenerado lastimosamente de 
su valor antiguo, y las costumbres de tma vida asentada y quieta, y lo 
suave del clima, y lo feraz del terreno de España, y mas que todo la larga 
continuación de U< paz (pues no había habido guerras formales desde ef 
reinado de Wamba hasta la contienda entre Witia» y Hodtigo) tenían á los 
descendientes de los conquistadores del imperio romano descaecidos á pun- 
to de tener aversión á cualquier esfuerzo y miedo al peligro. Aquella su 
condición briosa que se recreaba con los cantares guerreros dé los bar- 
dos de Escondinavia , que se levantaba á las hazañas del Viltingar , y que 
se regalaba ron las escenas de destrozog , talas y muertes (2) se había 
ido primero humanando á influjos del cristianismo , y al cabo venido 
á quedar casi dormida con el gusto de vivir en sociedad y sosiego. 
En, los naturales de España estaban tan menoscabadas las virtudes mar- 
ciales que para e’. los no solo era cosa de poca impórtoncia cuidar de la 
lionra, sino hasta de la seguridad de sus vidas y haciendas, llegando a 
mirar con indiferencia los frecuentes desembarcos de los piratas en sus in- 
defensas costas. Por el tenor de varias leyes del código Visigodo se viene 
en conocimiento de que ningunas eran al pueblo tan odiosas como las que 
le llamaban a defender su patria. En general si se hacia el llamamiento se 
haeia en valde , siendo vano el decreto de Wamba para que estando ame- 
nazado un distrito cualquiera , acudiesen á ponerse en campaña todos 
cuantos habitantes estuviesen capaces dé llevar las armas , y fuesen casti- 
gados los reliados en obedecer si de la clase de duque, conde, obispo ú otro 
noble principal dando compensación del daño causado por los enemigos , y 
si de inferior esfera cayendo degradado a la clase de siervo, ó á lo menos 
quedando privado de sus privilegios sociales (3). Ni aun penas tan tremen- 
das. fueron eficaces, pues de un informe dado por Ervigio al duodécimo 

(1) Las misma* autoridades antes citadas. 

(8) Véase i 9a«m Gram&tiéo con tas eruditas notas dé Stepbanins Soné (6(0 sf 
se quiere ver una pintura animada, aunque con frecuencia fabulosa déla condición, 
costumbre* y haiaiVas de los secuaces de Odm. El lector menos erudito puede cori- 
t en terse con Consultar á Depping, Hisloire des EspedKions maritbncs des Normans, 
8‘tont. en».*, en París 1 , lS8fl; libro que según parece ha sido aqní menos atendido 
que merece serlo por su argumento. Péro no son días estos, á‘ lo menos en Ingla- 
terra, en que se atienda mucho á la erudición y laboriosas investigaciones. 

(3) Fon judicum, leí VIH 1 , lili 3‘J HE. 1 ». 1 ' 

>i • 
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eonolli» tDledaoo eoOsta estar la ittitad de IA nacfon por fblta de cumpli- 
miento á los leyés que se araban de citar , privada dfei derecho de dar tes- 
timonio en lbs tribunales, y por consiguiente bajo el peso de sentencia infe- 
rmatoria, lo cual el rey mas ansioso del público favor que cuidadoso del 
común provecho revocó con política nada cuerda (I). 

Habia además «tros males en‘ la nación por existir dentro de ella dos 
clases de gentes crecidas en número y yh por algún tiempo opuestas al go- 
bierno de Ib» reyes godos, siendo estas la de los judíos, contra los cuales ha- 
blan sido promulgadas leyes de persecución, y la de los siervos, cuya 1 
suerte era ruin y miserable (f) También los arríanos formaban otra clase 
enemiga tortísima, si «o por su número, por su rencor violento. A los ojos de 
KJdor estos la aniquilación de nn gobierno abominable era el bien mas alto, 
y aún quizá la obligación principal del mando (S). 

fío bien quedó satisfecho Muza de que la monarquía goda, si bien en lo 
ettésrtdr conservaba todo su brillo, en Ib interior estaba ébmo carcomida y 
apoh'llada, cuando avivó sus preparativos. Le estimulaban ¿invadir á España 
la asombrosa fertilidad de la tierra, su clima , la fama de sus ricos tesoros. 
EtéMlifh asimismo anhelaba no menos añadir otra mas á las muchas vastas 
regiones que lé reconocía!* por señor' así en lo temporal como en lo espiri- 
tual , y confiado en el celo de su general , y mas todavía en la declaración 
de su profeta de que se dilataría la por ¿1 llamada verdadera fé hasta los úl- 
timos confines del Ocaso, dio orden de que la expedición saliese y prospe- 
ra^. Pero- el prudente ei»ir T no obstante las favorables noticias que habia 
recibido, aun tenia pocas ganas de aventurar su fama pasada capitaneando 
tan arriesgada empresa, y tampoco quería exponer el cuerpo grueso de su 
hueste al peligro posibilísimo de quedar aniquilado. Así que despachó desde 
el puerto de Ceuta un cuerpo escogido de mil y quinientos caballos go-' 
bemados por un valeroso teniente Tarik ben Zcyad. Fuerzas tan escasas no 
podían ir encaminadas á hacer conquistas sino meramente á tantear la dis- 
posición y los ánimos de los naturales, y la fidelidad del conde Julián y sus 
sócios. Desembarcaron los invasores en la costa de Andalucía, y recorrieron 
y talaron la tierra con impunidad completa, sin que encontrasen ni la mas 
leve oposición al llevarse el botín y los cautivos. Volvióse Tarik triunfante á 
Tánger de- donde á-muy poco tiempo- salió despachado segunda vez capi- 
taneando un ejército harto mas formidable para dar un golpe decisivo por 
ej imperio y ia fé de Mahorna. AJ desembarcar en Algeciras (4) se encontró 


(t) Concilium Toielanum XII, cap. 7. Véase también los reinados de Warnba 
y Ervigio. 

(9) Para saber cuál era la situacion'Ae estas clases véase el capitulo último de 
esle libro. ‘ 

(3) Las observaciones contenidas en el párrafo antecedente estaba pensado que 
fuesen parte del capítulo que sigue donde se trata del gobierno , de. la religión y 
condición de los godos. Pero aunque allí estarían mas en sn lugar que aquí ol»* 
scrvaciones que en general no deben interpolarse en la narración, todavía en el caso 
presente parece bien ponerlas según van, como acaso necesarias para dar razón de 
los acontecimientos en seguida referidos. 

(t) Todavía se ven cerca de Algeciras las ruinas de un castillo ó fortaleza, que 
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con alguna oposición que fué vencida muy pronto. Entonces $e atrincheró 
al pié del Peñón de Calpe, después llamado Gibraltar (l)..Fué este desem- 
barco memorable en el quinto dia de la línea de Regeb en el año de la 
Hegira 91 , que corresponde al 30 de abril del año de nuestra redención 

711 (I). 

, El gobernodor de Andalucía llamado Teodomiro (y por los árabes Tad- 
mir) viendo que un solo puñado de tropas que consigo tenia de manera 
ninguna alcanzaba á contener el torrente de aquella invasión, á toda prisa 
pidió socorros á Rodrigo. «Acaba de desembarcaren nuestras costas (le 
envió a decir) una horda de africanos de tan extraño aspecto que así po- 
drían creerse bajados del cielo como habitantes déla tierra. Me han acome- 
tido de súbito , y les he disputado como mejor he podido la entrada en el 
país ; pero su número superior y su impetuosidad han prevalecido , y á pe- 
sar de todos mis esfuerzos tienen asentado su campamento en nuestras 
tierras. Envíame mas tropas sin uu inomento de demora ; junta cuantos 
sean capaces de llevar armas. Tanto urge y apremia la ocasión que consi- 
dero ser necesaria hasta tu presencia »( 3). Pasmado de tan inesperado peli- 
gro el rey que al parecer estaba á la sazón ocupado en reducir á la obe- 
diencia á los parciales de la familia de W itiza ('), despachó inmediatamente 

afirma la tradición haber sido la morada del ronde Julián. Dicen que en aquel lu- 
gar recibió á los Arabes. Todavía creen los supersticiosos que anda por allí un 
alma en pena vagando al rededor del teatro de su culpa en este mundo, y pade- 
ciendo junto á los tesoros ocultos (quizá por arle mágica pues el padre Labal que 
esto cuenta no los rió) en los sótanos de la misma derruida fortaleza. Labal , voya- 
ges en Espagne et en italie, cliap. 7. 

(i) Gibal Tariltó monte de Tarik, que con facilidad se ha corrompido basta 
ser Gibraltar. 

Tú viste su llegada , antigua peña, 

Calpe famosa , tú, queeu adelante, 

Ya no conservarás tu nombre antiguo 
Con que te designaron dioses y héroes; 

Cronos ó Briareo el de cien brazos 
O Baco ó Alcides ; pero que hoy vencida 
Cual tu conquistador has de llamarte. 

Pocha bl Rodrigo , o el ultimo na los socos poo.Southbv. (**). 

(9) Véase ei Apéndice I. 

(3) Fetah el andaluz, historia en manuscrito por Ibn Eahir citado por Depping y 
Conde. Parece esta carta inventada por los árabes. 

(*) Murphy, autor de la historia de la conquista de España por los mahometanos 
(escrita en lengua inglesa), dice que cuando Rodrigo recibió noticia de la invasión y 
supo haber instigado á ella, el conde Julián estaba en tierra de Navarra junto á Pam- 
plona guerreando con los vasconcs. El Bazy y Ebn Hbajan. Abm, I. c. Los autores 
arábigos hablan de vaticinios ó agüeros siniestros que avisaron á Rodrigo. Véase Ebn 
Khalkan, Le. Abm. f. 33, y Rod. Tol. III, y sobre todo las historias fabulosas in- 
tituladas Crónica del rey Rodriga postrimero rey de los yodos. Valladolid 1390 

(*•) El poema Rodrigo es de lo mejor que hizo Soutliey en poesía. Está en versos 
sueltos. Huidos y sonoros. El traductor tiene que sustituir á ellos otros sueltos asimis- 
mo , pero flojos, duros, en suma del todo matos. 

"i (JV. del T.) 
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nn cuerpo crecido de caballería de refuerzo á su general. Ya entonces se 
fité Teodomiro adelantando sobre el enemigo, del cual cuentan que al prin- 
cipio sintió miedo al ver el número de los godos, y hasta pensó en volverse; 
pero Tarik pegó fuego á los barcos donde habían venido , y así no les dejó 
medios de escapar sino el de conseguir con su valor la victoria. Otra vez 
fueron desbaratados los cristianos, y los ginetes moros vencedores recorrie- 
ron en seguida la comarca destruyendo cuanto delante se les ponia,y ganan- 
do con increíble rapidez las mal defendidas ciudades que asaltaban (I). 

Rodrigo, así como el resto de su nación estaba ya convencido de que 
era aquella guerra que empezaba demasiado seria para encomendarla á ma- 
nos inferiores, ó hacerle frente con providencias á medias. Así que puesto 
al frente de toda la fuerza de los godos, que según afirman ascendía á no- 
venta mil soldados , se adelantó contra los atrevidos invasores. Encontróse 
con ellos en los llanos vecinos á la moderna Jerez de la Frontera como á 
cinco leguas de Cádiz y en la orilla occidental delGuadalete (2). Porfaltos de 
bríos y fuerza que estuviesen los godos era demasiado importante el precio 
|K>r que contendían para que no hiciesen los mayores esfuerzos posibles ; y 
viendo por otra parte triples en número á los infieles, natural era que se 
prometiesen la victoria. Empezó la batalla en uno de los últimos dias del 
mes de julio, esto es, romo tres meses después de haber desembarcado los 
moros en Algeciras. Peleóse con igual obstinación por ambos lados desde 
la aurora hasta la noche, sin poder ni unos ni otros blasonar de haber al- 
canzado ventaja alguna (3). Al dia siguiente se renovó la lid con igual ar- 
dor y el mismo éxito, hasta que las sombras de la noche separaron á los 
combatientes. El dia tercero estaba destinado á ser el decisivo. Había estado 
por algunas horas prosiguiéndosela batalla, y llevando según dicen lo peor 
los mahometanos, los cuales empezaban ya á cejar, cuando se arrojó enme- 
dio de ellos Tarik, demostrándoles que no les aprovecharía la fuga, estando 
como estaban faltos de naves que se los llevasen de vuelta á su tierra, y 
siendo cierto que serían los mas pasados á cuchillo , una vez emprendida la 
retirada. Añadióles que era en aquel caso menos peligroso cerrar con el con- 
trario que huir , pues ya era el valor su único recurso y Alá su única espe- 
ranza, y mandándoles imitar su ejemplo, se entró por lo mas espeso de los 

inf.) y la verdadera historia del rey D. Rodrigo). C. por Alburaciin, Tarif Aben 
Tarique traducida (esto es, estropeada ó hecha añicos i por Miguel de Luna. De esta 
última obra hay varias ediciones. 

(.Vota del traductor Macada de la compilación de M. P oquis.) 

(I) Dice el geógrafo Núblense que una de las razones porque Tarik, pegó fuego 
á sus naves fué por estar sospechada su fidelidad y acaso su valor por parte de sus 
secuaces. Clima I,Part. II. 

(í) En una de estas correrlas diceu que Sevilla se entregó á Tarik, lo cuales 
poco probable. Quizá la ocuparon por corlo tiempo algunos de los ginetes moros 
mandados por un teniente de Tarik. Si asi fué hubo de retirarse el destacamento 
fiara juntarse con los suyos de á pié cuando se iba acercando Rodrigo. 

(3) Acrecominittitur ulrinqueproelium, quod triduo non sinemullorum cade dura- 
vil, Ali Den Ahdecaltmau Fragment. (list. Ilisp. apud Cassiri II, 326. (El monge de 
Silos dice que duró siete dias. Adeo quod per seplem continuos dies in fatigabililer 
dimicans. etc. (apud Forez, XVII, 279.) 
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escuadrones codos abriéndose con su cimitarra elpai#» Jfo ím perdido «1 
ejemplo: entró nuevo ardor en los mahometanos que se abalanzaron en pos 
de su espitan seguros de alcanzarla victoria ó el paraíso. Rodrigo , que ha- 
bía peleado manteniendo su puesto en aquella horrorosa refriega, era fácil 
de ser distinguido por sus insignias de rey (1), y cayó herido por el brazo 
de TariK. Pero antes de caer el rey godo cuentan que Opas y los hijos de 
Wiíiza desampararon el campo de batallad se pasaron á los invasores (3). 
Esta traición. Ja muerte del monarca, y el renovado brío délos mahome- 
tanos, fueron fatales á los cristianos ya cansados, de cuyos desbragados cadá- 
veres pronto quedó cubierta la llanura (*}. La cabeza de Rodrigo fué en- 
viada á Muza y por éste á la corte de Damasco (3). . 


(1) La pompa con que entró Rodrigo en aquella batalla es asunto que se com- 
place en pintar el arzobispo su tocayo así romo otros escritores iguales en veracidad 
y juicio. Además del carro en que iba subido, del cual hay una descripción muy pro- 
lija en su crónica caballeresca. Part. I, cap. 215, le distinguían su riquísima corona, 
*us ropages con costosas bordaduras, y los espléndidos arreos del par de muías unci- 
das á su carro. Claro es que todas estas son invenciones. 

(3) Los escritores árabes no hacen mención de esta traición, pero á ella alude Isi- 
doro Pacense, el cual como contemporáneo hubo de estar enterado de la verdad 
mucho mas que escritores nacidos dos ó tres siglos después de estos sucesos. Admi- 
tiendo el hecho por cierto, hay que abrazar la hipótesis (en verdad nada violenta) 
de que tos rivales del rey Rodrigo se habían visto obligados á aparentar ir en estrecha 
unión con él contra el común peligro, porque llevaban el intento de dañarle aban- 
donándole en la batalla. Pero aun asi no se acierta por qué no le abandonaron eu 
los dos dias primeros de la refriega. Acaso estarían aguardando á ver la vueltá que 
tomaba la fortuna, resueltos á ponerse de parle del que llevase lo mejor. 

(') Ebn Khalkun I. c. Bcn HasilLc. Ebn el Khatib apod Cassiri, 11, 183, 25*. 
El continuador de loan. Hiel., p. 530, Isidoros l’acens, n. StetMonachus Sil. n. 16, 
solo dicen que. Rodrigo murió en ta batalla. Conde en su pág. 32 siguiendo á un au- 
tor árabe cuenta que Tarik conociendo al rey Rodeeie por sus insignias y caba- 
llo ie acometió y le pasó de una lanzada y el triste Roderie cayó muerto. Rod, 
Tot. III, 19, (según la crónica Albeldense en la Esp, Sag. de Florez, t. XIII, p, 78; 
diée que no se sabe qué fué de Rodrigo; pero se contradice afirmando (en fé de 
Sebastian Satmant.) que se habia descubierto su sepultura en Viseo. Véase en el 


apéndice K relativo al paradero final de Rodrigo to que se añade sobre este punto 
y los fundamentos y autoridades que hay para tener diversas opiniones. 

(Sota del traductor sacada de la historia de España compilada por M. Pu- 
íuf».)' ’ ■ 


(3) Véase el apéndice K. Isidoros Paccnsis, lera 74 9. Additio ad Joannis Bicla- 
rensis Chronicon (apud Florez, España Sagrada, tom. VI, p. 533.) Sebasliannus Sal- 
manticensís en tai colecciones de Sandoval y Florez) Chronicon Albeldense (apud 
Plores, XIII, nóms. 7, 8 etc. Chronicon Monachi Silensis, fn eadem collectione 
XV1J, nóms. 16, 17 etc.) Jiménez Rod.. tib- III, cap. SO. Conde traducido por Mar- 
tes, Hisíoire de ta Domlnation etc. Tom. I, p. 64 y 78. Véase también los frag- 
mentos arábigos en iatin Biblioteca Arábico Hispana Escurialensis, Tom. II, pp. 38, 
33*. Estos fragmentos arábigos componen una narración muy diminuta y nada satis ■ 
factoría, con frecuencia muy confusa por falla de órden, y mentirosa en sus relatos, 
l»ero ameniza algunos hechos curiosos que según parece se ocultaron i la diligencia 
rifl óltimo docto bibliotecario del Escorial. Semperc, considerations surlescátises de 
la Grandeur, déla Decadence de la monarchie Espagnoíe, * vols. en lí. Taris 18*6. 
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Asi cayó la monarquía de los gudos después de una batalla délas mas 
disputadas y sangrientas entre cuantas cuenta la historia. Que de ella hn- 
biesen salido vencedores los cristianos si la traición no los hubiese perdido 
con razón puede suponerse, atendiendo á lo superiores que eran en numero 
a sus contrarios. No es posible, empero, sentir gran dolor por su mal des- 
tino , pues el cruel despotismo que sobre sus esclavos ejerciau , v la horri- 
ble persecución con que trataban a los de fe distinta de la suya, debe cubrir 
de eterna infamia la memoria de una gente fanática y tirana.' Estaba la mo- 
narquía visigoda fundada en usurpaciones y muertes, y ¿su índole corres- 
pondió su fin. Merecía caer (dice un escritor elocuente) y cayó (i). 

lau grande e inesperada victoria buho d#, causar asombro en Muza y 
aun quiza disgusto. En verdad en sus cartas afectó darse por muy satisfecho 
( e ella; pero descubrió demasiado la ruin envidia que se habia apoderado 
de su alma, mandando a Tarik estarse algunos meses ocioso, so pretexto de 
que su ejército lo halda menester antes de emprender nuevas conquistas Te- 
nia ya intentos de pasar a la Península y de recoger los laureles que otro 
había ganado , los cuales en una carta que escribió al califa se atribuyó mo- 
destamente a s, propio. Tarik conoc ió y despreció el motivo que dictaba el 
consejo de dar treguas a la guerra. Consideró que si estaban los godos 
en aquella hora desparramados, divididos é incapacitados de resistirle" bien 
podría levantarse entre ellos algún caudillo osado, que, juntándolos y 'alen- 
tándolos, probase otra vez un golpe que mantuviese su independencia Asi 
que congrego a sus principales cabos , les leyó las cartas del emir, les puso 
patente el estado de los negocios, y les pidió couscjo sobre cómo habia de 
proceder. Todos de coman acuerdo votaron por proseguir la guerra con vi- 
gor y sin detenerse un punto. Dicen que mas que todos el conde Julián 
demostró ser necesario sujetar eompletau, ente la tierra antes que tuviesen 
tiempo de levantar la cabeza los vencidos. Tarik con doblez propia de ver- 
dadero musulmán fulgió repugnancia á desobedecer los preceptos de su 
superior, y aparento que cedía solo por dar gusto á los deseos que mostra- 
ban sus oficiales y por lo urgente de las circunstancias. Paseóse entonces 
a caballo al frente de sus tropas, las alabó por el valor que habían acredi- 
tado, y les prometió conquistas nuevas. En liorna suva debe añadirse que 
les encomendó asimismo la moderación. Perdonad* los inernm (decia)v 
a lodos cuantos no os motean; guardad vuestra, cimitarras vengadoras 
para usarlas contra aquellos que claramente se o, opusieren. Nn quitéis lo 
suyo at labrador; y en recompensa, r»e,tra, serán los despojos de las ciu- 
dades que vuestro valor hubiere conquistado ! Dividido su ejército entres 
cuerpos envío uno de ellos , capitaneado por Muguéis et 1 tumi á poner cerco 
a t.ordoba , otro gobernado por Zagd Aben Kcsadi a' ir sobre Malaga y 
puesto él al frente del tercero se encaminó a Toledo apresuradamente (*) 
Entre tanto los godps ó algunos de sus mas valientes nobles reconocieron 
a Teodonnro por sucesor de Rodrigo, no quizá con la idea de seguir re- 

Obrilla iuuj útil, aunque uo siempre ¡mparcial en las «onchukmes que de los su- 
cesos saca. , nr. 

(I ) V Case el apéndice L. 

(í) Las mismas autoridades que antes han sido citadas. 
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sistiendo hasta triunfar, sino para alcanzar del vencedor condiciones mas 
favorables. Así que Rodrigo, hablando con propiedad no fli¿ el último rey 
de los godos ; pues caidoél, empuñaron el cetro, aunque harto menguado 
en lustre, Teodomiro y Atanagildo, y si bien el reino de estos estuvo en- 
cerrado en bastante estrechos límites, abarcó á lo menos tanta tierra cuanta 
el del famoso Pelayo. En lo tocante á la nuera hipótesis aqui adoptada, la cual 
supone que Teodomiro reinó en Murcia , mientras reinaba en Asturias Pe- 
layo , viniéndose por este medio á concertar los diversos relatos de his- 
toriadores anteriores, en el Apéndice de esta obra se darán muy por extenso 
autoridades y razones que la abonan (1). 

Llegado Mugueiz el Runu delante de las murallas de Córdoba intimó á 
los habitantes que se le entregasen prometiéndoles aseguradas completa- 
mente las vidas y haciendas á trueco de pagar un tributo anual mediana- 
mente crecido. En verdad él mostró muy en su honra grande ansia 
de excusar á la ciudad los horrores de un asalto. Pero confiados los cor" 
dobeses en lo robusto de sus fortificaciones , y en el valor de algunos sol- 
dados que dentro de la ciudad estaban , escapados de la matanza de Jerez, 
rehusaron obedecer su intimación. Cerrada la noche el general mahome- 
tano (según cuentan) mandó á mil ginetes, cada uno de ellos con un sol- 
dado de á pié á las ancas de su caballo , vadear el Guadalquivir. No bien 
pasaron el vado cuando los de á pié (2) con profundo silencio se arrima- 
ron al muro , y escalándole con poca dificultad , y abriendo , ya entrados, 
una de las puertas , por allí dieron franco el paso á su caballería , seguida 
por un trozo mas de su hueste. Huyó el gobernador de la ciudad con cua- 
trocientos de los suyos á acogerse a una iglesia donde se atrinchero , mien- 
tras se entregaban sin hacer oposición los demás habitantes. A estos trató 
el vencedor con clemencia ; pero pasó á cuchillo al desdichado gobernador 
y á todos cuantos con él se fueron. No fué menos afortunado Abén Ke- 
sadi. En Ecija (3) intentaron los moradores resistir, pero en balde, quedando 

: *) ..I ' I 

’• ' • 

(1) Véase el apéndice M donde hemos intentado sustentar nuestra propia hipó- 
tesis y por consiguiente computar las de los autores que nos tan antecedido. 

(2) Esta hazaña de ios de á caballo que nadando ó vadeando atravesaron el 
Guadalquivir esta contenida en los fragmentos de Cassiri y con mas extensión en 
(onde; si bien el primero solo habla de setecientos ginetes y nada de los de i pie 
que iban á las ancas de los caballos. Ningún caballo con un ginete y menos con 
dos podía atravesar un rio tan ancho y rispido en su corriente (•), 

(3) Han aplaudido altamente varioe devotos católicos una acción de las monjas 
del convento de Nuestra Señora del Valle en Ecija. Temiendo las santas mujeres 
ser forzadas , se desfiguraron los rostros tan horriblemente que los infieles , cuando 
corrían á tomarlas entre los brazos, en vez de hacerlo asi las mataron. Asi (dice 
Ambrosio de Morales) reverencian los de aquella ciudad todo aquel camino hasta 
el monasterio (porque las monjas de tal manera desfiguradas salieron del convenio 
k recibir í los moros, y murieron ii manos de ellos en el comino) como bañado con la 

.f. » , •* '*• ' •’ : ‘ *’• i ‘ 

(*) El traductor inglés parece que solo conoce el Guadalquivir por su fama. Fá- 
cilmente, te pasa el Ul rio no solo á nado, sino vadeando mocho mas abajo de Cór- 
doba y auu cerca de Sevilla cuando con el agua de otros rios ya lleva mas candal. 
Acaso tenia mas agua en tiempo antiguo; pero eso ¿por dónde consta al autor' 

. >.!<• ‘ (TV. del T.) • ’ 
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muy prouto reducidos á la condición de tributarios , y obligados á dar re- 
henes para afianzar el pago puntual de la suma estipulada. También Má- 
laga y Elvira recibieron guaruiciou mora , y asi el vencedor quedó eu li- 
bertad de juntar sus tropas con las de Tarik bajo los muros de Toledo. 

Estaba la opulenta capital de España sumergida en la mayor conster- 
nación con los desastres que Itabian caído sobre todo el reino, y con la 
suerte que la amenazaba. Solamente se oian noticias abultadas por el mie- 
do de ser innumerables las huestes de los infieles, irresistible su valor, y 
pasmosos por lo veloces tanto cuanto por lo robustos sus caballos. Tenia 
dentro de sí la ciudad pocos defensores , porque de los principales nobles 
unos habían huido, y otros acudido á ponerse bajo las banderas de Teo- 
domiro en Murcia y Granada , quedando algunos pocos tan desesperanzados 
de vencer, que no pensaban en tomar las armas para defenderse. Era evi- 
dente que solo una capitulación honrosa podía libertar á la ciudad de los 
horrores consiguientes á ser entrada á viva fuerza. Así que los moradores 
enviaron diputados á Tarik , el cual les dio bondadosa acogida , dictándoles 
entre otras condiciones las siguientes: I ." que entregasen los toledanos sus 
caballos y armas: 2. a que los que quisiesen salir de la ciudad lo hiciesen 
con toda libertad , pero sin poder llevarse consigo cosa alguna: 3.° que á los 
que se quedasen les serían aseguradas las vidas y haciendas , gravándose estas 
últimas solo con el pago de un tributo anual moderado: 4. a que les sería 
asimismo concedido el libre uso de su religión, y el celebrar el culto di- 
vino en sus iglesias, pero sin poder erigir templos nuevos sino con permi- 
so expreso del gobierno, ni tampoco ofender las preocupaciones de los mu- 
sulmanes con procesiones ú otro alarde público de ceremonias religiosas; 
y 5.* que les serían conservados sus jueces, leyes y usos, con tal de que 
la jurisdicción del juzgado no comprendiese á los que se convirtiesen de 
la fé de Cristo á la de Mahoma. Se aceptaron estas condiciones; se dieron 
rehenes, y Tarik al frente de una parte de sus tropas hizo su entrada triun- 
fal en Toledo. Apoderóse el caudillo árabe del real palacio donde cuentan 
que entre otras ricas joyas encontró veinte y cinco coronas de oro, corres- 
pondientes al número de reyes godos que habían reinado desde Alarico (1) 
hasta Rodrigo. 

sangre de aquellas santas mártires, y aun afirman como algunas personas 
que lo lian andado de noche con devoción han visto en él lumbres celestiales. 
T es cosa insigne y de singular gloria para aquella ciudad haber tenido tanto 
número de mártires que le valdrán mucho mas en el cielo que todas las mu- 
chas riquezas de sus campos , aunque son tan grandes . » Crónica General de Es- 
paña, lomo III , p. 103. Los autores ingleses se acordarán de las monjas de Col- 
dingham , que recurrieron al mismo arbitrio para escapar de la brutalidad de 
ios dinamarqueses. 

(1) ¿Cuál Alarico? puede preguntarse. Acaso el Grande ó el sucesor de Euri- 
cu ? Desde el primero basta Rodrigo se cuentan treinta y seis reyes. Tampoco se 
aviene el número de veinte y cinco , contando los reyes desde Amalarico , primer 
monarca de los visigodos que asentó su corte en Es|>aña. 

Nos dicen que cada una de las tales coronas tenia su inscripción separada con 
el nombre , edad , y años de reinado del que la llevó. Claro está que todo esto es 
una fábula. 

Tomo i. 
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En aquel punto llegó Muía ¡i España respirando venganza contra el 
hombre que desobedeciendo sus mandamientos en perjuicio de él y pro- 
pio provecho habían recogido mies tan abundante de gloria. Traía consi- 
go el recien llegado diez y ocho mil hombres v con ellos algunos nobilí- 
simos caudillos árabes de la tribu del profeta , y además á sus dos hijos Ab- 
delola y Merann, dejando á su primogénito Abdelasis para que gobernase 
el Africa , estando su padre ausente. Antes de tomar posesión de las con- 
quistas hechas por Tarik , determinó hacer algunas que con ellas compitie- 
sen , para tener fundamento de blasonar de ser él quien había añadido un 
reino mas al dilatado imperio de los califas. Puso, pues, cerco á Sevilla, y 
en un mes la ganó. Igual suerte cupo á Carmona y otras ciudades. De allí 
pasó á Lusitania, y casi sin pararse un punto en su veloz corrida , hizo 
suyas á Libia , Ossonoba, Beja y Mertola. Nada fué estorbo á su marcha vic- 
toriosa hasta que llegó á tropezar con los muros de la soberbia Mérida. La 
extensión , 'magnificencia y nom blandía de aquella capital antigua de la 
España romana, encendieron á Muza hasta llevarle á exclamar: ¡Dichoso 
el hombre que sujete ciudad tan grande ! 

La oposición que encontró Muza hasta para asentar sus tiendas de cam- 
paña delante de Mérida, así como la apariencia formidable de las obras 
con que estaba defendida la ciudad, hubieron de convencerle de que el ga- 
narla era cosa que por fuerza tenia dificultades enormes, y pedia mucho 
tiempo. Antes, pues, de apretar el cerco y embestirla escribió á su hijo 
Abdelasis mandándole allegar todas cuantos tropas pudiese, y venirse al 
frente de ellas á juntarse inmediatamente con su padre. Pronto conoció 
qud no había apreciado el valor de los de Mérida en mas de lo debido, 
porque los sitiadas con salidas valientes le menguaron bien las fuerzas, 
hasta que apeló él á una estratagema, con la cual logró tenerlos desde allí 
en adelante ceñidos á no salir del recinto de sus murallas. Descubriendo 
una honda cueva cavada en la peña a corto trecho de las fortificaciones, la 
llenó una noche de soldados suyos , pocos pero escogidos. Al dia siguiente 
trajo á los godos, que, como solían, salieron á pelear, allende el lugar de la 
celada, y poniéndolos entre dos líneas de. sus tropas acabó con ellos casi 
completamente. Pero él también tuvo motivo de llorar una pérdida no 
menos grave; pues enseñoreados los infieles de un torreón que dominaba 
la muralla , y resueltos los cristianos á recobrar un puesto para ellos im- 
portantísimo, hubo aun lina tremenda refriega de que salieron vencedores 
los sitiados, pasando á cuchillo á cuanto moro y árabe había en la torre 
por ellos asaltada y ganada. A aquel lugar para ellos fatalísimo pusieron 
después lps mahometanos por nombre el de Torre de los Mártires. Al fin 
llegó Abdelasis con siete mil de á caballo de refuerzo, y además un cre- 
cido número de bérberes ó berberiscos , mahometanos naturales de Ber- 
bería (antepasados de los moros modernos) , con lo cual pudo el emir apre- 
tar el cerco rigorosamente. Ya entonces comenzaron á desmayar los de 
Mérida, viendo que se les menguaba la gente a punto de causar terror, y 

Los cristianos de Toledo fueron después como por apodo llamados muzárabes, 
tanto por haberse sujetado cobardemente á los infieles, cuanto por su tenacidad 
en conservar la liturgia gótica , prefiriéndola a la romana. 
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que se les agotaban los víveres y les faltaba toda esperanza de socorro. De- 
terminaron, pues, capitular, y al intento enviaron sus diputados, que llega- 
dos á la tienda de Muza , fueron de él bien recibidos. Un capitán valeroso no 
podía menos que admirar igual virtud en los defensores de Mérida , y estos 
por su parle tampoco pudieron ver sin respeto al emir y su noble presencia y 
larga y poblada barba (1). El moro impuso condiciones que á ambas par- 
tes contratantes eran honrosas. Quedaron los moradores con libertad ó de 
irse de la ciudad ó de permanecer en ella sin ser molestados, y enteramen- 
te seguros en cuanto al seguir profesando su religión y estar exentas de 
daño sus personas y haciendas. No obstante el conquistador reclamó co- 
mo ganancias suyas las riquezas de las iglesias y el caudal de los que ha- 
bían muerto durante el asedio ó huido á otros lugares. Entre las personas 
dadas en rehenes en esta ocasión fué una la de Kgilona , viuda de Ro- 
drigo (2). 

Entre tanto Tarik no se estaba ocioso. Habiendo tomado las precaucio- 
nes debidas para dejar segura á Toledo, salió de allí á dar alcance á algu- 
nas gavillas fugitivas de cristianos que rehusaban doblarse al yugo de los 
musulmanes. A estos alcanzó y desbarató el árabe en jos montes rayanos 
á Castilla la Nueva. Dicen que en la expedición esta allegó riquezas in- 
mensas , siendo la prenda mas famosa entre los despojos ganados por su 
valor una tabla ó mesa , con tan rico adorno de esmeraldas y otras piedras 
preciosas de Grecia , que podía ser tenida por una de las maravillas del 
mundo (3). Hacia otra parte de España no tuvo Abdelasis menos favorable 
á la fortuna, pues enviado por su padre contra los sevillanos que se ha- 
bían rebelado , probó primero los ruegos y después las armas para redu- 
cirlos otra vez á la obediencia; y continuando en resistirle la ciudad, la to- 
mó por asalto, pasando muchos cristianos á cuchillo. Mientras proseguía 
en su empresa el vencedor hasta acabar de sojuzgar la parte meridional de 
España, acudió apresurado Muza de Mérida á Toledo para dar á reconocer 
donde quiera su autoridad , y castigar á su teniente Tarik por haber des- 
obedecido sus mandatos. Al paso ganó á fuerza todas cuantas ciudades le 

(t) Los historiadores árabes nos cuentan que cuando por la vez primera entra- 
ron los diputados á verse con Moza, le notaron su barba cana con los años, y 
al volver al siguiente día se quedaron pasmados viéndola negra. Con esto le creye- 
ron mágico , ignorando que entre tanto se había mudado el color del pelo con el 
zumo de unas yerbas. Abundan cuentos de este jaez en los historiadores mahome- 
tanos de España. 

(Si Bcn Hazil (Alt Ben Abderrahman) , Fragmenta Ilistnriariim (npud Cassiri, 
Btbtioth., tomo II, p. 340.-327). Isidoros l’acensls , níim. XXXVI ( apud Florcz, 
VIII , 298, etc.) Additio ad Joan. Bidarenscm (apud eundem, lomo VI , p. 423). 
Chronicou Atbeldense ( apud eundem, XIII, 459). Jimcnes, Rerum in Hispania 
Gestaruin , lib. III , cap. XXIV. Conde por Marlés , I.— 77.— 93. 

(3) De esta mesa ó tabla hacen mención Rasis y Rodrigo de Toledo. Se supo- 
ne que en tiempo antiguo fué de Salomón , y que la trasladaron de Jeritsalen á 
Roma tos romanos , y de Roma los godos victoriosos bajo el mando de Alarico el 
Grande , habiéndola presentado los árabes al trono de Damasco. Todo ello es pa- 
traña inventada por los árabes. Claro está que por fábula lo tienen Gibbon y Has- 
deu , aunque ni uno ni otro lo digan. 


Digitized by Google 



HISTORIA 


132 

resistieron; pero las mas no le hicieron resistencia alguna cuando pregonó 
que no venia á dañar á los moradores en sus vidas ó haciendas , pues solo 
guerreaba contra los que tuviesen la presunción de oponerse á sus in- 
tentos. 

No bien supo Tarik que se venia acercando el emir, cuando con valen- 
tía salió á recibirle. Las vistas largo tiempo esperadas de los dos caudillos 
fueron donde hoy es Talavera de la Reina. Muza recibió á Tarik con alta- 
nería , y en tono y con aspecto severo le preguntó por qué razón le había 
desobedecido. Respondió Tarik con respeto que la única razón de su pro- 
ceder era su adhesión á la fé de su profeta , asegurando que lo mismo que 
él había hecho habría hecho el emir si en su lugar hubiese estado. Pero 
mas que con las protestas de su zelo contaba para defenderse con el efecto 
de los ricos presentes que al emir traía. Siendo estos considerables por su 
número y valor , fueron pronto y de buena gana aceptados por el avarien- 
to Muza , sin quedar por eso menos ofendido su orgullo , ni menos viva su 
sed de venganza. Y así apenas hubo entrado en Toledo , cuando convo- 
cando en junta á los principales cabos musulmanes, ante ellos á las claras 
y en nombre del califa privó del mando al benemérito caudillo su teniente. 
Dieron muestras de desaprobación los concurrentes ron un silencio triste 
y ceñudo. Solo Tarik tuvo aliento para romperle exclamando: « Pues mis 
únicos crímenes son mis victorias alcanzadas de los contrarios del califa, 
bien puede absolverme mi conciencia, y con razón puedo esperar igual 
merced de mi soberano.» Con la amenaza implicada en estas palabras cre- 
ció la ira en Muza , el cual sin embargo no pudo arrojarse á dar pasos ex- 
tremos por haberle reconvenido Mugueiz el Kumí , firme amigo de Tarik, 
haciéndole presente cuán probable era que. los soldados se le rebelasen á 
favor de un capitán lleno de agravios así como de victorias (1). 

Durante estos grandes acaecimientos queda como olvidado Teodomiro, 
el nuevo rey, que después de la sangrienta derrota á orillas del Guadalete, 
y de su subida al trono de los godos , se fué á refugiar á Murcia y Gra- 
nada , donde parece que tenia dominios considerables. Allí alzó la baudera 
*de su nación. Pero no podía por cierto tener tanto entusiasmo que espe- 
rase mucho de la resistencia con fuerzas cortas cuando acababan de ser ani- 
quiladas otras tan superiores á las que él podia prometerse juntar ; si 
bien parece que se consolaba con creer posible asegurarse á sí y á los su- 
yos una como patria , y la libertad , guarecido en las sierras de Granada. 
Aun este pobre consuelo le fué negado, habiéndole perseguido el intrépido 
Abdalasis, el cual, obediente á los mandatos de su padre, acababa de en- 
trar y pasear triunfante por toda Andalucía , y no podia consentir que 
Tadmir Ben Godos (pues así llaman al rey godo Teodomiro los árabes) 
disfrutase de soberanía independiente tan cerca de las tierras que los in- 
fieles habían conquistado. Probó el godo á resistir , usando mas de mañas 
que de Tuerza. Evitaba cuidadosamente detenerse en los valles y llanos 

(t) Autoridades los fragmentos de C.assiri, las crónicas en Florez , Rodrigo de 
Toledo, I)' Herbelot , y Conde . segun le ha echado á perder en su traducción 
Marlés. 
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doude habrían quedado al punto sus secuaces hollados v ¡destruidos por la 
caballería de los a ralles , con resolución se hacia lirme en las asperezas y 
puertos délas sierras, y nunca se movía sin ó haber obligado á los invaso- 
res á mudar de camino , ó haber él tenido que ceder á tm número de tro- 
pas infinitamente superior al de las suyas , pero haciendo en ambos casos 
considerable deslrozo á sus perseguidores. Sin embargo era aquella contienda 
demasiado desigual para poder durar largo tiempo. Lanzado al cabo Teodo- 
miro de las sierras , con temeridad se aventuró á defender una ciudad en 
tierra llana , y resultó, sin poderse evitar, ser completamente desbaratado. 
Entonces con las escasas tropas que le quedaban se metió en Orilmela , úni- 
co lugar fuerte que aun le estaba sujeto. Allí vinieron á buscarle y comba- 
tirle los árabes. Resistir á tan crecidas fuerzas, á las cuales daban confian- 
za su número, y soberbia sus victorias, era empresa que ni intentarse po- 
día; y así el rey godo hubo de apelar á ardides para sacar condiciones ra- 
zonables de una capitulación con el musulmán victorioso. Dispuso que las 
mujeres de Orilmela se vistiesen el trage v armas de hombres, y para ha- 
cer mas completa la ilusión, que se revolviesen á la barba sus largos ca- 
bellos para darse trazas de guerreros barbados. Viendo los árabes tan po- 
bladas de defensores las torres y murallas, se quedaron asombrados, y an- 
dubieron cautos en acercarse. Aprovechó Teodomiro el efecto favorable de 
su ardid , y pedido y alcanzado un seguro , pasó disfrazado de soldado raso 
de caballería al real de Ahdelasis. Allí pidió y consiguió condiciones muy 
honrosas como precio de su entrega (I). Ao bien fue firmada la capitula- 
ción, cuando descubrió el godo que él mismo era el rey Teodomiro. Pren- 
dado Ahdelasis de su arrojo, y mas todavía de su confianza en el honor 
de los musulmanes , le trató con respeto y hasta con cariño. Al caer la tar. 
de se volvió el cristiano ó la ciudad , cuyas puertas fueron abiertas á los 
árabes en la mañana del siguiente dia. Entrado el emir en la plaza , se pa. 
ró pasmado al ver la escasez de defensores, y no pudo menos que pregun- 
tar á Teodomiro qué habia sido de la multitud de soldados que en el dia 
anterior estaban coronando el muro. Confesó el príncipe godo el ardid de 
que se habia valido, y le aplaudieron altamente su ingeniosa idea Abde- 
lasis y los demás caudillos musulmanes. Detúvose el emir mozo en Ori- 
huela tres dias, y de allí pasó á tomar algunas otras ciudades no menos 
importantes que la que acababa de agregar al señorío temporal del califa. 

Algo aguó en Muza la satisfacción que hubo de tener con las victorias 
de su hijo el tenor de una carta que á la sazón le llegó de Damasco. En 
ella le ordenaba el califa volver á Taris el mando de las tropas que aquel 
caudillo habia guiado tantas veces á la victoria , y le reprendía por su in- 
tento de privar al Islamismo de tan firme apoyo. Vióse harto mortificado 
el emir , y obligado á obedecer y con gran gozo de los musulmanes , Ta- 
rik estuvo otra vez en situación de acaudillarlos, y á su frente conseguir 
nuevos triunfos. Hasta fué admitido el lugarteniente á comer á la mesa 
de su superior , el cual si bien le guardaba rencor allá en su alma , y es- 
taba resuelto á perseguirle con toda el rencor propio de un carácter ua- 

(1) Véase el tratado en el apéndice letra 
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turalmente duro , se vio obligado á tratarle en la apariencia como á amigo. 

Pronto resultaron grandes desdichas á los cristianos de la unión de. los 
dos caudillos musulmanes (*). Muza filé la vuelta del Septentrión; suje- 
tó á Salamanca ; se adelantó hasta ¡i Astorga; de allí revolvió para el Due- 
ro, y siguió la ribera de este rio corriente arriba basta llegar á Soria, y 
pasando después los montes vino á caer sobre Zaragoza cuando ya Tarik 
la tenia cercada. Habían buido numerosos cristianos de todas las partes de 
España á buscar amparo seguro en aquella ciudad que por su natural si- 
tuación y su fuerza artificial daba esperanza , cuando no de contrastar las 
armas de los invasores, á lo menos de mantenerse resistiendo hasta sacar 
del conquistador condiciones favorables. Mientras que solamente Tarik es- 
taba combatiendo la ciudad, los moradores se defendieron con la obstina- 
ción que les es propia; pero no bien fueron avistadas las tropas de Muza, 
cuando decayeron de ánimo , no quedándoles ya otra esperanza que las re- 
sultas de apelar á la moderación de los vencedores. Pero fueron tratados 
con sumo rigor; pues enterado Muza por algunos desertores de hallarse 
los zaragozanos faltos de víveres, se aprovechó de la situación en que él 
y ellos estaban, y además del tributo ordinario les echó otro enorme V que 
había de ser pagado el dia mismo que entrasen los árabes en Zaragoza. 
Estos tributos eran siempre exigidos á los enemigos constreñidos á entre- 
garse á merced , y con significativa frase eran llamados rescate de sangre; 
pues que por ellos quedaban redimidas las vidas de los moradores y liber- 
tadas sus casas de Saqueo. En este, caso hasta hubo que entregar los vasos 
consagrados de las iglesias para saciar la codicia del emir. 

Siguieron entonces los árabes con mas rápido paso que antes en sus 
conquistas , pareciendo como que los godos habían renunciado á todo in- 
tento de resistirles. Tarik se enseñoreó con pasmosa rapidez de Tortosa, 
Murviedro, Valencia, Játiva y Denia. Muza, de paso para los Pirineos, ga- 
nó á Huesca , Tarazona , Lérida , Calahorra , Tarragona , Barcelona , Gero- 
na y Ampurias. De este caudillo cuenta un historiador árabe que traspasó 
la barrera de las sierras , y se hizo dueño de Narbona ; pero esto no pa- 
rece cierto , no siendo de creer que el emir viejo se arrojase á invadir otra 
nación, cuando de España estaban todavía por sujetar toda Lusitania, Gali- 
cia , Asturias y Vizcaya ; y no constando por otra parte que así hubiese 
sucedido por testimonio de los autores cristianos contemporáneos. Parece 
sí, que de Ampurias revolvió yendo la vuelta de Galicia , y entrada esta pro- 
vincia pasó á Lusitania , satisfaciendo donde quiera su propensión dominante 
de juntar enormes riquezas. En esta parte era la conducta de Muza diame- 

(*) El historiador inglés parece propeoso á disimular las crueldades de tos ára- 
bes al hacer 6 recien hecha la conquista de España. De Muza se dice que por su 
drden fueron degollados en Toledo por causa de Opas , hijo de Egica , varios se- 
ñores godos que se habían quedado en aquella ciudad , á lo menos si ha de enten- 
derse asi el siguiente pasage de Isid. Pac. 30. Toletuin urbem regium usque in- 
rumpeudo adjacentes regiones pace fraudiiiea malc diverberans , nonnullos sé- 
niores nobiles viros qui uteumque remanseranl per Oppam filiuni Egica; rpgis á 
Toleto fngam arripicntem gladio patibuii jugulat el per ejus occasioneni cúnelos 
ense detruncat. (iY, del T. sacada de la compilación de Paqvis.) 
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tralmente opuesta á la del no menos valeroso Tarik , el cual siempre ponía 
aparte el quinto del botin para remitirle al tesoro del califa, y (según di- 
cen) repartía generosamente .lo restante entre sus oliciales y soldados. La 
avaricia del emir viejo ó acaso cierta memoria rencorosa de los agravios que 
de el había recibido, movieron al fin á este último caudillo á hacer una 
denuncia al califa contra su superior, cuya conducta representó que era 
opresiva igualmente á árabes y cristianos, y á quien además acusó de apro- 
piarse la parte de botin legalmente debida á la cabeza de los líeles. No me- 
nos vehemente estuvo Muza por su lado en condenar los hechos de Jarik. 
Asustado AValid al ver cómo crecía la desavenencia entre sus generales , y 
al considerar el daño que de ello podría resultar á la causa del Islamismo, 
mandó á Muza v á Tarik que ambos compareciesen delante de su trono 
en Damasco (t). 

Tarik obedeció inmediatamente al llamamiento después de nombrar á 
Haliib Ben Abi Obeida para que le sucediese en el mando del ejército. Pe- 
ro Muza andaba rehacio en dejar las dulzuras del ejercicio de un poder 
sin límites , V mas todavía las visiones de imperio que se habia formado en 
la mente. Si tiene algo de verdad el testimonio de varios escritores ára- 
bes (2), se habia preparado a sojuzgar á las Galias, y á Italia y Gemia- 
nía ; á ir despees siguiendo por la ribera del Danubio desde su origen 
hasta su desagüe eu el mar F.uxino; á derribar el imperio griego ó roma- 
no de Constan tinopla , y al fin, volviéndose de Europa al Asia , á juntar sus 
conquistas lluevas con Autioquía y las provincias de Siria (3). Aunque un 
designio semejante parece demasiado loco para haber sido abrigado de ve- 
ras en la cabeza de un hombre anciano y de experiencia como era Muza, 
no cabe duda por otra parte en que el aliento de este capitán no se habia 
enfriado con los años, ni menos en que estaba él resuelto á sujetar las 
tierras de la Península y de las Galias todavía no arrebatadas á la monar- 
quía de los godos. Pero su repugnancia en obedecer al mandamiento im- 
perial aumentó las sospechas ya existentes acerca de sus intenciones , y así 
salió de la corte de su soberano nueva orden perentoria llamándole. Le al- 
canzó estando en Galicia el mensagero portador de este mandato, y le 
asió las bridas de su caballo en presencia de todo ti ejército, intimándole 
que sin demora acudiese á la presencia de su señor. Venia la intimación 
hecha en términos demasiado decisivos , y habia sido expresada con sobra- 
da' publicidad para que pudiese desentenderse de ella el emir, el cual, 
aunque de mala gana, empezó al punto mismo su viaje. Antes de salir de 
España nombró gobernador del reino á su primogénito Abdelasis ; dejo en 
Tánger á su segundo hijo Ahdelola por gobernador de Almagre!) ó el Africa 
occidental, y dispuso que se quedase en Guirwan Meruan su hijo tercero. 

¡I) Los fragmentos de Cassiri , Isidoro de Iteja , el monge de Albei.ln , Rodri- 
go tle Toledo, y Conde, traducido por Mariis. 

(3) Véase ¡i Cardón up , lomo I , p. 25. 

a Gibbon, lomo V, p. 51 de la edición en 4.° Este historiador liare una nar- 
ración elocuente pero algo diminuta, y con frecuencia equivocada , de la roú- 

iiiala ,1c España por los árabes. Gracias á Conde , es superior en exactitud asi to- 
mo en el número de policías el texto de esta historia. 
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Los escritores árabes describen pomposamente el viaje de Muza de Tánger 
á Siria , en el cual con su prodigiosa riqueza , su numerosa escolta , de 
que era lo mas vistoso y señalado un cuerpo de cuatrocientos nobles go- 
dos con espléndidos atavíos , y sus millares de cautivos , mas parecía un 
soberano volviendo triunfante á su reino, que un general acusado yendo 
contra su voluntad á implorar merced de su señor. Pero no cabe duda de 
que estaba bien pensado hacer este ostentoso alarde, pues en él los cau- 
tivos daban testimonio de las victorias alcanzadas por Muza en la guerra, 
y las riquezas manifestadas podrían servir de amansar la ira del califa. 

Tarik había llegado ante Walid algunos meses antes y justilieádose 
con él ; pues confiado en su integridad , «pregunta (le dijo) á los verdade- 
ros fieles , y pregunta asimismo á los cristianos cuál ha sido la conducta 
de Tarik en Africa y en España; y que digan, si pueden decirlo, haber- 
me visto en ocasión alguna cobarde, avariento ó cruel!» Walid le aseguró 
que eran muy notorios sus servicios , y también el injusto mal tratamiento 
que en pago de ellos había recibido , y que si había sido llamado á la 
corte no era por causa que él hubiese dado , sino atendiendo á las que- 
jas de Muza, y á estar en peligro la seguridad de su teniente en una 
trama donde el emir y sus hijos eran tan poderosos. 

Cuando llegó Muza á Siria iba ya á terminar el año de 714. Walid Ábul 
Abbas el califa estaba postrado y cercano á la muerte , y Suleyman , su 
hermano y heredero , escribió al emir mandándole que no se acercase al 
soberano agonizante , v que difiriese su entrada en Damasco hasta los pri- 
meros dias del reinado nuevo. Sin duda quería Suleyman que las pompas de 
aquella entrada triunfal aumentasen el lustre de su advenimiento al trono, 
y que los tesoros allegados por el emir no corriesen pelfgro de ser derro- 
chados por su hermano moribundo. Pero Muza desobedeció imprudente- 
mente esta orden, acaso temeroso de la mala suerte que sobre él caería si 
demorándose convaleciese el enfermo W'alid ; y así pasó desde luego al pa- 
lacio. Los dos generales fueron careados en presencia de su soberano 
doliente , y salió Muza convicto de injusticia con su conmilitón y tenien- 
te (1) ; pero Walid no podia olvidar los servicios que el emir habia hecho, 
y si hubiese vivido mas el monarca , su general habría llevado por castigo 
una reprensión dura, ó cuando mas el ser despojado de una parte crecida 
de su riqueza. Pero á Walid se le acabaron de allí á pocos dias el imperio 
y la vida , y quedando Muza expuesto á la venganza de Suleyman, fué en- 
carcelado , azotado por un dia entero mientras se estaba en pié á la puer- 
ta de palacio , y por fin multado , y en tan crecida cantidad, que sino eran 
inagotables sus riquezas , hubo de verse reducido á pobre (2). 

(1) Aquí te ha pasado por alto la disputa sobre cuál de los dos generales tuvo la 
gloria de hallar la tabla ó mesa prodigiosa , porque tan apócrifa es la tal mesa co- 
mo la lámpara maravillosa , ó poco menos. Cuentan que delante del califa sacó Ta- 
rik una pierna de la mesa que con astucia habia escondido antes de echarse Muza 
sobre el mueble entero. Asi confundió Tarik á su rival. Cosa extraña es que haya 
escritores modernos de buen Juicio capaces de admitir como verdades las historias 
Inventadas de los árabes. 

(*) Los escritores arábigos hacen mención de doscientos mil dineros, ó sea so- 
bre ocho millones de reales , suma prodigiosa en aquellos dias. 
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Mientras así llevaba Muza el merecido castigo por sus rapiñas é injus- 
ticias , su hijo Abdelasis estaba activamente trabajando en llevar á cabo la 
conquista y sujeción completa de España. Sujetó á Lusitania él en perso- 
na , y á Navarra y varias ciudades linderas de los Pirineos por medio de 
los generales sus tenientes. Parece que Abdelasis , no obstante ser vicioso 
como hombre privado , como gobernador era manso de condición y há- 
bil, y que trató con suma indulgencia á los españoles y godos. Pero dió 
un paso errado , el cual , aunque él sin duda creyó que le afirmaría en el 
afecto, así de los árabes como de los españoles, le llevó á perderse. Se 
enamoró de Egilona , viuda de Rodrigo , y después de tenerla por concu- 715 
bina , la tomó por esposa , y aconsejado por ella , que era mujer ambiciosa 
y sin principios de moral , aspiró á ser soberano independiente (1). Lo cierto 
es que entre los inulsumanes corrió la sospecha de que no era otra su inten- 
ción , y que se determinó acabar con él , así por parte de los infieles , como 
por la de los cristianos , de cuyas esposas ó hijas usaba para saciar sus las- 
civos apetitos (2). Probable es también que algo se envió á decir á Damas- 
co sobre ser evidente que su política tiraba á hacerse rey. Sea lo que fuere, 
el nuevo califa decretó que muriese sin que alcanzasen todos los tesoros 
que lealmente enviaba en tributo á mudar en favor suyo el mal dispuesto 
ánimo de su soberano. Fuera de esto bien podia Suleyman temer que se le 
rebelase el hijo al saber la trágica nueva de la dura suerte de su padre; 
y así para impedir las malas consecuencias que recelaba de la indignación 
de aquella familia poderosa , despachó con sigilo órdenes para que á una 
los tres hermanos perdiesen los empleos y las vidas. El fatal mandato en 
su parte relativa á Abdelasis , fué recibido por el conmilitón de su padre, 

(t) Mariana en su estilo declamatorio pinta la pasión respetuosa del árabe, y 
refiere las modestas respuestas de la reina á las pretensiones de su amante, etc. El 
crédulo historiador de España, que al parecer ignoraba enteramente el peso relativo 
de unos ú otros testimonios, sigue la crónica fabulosa de I). Rodrigo ó la supuesta 
traducción de Rasis tan ciegamente, como si fuesen historias las mas auténticas. 

Bien está que la obra de Mariana haya caído en olvido, pues hoy nadie la lee en 
España (*). 

(2) Cum llispalim ( Sevilla ) divitiis el honorum fascibus cum Regina Hispanin 
in conjugio copulatam vel filias regum acprincipum pellicatas et imprudenter dis- 
Iractas extuaret , sedilione suorum facía , etc. Isid. Paccnsis , era 753. En verdad 
semejante conducta bastaba para causar una rebelión , asi como su intención de 
vjugum arabicumá sua cervici ev «riere.» No es difícil de explicar la razón por qué 
fué tan severo el califa con aquella familia entera. 

(*) Con demasiado rigor trata aqnf el historiador inglés al padre Mariana , y 
hasta de lijero peca , afirmando que anfor tan célebre hoy ya por nadie es leído en 
sn tierra. Lo declamatorio cuadra mal aplicado al estilo grave del antiguo historia- 
dor de España. La verdad es que Mariana es poco critico, y que dá fábulas por 
verdades , por lo cual le han criticado severamente varios españoles modernos , y 
algunos pocos antiguos ; pero su obra conserva gran crédito entre sus paisanos 
por las altas prendas de su estilo y dicción : prendas no las primeras en un historia- 
dor , pero que entre españoles disculpan de graves yerros. Fuera de esto , ni hoy 
ni antes obras largas como las de Mariana tienen muchos que las lean enteras. 

(1 V. del T.) 
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y iiuii^o asimismo del hijo Habib ben Abi Obeida. Al leerle este caudillo 
se llenó de desaliento y horror, y dijo , hablando con Zeyad ben Nabaak, 
asociado con él en comisión tan odiosa. ¿Es posible que los enemigos de 
Muza tan pronto hayan logrado borrar la memoria de sus gloriosas haza- 
ñas? Pero después de recapacitar un poco añadió como verdadero musul- 
mán. ¡ Alá es justo! fuerza es obedecer al soberano. En seguida los dos ge- 
nerales, con el intento de impedir que los soldados se pusiesen departe de 
su caudillo , que par ser liberal con ellos era amado sobremanera, con ma- 
ña y diligencia esparcieron voces acusando á Abdelasis de faltar al honor, 
á la lealtad y á la religión, y de ser enemigo encubierto de LSuleiman, y hasta 
del profeta. Con estas hablillas, tanto mas fácilmeute creídas cuanto estaban 
algo fundadas en la apariencia , hubo de enfriarse el ardor de los amigos de 
Abdelasis, el cual estando una mañana en la mezquita de Sevilla rezando 
las oraciones de aquella hora , cayó atravesado á puñaladas por manos de 
unos asesinos (1). 

Después de esta sangrienta justicia , tan propia de un gobierno musul- 
mán , salió Iiabib ben Obeida , llevando consigo la cabeza del emir para 
la corte de Damasco. I, legada allí fue enseñada por el califa á Muza, pre- 
guntándole ron amarga sonrisa si la conocía. El anciano, que demasiado 
bien la conocía, desvió la vista horrorizado, y sin miedo alguno exclamó: 
¡maldito el hombre que ha acabado con otro mejor que él ! Salióse al mo- 
mento del palacio, y se metió en los desiertos de Arabia, donde el pesar de 
haber así perdido á sus hijos , pronto le llevó traspasado de pena á dar 
consigo en la sepultura (2). 

Por crueles que fuesen las tribulaciones de Muza , y por abominable 
que hubiese sido el modo usado para acarreárselas , imposible, es mirar 
sin extremado dolor su desdichada muerte. Había sido culpado en grado 
sumo de envidia , rapiñas é injusticia , pues si bien los escritores árabes 
que vivieron en dias muy posteriores á sus hechos dicen poco de su cruel- 
dad , el testimonio de los historiadores cristianos contemporáneos prueba, 
fuera de toda duda, haber sido esta enorme. Hánse comparado los horro- 
res que cometió en su carrera de conquistas, ó diciéndolo en términos 
propios, de exterminio , con los cometidos en los sitios de Troya y de Je- 
rusalen , y con las feroces atrocidades de los emperadores paganos perse- 
guidores (3) del cristianismo. Bien puede ser que algo abulten en sus re- 

(1) Su cuerpo sin cabeza fue enterrado en un patio de su palacio, 

(2) Isidoros Pacensis, núm. 36. — 38 (apud Florcz, I. VIII , p. 138, etc). Additio 
ad Joannis Birlaren. Cbronicon (apud cundcin, t. VI, p. 439). Chronicon Albel- 
dóme, núm. 76 (apud eundem , t. XIII , p. 461, etc.) Ben Hastl (ó propiamente ha- 
blando) Ali lien Abderrabman, Eragmentum, Ilist. Hisp. (apud Cassiri , Bibliolh. 
Arab. Hisp, , t. II, p. 326). Rasis , Eragmentum , etc., (apud eundem , t. II, pági- 
na 321.— -824.) Júnente Kod., Historia Arabmn, cap. IX, X, necoon Recaní in Hís- 
pame Gcstarum , lib. III, cap. XXIV. Conde por Marlés, 1. 1, p. 104.-116. 

(3) Quis enim narrare queat taula perieula? qais numerare lum importuna 
naufragio? A'uni , si omitía membru verterentar «n li aguas, amniain nequáquam 
Híspanla ruinas vel ejus fot ¡amague mala tlicere poluerit humana natura. 
Sed, ul in breti cuneta legenti renotem /lagella , relictis sáculo innumcrabilibus 
ab Adamo usqne nunc eladibus quas per infinitus regiones ti civitafcs crudelis 

* t 
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laeiones declamatorias los historiadores ; pero aun lo abultado debe con- 
venirse en que prueba la existencia de lo real y verdadero. 

Grande consternación produjo en los naturales de Kspaña la muerte 
dada ¡i Abdelasis. Porque temían que tal vez sus sucesores en el gobierno 
quebrantasen ó eludiesen los artículos favorables á los vencidos en los tra- 
tos entre estos y los emires. Al partirse Habib, Teodoiniro, con intento 
de sentar la libertad y derechos que le quedaban sobre mejor fundamen- 
to que el mero capricho del vencedor, envió á Damasco embajadores (t) 

;i procurar la ratificación de lo pactado con él y los suyos. Fueron estos le- 
gados bien recibidos por Suleyman, el cual sin titubear confirmó todo cuan- 
to en favor de los cristianos habían concedido Tarik , Muza ó Abdelasis, y 
hasta rebajó el valor del tributo que el rey godo se había obligado á pa- 
gar anualmente en virtud de su tratado con el último de los citados go- 
bernadores. Teodomiro, pues.se contentó con regir una parte pequeña 
de aquella antes vasta y brillante monarquía como vasallo de los infieles; 
y Atanagildo que le sucedió hizo otro tanto. Por eso no es de extrañar que 
los historiadores españoles ni a uno ni á otro de los dos reyes aquí recien 
nombrados reconozcan por tales, ni incluyan en la lista de los de Kspaña, 
y que supongan continuada la monarquía en la persona del príncipe Be- 
luyo, cuyos dominios apenas igualaban en extensión á los de Teodomiro, 
y cuyo reinado fué coetáneo ; pero que por haber desdeñado tener su ce- 
tro por merced de los conquistadores y preferido la independencia con la 
pobreza entre las agrestes peñas de Asturias á la abundancia junta con la 
servidumbre en los feraces llanos de Murcia , tiene la gloria de ser mira- 
do como regenerador de la grandeza de su patria y restaurador de su mo- 
narquía (2). 

Los reinados de Teodomiro y su sucesor , enteramente faltos de gloria . 
como pasados en vasallage, no merecen mucha noticia, y ciertamente dan 743 
de sí poco que empeñe la atención de los lectores. No se sabe si la muerte 
de Teodomiro fué natural ó violenta, constando solo que en 743 le suce- 
dió Atanagildo. Del primero habla muy favorablemente Isidoro Pacense, pin- 
tándole como pronto en guerrear, constante en la fé, prudente en el con- 
sejo, elocuente hablando , versado en la lectura de las sagradas escrituras, 
y en suma elevádo en sus prendas, y dueño por eso del respeto, así de 
cristianos como de musulmanes (3). 


intulit mundo hostis ¡mmundus, quicquid historialiler capta Troia pertulit, quic- 
quid Hierosolima pradicla per proplietarum eloquia vajulavit , quicquid Babilo- 
nia per scriplurarum eloquia suslulit , quicquid postremo Roma apostolorum no- 
bilitale decórala martiri aliler confecit omnia ct tot Hispania quondam deliciosa et 
nunc misera alTecta tam in honore quam etiam in dedecore experta esl. Isidoro Pa- 
cense, sera 749. Precioso trozo de declamación es este que antecede , y que carac- 
teriza bien i los toscos cronistas de la edad media. 

(1) Supone una relación , pero délas de inferior autoridad , qne fué Teodomiro 
en persona á Damasco. 

(S) Véase el apéndice L, y el reinado de Pclayo en el tomo II de esta obra. 

(3) Fuit enim scripturaruin amalor, eloquentia mirilicus, in preliis expedilus, 
quid et apud Almiralmuminim prudenlior Ínter cañeros inventus ulililcr esl ho- 
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De Atanagildo se sabe poco mas que la circunstancia de haber sido 
cruelmente oprimido por un virey musulmán de su tiempo, y con un pretex- 
to frivolísimo multado en una cuantiosa suma ( lernoviet millin tolidorum, 
dice el obispo de Beja) , de suerte que se habría visto obligado á sujetarse á 
tan enorme extorsión á no haberse interpuesto los mismos musulmanes , y 
particularmente los soldados , obligando al virey no solo á ser mas justo, 
sino hasta á indemnizar al príncipe cristiano por la persecución que habia 
padecido (1). Acabó el reino godo de Murcia hacia el año de 755 con la lle- 
gada de Ahderrahman, de cuyas hazañas se hablará en esta obra en el ca- 
pítulo primero del libro siguiente. Se ignora cual fue la suerte linal de Ata- 
nagildo. I,o mas probable es que se fué á las montañas de Asturias con 
varios millares de sus súbditos cristianos como él , cuando ya las victorias 
del nuevo reino fundado en aquellas asperezas volaban en las alas de la 
fama, y ruando las revueltas y discordias civiles entre los mahometanos 
le hicieron imposible el estar con seguridad aun de la vida en la afligida 
provincia que habia estado algunos años rigiendo (2) (*). Poco antes de pasar 
n referir , como aquí toca ahora hacer , las hazañas de Peleyo y sus suce- 
sores , ó los progresos y decadencia del imperio mahometano en Kspaña, 
es forzoso dedicar un capítulo separado de esta obra á la consideración del 
estado político , civil y religioso del pueblo español mientras subsistió en 
España la monarquía goda. 

noralu». Isidor. Pacensis , ®ra 750. Pero ni todas las alabanzas del buen obispo al- 
canzau á borrar la mancha de degradación de la memoria de este príncipe. 

(1) Véase el reinado del virey Husam en el cap. I del libro siguiente. 

(9) Isidorus Pacensis ubi supra. Monachi Albeldensis Chronicon, núm. L, etc. 
(apud Fiorez, t. XIII). Masdeu , l. XII, p. 17. — 51 , y t. XV, p. 78, etc. La pérdida 
' de otras dos obras históricas del obispo de Beja , 4 que él mismo hace referencia, 
nunca podía ser lamentada demasiado. Véase la obra de Conde refundida, esto es, 
echada 4 perder por Marlés , 1. 1. Ahora no es posible referirse aquí al original es- 
pañol de Conde, el cual no es(4 de venia ni en Inglaterra ni en Francia. Pero de 
haberle leído con frecuencia ha quedado de él bastante memoria en el que escribe. 

(*) Como no cita el autor inglés pasaje determinado de Conde, no se ha podido 
en esta versión consultar el original. (jV. del T.) 
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CAPITULO CUARTO. 


DEL ESTADO POLITICO , CIVIL Y RELIGIOSO DE LA PENINSULA 
ESPAÑOLA DOMINANDO EN ELLA LOS GODOS. 


Como la historia aunqae sea entretenida es inútil cuando no dá algunas 
noticias sobre las instituciones y carácter de un pueblo , pues viene á re- 
ducirse á un mero relato de acaecimientos que no llevan consigo enseñanza 
alguna , bien estará dedicar el presente capítulo á este asunto importante 
sobre todos. Lo singular es , que á pesar de su importancia , la condición 
de la Península en los pasados tiempos , ya mirada por el lado político, ya 
por el moral , ha ocupado poco la atención de los historiadores hasta casi 
en nuestros dias , habiéndose preferido , como suele hacerse en muchos 
otros casos , las hojas al fruto del árbol de la ciencia. Cuando los bárbaros 
septentrionales al empezar el siglo V hicieron su destructora entrada por 
la Península , estaba esta dividida en cinco provincias , no contando las 
Islas Baleares, ni la Tingitana en Africa que de España dependía; á saber: 
Tarragona, Cartagena, Galicia, Lusitania y Bética. A esta se añadió de 
allí á poco la Galia Narbonense ó gótica, llamada también Septiinania (i), 
que después de haber sido ocupada por los godos , tomó, andando el tiem- 
po, la denominación de Landgothia (2), corrompida después en Langíiedoc. 
Ge las Islas Baleares se enseñorearon en 476 los vándalos, y las mantu- 
vieron en su poder hasta que Belisario las sujetó á la obediencia de Justi- 
niano. La Tingitana asimismo se sometió al célebre general de Boma; pero 
en el sétimo siglo otra vez había venido á formar un apéndice de los do- 
minios de los reyes visigodos , ignorándose cuándo fué por este reconquis- 
tada, aunque hay motivo de creer que acaeció la reconquista reinando 
Suintila , el cual tuvo la gloria de poner término para siempre á la domi- 

(1) Masdcu ( XI , 30) supone esta palabra derivada de los septiniani ó colonos de 
la séptima legión que se establecieron en Beziers. Marca (Limes Mispanicus , lib. I, 
cap. 16) y Rouges ( Hisloire Eeelesiaslique, etc. , de Carcassonne , p. 31), con mas 
probabilidad creen que viene de los siete distritos ó ciudades (cada una de ellas 
sede episcopal ) que poseían los visigodos en las Galias. 

(j) No hay certeza de que sea Langíiedoc corrupción de Landgothia como mu- 
chos pretenden. Langíiedoc es nombre moderno , y así bien puede ser que le die- 
sen los trovadores á la tierra cuyos naturales hablaban la lengua de Oe , distin- 
guiéndolos de los que hablaban la lengua de Oyl. 
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nación de los romano-griegos en España. Volvieron, pues, á ser siete las pro- 
vincias de la monarquía goda española, y aun durante algún tiempo fueron 
ocho , dividiéndose en dos la de Cartagena , y estando por los imperiales 
con la ciudad capital del mismo nombre la provincia de Contestania, mien- 
tras Carpetania con su capital , que era Toledo , pertenecía á los visigodos. 
Desde tiempo de Suintila hasta la invasión de los árabes volvieron á reunir- 
se las dos provincias, y Toledo , residencia de los reyes, quedó reconocida, 
no solo por capital de la provincia entera , sino por corte y cabeza del rei- 
no todo, ( _ , ■ . • , , , • 

No debe sin embargo olvidarse que de la honra de ser metrópoli de Es- 
paña disfrutó Sevilla mucho antes que Toledo , y según parece desde tiem- 
po de Constantino el Magno. Amalarico , que fuá el primer rey visigodo 
que recibió permanentemente en España y sentó en ella su corte , la puso 
en Sevilla , como la ciudad mas principal en aquel tiempo. Atanagildo la 
trasladó á Toledo. En tanto los suevos tenían también su capital , siéndolo 
la ciudad de Braga en Galicia. Cada una de las siete provincias antes aquí 
nombradas conservó por capital la ciudad que ya lo era en tiempo de los 
romanos. En suma, en la división geográGca de España, así como en los 
nombres de sus provincias y pueblos , hubo poca variación desde la entra- 
da de los bárbaros basta algún tiempo después del desembarco de los mu- 
sulmanes. 

El gobierno de los godos era eu la apariencia una monarquía absolu- 
ta (*) ; pero el poder de su caudillo ó rey estaba tan limitado en su ejerci- 
cio por la intervención é indujo de los prelados , que calificándole con pro- 
piedad bien podía ser llamado teocracia. Los reyes godos en los dias 
primeros de su monarquía no estaban menos tenidos á raya por los no- 
bles , siendo de hecho meramente primi ínter pares (los primeros entre 
sus iguales) , sin heredar la corona los padres de los hijos , sin haber ho- 
nores hereditarios, sin siquiera trasmitirse por herencia mucha riqueza con 
que pudiesen los monarcas ganar á sus duros y rudos compañeros, ó ejer- 

(*) I.a opinión del autor inglés sobre ser la monarquía de los godos un gobierno 
absoluto en la apariencia tiene muchos que le contradigan. En verdad la opinión 
mas corriente es la contraria. El Sr. Lemhkc, cuya opinión acerca de la constitución 
visigoda forma parle de la compilación de Paquis , dice que el poder de los reyes 
godos siempre fué limitado , habiéndolo sido primeramente por los nobles , y des- 
pués por eidero. Ambos asertos dicen la verdad, consistiendo la avenencia entre 
estos dos dictámenes contradictorios en que cada uno de ellos acierta por el lado por 
donde mira las cosas, al paso que cada cual las mira por un lado diferente. 

Los reyes godos no tenían limitaciones verdaderamente legales y permanentes 
al ejercicio de su autoridad , y asi cuando eran fuertes eran absolutos ; pero rodea- 
dos de caudillos sus iguales en poder , y después de un clero que en dias de fervor 
religioso llegó á serles superior en algunas ocasiones, veian reducidas sus facultades á 
términos muy estrechos. Donde hay la costumbre de deponer al magistrado supre- 
mo , no hay mucho cuidado de ponerle trabas mientras gobierna. Además quien 
tiene fuerza real y verdadera |«tra no sujetarse al gobierno cuando la sujeción no le 
acomoda , poco se cuida de leyes, que si le dan derechos, lambien le dictan reglas 
de obediencia. Los reyes godos eran pues absolutos, y con escaso y mal seguro poder. 

(A', del T.) 
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cer sobre ellos algún influjo. Cada uno de aquellos fieros caudillos se te- 
nia por tan bueno como su rey , y sabia que podía tocarle la vez de subir 
al trono , y como la dignidad real fué militar en su origen , dándose á 
quienes sobresalían por su valor y pericia , y como con prendas iguales se 
podia igualmente llegar al solio , los electores eran demasiado bárbaros 
para buscar en aquellos á los cuales declaraban por reyes otras calidádes 
que las de hábiles y valerosos guerreros ; propio modo de pensar y de 
proceder de gentes que con la espada se habían abierto paso desde las 
mismas entrañas del árido septentrión basta sus nuevas fértiles moradas 
en el nuevo dia , y que con la fuerza de sus brazos y el hierro podían 
conservar los dominios que habían ganado. Hasta que los godos se acos- 
tumbraron a una vida sentada , hasta que conocieron que era necesaria se- 
guridad para sus vidas y haciendas , y que en un estado no hace menos 
falta que el valor la justicia , miraron las artes pacíficas del gobierno con 
desprecio sumo. 

En los tiempos antiguos cuando se elegía un caudillo ó rev consistía to- 
da la ceremonia de su elección en hacer jurar al candidato venturoso que 
se portaría con valor en la guerra y regiría al estado en justicia durante 
la paz ; y en alzar al recien nombrado puesto sobre un escudo ó pavés por 
encima de las cabezas de la muchedumbre que á el acto concurría , la 
cual saludaba á su señor con altas aclamaciones. Pero desde tiempo de 
T.eovigildo, y especialmente luego que el derecho de elegir vino á estar de- 
positado tanto en el clero cuanto en los principales capitanes , empezó á 
haber en la inauguración de los reyes mas pompa y requisitos , porque 
juntos los principales magnates seculares y espirituales nombraban por su 
cabeza á un candidato , y éste juraba observar las leyes , administrar im- 
parcialmente la justicia , y no consentir el ejercicio de otra religión que la 
católica i hecho lo cual recibía de los concurrentes el juramento de fideli- 
dad y obediencia , siendo en seguida , según parece probable , levantado 
en el escudo como en los pasados tiempos, y como posteriormente consta 
se hacia con los reyes de Asturias. Al domingo siguiente al de su eleva- 
ción , y delante de la misma junté , en la iglesia metropolitana de Tole- 
do era el rey consagrado solemnemente por el prelado de aquella sede, 
el cual le ungia la cabeza con el Santo Oleo (*). Tenían los reves godos tí- 
tulos y tratamiento muy altisonantes, siendo lo común decirle Vuestra Glo- 
ria , y soliendo con frecuencia añadirse á sus nombres los dictados de pío, 
conquistador y otros de tenor igual ó parecido. Recaredo filé el primero 
entre los monarcas visigodos distinguido con el nombre de Flavio , ó por- 

(*) Cuando puesta en tugar de la fé arriaría la católica creció hasta lo sumo el 
poder del elero en Esparta , vinieron A creerse los obispos autorizados para absolver 
á los sírbditos del juramento de fidelidad ir su rey cuando suponían que éste había 
quebrantado el suyo de gobernar ron justicia ; de suerle que promulgando por un la- 
do decretos contra las sublevaciones y usurpación , por otro se quedaban cu las ma- 
nos con tm arma que podían manejar á su antojo en favor de una rebelión cual- 
quiera. Así se vé depuesto áSuinlila , porque «cnuieUssimam potestatem in pa- 
pú lis cxercuerat.v Corn il., T. IV, can. VI, XVII, y leg. wisig., I. II, lít. I, y otras. 

(A. del T. sacada de la compilación de Paquis.) 
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que le tomó de la familia imperial de aquel nombre , ó por su significa- 
don entre los godos , no pudiendo averiguarse cuál de estas dos cosas es 
la cierta ; pero el nombre ó titulo siguió dándose á sus sucesores. Su padre 
Leovigildo , como queda dicho en la presente Historia , fué asimismo el 
primero que rodeó el trono de regio aparato , y en cuya efigie están ceñi- 
das las sienes con la corona (1). Los sucesores de aquel monarca llevaron á 
mas la magnificencia , distinguiéndose desde el tiempo de Chindasvindo 
por llevar ropajes de púrpura, y tener tronos de plata, y cetros y corona 
de oro. 

Recien establecida en Toledo la residencia de la monarquía visigoda, 
parece que la potestad real solo estaba limitada en dos puntos. Primero: 
el rey no podía condenar á pena alguna sin previo juicio con arreglo á lo 
dispuesto en las leyes ó código de la nación; pero tenia facultad de mitigar 
el rigor de la justicia, pudiendo ó conmutar una sentencia en otra mas be- 
nigna, ó perdonar enteramente á los delincuentes juzgados por sus tribuna- 
les. Verdad es que los padres del cuarto concilio toledano fueron de opinión 
de que en las causas en que podía imponerse pena capital , no debía el rey 
pronunciar la sentencia de muerte, no siendo de concierto con otros jue- 
ces (2) ; pero no hay prueba alguna de que llegase á tener el apetecido efec- 
to ésta que no pasó de ser una recomendación piadosa hecha al rey Sise- 
nando. Segundo: la otra restricción era relativa á los decretos del rey, 
de los cuales era principio admitido que solo ligaban durante su vida; pero 
que no tenían fuerza perpetua, si no eran refrendados con las firmas de los 
obispos y varones juntos en concilio. En otras cosas obraba el rey sin tra- 
bas, pudiendo, según era su gusto, declarar la guerra ó hacer la paz y 
promulgar edictos ó pragmáticas que tenían fuerza de ley, si estaban suje- 


(1) 4 Dónde fué la corona de rubíes ? 

Y dónde el cetro y la manzana de oro , 

De los armiños el soberbio arreo, 

Las vestes áureas y las ricas joyas , 

Que á los futuros reyes Leovigildo 
Dejó ostentando su poder? 

Poema EL RODRIGO por Southev. 

Algo vana pompa era esta para reyes cuyos hijos no heredaban ni su hacienda 
propia , y mucho menos el trono , y cuyas familias, muertos ellos , de cierto venían á 
quedar confundidas entre los demás súbditos del nuevo monarca (*). 

(2) Depping (II , 371) tratando de esto, incurre en una equivocación, (rayendo 
y dando por cierto que el rey entre los visigodos solo no podía dar una sentencia á 
muerte. «Le roi (dice) ne pouait prononcer seul une sentcnce de mort: il fallad que 
les juges la conSrmassent pour qu'elle fut valable.» Claro se vé que este escritor aun- 
que juicioso ha lomado uua recomendación por una ley ó un hecho. Véase concilium 
toletanum, XIII , cáuon 73 en la colección de Aguirre. 

O Sin duda la autoridad de un poeta en sus versos no basta para acreditar que tu- 
viese Leovigildo tantas riquezas y primores. Lo probable es que gentes de aquel tiempo 
grosero ponderasen la magnificencia de su córte , de donde por tradición vino a crédu- 
los historiadores la noticia del lujo de Leovigildo. Es probable que éste no fuese tanto, 
y que en sus joyas y ropas no huhiese sobra de primor y riqueza. (¡Y. del T.) 
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tos á la restricción antedicha, y mandando los ejércitos en el campo de ba- 
talla así como presidiendo en los tribunales. i 

Jai. jurisdicción del rey no estaba reducida á negocios puramente tem- 
porales, pues se extendía en lo espiritual á lo que se dice en seguida. 

Primera: podía promulgar reglamentos tocante al mantenimiento de la 
disciplina ó al interés de la religión, aunque puede dudarse que semejantes 
reglamentos fueseu algo mas que interinos y para casos urgentes, ó tuvie- 
sen importancia bastante para exigir que deliberase sobre ellos un concilio 
nacional. , - T , 

Segundo: podía presidir eu los tribunales de apelación aun en causas - 
puramente eclesiásticas. Cuando un sacerdote, fuese del clero secular óre- 
gular, se creia con motivo para quejarse de su obispo, y llevaba su que- 
rella ante el metropolitano; si éste no le hacia justicia ó no le satisfacía 
con su fallo , podía llevar su caosa delante del tribunal del rey , el cual far . 
liaba de nuevo sin que hubiese apelación de su sentencia. Así la causa del 
monge Terna, que habla sido acusado de falta de limpieza, y la del obispo 
Cecilio , que se había recojido á uu monasterio sin pedir antes consentimiento 
á la Iglesia, fueron llevadas ante el juzgado del rey mismo, habiendo sido 
el primero en parte absuelto por Recaredo y el último coinpelido por Siseber- 
to á volver á ejercer su oficio episcopal. Este privilegio de los reyes visigo- 
dos tan diferente de lo que se usaba en otros países, está expresamente 
reconocido por el decimotercio concilio toledano. También en el cuerpo del 
código nacional , casi todo él formado y por consiguiente aprobado por el 
clero , se encuentra una confirmación singular de la misma prerogativa, 
en una ley que dispone que, si deja el obispo’de una diócesis de poner en. 
fuerza y vigor las leyes penales contra los judíos, pueda entrometerse á ha- 
cerlo otro obispo, sin que le sea imputado á infracción de la jurisdicción 
agena, y si ninguno de los prelados manifestase el debido celo en tan im- 
portante punto, toca al rey, y es en él de obligación, castigarlos por negli- 
gentes. • ■ ’■ .. i. .i 

El rey nombraba ó presentaba los que habían de ser obispos de las se- 
des vacantes , y asimismo trasladaba á los obispos de una sede á otra ; pero 
esta prerogativa fue adquirida por los monarcas lentamente, y por sus pa- 
sos contados. Mientras gobernaban los emperadores , los obispos de Espa- 
ña habían sido invariablemente nombrados por elección del clero y pueblo 
juntos , y reinando los monarcas visigodos continuó observándose la misma 
regla en tanto que siguió siendo la secta arriana la religión dominante. 
Pero después de convertido Recaredo á la fé católica , algunas catedrales 
hicieron renuncia en manos del monarca de aquel antiguo privilegio, ig- 
norándose si lo hicieron de grado ó por fuerza ; y aunque todavía al cele- 
brarse el cuarto concilio toledano (en 633) se dió autorización al clero in- 
ferior y al pueblo para congregarse y proceder como antes solian á la elec- 
ción de un obispo, parece que de allí á poco se convinieron las iglesias de 
España en enviar, á cada vacante, á la corte una lista de personas, á las 
cuales consideraban las mas dignas de obtener la dignidad episcopal , de- 
jando que del trono saliese el nombramiento de uno de estos candidatos. 
Antes de terminar el siglo séptimo aun este uso cesó , pareciendo sin du- 
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da á quienes á él se arreglaban molesto y no conveniente , y ira concillo' 
nacional, que fue el duodécimo toledano , cedió al obispo ó arzobispo de To- 
ledo, primero en dignidad entre todos los eclesiásticos españoles, y que por 
su puesto estaba con el rey en trato y comunicación frecuente, el privile- 
gio de recomendar bajo su propia responsabilidad á las personas que esti- 
mase mas á propósito para ocupar las sedes vacantes. Desde allí en ade- 
lante, cuando llegaba noticia de haber muerto algún prelado, el rey nada 
mas tenia que hacer que consultar con el metropolitano para darle suce- 
sor, y así se llenaba la sede vacante inmediatamente, siguiéndose la con- 
sagración del personaje nombrado , hecha por orden del rey tan legalmente 
como si la elección hubiese sido por votos del clero y pueblo en las cato 1 
drales (*). 

La cuarta y última prerogativa del rey en materias eclesiásticas era la 
de convocar ios concilios nacionales , y confirmar sus actos por su real au- 
toridad. De esté modo el rey godo de España venia á ser protector ó patro- 
no de la iglesia con la mayor latitud , y hasta un grado no conocido en 
otra alguna nación católica. No puede negarse que era impropio tener de- 
positadas en la corona algunas de estas prerogativas. De ello resultó ha- 
cerse los obispos cortesanos, y en general sumisos á la voluntad del rey 
en todas cosas. Ya en el capítulo anterior han de haberse visto pruebas de 
la facilidad con que dominaban á los padres de los concilios de Toledo , ya 
el tembr , ya la esperanza de favores. Peor habría sido sin duda si en vez 
de darse por elección se hubiese heredado en aquel reino la corona. 

En otras cosas estaba el rey revestido por las leyes de atributos y'pompá 
exterior , propios para hacerle muy reverenciado. Quien quiera se conju- 
rase ó trazase planes para quitarle la vida , era castigado con pérdida de 
la suya , y aun, perdonándose ai delincuente )a pena capital, se le daba la 
de sacarle los ojos , raparle la cabeza , y ponerle en perpetuo encierro. El 
que insultase al rey, siendo rico liabia de ser multado en la pérdida de la 
mitad de sus bienes, y siendo pobre había de quedar á merced del mo- 
narca. Quien tiznase la fama de un rey ya difunto , pagaba por ello con 
llevar cien azotes. No obstante estas apariencias de esmerado respeto, no 
ha habido en el mundo monarcas mas desdichados que lo fueron los visi- 
godos , y ningunos cuyo imperio ó aun cuya libertad y vida tuviesen segu- 
ridad tan escasa , pues desde Ataúlfo hasta Rodrigo ia mayor parte de los 
que empuñaron el cetro godo español acabaron su reinado muriendo á ma- 
nos de asesinos ó siendo depuestos , siendo semejantes tragedias resultas 
forzosas de la ley de elección y de ia ambición de los magnates. Cierta- 
mente si hubiese estado establecida entre los godos la monarquía heredita- 
ria, no estaría manchada su historia con tantos horrores, y habría sido la 

- (*) Véase Cune. Tolel. III. «Edictuni regis in cotilirinalioiie concilii» ( Aguirrc, 
tonto III , p. 284). Y en «I mismo concilio se lee: « Cuín princeps ornees reginii- 
nis su i popí i fices in untini copvenire mandanel.» Y en el Contal. Tol. IV « Dtirn 
diligentia roligiossimi Sisenandi.... convenissemus ul ejus ¡mptriis, alque jussis 
continuáis á nobis agilarelur.» Véase los actos de confirmación al fin de los concilios 
de Toledo, en Aguirre, lomo III , p. 231, 323 , 406, y tomo IV, p. 27t. 

(¿V. tacada de Paqais.) 
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situación del pueblo, fuera de toda comparación, mas segura y afortunada. 
Pero, según iban las cosas, en balde se afanaba el clero por contener el tor- 
rente de la rebelión fulminando perpétuas excomuniones contra todo rebel- 
de eclesiástico ó seglar, y privándole de trato de cualquiera especie con los 
líeles , de modo que solo á la hora de la muerte volviese á ser admitido en 
el gremio de la iglesia; pues á pesar de estos rigores, unas conjuraciones 
venían en pos de otras sin intermisión, y el rebelde que triunfaba, con poco 
trabajo conseguía ser reconocido rey legítimo, y que se asestase el rayo de 
la iglesia á la cabeza de quienes contra él quisiesen rebelarse (1). 

Seguían en dignidad a los reyes los duques ( duces ) los cuales, según 
parece, eran gobernadores de provincias revestidos de autoridad doble, civil 
y militar, inmediatamente inferior al duque estaba el conde (comes), cuya ju- 
risdicción se cree que solo comprendía alguna ciudad particular, pues se vé 
que á menudo un mismo duque tenia varios condes dependientes de su 
gobierno, lia dado sin embargo margen á muchas dudas y disputas, cuál 
era la jurisdicción relativa de los duques y condes. Marín , cuya obra so- 
bre las antigüedades 1 militares de España es digna del mas alto aprecio, 
sustenta que la única diferencia que se puede encontrar entre la calidad 
y privilegios del uno y el otro título , es haber sido la dignidad de los du- 
ques mas especialmente militar que la de los condes (2), y hay otro escri- 
tor que duda cual de ambas dignidades era superior eu gerarquía , pues 
pretende que ambos títulos eran aplicados á un mismo individuo (3). Pero 
lo mas probable es que uno y otro autor están equivocados. En las leves 
antiguas hay solamente un pasaje que habla de los Comités provincia- 
rum (4) ó condes de provincia, y en ese lugar meramente se comprende en 
conjunto á todos los condes que en las provincias residían, sin implicar 
que sobre ellas ejerciesen jurisdicción alguna. Al contrario, con frecuen- 
cia se halla escrito « duces prorinciarum » y « corniles urbium » duques de 
provincias y condes de ciudades , y no es razón suponer que pudiese usar- 

(1) Conciba Toletana , III , IV, V, VI , VIH, IX , X , XII , XVI, etc. Eos cá- 
nones son demasiado numerosos para que puedan citarse. Codex Legis Wisigolho- 
rum, lib. XII , til. III , ley. i, II , 22 , 24, etc. Perreras , parí. III , sig. VI, VII. 
Masdeu , XI , 14 , etc. 

(2) Marín , Historia de la Milicia Española , lomo I , cap. a. Parece que este au- 
tor funda su distinción en el hecho de que ios principales empleos de palacio eran 
servidos por condes. Así había « comes scancútrum » ó copera mayor , « comes cu- 
biculi » 6 mayordomo mayor , etc. Bien puede ser que en empleos semejantes se 
acierte en señalar asi la distinción de los títulos; pero el « comes urbisa ó conde 
de la ciudad por fuerza había de tener mando militar, pues de otro modo no es- 
taría, como se sabe que lo estaba, encargado de la defensa de la misma. 

(3) Deppiug , HUI. Gen. d' Espagne , II , 372. «II est encore douteux que 1' une 

de res dignilés ail eté plus cqnsiderée que I' autre , d’ autaut plus que les histo- 
rieus donnent aux uiénies personages tautút le titre de duc , taulót ceiui de comté.» 
De cierto este escritor se equivoca , pues no hay caso en que se encuentre á un 
mismo individuo titulado duque y conde, á no ser que de uno y otro hiciese las 
veces , en el cual caso habría de gozar de una de las dos dignidades como de be- 
neficio simple. , ( ... 

(4) Véase el Codex, lib. VIH, lit. I, leg. 9, y Masdeu, XI, 38. 
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se ya del uno ya del otro título para señalar empleos en su naturaleza pa- 
recidos, ó en su dignidad iguales (1). 

Parece que los gobernadores de provincias ó ciudades tenían sus te- 
nientes 6 sustitutos. Las leyes de los visigodos hablan de los vicarii , sien- 
do este uno de los títulos que en su código se encuentran con mas fre- 
cuencia. También en el mismo se nombra á menudo al gardingo. Impo- 
sible es señalar con cabal exactitud la índole de los cargos que estos em- 
pleados superiores desempeñaban. El vicario era, según es de creer, te- 
niente del conde y acaso del duque, y el gardingo es claro que venia á 
ser otro empleado de nota y cuenta , cuya autoridad , no obstante decirlo 
así algunos eminentes críticos españoles, no era delegada de los duques (2). 

(1) La distinción enlrr duques j condes que declaraba la suiierioridad de los 
primeros , estaba bien entendida en Francia , según se vé de los versos que siguen. 

Reí Chitdeberlus crescem te crescere coget ' 

Qui modo dat comités , det tibí Jura ducis. 

V asninos Foutpjutcs. 

Párete que siempre los duques estuvieron encargados det gobierno de las pro- 
vincias (*). 

(1) Los historiadores españoles no aciertan á decir cosa segura de los gardin- 
gos. Morales ( tomo III , fot. 144 ) dice que de cuanto ha podido averiguar , saca en 
limpio que tenían parte en la administración de justicia. Masdeu los supone tenientes 
del duque como lo era el visor del conde. Pero es claro que era sugeto el gardingo 
de demasiada alta categoría para ser teniente de otro empleado. Vossio cree que era 
gobernador ó alcaide de los castillos donde residia el rey; pero siendo asi , seria poco 
mas que un capitán de la Guardia Real , puesto muy inferior al que real y ver- 
daderamente ocupaba. Mariana y Perreras le nombran como persouaje de alta 
dignidad , per» sin decir ni intentar siquiera dar á conocer cuáles eran la cali- 
dad y limites de su empleo. No cabe duda de que era el tal gardingo una de las 
columnas principales de la monarquía goda (**). 

(*) Consta sin embargo que la respetable autoridad de Savigni está porque eran 
iguales j los duques los rondes ; pero contra su parecer hay numerosos y convincen- 
tes testimonios en las disposiciones del mismo código visigodo y en otras partes. 

! V det T.) 

(") El Diccionario de la lengua castellana , sin decir con qué autoridad, califica al 
gardingo de empleado superior de palacio. El erudito I.emkké (de quien está loma- 
do principalmente lo que hay en la Compilación de Paquis relativo á la constitu- 
ción de la monarquía goda) afirma ser los gardingos una tercera clase de la alta 
nobleza, y gente por lo tanto de gran distiucion solo por su nacimiento, pero sin 
otro empleo que el de asislir á la corte; y que al lomar una dignidad aneja i em- 
pleo llevaban el titulo de comités (condes) ó proceres. Varios autores alemanes, si- 
guiendo la i menudo engafiosa luz de la etimología , descubren del origen de la pa- 
labra la calidad de quienes por ella eran conocidos. Asi Asclibach supone que viene 
gardingo de gañís , que en lengua antigua goda era casa con patio y tierras d ella 
agregadas. (Consúltese con lipidias en su traducción de la Biblia , Evang. (de San 
Mateo,!, 6 ; de San Lucas, 19, 46 , y de Sau Juan, ti y a). Según esto, bien po- 
dida ser el gardingo guarda de rasas y tierras. El Fuero Juago ie llama rico borne. 
Todo esto mas prueba que era hombre de alta gerarqnia por su clase y no por su 
empleo. El historiador inglés piensa que gardingo era lo que es en inglés Warden; 
pero esta voz que implica guardar, tiene en Inglaterra acepciones muy distintas, 
pues ya se dá al alcaide de un castillo, ya á los como rectores de colegios en las 
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Se vé a menudo á un gardingo encargado de la defensa de una sola forta- 
leza , v otras veces gormando varias esparcidas por un no interrumpido 
distrito, pero nunca con jurisdicción que abarcase una provincia entera, 
ni romo los condes atendiendo en parte á los asuntos militares. Sin duda era 
el gardingo un gobernador militar nombrado por el rey, y si bien inferior 
en dignidad á los duques, no por eso de necesidad su dependiente. Que 
eran en calidad superiores á los vicarios, se colige de la circunstancia de 
que tenían entrada en los concilios nacionales, siendo su puesto en ellos 
el inmediato debajo del de los condes, al paso que los vicarios ni entrada 
tenían en aquellas juntas. Es sin embargo notable que no se encuentra un 
decreto, ó pragmática real, ó canon, ó resolución de un concilio que lle- 
ve la firma de un gardingo, siendo así que estos á los concilios eran con- 
\oeados y concurrían ni mas ni menos que los duques y condes, tenien- 
do igualmente voz y voto para hacer las leyes (I). 

Los empleados superiores , de que acaba de hablarse aquí , estaban al 
frente de provincias , de distritos ó de ciudades. Las villas y lugares ó al- 
deas tenían asimismo sus gobernadores titulados prxpotÜi ó villici , cuya 
autoridad en no poco se semejaba á la de los alcaldes modernos. Estos re- 
cibían paga de la real tesorería Habia además una clase inferior de em- 
pleados apellidados numerarü, cuyo oficio era recaudar las rentas del es- 
tado, y cuyo nombramiento era hecho por los corniles palrimonii, ¿condes 
del patrimonio. Fuera de los ya nombrados empleados del rey tenia cada ciu- 
dad , ó villa , ó lugar de mediana población su cuerpo municipal , concejo 
ó ayuntamiento compuesto de los habitantes de mas respeto , ó por su cu- 
na ó puesto , ó por su talento, probidad y juicio. Llevaban los tales el tí- 
tulo de /priores ó sentares , y no es posible averiguar ahora cuáles eran á 
punto fijo sus tareas y facultades , si bien se sabe que servian sin sueldo 
sus destinos , siendo de suponer que era su único encargo cuidar del so- 
siego y bien de cada población particular. Bien puede ser que los séniores 
formasen uno á modo de consejo del villicus, el cual es de presumir que 
para el desempeño de su encargo habia menester en los pueblos ser acon- 
sejado v ayudado por los habitantes allí avecindados de mas concepto é 
influjo. 

Como los negocios mas graves así políticos como militares, cuyo despa- 
cho tocaba á los gobernadores ó á sus visores ó tenientes les hacían imposi- 
hle dedicar el tiempo á administrar justicia, habia jueces que á sus órde- 
nes en ello se ocupaban. Estos entendían en todos los juicios tanto civiles 
cuanto militares; pero su fallo, según las apariencias, debía de estar sujeto á 
ser visto en revista por los condes. También cada juez tenia su correspon- 

(1) Conclllum Toletanum , XIII , cap. II. 

universidades. Asi se dice tV arden al alcaide de la torre de Londres , y fFarden al 
que está al frente de un colegio en Oxford. Que el gardingo, fuese lo que fuese, era 
menos que duqué se vé claro del siguieute pasaje de la historia de Wamba por Sau 
Julián (cap. i). «Ranosindo Tarraconensis provincia: dure el Hildigiro sub gardin- 
gatus adluc officio consistente.» Doloroso es después de tanto decir dejar el asunto 
en oscuridad; pero otra cosa uo es posible. . , 

( N. del T. sacada de gran parte de la Compilación de Paquis.) 


ISO HISTORI \ 

diente vicario ó sustituto , así como los empleados de superior esfera ó je- 
rarquía. Además de los tales jueces ordinarios que dependían enteramente 
de los gobernadores , había los llamados « assertores pac tu» ó jueces ex- 
traordinarios , los cuales dependían del rey inmediatamente , estando, se- 
gún es de presumir, reducida su jurisdicción á obrar en comisiones espe- 
ciales. De otros empleados llamados los tiufados se cree que tenían juris- 
dicción ó mando militar puramente , aunque del tenor de algunas leyes vi- 
sigodas se colije que eran gobernadores y jueces á la par , pues se vé que es- 
taban reconocidos por cabos de la milicia en alta esfera, y que desempe- 
ñaban . un juzgado del cual había autorización para apelar al de los du- 
ques (1). 

En todos los tribunales de España los acusados del uno y otro sexo te- 
nían privilegio ó de defenderse por sí propios , ó de encomendar su defen- 
sa á abogados de profesión llamados defensores. Pero de este último de- 
recho solamente los hombres libres disfrutaban , pues los siervos siendo acu- 
sados tenían que responder en persona ó por medio de sus señores , salvo 
en unos pocos casos especiales. Las fórmulas de los procesos en aquellos 
tribunales eran casi las mismas que las que hoy se observan en los de 
España, pero mucho menos enredosas y dilatorias (2). En las causas cri- 
minales las acusaciones habían de ser hechas por escrito , presentes tres 
testigos , y en caso de probarse el cargo el acusador recibía una recompen- 
sa. Para impedir que se hiciesen acusaciones graves con malicia ó con 1¡- 
jereza solamente , el que delatando levantaba falso testimonio era castiga- 
do con la pena misma que habría llevado el acusado si se le hubiese proba- 
do la culpa que se le achacaba , ó sino con perder su libertad , pasando á 
ser siervo de aquel al cual con su acusación había intentado causar grave 
perjuicio. Los siervos no podían dar testimonio delante de los tribunales si 
no salían sus señores abonándolos como veraces é íntegros , y hasta que- 
dando responsables de sus declaraciones. Los acusados eran encarcelados, 
y si se obstinaban en callar cuando se les hacían preguntas , puestos al 
tormento ; pero cuidándose de que no fuese este tal que los descoyuntase 
ó estropease , respondiendo el juez de que saliesen con vida y aun con los 
miembros sanos. Si un siervo moría ó quedaba estropeado á punto de no 
poder valerse de resultas del tormento, el juez tenia que comprar otro, y 
poner á este en lugar de su víctima ; pero siendo hombre libre el que salia 
tan mal parado, pagaba el juez con perder su libertad y hacienda (3). 

Ya queda advertido que Eurico después de haber arrojado á los impe- 
riales de' España formó una recopilación de leyes destinándoles , según per- 
suaden las apariencias , mas para gobierno de los naturales originariosjjde 
España que para el de los godos sus compatricios. Como algunas y acaso 

(1) Codex Leg. Wisig, lib. II, til. I , leg. XI.XXVl, lít. IV, leg. XXVI et 
XXIX, lib. IX, Ül, I , leg. XXIX, y til. 11, leg. VIUel IX. También debe con- 
sultarse el Fuero Juzgo con las notas de los comentadores. De este código se hablará 
por extenso mas adelante en esta Historia. 

(S) Codex Leg. Wisig. , lib. I, til. V, leg. 1, II , V, etc. 

(3) Id., lib. VI, Ut. I, leg. I, m, lib. VII , tit. I, leg. I, IV, et til. II, leí 
XX, etc. 
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muchas He estas leyes estaban fundadas en las deTeodosio, y eomo los 
godos vencedores de los romanos miraban con el mas alto y profundo des- 
precio todo cuanto era de los vencidos, difícil es creer que se prestasen á 
olvidar sus usos antiguos y costumbres conservadas entre ellos religiosa- 
mente desde el tiempo en que habían sido promulgados como leyes por el 
todo sabio allá en las oscuras selvas de su patria Kscandinavia. Bien que por 
otra parte estando los españoles familiarizados como lo estaban con el código 
I eodosiano, poca necesidad tenían de que para ellos se recopilase. Parece 
que Hurico intentaba avenir los usos de sus secuaces los hombres del 
septentrión con las leyes del pueblo conquistado , para que la observancia 
de las nuevas leyes fuase de obligación al uno y al otro pueblo , lográndo- 
se asimismo que se fuesen desprendiendo los españoles de su afición á to- 
do lo romano. Bien puede creerse sin embargo que si la recopilación esta- 
ba destinada á regir á los godos, necesario era para que á ellos se adap- 
tase que la parte que de romana tenia se variase sobremanera , porque la 
servil obediencia que exije la jurisprudencia imperial á los emperadores, re- 
presentando como divinos ó poco menos sus atributos, cuadraba mal con 
la atrevida libertad de los godos , gente que miraba á su rey no mas que 
como á su caudillo en la guerra; sin otra autoridad que la conferida por sus 
súbditos , revocable á cualquiera luirá por la voluntad de ellos mismos ; v 
en una cosa únicamente superior á sus compañeros que era en ejercer 
por el común acuerdo el mando supremo en el campo de batalla, A la ver- 
dad en todo el tenor v contextura de las leyes romanas después de 
ser dueños del poder los emperadores, estaban hondamente grabadas 
las máximas del mas atroz despotismo. Pero ya estuviese el libro de los 
jueces , llamado después Fuero .fuzgo , destinado únicamente á regir á los 
españoles, ya por el contrario hubiese de obligar como cuerpo de leyes á 
sus conquistadores los godos , lo cierto es que era , como de necesidad te- 
nia que serlo , una obra por demás imperfecta. Por eso Alarico , sucesor de 
Hunco, dispuso que los mas doctos entre sus súbditos, así clérigos como 
seglares se dedicasen a enmendarle v perfeccionarle , adaptándole mas 
completamente á los tiem|ios y circunstancias, según la mudanza que en los 
unos y las otras babia habido, y añadiéndole aquellas leyes del código Teo- 
dosiano que eran mas capaces de conciliarse con las costumbres y mo- 
dos déla geute goda. l)e aquí vino á ser que la recopilación segunda, la 
cual por el nombre del secretario de Alarico fué apellidada Breviario de 
Aniano, v que derogando la anterior babia de serle sustituida en los 
tribunales , era harto mas semejante á las instituciones de Roma que la 
primera colección hecha por Hurico (1). Hoy es ya imposible formar juicio 
de la relación que en su origen babia entre las leyes de las dos naciones, 
porque la legislación visigoda de tal modo v basta tal punto fué alterada, 

(t) Masdeu (España Boda , I. XI, p. 85) insiste en que tuvo España dos códigos 
diferentes, uno (que era el de Eurico) solamente [ para los godos, y otro (que era el 
de Alarico) para los espapoles , mezclados como estaban con los romanos cu usos, 
lengua y religión, y hasta en la sangre. No bay fundamento jiara esta hipótesis , la 
cual esté , al revés, contradicha por todo lo' poco que se sabe en este asunto. 
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modificada y aumentada por tos revés. Entre los monarcas que acaban de 
nombrarse se distinguieron por haberse hecho durante sit reinado mayor 
número de leyes Leovigildo, Ghindasvmdo , Récesvinto, Wamba y F.r- 
vigio(l) (*)• • 

Pero como mas adelante se hará en esta Historia un examen , aunque 
rápido y somero, del código de los visigodos ó del Fuero Juzgo á él casi 
idéntico y las leyes de las Partidas, no hay | ara que detenerse ahora en 
dar particular razón del primero , sino solo en aquella parte en que sus 
disposiciones arrojan clara luz sobre el estado de la sociedad en la uacion 
goda española. 

Al pensar en lo que era el estado social de aquella gente , según dñ de 
él indicio el original latino del mismo su celebrado código , fuerza es que 
admire el alto punto á que rayaba el orgullo del pueblo conquistador, pues 
á los de este llaman las leyes nobilen , y á los demás naturales y morado- 
res de España viliores , incluyéndose bajo este último nada honroso apodo 
no solo á los siervos y libertados ó libertos , sino hasta á los ingénuos ó 
libres de origen no godo, fuesen cuales fuesen su estirpe, mérito personal 
ó riqueza ; estando ademas prohibidos rigorosísimamente para conservar 
pura de contaminación la sangre de la casta ilustre los matrimonios en- 
tre la gente vencedora y la vencida , hasta que Recesvinto abolió una pro- 
hibición tan escandalosa. A los siervos estaba vedado casarse con persona 
de linaje libre, y hasta un liberto, por rico ó considerado que fuese, si as- 
piraba á la honra de casarse con la mujer que le habia dado libertad , pa- 
gaba su atrevimiento Con volver á su prístino estado de servidumbre. El 
siervo que llevase la presunción á punto de casarse con una mujer libre 
moría por ello, y hasta la misma hembra que consentía en tan ruin ma- 
trimonio ó pecaba carnalmente con un siervo, perecía abrasada con su ma- 
. . , , ... 

(1) Monachi Albeldensis Ch ron ¡con (apud FloreZ, España Sagrada, I. XIII, 
p. 446 , etc.) San Isidoros , Historia de Regibus Golhorúm, p. 212 (apud eundcin, 
t. VI). Véase también el Rescriptum Alariei (apud Masdcu , t. X, ilustración V), y 
los Prologomena Lindenbrogii in codieem. Legirm Antequarmn. 

(*) Aunque el Sr. de Savjgne (cuya autoridad como jurisperito á la par instruido 
y filósofo á ninguua es segunda, y casi sobre todas tiene la. primaria j en su obra 
sobre legislación titulada Gesch. des. r®m. Kecbsl im MUtelaller (tomo II, S. 66) 
afirma que hay entre las leyes visigodas algunas de Gundcmaro , siendo estas las 
mas antiguas , no parece ser esto cierto, pues en las ediciones de Pithieoy Linden- 
brog la única ley atribuida á aquel monarca es la XIX del lít. II del lib. IV, y en 
los manuscritos latinos y castellanos de que se ha validóla real academia española 
para su edición del Fuero Juzgo , no hay de Gundeiuaro mención alguna. Esto di- 
ce el Sr. de f.ardizabal y Pribe en su docto y juicioso prólogo puesto ó la edición 
del fuero juzgo en latín y castellano hecha por la citada real academia en 181 5 
(véase prólogo, p. 13). Y añade el mismo Sr. Lardizabal (id. p. 14) que si Sotelo ase- 
gura ser de Gundemaro las cuatro leyes que forman el tit. III del libro IX con el 
epígrafe De hit quiatl ecclessiam confuyiunt , y en castellano «de los que Fuen á 
la iglesia,» y dice no tener duda en ello no dá pracba alguna en apoyo de su aserto, 
el cual no pasa de ser conjetura, habiendo buenas razones que persuaden ló‘ con- 
trario. Estas razones dá en seguida el mismo Sr. lardizabal. 

(V. del T. sacada en algunafarte de Paqüis.) 
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rielo ó cómplice en la misma hoguera. Además las leyes con cuidado prolijo 
gradnahan la importancia relativa de Fas tres clases de nobles, libertados y 
siervos, señalando por los mismos delitos mas graves penas queá los pri- 
meros á los segundos , y que á estos á los terceros. No debe sin embargo 
suponerse que la población de la Península española solo se compusiese 
de las tres clases recien nombradas , pues si bien en ellas estaba dividida 
la mayor parte de los españoles ; separando á las unas de las otras barre- 
ras casi insuperables ; babia otras divisiones que menos se daban á conocer 
y eran mas posibles de traspasar , bijas de un estado de sociedad diferente. 
Eran las clases de que acaba de hablarse las mismas de Roma antigua, ha- 
biendo nobles y plebeyos, señores y esclavos, patronos y libertos , y divi- 
diéndose los nobles en primates y séniores, voces y clases correspondientes 
á las antiguas de sena/ores y eqi tiles , y á las modernas de grandes y caba- 
lleros. De siervos también babia varias clases, como los idonel ó bvni que, 
según se colije , en poco se diferenciaban de los sirvientes domésticos de 
ahora , aunque su servidumbre en casa de sus amos era de obligación y 
perpétua , y los viles, término con el cual harto declarada estaba su con- 
dición afrentosa. F.I hombre que forzaba á una hembra de la clase primera 
ó bono recibía en castigo de su delito cien azotes , siendo la pena esta la 
mas común entre cuantas contienen las leyes de los visigodos ; pero si era 
lilis la forzada , se reducía el número de azotes á cincuenta. Si era siervo 
el delincuente, asimismo era mas grave ornas leve su pena , según era el 
bonus ó rilis. Había Siervos tiali ó de nacimiento, y otros facíi 6 que por 
culpas cometidas quedaban reducidos á servidumbre. Algunos siervos lo 
eran de la corte , y estos pasaban por gente de estima ; y otros lo eran de 
la iglesia, siendo su ocupación la de hacer aquellas faenas que desdecían 
del carácter de los clérigos. F.ntre los siervos de particulares los mas des- 
dichados eran los que no seguían oficio alguno para provecho de su se- 
ñor , al cual asistían sirviéndole personalmente , pues estos ni podían pre- 
sentarse delante de los tribunales sin expreso permiso de sus dueños que á su 
gusto podían azotarlos ó darles tormento, ó en suma hacer con ellos lo 
que se hace no con una persona , sino con una cosa propia, pues tanto les 
concedían las leyes , vedándoles solo quitar á sus víctimas la vida ó algún 
miembro, y, siendo hembras , deshonrarlas. Las manumisiones habían de 
ser hechas por escrito, siendo testigos un sacerdote y dos personas mas; 
pero la libertad dada á un siervo no era don irrevocable, porque si el li- 
berto perjudicaba á su señor pasado en la persona , hacienda ó fama , po- 
día ser llevado por ello delante de un tribunal, y salía condenado á reno- 
vación de su servidumbre. Los libertos , así como los siervos , estaban cla- 
sificados en idunei, riles , etc. , pues babia libertados de pía corte , de la 
iglesia y de personas particulares , correspondiendo la situación de ellos á 
la que tenian en los tiempos de su pasado servicio. I.os libertos y sus hijos 
y nietos , aunque libres ya , todavía estaban ligados al antes su señor , de- 
biendo respetarle , no podiendo querellarse de él ó demandarle en justicia, 
ni hacerle la afrenta de casarse con persona de su linaje, ni dar contra él 
testimonio ante los tribunales , y en suma quedando obligados no sola- 
mente á honrarle, sino también á ayudarle cuando hubiese menester su ayu- 
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da. Tras de los libertos venían los llamados buccelarü , los cuales eran in- 
genuos que voluntariamente entraban á servir á un señor ó patrono , á 
quien debían dar la mitad de todo cuanto ganasen , estando él en pago 
competido no solo á mantenerlos y patrocinarlos , sino á sus Hijos igual- 
mente , y á casar á sus hijas, dándoles un establecimiento decoroso. (1). 

Quede , pues , á juicio del lector entendido y cuerdo resolver si era en- 
vidiable semejante estado de sociedad, y si leyes tales merecen las alaban- 
zas que de ellas hace Masdc u y con él otros autores (*) , locamente celosos 
de la honra de cuanto toca á su patria , y en igual proporción enemigos 
de todo lo que es extranjero (2). 

Pasando de considerar el estado de los godos españoles en la parte ci- 
vil a decir algo de su sistema militar, se verá que era aquel pueblo uno 
de soldados, siendo en él soldado y hombre voces diferentes para casi sig- 
nificar una cosa misma. Kn todos los hombres libres era obligación impres- 
cindible servir á su patria con las armas ; y á los hijos mismos del rey no 
era concedido sentarse á la mesa con su padre hasta que hubiesen en- 
sayado su fuerza y valor en las lides. Aun á los siervos se daba entrada 
en el ejército , pues cada señor tenia obligación de llevar consigo á la guer- 
ra la décima parte de los suyos. Todos los godos capaces de hlandir ó em- 
puñar las armas , fuesen clérigos ó seglares , estaban sujetos al servicio 
militar, y se castigaba con gravísimas penas al que para evitar la entra- 
da en la milicia se ausentaba ó escondía ; pues siendo noble y de los 
(jue desempeñaban un cargo superior , el culpado- era depuesto y echado 
a un destierro; y siendo noble de inferior esfera llevaba azotes y una se- 
ñal afrentosa en su cuerpo ó rostro , señalándose al mismo tiempo por pe- 
na al capitán ú oficial que por cohecho declaraba á alguno exento del ser- 
vicio la de pagar cuatro tantos de lo que habia recibido , con una cuan- 


tiosa multa al rey por añadidura. Al capitán que desamparaba su puesto 
en tiempo de guerra se cortaba la cabeza, ó si se acogía al sagrado de una 
iglesia, habia de pechar trescientos sueldos, los cuales debían ser repar- 
tidos entre los soldados de su compañía. Con arreglo á una ley de Wam- 
ba, estando invadido un distrito, si todos sus habitantes y los de las in- 
mediatas comarcas , en cien millas á la redonda , no acudían á amparar la 
tierra repeliendo á los invasores, llevaban rigorosísimo castigo, pues sien- 
dojduque, ó conde, ó rico hombre, ó infanzón, ú obispo el que no estu- 
viese presto á defender el reino , era privado de su dignidad y enviado á 
destierro , quedándole confiscados sus bienes; y en caso de ser de inferior 
glasé, ya fuese lego, ya seglar, era señalado y reducido á la condiqion de 
siervo del monarca. Tal y tanto rigor en las leyes prueba es de que con 


(,t) Codex Leg. Wisigolhorum passim. 

(*) Fuero Juzgo en latín y castellano por la real Academia Española. Madrid, 1815. 
Texto Lat. , lib. IX , tít. II , leg. 1.— 9 , pág. 123.— 189. Texto castellano , lib. IX, 
til. It , leyes 1. — 9 , p. 151. — 163. {i V. del T.) 

(2) El mismo Masdeu ( XIV, 89) dice de este código que «es el mejor entre to- 
dos los godos nacionales.» Hasta defiende el citado autor en 'él lo rigoroso (aunque 
lo es por demás y en casi lodos los casos ) , y lisa y llanamente le proclama superior 
á los códigos de todas cuantas naciones cobija la bóveda del cielo. 
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frecuencia eran estas quehrantaüas ó eludidas , porque con la costumbre 
de vivir vida sentada v quieta se había relajado la condición guerrera de 
los godos, á quienes habían hasta transformado las riquezas en pueblo pa- 
cífico y muelle. 

Parece que entonces la Guardia Real y los soldados que presidiaban las 
fortalezas eran las únicas tropas de que constaba el ejército arreglado y 
permanente de la monarquía. Cuando ‘se necesitaba levantar tropas iban 
de pueblo en pueblo mensajeros á excitar al pueblo y hacer gente , y los 
serví dominiri ó siervos del rey alistaban á los que habían de formar el 
nuevo ejército. Para estas tropas juntaban vituallas y otros menesteres los 
condes de las ciudades ; pero nada se encuentra de donde se pueda supo- 
ner que se les diese sueldo , pues les serv ia de remuneración sobrada el 
concedérseles vender para esclavos ó siervos á los cautivos que cogían en 
la guerra. F.l mando supremo délas tropas era del rey, y en ausencia de 
este, estaba encomendado á un duque, y auu á veces á un conde, contó á 
especie de teniente general , llamándose quien mandaba el éjército prirpo- 
silus hoslis , ó sea caudillo de la hueste. El tiufado (*) (oficial ó cabo que 
seguia á este en dignidad) mandaba un número de soldados equivalente á 
los que hoy componen un regimiento. Cada cuerpo de estos, mandados por 
el tiufado , se dividía en dos á modo de batallones de á quinientos hombres 
cada uuo, mandados por un i/uingenlarius , y esta división se subdividia 
en cinco como compañías, compuestas de cien hombres , bajo el mando 
de un centenarios, las cuales constaban de trozos ó piquetes de á diez 
soldados con uno como cabo llamado decanus, á su frente. Unos que lYe- 
vaban el nombre de armonarii eran lo que son los comisarios ahora. Exis- 

(*) Se lia usado en esta versión la voz tiufado dando la terminación común es- 
pañola de tiuphadus ó tynphadus latino , aunque no es voz castellana , ni está en 
el Diccionario de la lengua , por parecer que, asi como el gardingo siendo empleo 
antiguo , con las voces con que se nombran los empleos de ahora no eslá bien de- 
signado. Cuando en el Forum Judicum latino dice tiuphadus , la versión castella- 
na del siglo XIII llamada Fuero Juzgo, pone: «el que lia en guarda mil caba- 
lleros en la hueste .» En el Glosario de las voces bárbaras y eióticas del texto latino 
se dice lo siguiente: vliumfadus . t tufadas ó thiuphadus apud gothos, more ah 
ómnibus |>opulis gcrmanicis recepto duplicem personam sustinuít militaren! et c¡- 
vilem , judicis in pace , decurionis in bello. In aula Rogum Gothicorum Híspante 
primus erat |>osl dures corniles et gardingos , cu i civilis administrado conmissa 
fuil tura et concessa licentia in quibusdam negoliis criminalibus judicandi. Pre- 
pósitos eral rniliiaris inferioris ordinis qui provinciales suos regios subditos ex sua 
thiuphadia ad hostem exire rompcllrbat. Unde Verelius in indice thiufadum vocal 
qui cobortein ruslicoruin in arma convoca! el diriget.» El bufado , limitado ó thiu- 
phado entre los godos , por uso corriente entre los pueblos germánicos , hacia do- 
ble papel , el militar y el civil , de juez en la paz y de decurión en la guerra. En 
la corte de los reyes godos de España era el primero después de los duques, con- 
des y gardingos, á quien estaba encomendado el gobierno civil, y concedida asi- 
mismo licencia de juzgar en algunas causas criminales. Era , pues , un capitán de 
guerra de órden inferior que obligaba á Ir contra el enemigo á los de sn provincia 
súbditos del rey y de su tiufadia. Por eso Verelio en el Indice llama tiufado al que 
llama á las armas y gobierna una cohorte de rústicos. (A'. del T.) 
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tiu además otro empleado en la milicia , especie de oficial , que no tiene 
ninguno parecido en los ejércitos modernos , el cual tenia el nombre de 
eompultor , siendo sin duda un serru.s dominieus ó siervo del rey, que obli- 
gaba á la gente á alistarse. En lo tocante á treguas , parlamentos , -trata- 
dos de paz y cosas del mismo tenor, entendían los prelados guerreros, que 
no solo asistían en el ejército, sino que en él peleaban (1). 

Pero en el capítulo presente lo que mas atención merece es la iglesia 
de España, la cual, mandando los visigodos, tuvo en todas las cosas del 
Estado tanto y tal indujo, que bien es necesario dilatarse un po<-o hablan- 
do de ella , siendo para el lector deseoso de instruirse materia esta de no 
poco empeño. 

I-a gerarquía de la iglesia española en la era de que ahora aquí se tra- 
ta, difería en uno ó dos puntos importantes de la de toda la iglesia cristia- 
na durante los cuatro siglos primeros. Estaba reconocido el Papa cabeza 
suprema de la iglesia, y había erigidas sedes metropolitanas que ejercían 
jurisdicción eclesiástica sobre los obispados sufragáneos. Según parece, la 
autoridad pontificia de liorna se ejercía de cuatro modos , que son los si- 
guientes : 1." entregando el palio (paliuin) á los metropolitanos, á los cua- 
les estimaba dignos de esta honra ; 2." entendiendo y fallando en las ape- 
laciones de los tribunales eclesiásticos; 3.“ enviando jueces pontificios á Es- 
paña para que en representación del Padre Santo y en su lugar fallasen en 
litigios y competencias incapaces de ser bien comprendidos por otro que 
por un testigo orular, y 4." y último, enviando legados que invigilasen 
en la disciplina de las iglesias españolas. Pero eran rarísimos los casos en 
que eran puestas en ejercicio estas prerogativas, según es de creer; na- 
ciendo la escasez en su uso de miedo ó miramiento á los obispos de Espa- 
ña , que antes y durante los cuatro primeros siglos gozaban de independen- 
cia , y se oponían vehementemente á todas las apelaciones que implicaban 
en el Papa supremacía, y que, aun cuando la supremacía reconociesen, to- 
davía no consentían en que se enviase' por dispensas á Roma. Tanto dis- 
taban los prelados godos de creer en la infalibilidad del Pontífice romano, 
que mas de una vez entraron con él en disputa sobre artículos de fé. Cuan- 
do Benedicto IJ censuró algunas expresiones de una carta de San Julián 
tildándolas de contrarias á la doctrina católica , no obstante haber sido la 
misma carta aprobada en el concilio décimocuarto de Toledo ; indignados 
los prelados, que eran en número setenta y dos , otra vez se congregaron 
y extendieron una apología tratando las objeciones del Papa con alguna 
dureza. Lo mas singidar en esta disputa fué que el Papa sucesor de Bene- 
dicto adjudicó á la iglesia de España la palma de la victoria sobre su an- 
tecesor en el pontificado (2). 

(1) Codex Lcg. Wisigothorum passiin. Mario, Historia de la Milicia Española, 
tomo I , época 3. Idatii , Clironicon , p. 10 . Berganza , Antigüedades , parte II, 

(2) Masdcu ( España Boda , XI , U5.— 167 ). Se ha sacado lo relativo á esta dis- 
puta del Líber Apologetinu de San Julián (apud I-orcnzana, Colleclio Sanctorum 
Patriim Reelegía; Toletame , tomo II, p. 77) de las actas de. los concilios toleda- 
nos décimocuarto , décimoquinto , y decimosexto (apud Aguirre, tomo II), y de 
la epístola vigésimaprimcra de San Braulio (apud Florez, España Sagrada, to- 
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(*) Pero ya desde antes, cuando se vio la iglesia católica de España con 
la secta arriana su enemiga triunfante por ser la religión de los reyes, v te- 
ner en su favor la espada y cetro de monarcas conquistadores, volvió la 
vista á otras iglesias , y conoció que había menester granjearse su afecto, 
y lograr que con ella concurriesen al mantenimiento de su crédito y dis- 
ciplina. Kl Papa siempre bahía go/.ado de preeminencia sobre los demás 
obispos, y era centro común al rededor del cual se reunían las iglesias; 
sucesor además de San Pedro y residente en la capital antigua del imperio, 
ciudad que por largos años bahía estado siendo señora del mundo. Allí se 
conservaban en toda su pureza las tradiciones de los apóstoles , y así el Pon- 
tífice romano merecía ser, y en verdad era mirado, como el mejor intér- 
prete de la verdadera fé. 

Así, pues, no obstante algunas resistencias bijas de no estar las cosas 
en orden y arreglo cabal, el Papa, según de ello da testimonio la historia, 
desde tiempos muy tempranos aun, ejerció sobre el clero español consi- 
derable influjo. Ya en el año de 385 había el Sumo Pontífice escrito á 
Himerio, obispo de Tarragona, una decretal tachando con alguna viveza 
de débiles á ciertos metropolitanos españoles que habian consagrado obis- 
pos culpados del delito de bigamia (1). 

En el proceso criminal hecho á los hereges priscilianistas intervino Ro- 
ma, y en señal de que su autoridad era reconocida por los católicos espa- 
ñoles, fueron allá el obispo Hilario y el presbítero Klgidio á implorar el auxi- 
lio del Papa Inocencio I (2) ( A. T). 100), y algo después Turibius ó Tori- 
bio, obispo de Asturicum (boy Astorga), fué á pedir el de T.eon I igual- 
mente (A. D. 4-17). Eli esta última ocasión el Pontífice concedió por escrito 
la autorización para convocar un concilio general , á fin de arrancar de raiz 
aquella planta dañina de la heregía , v al mismo tiempo escribió a los obis- 
pos de la Tarraconense, de la Cartaginense, de Lusitania y de Galicia, 
mandándoles ir al concilio; y de que semejante autorización produjese efec- 
to , y de que fuesen obedecidos los preceptos papales , se deduce que la sede 
romana disfrutaba en España de una supremacía reconocida (3). 

Malísimo influjo ejercieron en la disciplina de la iglesia las inquietudes, 

mn XXX , p. 318). Se refería la disputa k las Ires sustancias en la naturaleza de 
Cristo, á saber: la divinidad . el cuerpo humano y el alma humana en ronlradic- 
cion A los sectarios de Apolinaris , que negaban á Cristo la terrera , así como de 
los maniqueos , que le negaban la segunda. No es de extrañar que anduviese apu- 
rado el Papa. 

(*) Pesde aquí se ha abandonado el trvln de la historia inglesa prefiriendo el 
de la compilación de Paquis, lauto por ser este mas extenso , cuanto por rarccer 
de los errores en que hicieron incurrir al autor inglés protestante las preocupa- 
ciones de su serla. ( A', del T.) 

(I) Syricii Papae Episl. ad llimer. , c. 8 (apud Aguirre , Conc. Hisp. ed Rnm. ( 
lomo III, p. t3etseq.) Dice el Papa (c. 15) ad singulas causas de quihns, ad 
romanam Ecclesiam ñipóle ad capud su i corporis rctulisti siiflieientia reponsa 
reddidimus. 

(S) Innocente I, Episl. ad episcopos synodi tol. (Aguirre, tomo 111, p. U 
el seq.) Prtrmium. 

(3) Lconis Maguí , Ep. 93 (al 15). Conc. Brac. I. Prtefalio, Idat. Chr. OI. 306. 
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revueltas y trastornos de que fué teatro Kspaña. En medio de tanto desor- 
den Silvano , obispo de Calagurris (hoy Calahorra) , despreciando un canon 
del concilio de Nicea siguió consagrando obispos fuera de su diócesis , y 
lrenco acababa de obtener con no menos ilegitimidad las silla episcopal de 
Barcino (que es Barcelona en nuestros dias). Para reprimir abusos tales 
también escribieron al Papa Hilario los obispos de la España Tarraconen- 
se (1) , reclamando en dos cartas sucesivas la intervención , con lo cual dio 
de sí muestras visibles la potestad del Pontífice que convocó en Boma una 
junta ó sínodo de los obispos de Italia, donde habiendo deliberado con ellos 
sobre la materia, pronunció la sentencia de deposición contra todos los 
obispos ilegítimamente consagrados, mandando además á Ireneo desocu- 
par la sede barcinonense , y volverse á la suya anterior, y no dando con 
esto satisfacción á los deseos de los prelados españoles (2). 

Fuese así robusteciendo de dia en dia la fé en el poder del romauo Pon- 
tífice como sucesor en línea recta de los apóstoles, y árbitro supremo en 
los negocios de. la iglesia , basta llegar esta persuasión á ser ley en la cons- 
titución del clero católico. En 338 Profuturo , obispo de Bracara, viendo no 
serle posible lograr la extirpación de la heregía de los priscilianistas , pasa 
á Boma á verse con el Papa y consultarle. Bcspondióle el Pontífice no so- 
lo dándole reglas para su gobierno , siuo atribuyendo expresamente á la 
Santa Sede romana la supremacía sobre las iglesias todas, así como el de- 
recho de sustanciar en último recurso y apelación sobre todas las compe- 
tencias y disputas eclesiásticas de importancia no muy leve (3). 

Por un suceso mas, de que vá á darse aquí inmediatamente noticia , apa- 
recerá con mayor claridad cuán crecido era el poder del Papa , y en cuán 
alto grado provechoso para restablecer por donde quiera la disciplina en la 
iglesia , y mantener en unidad el mundo cristiano, liahia venido á ser di- 
ficultoso el trato entre España y Boma , llegando con gran dilación á la 
primera las misivas del Papa ; de lo cual resultaban gravísimos inconve- 
nientes, para cuyo remedio tuvieron á bien los Papas fiar á ciertos obis- 
pos el ejercicio de su poder, y dando á estos sus encargados y poder habien- 
tes el título de vicarios legados. De estos la primera noticia qué se en- 
cuentra es de mediados del siglo V, cuando persiguiendo Eurico con vio- 
lencia suma á los católicos , deseoso el Papa .Simplicio de dar socorro y 
consuelo á la iglesia afligida, dió sus plenos poderes á Zenon , obispo ó 

(I) Véase estas cartas escritas hacia el año de 463 en Aguirre (Collest, t. VII, 
p. 113 el seq.) En la primera dicen los obispos: «Privilcgium sedis vestrae, quo, sus- 
ceplis regni clavibus, posl resurrectionem Salvaloris per toluin orhem beatissimi Pe- 
tri singularis predicado universorum illumialioni prospexit cujus vicarii princi- 
patus sicut eminet ita metuendus cst ab ómnibus et amandus. Proinde nos , Deuni 
iu vobis adorantes, etc.» 

(i) Ililarii Papa: Consultado in svnodo romana ct Ep. ad Ascancium ap. Aguir- 
re , t. III , p. 116 el seq. « 

(3) V¡g¡li¡ Epist. ad Profuturum (ap. Aguirre, l. III, p. 161 et seq.) Ya Baluz 
Nova Collectio Cornil., 1. 1, col. 1468, advierte que la conclusión de esta decretal fal- 
la en tos mejores manuscritos. Aguirre, por el contrario , en las notas sustenta ser 
auténtica toda. I’lanck Yesch der Christ. Gesselschats-Verf V, U, p. 666, 698. 
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arzobispo de H ispaüs (ahora Sevilla), prelado de gran fama por sus virtu- 
des (1). También en 518 el Papa Hormisdas revistió de la misma digni- 
dad á otro obispo llamado Salustio, metropolitano de Sevilla , y sugeto be- 
nemérito de la iglesia ; pero no dando á este nuevo vicario suyo poder 
allende los límites de la Bétira y de T.usitania , y recomendándole (pie no 
se entrometiese en la jurisdicción de los demás metropolitanos (2). Él mis- 
mo Papa dio igualmente el cargo de vicario en la Tarraconense al metro- 
politano Juan (S) , imponiendo restricciones semejantes á la autoridad de- 
legada que le confería (4). 

Así fue constantemente el Papa ejerciendo su intervención en todas las 
cosas de las iglesias de España , casi siempre á ruegos v por instancias de 
ellas mismas ; pero en algunas ocasiones en virtud del derecho que había 
heredado el Pontífice de los apóstoles. Imposible de negar es que tuvo la 
intervención pontificia el influjo mas favorable que cabe imaginar en 
aquella , así como en las demás partes de la cristiandad, dando vigor nue- 
vo é impulso á los fieles cuando se sentía en ellos relajación ó tibieza , y 
trayendo las cosas á paz y concordia cuando , como solia suceder, con dis- 
putas y disensiones corría la iglesia peligro de disolverse. 

, Pero a pesar de su sujeción á Roma tenia el clero español sus exencio- 
nes y privilegios , pues sin cesar celebraba sínodos [tara el arreglo de sus 
negocios, sin pedir para ello venia al Sumo Pontífice , teniendo razón la 
iglesia de España cuando blasona de ser suya la gloria de haber tenido los 
primeros concilios, de cuyas deliberaciones ha llegado á la remota poste- 
ridad noticia (5). 

Bien será pasar á ver la constitución de la misma iglesia, y decir algo 
de sus concilios. 

(*) En la iglesia primitiva de España , según queda dicho en uno de los 
capítulos anteriores , eran los obispos iguales en dignidad , y cuando para 
algo se congregaban el de mas edad los presidia. Sin embargo , en los 
tiempos de la dominación goda ya hay ejemplos de metropolitanos que ¡te- 
nían de arzobispos la jurisdicción , aunque no el título , novedad origina- 
da en la práctica de los Papas, que escribiendo á los prelados, cuya sede 
estaba en la capital de una provincia , solian tratarlos como á metropolita- 
nos de la provincia misma. A fines del siglo V había ya para cada una de 

(I) Simplicii Ep. ad 7.cuon (apud Aguirre, I. III, p. ISO) dice: «Congruum du- 
ximus vicaria sedis nos Ira' le auctoritalc fulciri , cujas vigore munitus apostólica) 
institulionis decreta nec salte loruin términos I'alrmn millo modo transcendí per- 
mitías. t'.oup. Jud. Canon. Ecct. Hispan. , lili. I, til. 51. 

(S) llormisdíe Epist. ad Salml., apud Aguirre, t. III , p. 138. 

(3) Cenni , 1. 1, diss. III, cap. III , le llama obispo de Ilici, apoyándose en el 
indev canon. Eccl. Hisp., lib. I, til. 51. Pero todas las ediciones de los concilios y los 
escritos de los Papas le llaman obispo de Tarraco (Tarragona). 

(4) Hormisde Epist. ad Joann. (apud Aguirre, t. III, p. 134). 

(5) Ya en el año primero ó segundo del siglo IV, antes del Concilio de Nicea, 
hubo en Tliberis (Elvira) una reunión á que asistieron 19 obispos, 36 presbíteros, y 
muchos del clero inferior de toda España. V. Memorias de la real acadehiia de la 
Historia, t. II, p. 318 , 498. Flora, Esp. Sag., t. XII, p. 175 y siguientes. 

(*) Vuelve aquí la hisloria inglesa. (Pf. del T.) 
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estas un metropolitano conforme á un uso por largo tiempo establecido en 
la iglesia universal. Consistían las obligaciones y prerogativas de los obis- 
bos asi subidos como á una dignidad nueva : 1." en convocar concilios pro- 
vinciales: 2." en consagrar á los obispos sufragáneos: 3.” en nombrar un. 
obispo sufragáneo á la sede cuyo titular estaba ausente : 4." en tener un 
tribunal ó juzgado donde fallaba en primera instancia sobre litigios relati- 
vos á las personas de los eclesiásticos ó á los negocios de la iglesia ; y 
5.” invigilar en la conducta de los obispos y rectores de las parroquias (1).- 

El número de obispos sujetos á estos metropolitanos era á lo, menos 
de ochenta , como resulta de las firmas que se leen puestas en las actas de 
los concilios nacionales. Según disponian los cánones ninguno de ellos de- 
bía desamparar la catedral sin ser llamado expresamente por su metropo- 
litano ó el rey , ó cuando hacían la visita anual de inspección de su dió- 
cesis , en cuyos casos suplía por ellos en la ausencia su vicario general ó 
provisor. Eran frecuentes las traslaciones de una diócesis á otra; abuso 
grande y nunca bastantemente condenado en iglesia alguna, al cpal dió 
severa reprobación el concilio de Nicea. Sobre los rectores ó curas párrocos 
tenían los obispos absoluta potestad , pudiéndolos mudar de curato ó pri- 
var del que servían , sin responder por ello de su conducta ente autoridad 
alguna. Casos había, pero rarísimos, en que un mismo rector tenia dos 
beneficios con cura de almas , abuso mayor todavía que el antes aquí re- 
probado. Había patronatos de legos ó seglares , porque á quien fundaba ó 
dotaba una iglesia , con razón sobrada se daba facultad de nombrar al 
párroco ó capellán , siempre que recayese el nombramiento en persona 
competente ; pero en aquellos dias el jns patronal ni no era todavía here- 
ditario en las familias de los fundadores. Cada catedral tenia anejas dos 
casas , la una de ellas destinada á residencia del clero que en aquella ofi- 
ciaba , la otra para dar educación y enseñanza á los jóvenes destinados á 
las sagradas órdenes. Así las catedrales como las parroquias en general 
estaban bien dotadas, porque además de los diezmos que, como parece, 
fueron instituidos hácia el tiempo en que los monarcas godos pasaron de 
ser arríanos á católicos, hubo una multitud de ofertas voluntarias. Lo que 
sobraba de lo necesario al sustento de los obispos y clérigos se solia gastar 
en hospitalidad y limosnas , siendo de notar que en lo limosnero el clero 
español no ha tenido quien le exceda en pueblo alguno del mundo (2). 

Respecto á la continencia de los clérigos siguieron las éosas en tiempo 
de los godos como estaban en el de ios romanos. El ostiarím ó portero, 
el acólito que tenia las lámparas ó ciriales mientras se celebraba la misa, 
el exorcista que conjuraba y lanzaba á los espíritus inmundos, el salmista 
ó cantor de coro , el lector que leia en voz alta las lecciones del rezo del 
dia, y algunas veces las explicaba, y el subdiácono que recibía las ofertas 
de los fieles , y tenia bajo su guarda las vestiduras y los ornamentos y va- 
sos sagrados para presentarlos en la hora de decir misa , podían casarse 

. , . , .i- t ■ ' 

(1) Masdeu, t. XI, p. 167.— t8í. 

(2) Autoridades los cánones de los concilios nacionales y provinciales, y las le- 
yes del cédigo visigodo , passim. 
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una vez y con mujer doncella. Pero todos estos , salvo acaso los primera- 
mente nombrados , que, si bien incluidos en la gerarquía eclesiástica , ape- 
nas eran de ella , hablando propiamente estaban ordenados de meno- 
res (* (*•) ), y no podían recibir órdenes mayores como las de diáconos y presbí- 
teros , ni ser arcedianos ó arciprestes , y menos todavía obispos estando 
casados (“) sino se separaban de sus mujeres y para siempre se abstenían 
del uso del matrimonio. Pero los que regían á la iglesia tuvieron con fre- 
cuencia el disgusto de saber de casos de incontinencia en los clérigos, 
vicio que en estos era el principal , sino el único. Por eso decretó el déci- 
mo concilio toledano quo el clérigo sacerdote que en punto tal delinquiese, 
si tenia trazas de incorregible, fuese encerrado en un monasterio para mien- 
tras le durase la vida; que la participante de su culpa fuese vendida como 
sierva, y que el fruto del trato quedase para siempre en condición ínfima y 
degradada en la iglesia en que su padre hubiese oficiado (I). 

Las obligaciones del clero eran no poco pesadas , y con celebrar la misa 
ó ayudar á ella , cantar maitines y vísperas y las demás horas de la iglesia, 
visitar los enfermos, dar enseñanza á los ignorantes, atenderá la educa- 
ción de los adultos , oir confesiones y administar los otros sacramentos, 
no les quedaba tiempo para entretenimientos ú ocupaciones del siglo. Es 
también probable que hubo de ocuparles el tiempo en grado no escaso el 
recibir á los que en el sagrado buscaban amparo de los castigos legales. El 
asilo llamado en frase vulgar española tomar iglesia fué concedido por los 
emperadores á los templos cristianos, sin duda con el intento de aumentar 
el lustre de la santidad de la nueva religión , y hacer esta mas acepta á la 
muchedumbre al verla interpuesta entre el culpado y las leyes penales (***). 
Recien concedido este privilegio solo gozaban de él en la iglesia los sitios 
del altar y coro ; pero luego se dilató al templo entero, y en algunos casos 
hasta á distancia de treinta pasos al rededor de sus paredes (****). Y si un 
homicida se recogía á sagrado quedaba exento de la pena de la vida ; pero 
era entregado al juez y reducido á servidumbre, azotado ó multado, según 
era su clase en el mundo. Cuando huía un deudor de sus acreedores y 
tomaba iglesia , el clero llamaba á aquellos y los compelía ó á perdonar la 
deuda , ó á dar plazo suficiente para el pago, ó á componerse recibiendo al- 
go por el todo. Otro tanto sucedía con los que cometían culpas mas leves, 

(*) Aquí hay yerro, pues según está la disciplina en el dia presente son tres las 
órdenes mayores, y el subdiaconato una de ellas. Acaso en esto ha habido mudanza. 

(A', del T.) 

(*•) Para protestante no muestra el autor escaso candor en este punto. Oscurí- 
simo es lo tocante al celibato del clero en tiempos primitivos. Dice con chiste Gib- 
bon , hablando de un escritor protestante y otro católico que escribieron de esta 
materia, que cada uno de ellos por su parte dijo una mitad de lo cierto y encu- 
brió la otra. (A’, del T.) 

(1) Las mismas autoridades que antes. 

(••*) Véase el título del cod. Theod. et Jusl. De his qui ad ecclesias confugiunt. 

(A. de P aguia.) 

(****) Conc. Tol. VI, can. lí, VII, can. 10. 

(A, de la compilación de P oquis). 
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y si había (Juíetí osase echarles mano cuando estaban acogidos á fa iglesia, 
tenia que pagar por ello crecidas multas. Sin duda era este un privilegio su- 
jeto á abusos; pero si se considera que las mas veces se aprovechaban 
de él los oprimidos y desvalidos , y en algunas ocasiones los inocentes , se 
Vetó qué resoltaban de él bienes con los cuales quedaban mas que compen- 
sados sus malos efectos. Porque el sagrado jamás servia de amparo á cri- 
minales empedernidos, los citóles eran entregados sin remedio á la justicia 
cuando esta los reclamaba , y entonces, aunque se les perdonaba la vida, 
no dejaba de castigárselos con rigor bastante. El que tomaba la iglesia yen- 
do armado , perdía por ello las ventajas que de otro modo le habría dado 
el asilo. Por cierto es en parte no poco tierna la idea que hace de la casa 
de f)ioS puerto de salvación , no meramente para el alma , sino para ¡el 
éuerpo asimismo ( 1 ). 

Otro privilegio tenia el clero nacido de un motivo parecido en lo piado- 
so. Si Un pobre no conseguía que le hiciesen justicia en un tribunal secu- 
tar, podia llevar su querella ante el obispo, el cual tenia facultad de obli- 
gar al juez injusto á que enmendase su fallo. Recaredo mandó que los jue- 
ces y empleados en rentas presentasen sus cuentas todos los años al sínodo 
provincial '(*). Verdad es que era mutua la intervención , pues también los 
magistrados seglares estaban autorizados para invigilar en la conducta del 
clero. Sin embargo , los tribunales episcopales tenían por su principal obli- 
gación, no el atender á negocios temporales, sino el juzgar de los pleitos y 
competencias de los eclesiásticos. ITabia un tribunal ó juzgado de estos en 
Cada diócesis, y uno superior en cada provincia , juzgando los primeros á 
todos los clérigos de clase inferior á la de obispos , y ios segundos á los 
obispos en los litigios 1 y desavenencias que entre sí tenian. Los metropolita- 
nos podían presentar querellas ó entablar demandas delante de otro me- 
tropolitano ó de los concilios nacionales. También podían llevarse las ape- 
laciones hasta de los clérigos de mas humilde esfera en la iglesia de los 
tribunales episcopales á' los de los metropolitanos , y de estos á las vene- 
rables juntas de los obispos en concilio (2). 

Los cottciiiOs eelesiá ticos eran como en otras tierras de tres clases , ha- 
biéndolos diocesanos , p ivihciales y nacionales. Convocaba los primeros el 
obispo, y lo hacia á lo in nos una vez en cada año, concurriendo ó ellos los 


(1) Codex tepsWfSlgnthor m, lib. III, IV el IX.passini. Conciba ToletaualV 
et XT , passitfi. «Bebe et touehii'ite instituí ion (dice Depping) qni fait Irouver auv 
fugitifs le aalut du corpa ét de l'.Vne daña lea niaisons de Dieu.u Hisloire Genérale 
de l’Espagne , II, Sita (*). 

O Esto es una prueba de hasta qué punto era teocrático el gobierno de los genios. 

(A'. del T.j 

(•) Sanctus Isidorus De Écciesiaslicis officiis (in Opera , lib. II , p. 459). Codex 
Legis Wisigothorunr , lib. 1, IV et XII, passini. Concilium Tarraconense, cap, X. 
Concilium Tolelanuin III et IV, passim. 

(*) Si no merece el derecho de asilo ia reprobación con que se le cargó en el siglo 
próximo pasado , tampoco merece tantos elogios. Es mama de algunos escritores ir- 
se al exímelo .niUHIosólUó. t.a iglesia servia de amparar mala gente. (.V. del T.) 
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abades, presbíteros, diáconos y otros clérigos inferiores' en gerarquía déla 
diócesis. Tocaba al metropolitano juntar los segundos que se celebraban 
al [irincipio dos veces al año , pero después una vez sola , y asistían á ellos 
todos los obispos de la provincia con muchos de los presbíteros y diáconos, 
y algunos seglares de cuenta y poder presentes allí para enterarse de lo que 
disponía el concilio y llevarlo á efecto. 

La convocación de los terceros era una de las prerogativas del rey, el 
cual no la ejercía en plazos prefijos, sino cuando lo exigía el provecho de 
la iglesia ó del Estado. Concurrían á los concilios nacionales todos los me- 
tropolitanos y obispos, muchos abades, presbíteros y diáconos, y con ellos 
los duques , condes y gardingos del reino , y los empleados superiores de 
palacio. Al principio solamente los obispos daban su voto en aquellos con- 
gresos : después se concedió á los abades y otras dignidades de la iglesia, 
no solo que tuviesen voz ó diesen consejo, sino que asimismo votasen; pero 
á los seglares no se les concedía exponer su dictamen ni votar sino cuan- 
do los negocios allí tratados eran de naturaleza temporal pura y rigorosa- 
mente (*). En la colección de los concilios de los visigodos españoles se vé 
que. bulto diez y nueve de estos nacionales, los cuales todos (salvo uno 
que se juntó en Braga y otro en Zaragoza) fueron celebrados en Toledo. 
De los concilios provinciales solo han llegado á la posteridad |as actas 
de veinte y uno. En cuanto á los diocesanos , se oc upaban en asuntos de 
las provincias; meras menudencias impropias para llamar la atención de 
los lectores (1). 

T.as ceremonias usadas para abrir los concilios merecen que algo se di- 
ga de ellas , siquiera sea de paso. Al rayar la aurora se situaban los ostiu- 
r¡ i, ó porteros, á la entrada de la catedral, y anadie consentían entrar pri- 
mero, mas que á los obispos. Entrados ya estos, y habiendo tomado asiento 
según la antigüedad de. su consagración , los seguían los presbíteros y aba- 
des,' v detrás de ellos se sentaban. Luego se daba entrada á un corto nú- 
mero dp diáconos , pero asiento no, pues ,tenian que estarse en pié, en 
frente al banco donde estaban los obispos. Por último, se permitía pasar 
adentro á algunos seglares de los de mayor mérito, y con particularidad á 
los notarios que habian de tomar razón jj dar fé. de los actos del concilio. 
Cerrábanse ya entonces las puertas ; hecho lo cual, el archidiácono ó arce- 
diano clamaba en voz alta: ■> Qrenius.p A esto se hincaban de rodillas to- 
dos cuantos presentes estaban , y durante un breve rato hacían oración en 
voz baja ó mentalmente , hasta que uno de los obispos mas ancianos ó mas 
antiguos en dignidad en alta voz rezaba ciertas preces á que respondían Amen 
los circunstantes. Clamaba en seguida el arcediano: «Surgifr, fratres», y 

(*) Por eso se ré que no van enteramente descaminados los que k los concilios 
atribuyen cierta semejanza con las Corteé Al cabo alguna vez se trataba en ellos ' 
de asuntos temporales, y los seglares tenían entonces voz, si no voto.' Venian, 
pues, á ser una cosa anómala, en que el pueblo nada era: los magnates algo: 
el clero mucho. Este hacer de congresos eclesiásticos un poder político, fué la sin- 
gularidad de la constitución gótico-hispana. (N. del T.) 

(1) Aguirre, Collect. Max. Concil. omn. Hispanice, etc., dados á luz por Ca- 
talani , tomos III y IV. 
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se levantaban todos y volvían á tomar sus asientos. Seguía la confesión de 
fé conforme al símbolo de ('.onstantinopla y ¿ la acepción que á este ha- 
bían dado los cuatro primeros concilios ecuménicos. J.eia luego un diácono, 
revestido de alba, del libro de los cánones aquellos que eran de mas im- 
portancia , y con especialidad los relativos al asunto para el cual habia si- 
do aquel concilio convocado. Después de esta lectura, levantándose un me- 
tropolitano, hacia á aquella congregación una plática, exhortándola á que 
con imparcialidad y templanza deliberase sobre los negocios en cuyo exá- 
men ¡ha á entrar inmediatamente. Concluida la platica , entraba en la igle- 
sia el rey, seguido de sus nobles mas principales, y yendo á arrodillarse 
delante del altar mayor , en voz baja rezaba una oración breve. Acabada 
esta , se volvía el monarca á los eclesiásticos , se encomendaba á sus ora- 
ciones , y los exhortaba á portarse en su tarea con el respeto debido á las 
reglas de la justicia y á las constituciones y leyes eclesiásticas. Daba des- 
pués vuelta liáeia la parte de Oriente , y miraba allí, mientras el clero, 
otra vez arrodillado, oraba á Dios por su real persona. De allí á poco se 
salía del templo , y los obispos declaraban aplazado el concilio hasta el dia 
siguiente. Pasábanse este y dos mas en ayunos y oraciones, ó en resolver 
sobre varios puntos religiosos que se disputaban. Hasta el cuarto dia no 
empezaba el concilio á despachar los negocios para los cuales estaba con- 
vocado (1). 

Hay disputas, y cabe que haya muchas, sobre si la iglesia visigoda re- 
conocía seis sacramentos no mas ó siete ,• pues como en los numerosos do- 
cumentos que de aquel tiempo nos quedan escapados del naufragio en que 
pereció Kspaña , ni siquiera se mienta la extrema unción (2), los españoles 
buenos católicos se ven en el aprieto de , ó por un lado creer que ignora- 
ban su uso sus antepasados , cayendo en una heregía con pensar tal cosa, 
ó por otro lado de suponer el quinto sacramento incluso en otro de los seis 
que le anteceden , ó, según toda probabilidad en el de la penitencia en la 
postrera hora. Pero de los otros seis sacramentos se encuentra razón ex- 
presa , clara y distinta con explicación acerca de su naturaleza y del modo 

(1) Concilium Bracarense I, cap. 5 et 6. Idem II iu pra-fatione. Concilium To- 
letanum IV, cap. IV y también el VIII , IX, XIII y XVII , passim. Véase Ordo 
de celebrando concilio (apud Loaisa , colleclio coneilioruni Ilispanúe). 

(2) Masdeu, XI, 264 dice: «Es mucho de extrabar en esta materia que en 
lanío* documentos romo tenemos de la España romana y goda por siete siglos en- 
teros no se halle nombrado una sola vez el sacramento de la extrema unción.» Por 
este atrevimiento lué el mismo autor blanco de las iras de muchos eclesiásticos 
celosos que le trataron de herege y aun de diablo. Él se defendió en su to- 
mo XVIII , declarando que á fuer de buen católico creia en todo cuanto enseña 
la iglesia , y entre ello en el sacramento de la extrema unción , del cual dice que 
no duda que está comprendido cu otro. Hay quien sospeche, que Masdeu se expre- 
só así por no parecería segura otra cosa viviendo en Italia (*). 

'•) Esto y mas que ha parecido bien suprimir dice el autor inglés protéstame. Con 
mas justicia y caridad en la Compilación de Paipiis se supone de la declaración de 
Masdeu, qUc si tuvo dudas, renunció á ellas, bien examinado el asunto. 

(1Y. del TJ 

. M / Mi - A . • . 
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de administrarlos y recibirlos El bautismo, como se ha dicho antes, era 
administrado por un obispo ó presbítero. Tocante á este sacramento y al de 
la confirmación , nada de muy particular se sabe , sino que quienes los re- 
cibían eran ungidos con el santo oleo, y que para bautizar se hacia uso de 
una inmersión ó baño solamente, diferenciándose en esto los católicos de 
los arríanos , que por creer en tres naturalezas diviuas distintas , zambu- 
llían tres veces á la persona que bautizaban. Pero los prelados españoles 
no repararon en que podían incurrir en complicidad con otros hereges dis- 
cípulos de Sabelio , los cuales confundían las tres personas distintas de la 
Trinidad en una sola é indivisible. Tas personas ya bautizadas y confirma- 
das, fuesen niñas todavía ó adultas, recibían inmediatamente la eucaris- 
tía, que, según parece, les era administrada en una especie sola, y esta 
ciertamente de pan sin levadura (I). Los presbíteros y diáconos comulga- 
ban al pié del altar , los ordenados de menores dentro del coro , y los se- 
glares todavía á mayor distancia del lugar donde se consagraba , siendo 
evidente que no eran considerados estos últimos bastante santos para con- 
sentirles que se aproximasen mas á los altares. En aquellos dias, romo 
ahora , era de precepto rigoroso la comunión pascual ; pero la gente devota 
frecuentaba mas los sacramentos, habiendo hasta quien comulgase dia- 

(1) Dijo así , y en la cabeza 

De Julián impone ambas las manos 

Y trémulo al altar se vuelve luego, 

Y el pan toma , y partiéndole prosigue : 

«Julián , de mi recibe el pan de vida.» 

Callado y reverente acepta el conde 

De paz el sacro rilo , y á sus labios 

Lleva Rodrigo el consagrado cáliz. 

Posma EL RODRIGO eos Soutbst. 

En una nota sobre este pasage , añade el mismo autor: «Ahora aun los mas 
instruidos entre los católicos apostólicos romanos convienen en que se usaba cu 
el sacramento de la Eucaristía hasta el siglo onceno el pan común ó con levadura. 
Solo después del año de 1000 de J. C. se introdujo el uso de la hostia , y hasta el 
siglo XII comulgaba el pueblo en las dos especies.» 

Respecto & un punto hay certeza , y respecto al otro mucho motivo de creer que 
el ilustrado y docto Soulhey comete yerro. Que usaban los visigodos en la eu- 
caristía el pan sin levadura , consta de una epístola de San Isidoro al arcediano Re- 
demptus , el cual le consultó sobre este punto, haciendo reparo en la diferencia que 
en el mismo particular había entre las iglesias de Oriente y Occidente, pues los 
griegos consagraban el pan con levadura , y los latinos sin ella. ( Véase Opera Sancti 
Isidori , tomo I , Epístola ad Redemptuin). No está tan claro que no se hacia por el 
mismo tiempo uso del cáliz ; pero del tenor del primer cánon en las artas del ter- 
cer concilio de Braga , donde se condena la idea de que se deba mojar la hostia en 
el cáliz al dar la comunión , resulta casi fuera de duda que no comulgaban con vi- 
no los seglares ni los no sacerdotes. 

Al historiador importa poco que ciertos puntos de doctrina eslen fundados en la 
Sagrada Escritura ó no: lo que tiene que hacer es referir las cosas como erau, si- 
guiendo á sus guias sin suprimir ó desfigurar cosa alguna porque no cuadre con 
sus ideas. 


HISTORIA 


166 

riamente. Pero estos últimos eran gente soltera , porque á la casada se exi- 
gía que antes del acto solemne de recibir la comunión se preparasen con 
algunos dias de ayuno y abstinencia «aó u*u matrimonii (1).» Ya en una 
ocasión anterior se lia dicho bastante de la penitencia así sacramental co- 
mo ceremonial. Esta era también de precepto; pero había otra voluntaria 
de personas que, estando acometidas de una dolencia grave, se vestían 
hábito monástico, y se hacían cerquillo ó rapaban la cabeza, comprome- 
tiéndose con esto á hacer vida religiosa durante lo que les quedase de vi- 
da si les hacia Dios la gracia de volverles la salud (2). En los casados se- 
mejante empeño contraido prohibía para siempre el pago del debilum con- 
júgale , quedando las personas comprometidas por el voto , obligadas , si 
no á residir dentro de las paredes de un monasterio , á lo menos á vivir en 
completo apartamiento de los negocios y deleites y recreos mundanos , y 
á vestir el hábito, y llevar cortado el pelo en señal irrevocable de su voca- 
ción. De las órdenes sagradas , las menores podían ser dadas a personas 
de cualquiera edad; pero para ser subdiácono era necesario tener veinte 
años; para subirá diácono veinte y cinco, y para llegar á presbítero ú ó 
obispo treinta. Las calidades necesarias consistían: primero, en ser libre el 
ordenado, porque la condición de siervo era barrera imposible de traspa- 
sar, y segundo, ser instmido y piadoso. Muchas cosas servían de impedi- 
mento á ordenarse, pues los soldados, los empleados en el palacio, los 
que se casaban segunda vez , ó se habían casado con una viuda , los peni- 
tentes públicos , los endemoniados , y los señalados con marca de infamia 
no podían ser admitidos en el gremio de los ministros del altar. Después 
de recibir las órdenes, el ostiario ó portero recibía unas llaves; el acólito 
una lámpara ó cirial; los exorcistas, salmistas y lectores los libros corres- 
pondientes á su olirio ; el suhdiácono un cáliz ; el diácono un alba y esto- 
la; el presbítero una estola y casulla, y el obispo un anillo y báculo co- 
mo símbolo de sus obligaciones respectivas. El matrimonio de que se hace 
mención en los cánones visigodos , como el último de. los sacramentos, 
estaba considerado de importancia sin par entre unas gentes á tal punto 
tenaces de sus privilegios , y celosas de la pureza de su sangre. Según que- 
da dicho, estaban vedados con rigor sumo los matrimonios entre los ven- 
cidos y vencedores, hasta que Recesvinto abolió una prohibición tan odio- 
sa. Una doncella no podia dar su mano á hombre alguno sino á aquel , no 
solo á quien aprobaban, sino á quien elegían sus padres para. que fuese 
su marido ; y siendo ella huérfana hacían la elección sus tutores y cura- 
dores; y si se casaba ella contra la voluntad de aquellos á quienes toca- 
ba resolver en este punto , no solo perdía todo cuanto tenia ó podría he- 
redar , sino que pasaba á ser siervo del hombre á quien había sido desti- 
nada por sus parientes , v llevaba á participar de la misma servidumbre á 
su marido. La ceremonia de los esponsales era sencillísima , consistiendo 
en meter el novio un anillo en el dedo cuarto de la mano izquierda de la 

(i) Véase mas atrás en esta historia cuando se habla del estado religioso de 
España gobernándola los romanos. 

(i) Véase Apéndice F, tocante á haberse Wamba abierto corona. 
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novia (1), y en repetir unas |>ocas palabras delante de testigos, p en vez 
de esto firmar un escrito empeñándose al cumplimiento del contrato. Pero 
el matrimonio que había de efectuarse dos años después que los esponsales, 
era celebrado en la iglesia y con gran pompa. Iba á la ceremonia la novia, 
cubierta la cabeza con un velo , en señal de su virginal pureza ; recibía la 
bendición , y en seguida el sacerdote la ataba , y juntamente á su marido, 
con una cinta blanca y encarnada , símbolo de limpieza en el primer color, 
y de fecundidad en el segundo. Por respeto á la santidad del sacramento 
y de la bendición sacerdotal se difería al dia siguiente la consumación 
del matrimonio (2). 

Acaso no será impropio después de haber hablado del matrimonio como 
sacramento, tratando de la iglesia visigoda y sus ritos y usos, decir aquí 
mismo algo de las leyes civiles en lo relativo al casamiento y á los casados. 
Contra la costumbre de los tiempos modernos , daba la dote el novio , y 
no los padres ó tutores de la novia , los cuales al revés se hacían cargo de 
ella y la guardaban. La dote no podía exceder á la décima del haber 
del 'marido ; peni pasado un año del casamiento , cualquiera de los dos 
consortes podía hacer al otro un don ó presente , aun cuando fuese del 
mas alto precio. De la décima que daba el marido á la mujer , no podia 
esta pedir para sí mas que la cuarta parte, siendo lo demás para la prole, 
y. no habiéndola , volvía la cantidad á la familia del primero. Eran nume- 
rosos los impedimentos al matrimonio , según á continuación se expresa. 

1. ° No podia casarse una mujer con hombre de menos edad que ella tenia. 

2. " El hombre ó mujer que hubiesen contraido esponsales con una perso- 
na , durante dos años no podían casarse con otra, y si quebrantaban esta 
prohibición , el culpado ó la culpada, con su cómplice, pasaban á la clase 
de siervos. 3." Kl que forzaba á una mujer no podia casarse con ella. 4." Si 
un cristiano se casaba con una hebrea , el uno y la otra eran desterrados 
á lugares diferentes. 5.° Los que habían tomado el hábito de alguna orden 
monástica; los penitentes públicos ó que lo eran por devoción; las vírje- 
nes que habían tomado el velo y hecho voto de castidad , como es de supo- 
ner, estaban excluidas del sacramento del matrimonio, el cual tampoco 
podían contraer entre sí quienes estaban emparentados hasta el sexto gra- 
do. Los casados en cualquiera sazón ó tiempo podían separarse , avinién- 
dose ambos á ello; pero una vez separados no podían volver á unirse, y 
menos casarse con otra persona ; y solamente en caso de adulterio, ó citando 
cometía el marido pecado nefando, ó solicitaba á su mujer á que fuese 
adúltera, se declaraba disuelto para siempre el vínculo matrimonial, y 
quedaba la mujer en libertad de casarse con otro. Entre los visigodos era 

(l) En el Fuero Jusgo (lib- III , tlt. I , ley Y) se habla de un beso.. dado al 
contraer las espósalas 'esponsales ) y dar las arras. No, habla de eso el Codex .la- 
tino (‘). 

(91 Autoridades, actas de los concilios con los crunenlarios de los jurisperitos, 
passim. (Index Logis Wisigothorum , passim. .i* 

I • ■ n , . . • 

;■) l.a ley V del lit. 1, lib. lt. Castellano que lleva el nombre de Recart’do.no está 
en el original Jalioo. ..(Jfafef. a-, ,,, . 
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tenido el adulterio por un delito tan enorme, que la persona que le co- 
metía pasaba á ser sierva de aquella á quien liabia hecho el agravio. Si un 
marido cogía á su mujer llagranete delicio (in fragante) podía matarla y 
juntamente á su galan , sin llevar por ello pena alguna , permiso de que no 
dejaría de aprovecharse de buena gana y con prontitud un español de la 
edad presente (*). Cuando no liabia testigos de la culpa en estos casos, se 
empleaba para averiguar la verdad todo linaje de medios , sin exceptuar 
los tormentos mas mieles. El simple trato carnal entre dos personas sol- 
teras de nacimiento ingénuo no sujetaba á castigo ; y la mujer no podia 
prostituir su persona con la esperanza de casarse con el partícipe de su 
culpa, no habiendo ley que á este compeliese á tomarla por esposa. Pero 
como aun en este caso |>odia ser peligrosa la tentación , el padre estaba 
facultado para matar á su hija, y el hermano á su hermana si la sorpren- 
día pecando bajo el techo de la casa paterna. Si un siervo forzaba á una 
mujer libre, era quemado por ello; pero si un hombre libre cometía el 
mismo delito, recibía cien azotes , y pasaba á ser siervo de la mujer á quien 
liabia ofendido, y si esta después se casaba con él, era castigada con pa- 
sar á ser sierva de su heredero inmediato. Si un siervo forzaba á una sier- 
va llevaba en castigo de su culpa doscientos azotes , y si era hombre libre 
el forzador y la forzado sierva, aquel era castigado con cincuenta azotes y 
con pagar una multa al señor de la mujer ofendida. La soltera libre que 
pecaba con siervo ageno, recibía cien azotes y él otros tantos; pero si co- 
metía el pecado con su siervo propio, el castigo, como antes se ha dicho, 
era de azotes primero y después de muerte. El hombre libre que pecaba 
con una sierva en la casa de su señor, recibía ya ciento, ya cincuenta azo- 
tes , según era la calidad de la hembra su cómplice ; pero pecando en ca- 
sa agena, quedaba impune, cayendo la mancha ó la pena, ó en la culpa- 
da por haberse prestado al trato del seductor , ó en el señor por su falta de 
vigilancia. T.a prostituta pública era castigada con trescientos azotes y des- 
terrada, y si volvía al lugar de donde la habían echado, quedaba privada 
de todo cuanto poseía , y condenada á ser sierva de un hombre pobre. )T.os 
padres que consentían á sus hijas ser prostitutas, V los señores que tole- 
raban tal modo de vivir en sus siervas , eran asimismo castigados con ex- 
tremado rigor, y á los ocupados en tercerías ó que tenian casas de lenoci- 
nio , se los castigaba con reducirlos á servidumbre. Todavía eran mas du- 
ros los castigos impuestos á quien se llevaba una mujer robada , pues sien- 
do uno y otro libres, y forzándola él, quedaba puesto á merced de la 
ofendida con toda su hacienda , y aun cuando llevándosela no cometiese 
el delito mayor ; todavía] era para ella la mitad de lo que el robador poseía. 
Si un siervo se llevaba á una mujer libre , era castigado por ello con pér- 
dida de la vida ; pero siendo sierva la robada , el siervo robador era azota- 
do y señalado en la frente. Si un hermano era participante en que un liorn- 

(*) El autor inglés , & pesar de su residencia en España , adolece de la falla de 
ver h los españoles , no como son , sino como los pintan los extranjeros. Sabido es 
que entre sus calidades supuestas , la de celosos por excelencia se les atribuye. Y 
acaso en la actual corrupción de costumbres el Ipecado de los maridos de España 
es exceso en el sufrimiento. (jV. del T .) 
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bre se llevase robada á su hermana , perdía por ello la mitad de su haber, 
y ademas recibía cien azotes. Si un señor permitía á un siervo suyo que 
se llevase una mujer, era por ello castigado como si él mismo hubiese sido 
el delincuente , y si la robada tenia contraidos esponsales , el marido fu- 
turo tenia derecho á los bienes de su ofensor , y aun á los del padre de la 
mujer , si este resultaba haber tenido connivencia en el robo hecho de su 
hija (1). 

Habiendo hablado de estas disposiciones legales y penales, digresión á 
que llevó el estar tratando del matrimonio, fuerza es volver á hablar de la 
iglesia española cuando los godos estaban dominando á España. 

No faltaron entonces heregías en la Península ni mas ni menos que 
habia sucedido dominándola los romanos. Fué la primera que dio muestra 
de sí la de Nestorio tocante á la unión misteriosa de las dos naturalezas 
divina y humana en nuestro Señor Jesucristo ; pero esta fué pronto aho- 
gada y estirpada. No tuvieron al cabo mejor fortuna las de los mani- 
queos y priscilianistas , pues concurrieron á porfía los arríanos y los cató- 
licos á contenerlas, aunque no lograron extirparlas hasta tiempos muy pos- 
teriores. Después de haber subido al trono Recaredo, y de haber venido á 
ser la religión católica la única permitida en España , se decretaron rigo- 
rosísimas penas contra quienes tuviesen la presunción de no conformarse á 
la fé establecida. Reinando Chíntila , en el sexto concilio toledano se pro- 
mulgó un decreto donde se mandaba que nadie que no fuese católico pudiese 
vivir en el reino, y á todos los reyes sus sucesores se impuso por precepto 
que habían de jurar que no tolerarían á los judíos, únicos infieles que en Es- 
paña quedaban. Por una ley subsiguiente todavía se definió con mayor cla- 
ridad y mas fatal efecto la ley de cruel persecución contra quienes disin- 
tiesen de la religión dominante , pues se prohibió bajo pena de confisca- 
ción y destierro á las personas de cualquiera condición, fuesen natu- 
rales del remo ó extranjeros en él residentes , que pusiesen en duda ya 
en público , ya en el trato privado , la verdad de la religión católica, 
apostólica , las instituciones evangélicas , las definiciones de los santos 
padres , los decretos de la iglesia antiguos ó modernos , los santos sa- 
cramentos, ó cosa alguna declarada y tenida por santa con arreglo 
á la autoridad eclesiástica correspondiente. Dados tales decretos, poca mi- 
sericordia podían esperar los judíos, y así es que desde los tiempos de la 
dominación romana vivieron harto mal seguros. Eos reyes que mas se se- 
ñalaron como á porfía en perseguirlos fueron Sisenando, Chintila, Chindas- 
vindo, Recesvinto , Wamba y Ervigio, los cuales mandaron que á todos los 
judíos se diese el bautismo quisiésenle ó no; que aun á los bautizados no se 
consintiese tener á cristianos por sirvientes ; que á todos ellos se compe- 
liese á guardar la Pascua conforme al rito cristiano , á respetar los impedi- 
mentos matrimoniales , según aquí ya van expresados , y á comer todo 
cuanto los cristianos comían , aun cuando les estuviese por la ley vedado 
hacerlo ; que á ninguno se permitiese leer ni recibir en su casa libros con- 
trarios á la iglesia de Jesucristo; que no se les diese empleo alguno en lo 

(1) Codex l-egis Wisigothorum en varios lugares. 
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civil ; (|»e uo se les admitiese su testimonio delante de los tribunales , si 
ya no había quien los abonase completamente en lo relativo á la moral; 
que para emprender un viaje hiciesen profesión defé , y mostrasen una es- 
pecie de pase ó seguro dado por el obispo en cualquiera ciudad á que fue- 
sen ; que pasasen todos los domingos en compañía de buenos cristianos 
conocidos, los cuales fuesen testigos de sus devociones ; y que siempre hu- 
biesen de estar presentes cuando se repetía ó explicaba á los fieles el ca- 
tecismo. Pero como á pesar de leyes tan tiranas era natural que se sospe- 
chase , sino de la conducta aparente de los conversos forzados, de su since- 
ridad en aquello que aparentaban, se discurrió extender, una despnes de 
otra , dos confesiones de fé expresadas en términos que ponían pavor, y las 
cuales habían ellos de repetir jurando del modo mas público y solemne 
posible por el nombre y atributos del Ser Eterno incomprensible y tremen- 
do que abominaban y de todo corazón renunciaban á todos los ritos, ce- 
remonias, costumbres y solemnidades que antes reverenciaban y guarda- 
ban, prometiendo vivir de allí en adelante en la santa fé de Cristo su Cria- 
dor y Redentor, observando puntualmente los preceptos de la iglesia de 
Dios , y evitando hasta cosa que se pareciese á trato con los judíos. Bien se 
vengó algo después aquella gente tan oprimida, pues, como era de presu- 
mir , y no hay razón de tachar , recibieron á los musulmanes de buena 
gana, y con vivo celo procuraron ayudarlos en la obra de derribar el mas 
feroz gobierno que ha habido en el mundo (1) (*}. 

Bosquejado queda , si bien muy por encima y de prisa , cuáles eran 
la condición y situación de la iglesia y clero secular en la España visigo- 
da. Ahora toca pasar á decir algo de las órdenes religiosas ó monásticas 
por el mismo tiempo y eu aquel pueblo , como también de los varones 
eclesiásticos de mas nota que, ya entre el clero secular , ya entre el regular, 
florecieron en aquellos dias. 

Hay que advertir ante todo que entonces los que huyendo de los vi- 
cios contagiosos del trato mundano buscaban en el recojimiento del retiro 
la gracia de una santidad superior, estaban divididos en tres clases, siendo 
la primera la de los ermitaños que moraban en lugares remotos y desier- 
tos, la segunda la de los anacoretas que habitaban enceldas anejas á los 

íl) CodexLeg. Wisigulh. , passini. Isidoros Parensis (apud Florez, VIH, *85). 
Isidurus Hispalensis Eplscopus , Historia de Regilms Gothormn rapad eundem, 
t. VI , p. m.— 506. Concil. Tolet. III, IV, Vil, X, XII, XVI, XVII, passim. 

(*) Razón tiene quien descubre en los rigores de las leyes wisigodas contra los 
infieles y heregeset misino espíritu qbe vino á animar A la inquisición muchos si- 
glos después. Aunque Monirsquieu acaso lleva las rosas al extremo cuando alirrna 
que los frailes fundadores de la inquisición primera (Llórenle ha probado que buho 
tfos) no hicieron oirá cosa que copiar de las leyes wisigodas lodas las máximas 
y priucipios y objetos (Espril des lois, t. XXVIII , cap. 1) , dice no poca verdad 
en estas palabras. Y lo que á los tribunales sucedió al pueblo, pues si los primeros 
perseguían y castigaban cou rigor, el segundo aplaudía lo violento de la persecu- 
ción y lo rigoroso del castigo. Ya entre los godos se contaba por blasón conservar 
14 Sangre pura de toda mezcla con la de los hereges , y este modo de pensar se 
mantuvo y lia mantenido hasta estos tillimos tiempos. 

(JV. del T. en parte tacada de la cumpilaciopide Paquit.) , 


DE ESPAÑA. 171 

monasterios, y la tercera la de los cenobitas que vivían en la comunidad del 
claustro. . • . , • ; ... : , . . . , . ■; 

Dominando los romanos , según mas atrás se ha dicho en esta Historia, 
no se conocieron en Kspaña los monasterios, aunque sí había viudas y vír- 
genes que en las casas de sus padres se daban á Dios, haciendo voto de 
castidad , de abstinencia de todo deleite y recreo , y de vivir en aparta^ 
miento del afanado bullicio ó tráfago del mundo. Las viudas llevaban ve- 
lo negro y las vírgenes blanco en señal de su vocación. Cuando domina- 
ban los godos había la misma costumbre , pero no tan extendida , pues 
se establecieron casas religiosas para recibir á las personas de ambos sexos 
que se resolvían á huir de las tentaciones del siglo. 

Antes de establecerse los monasterios, los hombres que aspiraban á vida 
mas santa iban á esconderse en las soledades , ó yermos , ó desiertos del 
reino , en donde alternando en sus ocupaciones , ya cultivaban la tierra, 
ya leían libros devotos, ya meditaban en el ejemplo de los anteriores ermi- 
taños. fue considerable el numero de los que así viviau basta principios 
del VI siglo , época en que por la vez primera fueron abiertos ios monaste- 
rios en Kspaña. Pero aunque así pasaron aquellos varones piadosos de las 
ermitas á los claustros , vivían en estos al principio sin regla lija, depen- 
diendo solo de la voluntad de su diocesano , ó de un superior inmediato 
por ellos mismos elegido. Andando el tiempo, y fundando en 1360 un mo- 
nasterio en Portugal San Martin , y otro en 1670 en Valencia San Dona- 
to , se sujetaron por ia vez primera los monjes á regla fija , siguiéndose á 
esto multiplicarse prodigiosamente las casas religiosas , todas ellas gober- 
nadas por constituciones semejantes (1). . . ... 

No cabe duda en que la famosa regla de San Benito es la mas anti- 
gua de todas las conocidas en España ; pero es imposible averiguar á punto 
lijo la época en que se introdujo , aunque consta que estaba en fuerza y 
vigor á principios del siglo VII. Disponía esta regla que pasasen por un no- 
viciado de tres meses todos los conversos , estimándose tales aunque hubie- 
se sido piadosa su vida pasada á los que dejando el siglo se recogían á la 
clausura , y al profesar firmaba el acto de profesión el nuevo hermano. Las 
ocupaciones de un monje eran principalmente cuatro : ejercicios religiosos, 
meditación , lectura devota y trabajo corporal, liabia de dedicar seis horas 
cada dia á trabajar ó en el cultivo del campo ó en alguna clase de obra 
manual, y el producto de su trabajo era vendido por el administrador ó 
prefecto y aplicado á los gastos del monasterio ; dedicaba tres horas á ejer- 
cicios espirituales, y otras tres á comer y descansar , y repartía igualmente 
las doce horas de la noche entre el sueño, oración y meditaciones devotas. 
Era el sustento ordinario de los cenobitas de raíces, yerbas y frutos, per- 
mitiéndosele las carnes solo en las fiestas. No se le consentía mas que 
una comida con un lijero desayuno, salvo en los meses de verano en que 


(1) Los que persistieron en la vida de ermitaños fueron desde entonces mira- 
dos con disgusto jr sospecha por los obispos. El cuarto concilio de Toledo mandó 
que á todos se los compeliese 4 entrar en clausura; pero no se consiguió esto , ha- 
biendo echado el uso tan hondas raíces, que no se. podía arrancarle. , . 
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eran las comidas dos , sin duda por ser entonces mas fatigosos los tra- 
bajos del campo. Mientras comían los monjes, uno de ellos leía en alta voz 
alguna parte de las sagradas escrituras ó de algún otro libro sobre asuntos 
devotos y propio para la edificación de los oyentes. La comida ordinaria 
constaba de tres platos y tres tazas de vino , excepto en los dias de ayuno 
en que era el único sustento pan y agua una vez en veinticuatro horas. El 
traje ó hábito de los monjes era de lana burda , estándoles prohibido el 
lienzo como un regalo ; dormían en durísimas camas , y usaban de mace- 
raciones frecuentes y duras (1). 

Esto eran las casas religiosas en sus primeros tiempos , distinguiéndo- 
se quienes las poblaban por su aplicación al trabajo , por su sa- 
ber , por su piedad , en suma por el ejercicio de todas las virtudes. 
Aun en tiempos mas modernos, cuando se transformaron los monjes de 
legos en sacerdotes, y les filé concedido por sus diocesanos que edificasen 
iglesias y confesasen y predicasen', y vino por consiguiente á serles im- 
posible ocuparse mucho en cultivar la tierra , es muy de creer que recom- 
pensaban superabundantemente á la sociedad los beneficios que de ella 
recibían ; pues si ya no debían su sustento al trabajo corporal, sinoá dota- 
ciones de los ricos , todavía eran clérigos dilijentes que ejercían su sagrado 
ministerio en los lugares vecinos á sus moradas, y daban la hospitalidad 
sin escasez ni desabrimiento , y alimentaban á los pobres, y vestían á los 
desnudos , y enseñaban á los ignorantes , y mantenían encendida la luz de 
las ciencias , cuyos rayos , por medio de sus escuelas á que acudía la ma- 
yor parte de los mozos, difundían su resplandor por un reino entero. 
Quien quiera que los conozca, aun en el dia presente en que el fervor del 
celo religioso ya no puede subsistir en su primitiva fuerza é intensidad, 
sabe que, generalmente hablando, son un bien altísimo para los pobres 
que cerca viven , y que si bien gastan alguna parte de sus rentas en sus 
propias comodidades, emplean otra mucho mayor en socorrer á los me- 
nesterosos y en la difusión y fomento de la enseñanza. Imposible es en 
verdad hallar motivo para la preocupación que en Inglaterra y otras par- 
tes existe contra las órdenes religiosas ó monásticas, muchas de las cuales 
hoy todavía son los seminarios mejores y mas baratos de las tierras en que 
se profesa la religión católica, apostólica, romana. El autor de la presente 
historia no es el único protestante inglés que ha experimentado la pronti- 
tud, buena voluntad y agasajo con que los monjes y frailes dan la hospi- 
talidad , y asimismo con su trato y conversación una buena dosis de en- 
señanza. Los hombres inas prudentes y doctos que ha conocido quien esta 
historia escribe , hombres merecedores de ser considerados pródigos de eru- 
dición, han sido los modestos moradores de los conventos; varones aman- 
tes de la literatura por ella misma , pues por su situación están colocados 
en lugar á donde no alcanzan los motivos que de ordinario incitan al es- 
tudio, como son los provechoso aplausos mundanales. Pero los beneficios 
que hacen los conventos á la literatura son muy inferiores á las ventajas 

(1) San Isidoro, Regula; Monachorum (Opera, t. II, p. 535, etc.) Mabillon, 
Acia Sanclorum ordinis Sancti Benedicti, t. I, prafactio. C.assianus , De Instilu- 
lis Cenobiorum, lib. I, cap. IV, — X. Masdeu, XI, 303. 
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que á la religión proporcionan. En parroquias dilatadas y populosas, donde 
está agobiado el cura por sus muchas y varias obligaciones , los monjes 
son los principales maestros de la religión, asi como lo son del saber hu- 
mano. Mala debe ser una fé que no valga mas que la falta absoluta de re- 
ligión , y así aun el que diliera en varios puntos de lo que creen los cató- 
licos, no puede negar que su religión es admirable para volver por el in- 
terés de la buena moral y promoverle; v aun razón sobrada hay para du- 
dar si lian procedido con cordura los protestantes ingleses, ruando al pre- 
tender libertar la religión de abusos , lian desterrado de su iglesia una ins- 
titución en la cual de buena gana buscarían y encontrarían asilo millares de 
personas que entradas ya en años piensan en el tremendo trance de la cer- 
cana muerte , y están deseosas de ponerse en paz con Dios para aguardar 
mas tranquilas el fallo de la justicia divina (*). 

Reinando los reyes arríanos, suevos y visigodos, y dominando la secta 
que ellos seguían durante noventa y seis años en Galicia , y ciento veinti- 
cinco en lo demás de España , la fé católica cuenta pocos mártires de que 
blasonar , pero sí infinitos confesores. Eran estos últimos principalmente 
prelados, que, por resistirse á seguir la secta de Arrio quedaron privados de 
sus sillas episcopales , ó salieron desterrados , ó hubieron de padecer las 
mas crueles persecuciones. De martirios no se sabe que hubiese alguuo en 
esta época digno de que se baga de él particular mención en esta obra, 
aunque en un apéndice se dirá algo de una famosa Santa de Santaren, vir- 
gen y mártir. 

Pero no sería razón pasar en silencio los nombres de varios santos es- 
pañoles de aquellos días , los cuales ó fueron confesores , ó vivieron una 
vida virtuosa y sosegada. De estos fué uno de los mas célebres San Emilia- 
no , ó como se le llama comunmente, San Millan , el cual vivió en el tiem- 
po de Leovigildo , y cuyos hechos y milagros escribió san Braulio, obispo 
de Zaragoza en el siglo siguiente ( 1 ). Fué San Millan en sus primeros años 

(*) Ha puesto el traductor en castellano el trozo que antecede por lo singular que 
es ; viéndose en él á un autor protestante, y por cierto no ajeno de preocupaciones 
contra la religión católica, abogar asi la causa de los monjes y frailes. Sin duda el 
elogiador peca, como suelen los hombres entusiasmados, de eicesivo en el elogio, so- 
bre todo en la parte relativa á la enseñanza que daban los religiosos , la cual en los 
últimos tiempos era en verdad escasa y no de la mejor clase, salvo la de los Jesuítas 
y Esculapios , que á lo menos en algunos puntos era y es buena. Mas razón tiene 
cuando habla de las ventajas que á la religión traían las órdenes religiosas, ven- 
tajas asi como incontestables altas , y con torio no sin mezcla de inconvenientes. 

(¿V. del T.) 

(1J l.os milagros de este Santo, según los refiere Braulio, fueron posteriormen- 
te puestos en verso por el monje D. Gonzalo de Berceo (•) , y están insertos en la 
colección de poetas castellanos anteriores al siglo XV por I). Tomás Sánchez. 

(*) El autor inglés añade al nombre de Berceo el titulo de Arcipreste de Hila. 
ferro tan grave parece increíble en quien , como se vé en otros lugares de esta histo- 
ria, Babia manejado la obra de Sánchez, y debía saber cuan posterior fué el Arci- 
preste de Hita á Berceo, y cuan distinto como poeta, siendo Berceo por demás pia- 
doso, y el otro mordaz hasta pasar la raya de impío. Sin dúdala prisa llevó al au- 
tor á incurrir eu tamaña equivocación. irT. del T.J 
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pastor; pero cumplidos los diez y nueve de su edad se hizo ermitaño, y 
pasó, según cuentan, enareuta años en el yermo, en parte bajo la direc- 
ción espiritual de otro ermitaño llamado San Félix, y en parte ocupando 
una celda solitaria. Dilatóse al fin por todo el reino la fama de su santidad, 
porque , según dice su biógrafo , mal puede estar oculta una ciudad edifi- 
cada en un moute, hasta que el obispo de Tarazona obligó al santo varón á 
salir de su retiro , y á encargarse de la cura de almas en la iglesia de Ber- 
ga. La extremada caridad de San Millan con los pobres le atrajo el odio de 
sus compañeros los clérigos menos virtuosos , que deseosos de aplicar á su 
propio provecho las rentas de aquella iglesia , le acusaron de derrocharlas, 
por lo cual , dándose crédito á la acusación , fué él privado de su curato. 
Aliviado así Millan de las obligaciones de su ministerio , se volvió regocija- 
do á su soledad en los montes de Rioja , donde vivió hasta ser muy viejo, 
y murió en olor de santidad , aunque ocioso. Sin embargo, durante sus 
últimos años acudían á su celda los devotos en turbas , y algunos para apro- 
vechar sin interrupción la enseñanza que les dalia vinieron á residir en 
aquella vecindad, y unas pocas devotas fundaron un convento de monjas 
cerca de la capilla de su ermita. San Prudencio , diferente del poeta del 
mismo nombre , y nacido en Alava , también ardía en ambición de alcan- 
zar la santidad eremítica , por lo cual á la tierua edad de catorce años se 
salió de la casa de su padre, y pasóá las asperezas é incultas sierras que 
lindan con las riberas del F.bro. Llevaba por objeto descubrir el retiro del 
ermitaño Saturio, y recibir de él la enseñanza , esperando por este medio 
llegar á igualar ¡i su maestro en virtud. Al lin, como cuenta la leyenda, 
el mancebo descubrió al santo varón frente de la cueva donde residía; pero 
hahia interpuesto un rio rápido y profundo que cualquiera habría tenido 
miedo de atravesar, aunque el santo joven, invocando á Dios , saltó en me- 
dio de la corriente, y, con grao maravilla del ermitaño, paso a la ribera 
opuesta sin siquiera haberse mojado los vestidos. Tan milagroso suceso con- 
venció á Saturio de que el cielo le enviaba en vez de un discípulo un maes- 
tro , y así inclinó la cabeza delante del mancebo atónito de cuanto le pa- 
saba. Siete años habitó allí Prudencio hasta que murió el ermitaño , y en- 
tonces , habiendo tapado la entrada de la cueva , se fué á la vecina ciudad 
de Calahorra á comunicar á otros las gracias que de Dios habia recibido. 
El obispo de Calahorra le ordenó , y andando el tiempo llegó hasta á subir 
á¡ la silla episcopal de Tarazona , y conservó hasta la muerte aquel obispa- 
do. Como es de suponer, tan gran santo no pudo desaparecer del mundo 
sin que el cielo hiciese en su favor alguna manifestación milagrosa. Murió, 
según cuentan , en Osma , cuando iba de vuelta á Tarazona , y en balde el 
clero de su diócesis intentó llevar su cadáver á la última ciudad , pues la 
litera ó féretro en que iba no se movía un palmo mientras hubiese quien le 
tuviese la mano encima; pero una vez suelta y libre arrancó á correr su- 
biendo y bajando cuestas por toda la cordillera que hay de Osma a Logro- 
ño ; atravesó el riachuelo de Liria ; subió á un collado, y allí se paró de- 
lante de la boca de una cueva , siendo esta sin duda la misma en que habia 
pasado el santo los primeros años de su vida penitente y bienaventurada. 
Allí se labró una iglesia y después un monasterio con la advocación de San 
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Vicente , y en honra y gloria así como de este santo de San Prudencio. A los 
dos santos recien citados dehe seguir San Frnctnoso , el cual llegó á verse 
tan acosado de visitas (íe todas las partes de España , que en secreto aban- 
donó á sus monjes, y se metió en lo mas interno de la región montuosa á 
pasar sus dias en meditación sosegada. En balde fue que huyese , pues bus- 
cándole sus monjes , fueron guiados al lugar de su retiro por una banda- 
da de cuervos , y Fructuoso se vio obligado á volver al mundo , donde lle- 
vó una después de otra las mitras de Dumium y Braga. Síguese á estos la 
virgen Santa Benedicta ó Benita, que prefirió el yermo que estaba inme- 
diato á donde paraba San Fructuoso, á un palacio con el noble godo que 
bahía contraído con ella esponsales; que desechó con firmeza los ruegos y 
amenazas de su curador, y que por consiguiente vino á ser superiora de 
una casa que conteniq ochenta monjas (1). 

Pero la mayor parte de los santos españoles bien pueden ser compren- 
didos en la lista de los autores , de los cuales, ó de los mas principales de 
entre ellos, se va á dar aquí breve pero cabal noticia. Hablando ante todo 
de los historiadores , de ellos debe contarse como el primero, por ser el mas 
antiguo, Orosio, natural, según es probable, de Braga, el cual, viéndose 
perseguido por los vándalos arríanos , huyó de España, yendo seguro, co- 
mo él decía , de encontrar en todas partes personas de su tierra y fé, cosa 
no muy difícil por estar á la sazón repartidos sobre toda la superficie del 
mundo cristiano los católicos españoles. Habiendo aportado á Africa el fu- 
gitivo, desembarcó allí y fué á visitar á San Agustín, cuya fama le era 
harto conocida. Recibióle el obispo africano con buena voluntad y agasajó- 
le enseñó las doctrinas de. la fé de Jesucristo, y para darle la última mano 
en sus estudios, le. aconsejó que fuese á Palestina á visitar á Saa Geróni, 
mo, el mayor de todos los doctores. Hizo Orosio cuanto le estaba manda- 
do; fuese á Belen, y residió allí por algún tiempo , huyendo de toda com- 
pañía que no fuese la de su maestro; pero en una ocasión, en presencia 
del obispo de Jerusaien y otros teólogos congregados para oponerse á la 
heregía de Pelagio, expuso y dejó patentes los errores de aquel afamado 
heresiarca. Vuelto Orosio á Africa, volvió á vistas con San Agustín, el 
cual se valió de él para impugnar la idea que á la sazón estaba eu mu- 
ela) valimiento entre los paganos, de que la religión cristiana había cau- 
sado todas las miserias del mundo. Siguiendo este tema, escribió en siete 
libros una historia del mundo , desde su creación basta el reinado de Wa- 
lia , refiriendo por su orden cronológico todas las desventuras ocurridas de 
asesinatos , pestes , hambres , terremotos , y las otras especies de cala- 
midades á que el linage humano está sujeto, probando con ello no ha- 
ber sido peor la condición del mundo, después de la venida de Cristo, que 
lo habia sido antes. Esta obra , en la cual tiene mucho valor la parte rela- 
tiva al tiempo en que su autor vivia, quedó concluida en el año de lio. 
Se ignora cuándo y dónde murió Orosio. Idacio , obispo de. Galicia , en 
el quinto siglo, aunque no se sabe cual silla episcopal ocupó, escribió una 

(ti Morales., Crónica General de España , tomo II. Forreras, Historia General 
de España , lomo II. Flurez, España Sagrada, tomo III. 
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crónica muy manca y diminuta , y aun bien puede decirse muy necia ; pero 
como muclia parte de ella es relativa á su propia patria y á acaecimientos 
contemporáneos, no deja de tener valor, pues contiene hechos que en nin- 
gún otro lugar se encuentran. Joannes Biclarensis, ó sea Juan, abad de 
Valclara , y después obispo de Gerona , continuó la crónica de Idacio basta 
el año de 590. Máximo , obispo de Zaragoza , escribió una breve historia 
de los godos , que por desgracia ha perecido. Pero el mayor historiador de 
aquellos tiempos, y la lumbrera principal de la iglesia visigoda es San Isi- 
doro. Kste hombre extraordinario debió su criauza y educación á su her- 
mano Leandro , de quien asimismo se hará aquí mención muy en breve; 
y aplicándose con vivo é intenso ardor al estudio , llegó á adquirir cono- 
cimientos prodigiosamente varios y aun demasiado diversos para que pu- 
diesen ser exactos ó profundos , pues así como el venerable inglés Beda 
escribió casi de todo y de nada bien , si lo que escribió se compara con lo 
que es la ciencia moderna; pero de cualquiera cosa mas que medianamen- 
te, si se atiende á lo que en su tiempo se sabia. Su obra mas famosa es 
la de los orígenes ó etimologías en cinco libros, á la cual dió la última 
mano su discípulo San Braulio. La obra de que se trata viene á ser una en- 
ciclopedia, pues abarca todas las ciencias divinas y humanas, y sin embar- 
go no llega á ser la décima parte de los tratados que el santo compuso, 
entre los cuales merecen la primacía sus vidas de varones ilustres; su 
crónica general; su historia de los reyes vándalos, suevos y godos hasta 
el año de 626 , y sus vidas de los santos personajes de la escritura. Kste 
bienaventurado escritor fué tenido en la mayor reverencia mientras vivía, 
y en no menor veneración después de muerto. ¡ Oh , grande Isidoro ! excla- 
ma San Braulio: en tus obras has comprendido las historias de tu patria, 
las distinciones de los períodos, los derechos de la iglesia , la disciplina 
del sacerdocio , las leyes eclesiásticas civiles, la geografía de los varios cli- 
mas y regiones, y en suma, el origen y naturaleza de todas las cosas, así 
divinas como humanas. Su hermano San I.eandro, temeroso de que la 
mucha ciencia infundiese ó alimentase en él la vanidad, ó quizá celoso de 
su reputación , le tuvo varios años encerrado como anacoreta en la celda 
de un monasterio, donde hay motivo de creer que siguió hasta morir su 
hermano, al cual sucedió en la sede metropolitana de Sevilla. Cuarenta 
años ocupó aquel alto puesto con la mas alta gloria para sí y provecho 
para la iglesia. Fundó un colegio ó seminario, y le agregó á la catedral 
disponiendo que en él se enseñasen las ciencias humanas , según lo que 
se sabia entonces, y tan por extenso que sirviesen de fundamento á los es- 
tudios sagrados , con lo cual logró sacar de aquella escuela hombres muy 
entendidos para sus tiempos. Viendo al lin acercársele la última hora , con- 
forme al uso de aquellos tiempos , se vistió un cilicio, dispuso que le lle- 
vasen á la catedral , y allí delante del altar mayor hizo pública confesión 
de sus pecados. Murió en 636 en el último año del reinado del rey Sise- 
nando (1). Además de los autores aquí citados , hay otros pocos que escri- 

(1) Los milagros que se cuentan de San Isidoro son numerosos. Ambrosio de 
Morales dice ( tomo III, p. Ii9) : « Habrá trescientos años que vivia un canónigo 
llamado Martin , cuja rudeza era grande , pero que era muy reverenciado por su 
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bieron de asuntos históricos , como son el autor anónimo de una breve cro- 
nología, San Julián sobre la rebelión de Paulo contra Wamba y otro anó- 
nimo , autor del Chronicon Régum Wisigothorum. Hay asimismo biógrafos 
en numero crecido, pero todos sobre vidas de santos (1). 

Mucho mayor es la suma de escritores de teología , cuyas obras , ó ya- 
cen casi cubiertas de polvo en las bibliotecas con pocas trazas de ser mo- 
vidas, ó han perecido. De quince escritores que enumera pomposamente 
Masdeu , solo dos merecen que á ellos se atieuda y de sus obras se dé no- 
ticia. 'En primer lugar está San Leandro, hermano mayor de San Isidoro, 
y como él hombre extraordinario , aunque mas por sus hechos que por su 
talento y saber, el cual én edad bastante temprana logró elevarse hasta 
llevar la mitra de Sevilla. Ambicioso á la par que duro de condición, ca- 
pitaneó al clero católico en la oposición que hizo á la secta amana domi- 
nante. Ya en el capitulo anterior queda referido como con una diligencia 
é inquietud hasta criminales intervino en los negocios del príncipe San 
Hermenegildo. Castigóle Leovigildo desterrándole, porque si bien él era 
merecedor de mas rigorosa pena , se libertó por el estrecho parentesco 
que tenia coh el mártir, hijo de su hermana; pero desterrado no dejó 
de estar estimulando ron sus cartas el celo de su hermano Isidoro. A 
fines de la vida de Léovigildo, San Leandro, juntamente con otros como 
él desterrados, volvieron á sus casas, habiéndoles alzado el destierro 
el rey cercano á la muerte. Si se ha de creer á San Gregorio, Leovigildo 
no solo le perdonó , sino que le recomendó al príncipe Recaredo , pidién- 
dole que tuviese á este en su afecto en el punto mismo en que había teni- 
do á su difunto hermano ; pero esta relación carece de probabilidad abso- 
lutamente. Lo que sí es cierto es , que San Leandro tuvo en el ánimo de 
Recaredo un influjo desmedido , igual sin duda al que había tenido en los 
pensamientos y hechos de Hermenegildo su hermano. Murió este santo 
en 597. De los tratados que escribid , casi todos han perecido , aunque que- 
da uno sobre la educación de las vírgenes consagradas á Dios, y sobre el 
menosprecio del riiundo. Las obras que corren con el nombre de San Ful- 
gencio, obispo de Ecija y hermano también de San Leandro, no son su- 
yas sino de otros prelados , y sin embargo poca duda ,hay de que algo es- 
cribió, y aun tal vez mucho , pues ha alcanzado mucha celebridad por sus 
estudios en las ciencias sagradas. Pero el puesto principal ó de mas gloria 

■ 'U.-i . ->; . >n •• , .. • 

santidad. Tenia mucho pesar de no poder aprender á leer , cuando San Isidoro 
se le apareció una noche en visión , y le dió á comer un libro. Con esto se llenó 
de mucha ciencia infusa , de suerte que luego escribió muchos libros en latín y en 
muy buen estilo. Los tienen los canónigos, y yo los he visto en su poder.» Sin duda 
para llegar á la ciencia no hay trocha ni camino real que iguale al que siguió el 
canónigo. 

(t) Orosii, Opera ( in prefatione, edición de Leiden). Sanctus Auguslinus, Opera, 
lomo II, epist. 106. Sanctus Isidoros , De Viris Ulustribus, cap. 0 et 44. Florei, 
España Sagrada , tomo III , trat, I , cap. 3 , y tomo VI , p. 34! , etc. Sanctus II- 
defonsus , De Viris Ulustribus (apud Lorenzana, Collectio Sanctorum Patrum Eo- 
clesix Toletanas , tomo I’, p. 884, etc.) Antonius , Bibliotheca Hispana Vetus el No- 
va , tomo I , lib. IV, cap. 5. Masdeu , España Goda , XI , 337, ete. 

TOMO I. 23 
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en el gremio de los santos visigodos toca de justicia á San Ildefonso, el 
cual empezó su carrera eclesiástica siendo abad de Agali , y por muerte de 
San Eugenio , metropolitano de Toledo , eu 668 fue elevado á la dignidad 
varante , no sin repugnancia suya según aQrman. Aunque se señaló por 
su erudición y virtudes , ni la una ni las otras le dieron tanto valimiento 
entre sus paisanos, cuanto le atrajo el señalado favor que le fué otorgado 
por la virgen nuestra señora en persona , milagro recibido por cierto con fé 
plena , no solo por el rudo vulgo , sino por los mas doctos y críticos en- 
tre los autores españoles ; no solo por el necio Garibay y por Morales, cré- 
dulo á la par de un niño , sino basta por Ferreras, propenso á dudas, y por 
el agudo Masdeu; y iniiagro del cual hace pocos dias no habría podido du- 
darse sin peligro eu España. Es fama que indignado el santo del impío 
atrevimiento de algunos hereges, empeñados en negar la virginidad perpetua 
de la madre de Cristo , compuso una obra para probar la verdad de la doc- 
trina católica en este punto , y que su habilidad y celo recibieron la debida 
recompensa , pues cuando entraba en la catedral á celebrar la tiesta de la 
Anunciación {*) (en 18 de diciembre de 702 ) é| juntamente con el clero que 
le acompañaba se quedaron por demás atónitos al ver aquel sagrado edi- 
ficio lleno de un resplandor sobrenatural , cou lo cual se hicieron atras to- 
dos, menos el santo obispo , que impávido siguió adelante, y descubrió á la 
reina de los cielos en toda su uiagestad y gloria asistida de un coro numero- 
so de vírgenes, y esta señora, poniéndosele él delante arrodillado, le dio gra- 
cias por haber defendido su causa , le notició que para galardonar su celo 
le traía del cielo un presente, y le echó encima una casulla ó alba man- 
dándole llevarla en su conmemoración , hecho lo cual la visión celestial 
desapareció, y cavó el agraciado sin sentido en el suelo , a donde fué ha- 
llado tendido y revestido con aquel ornamento venido de gloria. Hoy 
mismo se cree que está encerrada la casulla divina en el arca de la pla- 
ta llena d<> reliquias, que en la época de la invasión de los árabes fué 
trasladada de Toledo á Oviedo (f). No es el iniiagro que acaba de refe- 
rirse el único que de este prelado se. refiere ; pero en este lugar no hay 
para qué contar otro (2). Murió San Ildefonso en 667. Quedan de él dos 
tratados, ademas de aquel que le mereció el favor de la virgen, uno 

(*) Sin duda hay aqui yerro. La fiesta de la Anunciación se celebra en 95 de 
marzo. Hubo, pues, de ser otra la fiesta en que acaeció el milagro , ó ha habido 
en «fió mudanza. (,1Y. del f.) 

(t) « Este soberano rqilagro ( dice Mprales ) es una de las cosas mas ciertas y ave- 
riguadas que la iglesia de España eu razón de milagros tiene.» Ferreras, si bien 
cree en el milagro , duda que alguien haya visto la casulla. Masdeu parece que no 
cree, eu él , y no se atreve á decirlo; pues después de advertir que San Julián , bió- 
grafo de San Ildefonso , el cual escribió á muy poco después de muerto el beqdito 
prelado , uo úñenla el tal milagro , añade en seguida ; « pero lo cuenta Cirila , es- 
critor del siglo inmediato , citando por testigos á dos eclesiásticos ancianos que en 
su niñez pudieron conocer al santo obispo tan favorecido de la virgen.» Tomo XI, 
p. m. 

.(9) Véase en el apéndice, letra O, la relación de otro milagro acaecido al mis- 
mo santo. 
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del bautismo y el otro de la gracia divina y asuntos á este análogos (i). 

Los poetas de la Kspaña visigoda apenas merecen que de ellos se ha- 
ble , aun de paso. Draconio , que en el siglo V escribió de Dios y la crea- 
ción , y compuso una elegía dirigida á un monarca contemporáneo , acaso 
no es desconocido de algunos de nuestros lectores. |)e Merobardes , que vi- 
vió en el mismo siglo, hace elogios Sidonio Apolinar, el cual todavía alaba 
mas á Orondo como poeta, cuyos versos eran dulces como la miel y relu- 
cientes y sazonados como la sal de. Cardona. Eugenio III de Toledo corri- 
gió la obra de. Draconcio, y compuso algunas obrillas originales; pero ni 
estos ni algunos doce, ó veinte mas que procuraron cultivar el arte sonoro, 
y de los cuales es inútil hacer aquí mención, salieron airosos de su empeño. 
Kspaña no era, y nunca lia sido, mansión favorita de las musas (*). Pudo 
entonces contar entre sus escritores muchos oradores sagrados, algunos 
hombres que escribieron obras ascéticas, unos pocos autores sobre ciencias 
y varios que trataron de asuntos diversos. De sus oscuros nombres hay una 
lista en la conocida obra de D. Nicolás Antonio. Pero no es razón encu- 
brir que. si la literatura de Kspaña era árida en aquellos tiempos, no se que- 
daba inferior á la de otro cualquier pais en el mismo periodo , pues los 
escritores de que la península española blasona en aquellos dias ep. nú- 
mero no son inferiores a los extranjeros contemporáneos y en mérito los 
sobrepujan (2). Ninguno, sin embargo, merece el trabajo que en leerles 
se emplearía , salvo los historiadores y biógrafos. 

No faltaban en aquella sazón bibliotecas en Kspaña , como se colige de 
la circunstancia de haber San Donato traído de Africa gran copia de ma- 
lí) S. Isidorus, De Viris Illustribus , rap. 37, etc. Nic. Antonios, Ribliotheca 
Hispana, VelusetNova, tomo I, lib. III, IV, V, passim. S. Ildefonsos , De Viris 
Illustribus, cap. II, XII, ele. 8. Julianas, Vita Sancli lldefonsi (en la colección 
de los Sanios Padres de la iglesia de Toledo por el cardenal Lorenzana , arzobispo 
de la misma sede )¿ Masden , XI, 316, etc. Florea, España Sagrada, V, 504, En 
esla última autoridad está la relación del milagro hecha por Ciada. , 

(*) Injusta sentencia barredera es esla, y . mucho debe indignar á lpg españoles 
que en poesía nos creemos como el pueblo que mas aventajados. Pero dé la misma 
opinión que el autor inglés participan otros críticos. Se cuenta entre ellos uno 
muy entendido , natural de España, aunque oriunda- de Inglaterra su familia, 
compositor de bastantes versos en castellano , y no malos por cierto, si bien tam- 
poco de mérito eminente, compañero y amigo de los señores Lista , Reinoso , y Ar- 
jona , célebre con el nombre de Blanco-White , que lomó después de llevar mu- 
chos anos el de Blanco no mas , traducción de White , que era el apellido inglés de 
la familia. Esle escritor , que lo fué muy señalado en leagua inglesa abandonada 
la castellana , en un articulo de un periódico de corta vida de que íuéedilor y es- 
critor, slirrnó no solo que no hay en España buena poesía, sino que o i haber- 
la puede por la Índole de nuestra lengua, estudios y costumbres. Desvario era 
esle 4 la par que injusticia , pero también en él Itay exceso sumo y uo yerro com- 
pleto, porque nuestra poesía en general ba adolecido de imitadora y tímida ..sal- 
vo en los romances y comedias. [N. del X.) 

(2) Las mismas autoridades. Compárese á Tiraboschi . Storia deila Lelteratura 
Italiana, con Nicolás Antonio, BiUiotheca Hispana, y se verá cuán superiores en 
número son los autores visigodos españoles á los italianos del mismo periodo, ó i, 
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nuscritos (*)• Bien puede ser que toda la erudición de San Isidoro fuese sa- 
cada de los numerosos libros que tenia á mano , pues él mismo en su gran- 
de obra habla con alguna extensión de las bibliotecas y de su orden y ar- 
reglo (I). Había en cada convento una colección de manuscritos (2), y ade- 
más de esto existia una biblioteca real , pues consta que á ruegos de San 
Braulio fué el presbítero Emiliano á buscar en la biblioteca del rey el tra- 
tado de Aprincio sobre el Apocalipsis , obra que habla de ser muy rara por- 
que filé buscada en balde (3). Muy de lamentar es que tanta riqueza li- 
teraria viniese á ser un tesoro inútil por estar prohibidos los escritos pro- 
fanos: bárbara disposición, que sin duda hizo el mayor perjuicio posible 
á las ciencias y aun á las letras. 

Todos los escritores de aquel tiempo , fuesen romanos ó visigodos , se 
servían en sus obras de la lengua latina , no dando España un solo ejemplo 
siquiera de libro escrito en lengua gótica (4), no obstante ser esta fácil 
de manejar y aun de perfeccionar , como lo prueba la traducción de la Bi- 
blia por Ulfllas. Pero el latín de los visigodos no era la antigua lengua 
romana , sino otra en que se descubren las huellas del siglo y señales de 
parentesco con el idioma gótico. La mejor ó menos mala latinidad es la 
de las obras profundas del bendito San Martin de Dumio (5) ; pero este no 
era visigodo , como tampoco Leandro , notable por la pureza y concisión 
de su estilo. El de San Isidoro es, cuando no otra cosa , fluido; pero no 
así el de los visigodos San Ildefonso y Tajo , que en muchas palabras en- 
cierran pocas ideas, y las expresan con hinchazón extremada. Tampoco San 
Braulio y San Julián acertaron á hacerse superiores al mai gusto de su siglo. 

Entre ios visigodos la medicina era profesión y no ciencia , cuya prác- 
tica estaba abandonada á gentes de inferior clase. Esto se acredita por cier- 
tas precauciones tomadas con los médicos en el acto de asistir á ios enfer- 
mos, y por la ruin paga que se les señalaba (6). En punto á otras ciencias 
apenas hay que decir sobre el estado de. su cultivo en España mientras 
dominaban los godos. En verdad estos atendían mas que á otra cosa á las 
sutilezas teológicas, con lo cual se les embrollaba y oscurecía el natural dis- 
curso ; pero al cabo en algunos estudios sobresalían y en casi todos se ejer- 

' I 1 ' t '• ! I * *• ’ 1 . « . •> , ., 

' (•) Brauliun. Epist. 42 ad Tajum, España Sagrada, tomo XXX. 

(IV. tacada de P oquis . de donde es también eita parte dei texto.) 

(1) Tajonis Seotentiarum , libri V, dado» á luí por Bisco , España Sagrada , to- 
mo xxxi , p. m.— su. 

(1) S. Ildepbooi. , De Virís Illnstr. , cap. 4. 

(3) Isidor. Hispan. Etymolog. , VI , 3 , 4 , S , 8. 

- (i) laid. , Hisp. Regula Monachor. , c. 8. 

(5) Braalion. Episl. 24 , 26. 

(6) Mas adelante en esta historia se hablaré tratando del código visigodo de ta 
singular precaución que se usaba con los médicos. En cuanto 'i su paga baste decir 
que la señalaban las leyes: siendo, por ejemplo , de cinco sueldos por una oplhahnia 
ó enfermedad de ojos, y no debiendo pagar un estudiante mas que doce sueldos á 
tu maestro de medicina. Véase el Codex Legis Wisigothorum, I. XI , tit. 1. De me- 
diéis et «egrotis, 1. 1, y ib. 44. De notar es que la ley V dei mismo titulo y libro 
llama al médico bypocrisis. 
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citaban , diferenciándose de los otros pueblos sus hermanos , rudos á la sa- 
zón y satisfechos de su ignorancia. 

Si déla literatura pasamos á las artes domésticas de los godos, me- 
nos encontraremos que nos dé alto concepto de su ingenio inventor y ha- 
bilidad , pues en todo miraban á lo útil mas que á lo magnífico. Era su arqui- 
tectura lo mas llano y grosero posible, siendo las iglesias que han sobrevi- 
vido á las tempestades de muchos siglos, bajas', chicas y oscuras , sin otro 
mérito que el de una sencillez , falta de grandeza y elegancia (*)• Si Es- 
paña contiene monumentos eclesiásticos de grande magestad , esplendor y 
hermosura , son estos de época muy posterior á la de la dominación goda; 
pues la arquitectura que lleva el nombre de gótica es llamada así por yerro, 
como ahora ya saben todos. 

La escultura estaba muy descuidada entre los visigodos españoles , no 
trabajándose entonces estátuas sino para las iglesias ó sepulcros , y siendo 
las figuras que se hacían groseras en dibujo y todavía peores en el trabajo. 
En los sepulcros se ponía una cruz ó un pescado, cuyo nombre en griego 
aludia al de Jesucristo (1) ó una alpha y ómega y otros símbolos cristia- 
nos (2). Cuentan que el mas antiguo de estos sepulcros hasta aquí descu- 
biertos es de fines del siglo V siendo todos los demás posteriores (**). 

Las inscripciones de aquellos monumentos les son iguales en lo hu- 
mildes, siendo, por haber decaído considerablemente el idioma latino , no 

(*) Pooz en su viage de España lo supone asi. Hay también para ello la autori- 
dad de Sandoval en su historia de los cinco obispos. Pero el autor de quien es este 
trozo en la compilación de Paquis con alguna razón ñola que hubieron de tener 
magnificencia , si no buen gusto , las catedrales de un pueblo devoto como lo era el 
visigodo español , y con el cual podía lauto el clero, siempre propenso á adornar con 
lujo sus iglesias. Las que hoy quedan del tiempo de los godos (si acaso lo es alguna 
de las que por serlo pasan) están todas ó casi todas en Asturias, y son edificios pe- 
queños y pobres. Mayores los hubo de haber, y los árabes mismos cuentan que los 
conquistadores sus paisanos al ver lo grande y suntuoso de los templos de España se 
quedaron absortos. Bien es verdad que los árabes ponderan hasta punto de mentir; 
pero la razón natural dicta que á lo menos en Toledo , Sevilla y Santiago hubo 
de haber fábricas de iglesia considerables. Lo cierto es que de templo grande de 
aquella época no han quedado siquiera ruinas ni vestigios. (JY. tiel T.) 

(1) Véase la nolicia de Cabeza del Griego en el lom. Vil de las Memorias de la 
Real Academia de la Hisloria. 

(i)' Masdcu , España Goda , lib. I. 

(•*) También en Talayera (según cuenta Morales en su Crónica de España) se 
encontró nn sepulcro de mármol blanco de ocho pies de largo y cuatro de ancbo , del 
cual se cree ser de los mas suntuosos de su tiempo. De unas esculturas habla la com- 
pilación de Paqnis que estaban en el portal de la iglesia de san Juan de Villanueva, 
y pasan por muy antiguas ; pero el hecho mismo de representarse en una de ellas un 
guerrero lidiando ron un oso , y de suponerse que esto se refiere á la muerte dé Fa- 
vila á quien estando razando mató uno de estos animales , prueban que la reputada 
antigdedad de las tales obras no asciende al periodo de la dominación goda , esto es, 
i época anterior á la de la invasión sarracena. T si la imaginaria antigüedad de las 
estátuas todavía no llega á tiempos muy remotos, la real y verdadera ha de quedar- 
se harto mas corta. Lo probable es que las esculturas seau posteriores al siglo XI. 

' 1 " ' - ".i i. (Af.tMfó«i 
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obstante hablarse en toda España y haberse olvidado dé su lengua gótica 
los conquistadores, bárbaras hasta lo sumo, y corno privadas de títulos y 
nombres, y sin dar razón de fechas ni presentar carácter particular en el es- 
tilo , dicción ó forma de las letras, no sirviendo en manera alguna para 
explicar los hechos de la época á la cual corresponden. En unas jioéiis dé 
ellas aparece como una tentativa de buscar consonantes (1) , cuya inven- 
cioq ha sido atribuida equivocadamente á los trovadores. La mayor parte 
de las inscripciones en los sepulcros son cortas por demás, y sólo contie- 
nen el nombre de la persona allí enterrada con la piadosa adición ¿¿i/®- . 
mitlus ó /amula Del. tas medallas y monedas de aquella' éjpócá. soii | 
igualmente toscas y groseras , de ningún valor como muestras de obras de 
arte y de muy escaso para ilustrar la historia de aquel pueblo y aquellos 
dias, Vese en ellas en un lado una cosa que quiere representar una cabeza 
y en él reverso el nombre del monarca reinante, pero con tan toscas y mal 
formadas letras que á menudo es imposible descifrarlas (2). 

En cuanto á las comodidades y recreos de la vida fueron cosas descono- 
cidas del pueblo visigodo, criado siempre en el campo de batalla basta el día 
en que conquistadas las regiones del Mediodía , hicieron en ellas su asiento. 
Aquellos mismos hombres, que en las lides estimaban en nada sus vidas, 
se desdeñaban de acrecentar con las artes de la paz y el comercio y trabajo 


,(t) Véase una del siglo VU s«io«da de Masdeu: . „ ... . 

Parva dicata Deo 

" ' " Per ma'ñsit corpore virgo 1,1 

Hic sursum rapta 
Coeiesli migrat in aula 
Obiiljunias 

' k ; ' ’ '* ’ ' Décimo quartove calendas 

Hic esl qiierulis 
¿Era de tempero Marti?. 

‘«I* t'V i:>| 1 • • 'I Wfif. •"'< ii»p íhO-vi • -• • * 

Corren parejas el sentido y ei lenguaje (*). 

(S) Véase Plorez , Medallas. Masdeu , religión , gobierno y cullura de. la Esparta 
goda , y- Otros autores. 

. i .. •(/ i < 

(•) El seBor Depping (Histoire d’ Espagne , tomo II) dice que estos versos en mal la- 
tín quieren estar en consonantes, aunque no muy exactos , lo cual se prueba con que 
acaban en las mismas terminaciones los dos trozos dé cada uno. I.o mas singular en 
ello es que sólo leyendo el latín ¡1 la'franceSS, cargando el sonido ett la última sita- 
ba resulta consonante, pues leído como lo icen losespaüotes é italianos cargando en 
las voces Dto, - virgo , rupia g aula, junios , calendas , queríais ,y Mariis el acento 
en la penúltima, nada hay que i los oidos meridionales suene consonante ó se le acer- 
que. Esto recuerda la equivocación de Voltaire , cuando dijo que babia monotonía en 
los duales de ,1a primera estancia de la Jerusalen Libertada. 

Ognto 1' arme pictose é' I capitano 
. , . i, Che ¡I gran sepulcro liberó di Cristo. 

Porque él leía á la francesa como si en italiano ó castellano fuese capitanó, Cris- 
ti.’ Sin embargo , par» casualidad’ es rara la coincidencia de las Rúales , y trazas hay 
de que rima 6 consonante ó algo déla cíate bascaba quien escribió los tales matos 
versos ;Se pronunciarla- acaso el latín entonces como hoy le pronuncian los fran- 
ceses’ (y, del TA 
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los tesoros ganados al enemigo, y miraban romo única riqueza la posesión 
de tierras, ganados v siervos. Kra pues su principal ocupación en el sosiegó 
de la paz la labranza del terreno y cria de ganados; pero á está última da- 
ban la preferencia , y por eso al repartir las tierras , se reservaron los dos 
tercios de ellas, porque para los pastos se ha menester terrenos mas espacio- 
sos que para el cultivo. Dejaron este como ocupación mas trabajosa casi ex- 
clusivamente á los naturales de España, si bien mas tarde, cuando CoA re- 
petidos enlaces de godos con romanos vinieron á juntarse en uno ambos 
pueblos, desapareció la distinción, y como los hijos todos de uno y otro 
sexo tenían derechos iguales ala herencia paterna, resultó de ello quebrarse 
las propiedades en pequeñas partes, cada una de las cítales, para dar pro- 
ductos de que se sacase ganancia , exigió desde entonces mayores cuidados. 
Con el tiempo crecieron tanto las labores de la agricultura, que va reinan- 
do Teodorico II extraía España frutos que llevaba á vender á Africa é Ita- 
lia (I). Habían vuelto á la labranza los brazos antes necesarios para la guer- 
ra , por lo cual se lamentaba Eurico de ver que los propietarios más que- 
rían conservar á su lado á sus siervos para enriquecerse con su trabajo, que 
enviarlos al ejército para la defensa de la patria (á). El celo cón que prote- 
jian y fomentaban las leyes la agricultura (3) dá clara muestra de la pre- 
dilección con que la miraban los visigodos. Quedaron defendidos los cam- 
pos, para que no entrasen en ellos los vecinos por caites de arboles y por 
límites ó postes (4) y los rebaños encerrados en lugares cercados dé zanjas 
ó de setos vivos (5), no dejando el dueño mas que una senda estrecha , pof 
donde pasasen los ganados (6). A fin de no dañar las yerbas, cuando cre- 
cían, en ciertas estaciones del año estaba cortado el paso (7)^ aunque loé 
viajeros tenían derecho de llevar á pacer sus caballos y bueyes en los [ira- 
dos abiertos ; pero les estaba prohibido pasar mas de dos dias en unos mis- 
mos lugares y derribar árboles corpulentos, sin haber alcanzado para ello 
permiso de los dueños de las tierras (8). Eos campos que no tenían dueño, 
no estaban cercados, podiendo todo el mundo apacentar allí sus ganadÓS 
de cualquier clase (9). 

También sabian los visigodos cultivar las vides, olivos y árboles fnitaléS 
y hasta hacer plantíos de bosques (10). De las penas promulgadas contra los 
cortadores de árboles puede juzgarse cuales de estos eran mas estimados, 
siendo el arancel que quien echase abajó un frutal , pagase tres sueldos^ 
cinco quien hiciese lo mismo con un olivo; dos por una encina gruesa ó cdé- 

(1) Cassiod. Var. V , 35. 

(í) Ood. Leg. Wis. , L. IX , t. I. 9. 

(3) Ib., L. VIII, til. S, 3, 4, 5, 6. 

(4) Ib. , L. X , t. 3. De lerminis et limitíbús. 

(5) Ib. , L. VIII, t. 4, 1. 35. 

(6) Esta es la señal primera dél derecho de piso ó de setída pa/atos ganados , de 
qÚe vino déspués Ib' famosa Mésfa , de' cuyos privilegios se ha dicho tatito. 

(7) Cod. Eég. Wislg. .T.VIII , tlt 1 * 3 4 5 6 7 8 9 10 . 3, f. t* r . 

(8) Ib. , lib. VIII, U IV, 1. 87. 

(9) Ib., lib. VIII , t. 3, l’. 9,'ttl. 4', I. Sé. 

(10) Ib. , I. VIII , tlt. i, 3, 4, 5, «1 
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pulento roble ; uno solo por una encina pequeña ó chaparro , y dos por ca- 
da árbol de las demas especies y de tamaño algo crecido (1). Quien estro- 
pease una cepa, debía pagar con dar dos del mismo valor (2). Los encina- 
res estaban dedicados á sustento de los puercos, y aun se podia llevar á es- 
tos á comer la bellota de los montes agenos, pagando una décima al pro- 
pietario (3). 

Hay asimismo en las leyes un número considerable de disposiciones re- 
lativas á la cria de animales. Quien quiera tropezaba con uno de estos des- 
carriado , estaba obligado, como si fuese suyo propio , á dar aviso del ha- 
llazgo al obispo , al juez ó á la junta de los vecinos, y si detenía ó vendia lo 
que habia encontrado, era tratado como ladrón (4). Muy estimadas hubie- 
ron de estar las abejas entre los visigodos, pues el que robaba una colmena, 
llevaba por castigo pagar nueve tantos del importe del robo, y recibir cin- 
cuenta azotes de añadidura (5). 

Para que diesen cabal producto los campos y anduviesen los molinos, 
habia abiertos por donde quiera conductos de agua (6). 

En cuanto al laboreo y beneficio de las minas, en que trabajaron con tanta 
diligencia y empeño los cartagineses, griegos y romanos, fué, según parece, 
trabajo completamente descuidado por los visigodos, aunque todavía cer- 
nían las arenas del Tajo para sacarles el oro (7) , y en Galicia se trabajaba 
en las minas de plomo y en Cantabria en las de azogue. Las monedas gó- 
ticas, que hasta nosotros ha dejado llegar el tiempo, son casi todas de oro, 
pero la mayor parte muy bajas de ley y mal acuñadas (8). La libra de oro 
tenia doce onzas, la onza seis sólidus ó sueldos, el sólidus ó sueldo tres 
tremisos, y el tremiso ocho sílicos, siendo éstas las únicas monedas de que 
hablan las leyes. ■.,>•■ 

.No se habia extinguido en los godos la afición apasionada á la caza, 
aunque ésta, según parece, mas tenia por objeto la destrucción de anima- 
les montaraces y dañinos que el entretenimiento y recreo; encargando las 
leyes que no se hiciese uso del arco y de las redes sino con la mayor cir- 
cunspección , y nunca sin dar aviso á los transeúntes ; y no siendo lícito po- 
ner trampas sino en lugares desiertos é incultos, donde no habia ni sendas 
ni pastos (9). , . 

Si en las leyes de los godos se leen tantas y tan juiciosas disposiciones 
para fomentar la agricultura , en balde sería buscar en ellas señal alguna 
de providencias encaminadas á dar seguridad y extensión al comercio. Del 
que habia entonces en España , solo se sabe que ciertos mercaderes extran- 

. . t > .' i . . > • 

(t) Cod. Leg. Wis.,L. VIII, tlt. 3,1. 1, 8. . , ,, , 

(*) Ib. ib. ib. , 1. 5. > v , , , 

(3) Ib. , L. VIII , til. 5. De pascendis porcis. 

(4) Ib. ib. ib., 1.6, 7, 8. i 

(5) Ib. , lib. VIII , 1. 6. De apibus et earum damnis. 

(6) Cod. Leg. Wis. , iib. VIII, tft. 4, 1. 3. De confingentibus molina et conclu- 
siones aquarum , etc. I. 31. De furantibus aquas ex decursibus aiienis. 

(7) Vid. Isid. Eljmolog. XIII, 31. 

(8) Sobre las monedas visigodas véase el apéndice P. , , , , , 

(9) Cod. Leg. Wisig. , lib. VIII , tíL *, leg. *S , Í3. ; 
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jeros de allende el mar traían á la Península oro, plata, vestiduras y jo- 
yas, no estándoles permitido extraer esclavos en retomo (1), y que con ar- 
reglo al principio antiguo de que cada pueblo debia ser juzgado por sus 
leyes propias, cuando disputaban entre sí aquellos traficantes transmarinos, 
entendían en sus pleitos sus paisanos (ti) establecidos en las ciudades ma- 
rítimas de España. Los visigodos no tenían reparo á extraer del reino sus 
esclavos, ó ya para castigarlos (3), ó pura y sencillamente para salir de ellos 
con propio provecho (4). Para el tráfico interior se servían de los ríos na- 
vegables, y se trabajaba continuamente para tener la" navegación expedi- 
ta (5). La usura era conocida, y aunque, las leyes señalaban el lícito rédito 
ó interés del dinero á la alta suma de ocho por ciento, todavía se exigían 
premios mas exorbitantes (6). 

Entre los artefactos ú obras de mano filé el arte de la platería el que 
con mas acierto cultivaron los godos. Aunque el trabajo de las minas esta- 
ba casi enteramente abandonado en aquel tiempo, descuidándole los go- 
dos así como todos los demas ramos de industria , hubo de ser abundante 
entonces en España el oro, quizá de resultas del copioso botín que babian 
allegado los conquistadores , cuando atravesaron como guerreros toda Eu- 
ropa y parte de Asia. Empleábase mucho aquel rico metal principalmente 
en los vasos sagrados v ornamentos de la iglesia, de los cuales citan algu- 
nos los historiadores como obras de primor esquisito. Una vez entrado el 
lujo en la córte de los reyes godos y en el omato de sus reales palacios , se 
vieron allí en asombrosa cantidad coronas, cetros y otras insignias de oro y 
plata y hasta muchas enriquecidas con piedras preciosas, estándolo algunas 
con diamantes. Todavía se enseñan en España obras antiguas de oro y pla- 
ta labrada mas admirables por lo prolijo y menudo de su trabajo que por la 
finura y buen gusto que en ellas reluce; pero estas obras no son del tiempo 
de los godos sino de época mucho mas moderna, si bien hay ignorantes que 
dicen ó creen lo contrario (7). 

Pero si los godos asi como los suevos y vándalos no eran pueblos cul- 
tos, ni tenían la civilización en grande estima, y si hasta miraban las letras 
y las nobles artes con manifiesto desprecio, tenían muchas buenas pren- 
das, señalándose por su devoción, templanza, frugalidad, honradez, sin- 
ceridad y cordial franqueza. Si ha de darse algún crédito á las invectivas de 
San Salviano, presbítero de Marsella que vivia cuando invadieron el imperio 
romano los bárbaros , los toscos septentrionales con sus groseras virtudes 
daban motivo de avergonzarse á los cultos naturales del Mediodía. Aunque 

(I) Ib.,1. XI, i. 3,leg. l,i,3. 

(!) A estos jueces 6 árbitros llamaban trlonarii. Cod. Leg. Wis., lib. XI , t. 3, 
lex 3. En la versión castellana dicha Fuero Juzgo, se traduce jueces. Bien puede 
descubrirse en estos el órigen ó ejemplar primero de la institución de los cónsules, 
pero mas parece que era aplicación de un principio general locante á juicios. 

(8) Cod. I.eg. Wlsig, lib. VI, (It. J, lex 1. 

(*) Ib. .1. vn. tít. 3, 1. 8; I. IX, til. 1, I. 10 . 

(5) Ib., I. VIII, t. i, I. 29. Flnmina majora per que queemnque com- 

mercia veniunt navium. 

(6) . Ib.,1. V, t. 5, 1.8. 

(7) Véase el a|>éndice Q sobre los monumentos visigodos. 
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sin duda en este aserto tiene gran parte la declamación, razón Sobrada 
hay de creer que estaba muy deteriorada la índole de los españoles por Id 
corrupción general del mando romano, la cual resaltabamas, puesta en 
cotejo con las austeras costumbres de los extranjeros invasores. Estos man- 
tuvieron su superioridad moral mientras vivieron en apartamiento del pue- 
blo sojuzgado por sus armas, del cual los alejaba la diferencia de religión y 
la prohibición de contraer con el enlaces matrimoniales; pero luego que 
Recaredo y después de él Recesvinto, y mas que estos dos monarcas ú otros, 
ó las leyes, la mudanza en las circunstancias de una y otra gente hubo der- 
ribado y allanado las barreras interpuestas , los godos empezaron á inficio- 
narse de varios de los vicios reinantes entre los españoles venidos á ser sus 
hermanos, y su carácter perdió muy pronto casi toda su original integridad, 
volviéndose regalados, lascivos, afeminados , poco inclinados á la guerra de 
la cual rehuían así el trabajo como el peligro , y por consiguiente sordos á 
la voz de la honra (1), Qué fué grande la depravación de costumbres rei- 
nando los tres ó cuatro monarcas que inmediatamente precedieron á la in- 
vasión de los musulmanes es cosa en que no cabe duda, pues de ello dan 
testimonio los cronistas de aquellos tiempos, achacando la destrucción de la 
monarquía á castigo del cielo ofendido. Y no se debe olvidar que si las le- 
yes del pueblo visigodo eran por demas rigurosas , casi solamente lo eran 
para los siervos, pues en su código á pocos delitos, si habían sido cometidos 
por hombre libre, se señalaba otro castigo que una compensación á la parte 
agraviada hecha en dinero , y cuando mas algunos azotes. Por ejemplo na- 
die extrañará que los hombres, no siendo siervos, osasen requerir de amores 
á una sierva, y aun forzarla, sabiendo que, si cometían el exceso en otra 
parte que en la casa del mismo señor de la infeliz, quedarían enteramente 
impunes , y siendo en la casa del señor solo llevarían en pena de su des- 
mán cincuenta azotes; porque sobre haber en casos tales escasa probabili- 
dad de serles averiguado el delito , aun si lo fuese , con dar unas monedas 
de oro conseguirían que no les diesen golpes mas recios que los que podría 
haberles dado el abanico de una dama. El vicio de la incontinencia forzo- 
samente había de ser común , no pudiendo dar otra cosa de si las circuns- 
tancias de haber mujeres en servidumbre constante, y existir leyes las 
cuales graduaban las penas no por la mayor ó menor enormidad del de- 
lito, sino por la superior ó inferior esfera del delincuente. Verdad es que 
las españolas ingenuas ó libres de nacimiento eran por aquel tiempo como 
lo son siempre dechados de modestia; pero las siervas eran otra cosa muy 
distinta. Entre los visigodos estaba la sociedad viciada por la prefereácia 
injusta dada á ciertas clases dotadas de exorbitantes privilegios, viniendo á 
ser las leyes flaca barrera para amparar á los desvalidos pobres 1 de los in- 
sultos y alentados de los ricos y prepotentes. Tal estado mal podría serlo de 
felicidad general, ni guiar á conseguirla, pues era la constitución de aquel 
pueblo la mas favorable á los poderosos , y la mas opresora para la clase 

!«■•» ••••»•*. » •••;(. ; »!•»»• .»• f ’* * • * .! * »***/ .1 ««í ,* 

(1) Este hecho ha sido completamente probado por SeAtyléi'e, Historia’ del' lujó 
y de las leyes santuarias de España. COn el testimonio dé su historia quedan con- 
firmadas cuanto estarlo cabe sus observaciones. 
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menésterosa~ y'clébií7 parte la mas útil de la población «Te un estado! Bien • 
puede mover á risa el entusiasmo equivocado aunque nacido de buen origen 
de hombres que como Marina (I) representan el tiempo de la dominación 
goda en grado altísimo favorable á la libertad y dicha del pueblo, y que, des- 
entendiéndose de los lastimosos hechos , de los cuales dá testimonio la his- 
toria, y de las no m ends convincentes pruebas deducidas de injustas leyes, 
allá en su mente se figuran un estado de bienaventuranza, donde sus afec- 
tos de patriotismo contemplando la imaginaria grandeza y felicidad de sus 
antepasados se solaza y recrea. Visiones son estas que á un leve soplo des- 
aparecen , sin dejar en pos de sí mas que una escena por demás desagra- 
dable y triste. 

(t) Teoría de las Cortes : obra muy erudita y aunque de nada juicioso entu- 
siasmo, útil en muchos puntos y k no pocos fines (*). 

(*) La obra del seitor Martínez Marina es un tegido de sueOos , y de aquellos que 
creídos verdldes inducen á las equivocaciones mas completas en punto a la historia 
de las leyes y costumbres. £1 docto canónigo , enamorado de la Constitución de isitt 
le buscó origen en nuestra historia, y la encontró planteada ó poco menos en nuestra 
fierra ya en los tiempos de la dominación goda , ya en los siglos XIV y XV. Llevóle 
esto hasta á aprobar excesos de grandes sediciosos como nobles resistencias del pue- 
blo amante de su libertad amenazada. V asi un varón piadoso, erudito, bien inten- 
ciouado en todo, de aprobar ct desorden pasado vino á recomendar el desórden pre- 
sente y futuro, predicando doctrinas anárquicas en discursos que ieia en las córtes 
de isZo y li, y fundándolas enmata inteligencia de la histosia. Su libro lia descami- 
nado en Espafia á muchos, prendados de la erudición que encierra, y quede la indudable 
bondad y rectitud del autor equivocadamente suponían ser verdaderas y santas sus 
doctrinas. Sempere , aunque alguna vez erró por el lado opuesto, le enmendó con fre- 
cuencia bien; pero por desgracia pocos espaíioles han leído i Sempere, y i Marina 
muchos y con admiración y fé, si bien hoy pocos le leen y menos le aprueban. 

El autor inglés que tacha á Marina blandamente un poco peca como él en figurarse 
extraordinarias virtudes en los bárbaros. Que careciesen al principio de los vicios de 
ios cultos y corrompidos romanos , y súbditos del imperio natural es ; pero hubieron 
de tener ni mas ni menos que otros pueblos rudos y feroces los vicios propios de 
costumbres no perfeccionadas por la educación. Ahora pues, la perfidia es casi siempre 
cotnpaBera del estado de salvages ó semi-salvages, y los godos pérfido* eran por mas 
que el historiador inglés los llame francos y sinceros. Basta leer su historia, y en la 
suerte de sus reyes se descubre cuáles eran las cualidades de los súbditos. 

1 (Jf. M T.) ■ - V 
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• »!*•- . « , 

' i * - • 1 1 

DE LA PENINSULA BAJO LOS ARABES T MOROS. 



DE LA ESPAÑA MAHOMETANA, AÑOS DE CE1STO 711 á 1492. 


DOMINACION DE LOS ARABES. 

EMHUES. 

años d« la n raima 93 á 138. 


• ■ , ... i , , i • . . 

abik y Muza, puyas hazañas han sido ya aquí referidas, suelen por lo 
H* ir» comun ser eonti,( los entre los vireyes mahometanos dé Kspaña, si bien al 
93h9i. primero se le acabó , como era natural , la autoridad suprema con haber 
llegado su superior, y cuando Muza al fin obedeció el mandamiento impe- 
rial que le llamaba á Damasco, Abdelasis, su hijo, quedó por teniente del 
vicario del profeta. Asesinado de allí á poco aquel príncipe en la mezquita 
de Sevilla, quedaron las nuevas conquistas sin legítimo gobernador supremo. 
A. de la Después de haber partido Habid, como ya queda contado, llevando la 
H '*' ra cabeza del malaventurado emir, se juntaron los jeques árabes , para dar la 
investidura de la misma alta dignidad á uno de entre ellos, y unánime- 
mente dieron sus votos á Ayub ben Habid, sobrino de Muza, como arras- 
trados á elegirle por su crédito de virtuoso, entendido y prudente. No se 
mostró el elegido indigno de la honra recibida , acreditándose por su justi- 
cia , mansedumbre y ansiosa buena voluntad de admitir y acoger bien las 
quejas que le daban y remediarlas, de lo cual fueron testigos agradecidos 
mahometanos y cristianos, y con particularidad los habitantes de Toledo 
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y Zaragoza. Además de sus prendas contribuyó á dar perpétua fama á su 
nombre el haber erigido la fortaleza de Calat Ayub (I), cerca de donde es- 
tuvo la antigua Bilbilis. Pero Ornar II, sucesor de Su ley man, desdeñándose 
de reconocer a un gobernador no nombrado por la autoridad soberana del 
Califa y acaso impelido por la malquerencia , que asi como su antecesor 
tenia á la familia de Muza, depuso á Ayub, y nombró en su lugar por virev 
á Alhaur ben Ahderrahman. Este nuevo gobemardor , con su severidad ó 
con su justicia rigorosa y agena de contemplaciones, filé causa de que el 
pueblo echase de menos la lirmeza hermanada con la blandura que á su 
predecesor distinguía. Era ademas rapaz, pues, según dicen, no pudo sa- 
ciar su ansia de riquezas el rico botín que allegó en una entrada que hizo 
por la Galia gótica; y sacó al pueblo crecidos tributos. Pero lo que mas au- 
mentó el descontento en los árabes, filé la derrota de su general Alxaman, 
que se atrevió á atravesar por las asperezas de las montañas de Asturias, 
para acabar con la recien nacida monarquía de Pelayo (í). Así que, se die- 
ron quejas de su gobierno al emir de Almagre! el Wast ó Africa occidental, 
á quien Ornar habia dado facultades para invigilar en los negocios de la 
Península. Kl emir con aprobación de Yeszid, sucesor de Ornar, puso en 
lugar de Alhaur á Alzama ben Melic en el año de la Hegira 103 ó de Cristo 
72t. Alzama no trató de vengar la derrota de los mahometanos, circuns- 
tancia que junta con el absoluto silencio de Isidoro Pacense, tocante á la 
batalla con D. Pelayo, acaso puede dar cuerpo á la sospecha de que la vic- 
toria de los cristianos fué y ha sido después muy abultada. Quizá despreció 
el árabe al poco temible caudillo de unos cuantos refugiados, guarecido en- 
tre áridas peñas. Lo cierto es que en vez de ir sobre los cristianos de As- 
turias, el nuevo virey atravesó los Pirineos, ganó á Carcasona, redujo á 
Narbona, y puso cerco á Tolosa, la cual le hizo una heroica resistencia 
hasta que acudió á darle socorro Eudes, duque de Aquitania. Dióse bajo los 
muros de la ciudad cercada una sangrienta batalla (3) fatal á las armas y 
esperanzas de los musulmanes , cuyo emir v jeques con muchos miles de 

(t) Hoy Caialayud , pueblo de Aragón aunque no grande de alguna ñola. 

(*) Véase mas adelante al hablarse de la restauración de la monarquía cristiana. 

( 3 ) Baronio , Mariana , Murca y otros equivocan la fecha ; *) y circunslaucias de 
esta batalla con las de otra |Kislerior , que es la famosísima dada entre Tours y Poi- 
tlers. Masdeu . XII , XXXVI. 

(*) Según los anales francos en esto unánimes füé dada la batalla de Narbona en ei 
abo de 731 , pero Conde la supone en 720 . Los escritores arábigos Ebu Raschkaal Ebu 
Hhajan y Ebu Klialdun la ponen en el abo de la Hegira 102, y El Dliohi, según lé cita 
Cassiri (Tom. II, p. 137 ), en el de 103, lo cual puede dar margen á equivocaciones, pues 
el abo de la Hegira 102 comprende desde 1 1 de julio de 720 de Cristo hasta 39 de juído de 
t 3 i, Un escritor arábigo citado por Conde hace de la refriega una relaclbn pomposa, 
como suelen los de su nación , pintando la embestida de uno con otro ejército semejan^ 
te á Ips torrentes que de los montes se derrumban á los valles , y el valor y firméis 'de 
los combatientes como prodigiosos, y la matanza como horrible, y las balabas de Al- 
sama ó El Samaldi como casi fabulosas , basta que cayó este caudillo atravesado de una 
lanzada. Sin embargo el equivocar varios autores esta batalla con la de Tours ó Poi- 
licrs , mueve á creer que no obstante las ponderaciones de los árabes fui' si bien san- 
grienta , de inferior importancia. *'■' '1 ' 

(Nota de l traductor sacada en parte de la Compilación de Paquil.) ' ' 
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sus soldados quedaron tendidos en el campo, siendo tal la derrota, que ha- 
brían escapado pocos, á no ser por el valor y habilidad de Abderrahman, te- 
niente del caudillo difunto, que reunió las reliquias de las tropas vencidas, 
y al frente de ellas logró retirarse con seguridad á Narbona (I). 

Año Los que quedaron de aquella hueste antes tan formidable, inmediatainen- 
llegira le < ^ eron F Abderrahman beu Abdalla la investidura del gobierno de España, 
loa. y el emir de Africa conllrmó una elección tan acertada y justa. Pero Am- 
bisa , que había sido encargado por Alzama del gobierno interior de la Pe- 
nínsula, y babia vivido esperanzado de subir a la dignidad de virey , logró 
al cabo á fuerza de malas artes y enredos que el mismo emir depusiese al 
caudillo vencedor y bien quisto, y le nombrase á él para sustituirle. Aun- 
Añode que Ambisa ben Joliim consiguió por tan vituperables medios el objeto de 
la H. su ambición, era, según parece, muy apto para ej gobierno, pues arregló 
l0 °' bien la parte de tributo que habían de pagar los que voluntariamente se so- 
metiesen á los generales del Califa , y los que lo hiciesen por fuerza ; y en 
otras cosas ninguna distinción hizo entre el pueblo de los vencidos ó ven- 
cedores, mostrándose particularmente exento de la nota de parcial en la 
administración de justicia. Pero si favorecida los pacíficos, castigó a los re- 
liados y rebeldes con severidad horrorosa. Los moradores de. Tarazona, 
que se habian rebelado, fueron vencidos y domados, y condenados á pagar 
un tributo anual enorme , y los caudillos de la rebelión pagaron su hecho 
con la vida, üespues del vicio de la ambición, tenia, según parece, el mis- 
mo gobernador en alto grado el de la codicia. Cuando Zonaria , fumoso im- 
postor judío de Siria , se proclamó el Mesías prometido y por largos años 
esperado, los de su religión en España tuvieron la sandez de abandonar de 
su hacienda todo lo que no podían llevarse consigo , y se fueron hacia Je- 
rusalen. Ambisa no se opuso á su partida ; pero al momento se echó sobre 
sus bienes á beneficio del Estado , sin que pudiesen conseguir los despoja- 
dos que les fuesen restituidos, uo obstante los servicios que habian hecho 
á los musulmanes entregándoles por traición las ciudades de España. Asi- 
mismo las tropas de los árabes cometieron muchos y muy criminales exce- 
sos en sus entradas y correrías por las Oalias, quemando casas, y trayén- 
dose cautivos á los moradores , sin conseguir otros trofeos, pues nunca al- 
canzaron una verdadera victoria. Pero Ambisa no aprobó aquellos desma- 
nes, y acaso no pudo reprimirlos mientras que se estaba en Córdoba, por 
lo cual acudió presuroso á ponerse al frente de su ejército con intento de 
restablecer en él la disciplina, y de volver las oscurecidas glorias á sus 
armas. Earcasona y Niines intentaron resistirle, pero en vano. Seguía vic- 

-«i •' • • 

(1) Hasis Fragmentum Historia Hispania; , p. 345 (apud CassiriBib. , tom. tt). 
Isidorus Pacensis Cbronicou, míeos. 44.-48 (apud Florea , tom. VIII, p. 303, etc.]. 
Addilio ad Joannem Birlarensem (apud eondem, VI , 444. etc.). Bouges, Hlstoirc 
Eccteataslique et Oivtle de la Tille et dlocese de Carcassonne. Este ñltlmo autor dice, 
sin traer autoridad alguna en su abono , que Carcasona capituló , al paso que los 
autores árabes afirman que fué lomada por asalto. Véase Conde, Historia de la Do- 
minación (en la versión francesa de Martes I, 116.— 146), D'Ucrbelot, Bibliotheque 
Oriéntale tris. Mousa, Tarek. 
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torioso, cuando en medio de sus triunfos le sobrevino la muerte (1), y 
pidiendo que fuese su sucesor Ilodeira ben Abdaila , le fue así concedido. 
I'ero este gobernador nuevo lo fue solo interino, habiendo sido nombrado 
muy pronto, para sucederle en propiedad, Yahia ben ¿pierna, cuya jus- 
ticia rigorosa le hizo odioso á los mahometanos y sin duda querido de los 
cristianos naturales de Kspaña (2). Fueron sin embargo tantas y tan altas 
las quejas que de él dieron los de su patria y fe , que el emir de Africa 
se vio obligado á deponerle y á nombrar eu su lugar á Othman ben Abi- 
Neza , mas conocido de los lectores de historias , poesías y novelas por el 
nombre de Munuza. Pero este emir gobernó pocos meses, al cabo de los 
cuales entró otro á sustituirle, que también fué separado del mando de allí 
á poco, para dejar lugar al sirio Alhaitam ben Obeid. Este último gober- 
nador envió á Othman á las fronteras á mantener allí la gloria de las ar- 
mas mahometanas, queda'ndose él eu Andalucía, en donde dió muestras 
de rapacidad no común. Conjuráronse contra él algunos jeques, á los cua- 
les encarceló ó mandó matar confiscándoles su hacienda. Uno de los que 
padecieron , fué Zeyad ben Zayd , hombre de gran nota y cuenta . el cual 
consiguió que llegase a los pies y oidos del Califa Hixem ben Abdeíipelíc, 
sucesor de Ornar, la triste historia de sus desventuras y agravios. Como Al- 
haitani no era acusado de menos que de apresurar la ruina de la domina- 
ción musulmana en la Península española, la cabeza de los Geles envió á 
Mohamed heji Abdaila á averiguar si quejas tales eran bastante fundadas, y 
siendo así, á castigar al emir culpado, y poner en su lugar otro mas digno. 
Mohaniet desempeñó su comisión con fidelidad, mandando encarcelar á 
Alhaitam, volviendo la libertad á víctimas innumerables, é indemnizando á 
éstas por sus padecimientos con la hacienda confiscada del delincuente. 
Dicen hasta que hizo que. fuese Alhaitam paseado caballero en un asno por 
las calles de Córdoba, dejando así en la memoria del pueblo un ejemplar 
señalado de la justicia del califa. Al cabo de dos meses Abderrahman, pre- 
decesor de Amhisa, fué por segunda vez elevado á la dignidad de virey, 
siendo sumamente satisfactorio en España su nombramiento (3)1 

Este afamado emir dió principio á su segundo gobierno, castigando a 
los gobernadores de los pueblos y distritos que habían cometido injusticias, 
devolviendo á los cristianos los bienes de que los habia despojado Alhai- 
tam , llevando así á cabo y perfección lo hecho por el enviado del califa y 

(I) Dicen los autores arábigos que murió en la pelea ó de resultas de las heridas 
que en ella recibió; pero conforme al testimonio mas digno de crédito de los escrito- 
res francos antes fué vencido en una batalla. 

(3) Terribilis poteslalor fere trifnnio crudells evssluat , atque acrl ingenio Hís- 
pante sarracenos el mauros pro paclflcis rebus nlim ablatis exagltaf , atque rhrls- 
tianis ptura restoral. Isid. Par. (apud Florcz, VIII , 30). Es tan notable este testi- 
monio , qiie venia á rúenlo citar el pasaje orijinal. 

(3) Hasis, Fragmentan! Hist. Hisp., p. 323 (apud Casslri, lom. II). Isldorus Pa- 
censis, Cl|roniron, mims. 52.— 5Y (apud Florez, VIII, 306, etc.). Chronicon Albelden- 
se, núm. 79 (apud eundem, lom. 11111). Jiménez, Historia Arabum, cap. XI',' XII. 
Conde (en la versión de Mariis I, 126.— 13<'. Bouges, Histolre Ecclesiastique el Cl- 
víie de la ville etc. de Carrasonne , p. 19. 

• I ..OI ••• .1 . .,1 
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, i administrando la justicia con tanta imparcialidad que no dio motivo funda- 
>■’ 1 do de queja á quienes profesaban la fé de Cristo ó la de Mahoma. Pero 

ni cou estos cuidados tan honrosos á su buen entendimiento y sana in- 
tención y de tanto provecho al pueblo en sus efectos , pudo distraerse del 
gran designio que habia formado de invadir las Galias todas. En esta em- 
presa venia á ser santa su ambición por serlo la guerra que iba á empezar. 
Pero no por eso dejaba de conocer la magnitud ó los peligros de la obra 
que acometía; y así, además de las tropas que pudo juntar de la España 
sarracena , solicitó y alcanzó del Emir de Africa el auxilio de un cuerpo de 
(l soldados árabes y mauritanos, con lo cual pudo formar un ejército pode- 
roso. Aunque los escritores árabes encubren cuan grandes fueron estos pre- 
parativos , deseando como es natural hacer menor el desdoro de su venci- 
miento, no cabe duda en que fueron enormes los aprestos para aquella 
guerra en que los verdaderos creyentes acudieron al pendón blanco (1) des- 
de las tierras mas remotas de los dominios del Califa, y en que todo el mun- 
do mahometano tenia puestos los ojos en el paradero de aquella expedi- 
ción contemplándola con ánsias intensas y vivas. 

Año Poco antes de que emprendiese su marcha el ejército mahometano, 
de la Othman, que seguía en su puesto en la Galia gótica, muy cerca de la fal- 
da del Pirineo , recibió órdenes de talar la provincia de Aquitania. Pero 
Othman ó Manuza estaba poco dispuesto á ejecutar orden semejante, pues 
por un lado veia con envidia que le hubiese sido preferido Abderrahman, 
y por el otro, habiéndose casado con una hija de Eudes, duque de Aqui- 
tania, y amando á su mujer con apasionado cariño, mas deseo tenia de 
cultivar la amistad de los francos que de tenerlos por contrarios. Vana em- 
presa sería querer averiguar que motivo de política ó de ambición, á no 
ser el odio al héroe de los francos Carlos Martel, pudo llevar á un prín- 
cipe cristiano á entregar á su hermosa hija á los brazos y tálamo de un 
infiel , si es que Othman no habia dejado 'de serlo. Pero fuese lo que fue- 
se, el caudillo árabe (2) acababa de ajustar una larga tregua con los cristia- 
nos , y el amor y el honor juntamente le mandaban que guardase la fé ju- 
rada. Así lo expuso con candor al emir; pero no le aprovechó, pues Abder- 
rahman en términos ásperos le acriminó que hubiese entrado en pactos 
para suspender la guerra sin el beneplácito de su superior, y otra vez le 
mandó prepararse á lid inmediatamente. Viéndose Othman en tantas du- 
das y apuros dió aviso á Eudes de que se pensaba en acometerle, y le fa- 
cilitó hacer frente á la agresión que se preparaba. Pronto fné enterado 
Abderrahman de todo cuanto estaba pasando v de los tratos de su lugar- 
teniente con el enemigo , y enviando con presteza un cuerpo escogido de 
tropas, capitaneado por un general de toda su confianza, le mandó estar 
( ! / 

(1) El color blanco era el del linage de Omeia. Después tomaron por suyo el ver- 
de los (atilintas y el negro los abbassidas. 

(3) Masdeu en su tomo XII se ve precisado , para que cuadre cou su desvaria- 
do, siftema de cronología , á convertir á Muuuza en Muniz , llamándole caudillo 
moro. Peco el lal Muniz es de invención suya. Dilata las acciones de su Munuza al 
año de 756 de Cristo, en vez de ponerlas en 73t. Su opinión está contradicha por 
los testimonios casi unánimes de la antigüedad. 
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ateuto á los hechos de Othinan, y castigar su traición si fuese necesario. 
La aparición de este general llenó de susto la no limpia conciencia del cau- 
dillo inoro , el cual con su hermosa princesa buscó seguridad en la fuga , pero 
fué alcanzado en los Pirineos, cuando en lo mas rigoroso de la siesta estaba 
descansando al lado de una fuente. Huyeron sus criados; se quedó solo con 
él su lieí esposa Lampejia, y mientras su amante marido procuraba protejerla 
cayó atravesado por mil heridas , siéndole cortada la cabeza y enviada al 
Emir, y llevada su viuda á acabar su vida en el harem ó serrallo de Da- 
masco. 


Empezó entonces Abderrahman su importante jornada lleno de esperan- 
zas de llevar triunfante el pendón de su profeta hasta las mismas riberas 
del Báltico. La noticia de su venida esparció por toda Europa desaliento 
y no sin motivo, porque nunca aquellas regiones habían visto un arma- 
mento tan formidable y destructor desde los dias de Atila. Los incendios 
y ruinas, los clamores de las castas mujeres forzadas y los gemidos de los 
moribundos, hacían que aquella invasión memorable pareciese obra de de- 


de 

etc. 


monios ipas que de hombres (1). Pronto las ciudades florecientes del medio- 
día y centro de Francia desde Gascuña hasta Borgoña, y desde el Garo- 
na hasta el Loira , quedaron convertidas en amontonadas cenizas humean- 
tes. Kn vano procuró Eudes atajar en su carrera aquel torrente desatado 
é irresistible , disputando el paso del rio Dordoña , pues su ejército fué 
arrollado y él constreñido a presentarse como suplicante ante el mayor- 
domo de palacio su enemigo. Este héroe famoso, cuyas acciones de acer- 
tado gobernador y general victorioso le. habían grangeado con justo mo- 
tivo la admiración de sus contemporáneos, ardía en ansioso deseo de ser 
el salvador de la cristiandad; pero conocía demasiado la grandeza del pe- 
ligro que sobrevenía para hacerle frente con esfuerzos intempestivos, y así 
fué juntando á la callada en Bélgica y Alemania los recursos y medios 
propios para resistir con feliz suceso á invasión tan espantosa. Una vez 
ya concertadas sus medidas, se puso al frente de una crecida hueste de 
francos (2), belgas, alemanes y gentes de otras tierras, y fué sobre el ene- 


'>it..<.:tn * il . i.' i! ie; l ili ■' 1 •••.. ... ■' •• *:>i I i ■ ..i. ii... 

(t) «Solus Deus numcrum morientiumvel pereuntium recognoscat.» Dice Isidoro 
Pacense (*). i -r. ¡ o. • • >■ - 

li) Mnsdeu , como buen español , atribuye poco mérito á los francos en la con- 
secución de la esclarecida victoria de Tours 0 Poitiers, la cual representa como 
ganada por los germanos 6 alemanes principalmente. Pero no es razón quitar & los 
francos la fama que de justicia les rorrcsponde como á salvadores de la cristiandad 
en «piel lance glorioso , y Con ella de la civilización de Europa. Tuvieron en ver- 
dad grart parle en el triunfo , siendo ellos por otro lado asimismo un pueblo de la 
nación germánica. Pero en general lós cristianos atribuyen la gloria y dicha de 
aquel triunfo ¡i otro poder superior y mas que humano. 

"Si. - I’- i ' i. M *Tl ' ■ ''I ll • í -«■’•. I * ’ I : !•“ '• ** .1 • llf lis id 1 - t . r 

(S) En la Compilación de Paqms , donde está por demás parafraseada y á races con 
.arierto aumentada esta parlo rie la historia inglesa , se habla de la derrota de Eudes 
como una derrota sangrienta , de que pudo escaparse seguido solamente de unos po- 
cos de á caballo. El autor francés por patriotismo amplifica y engalana aquí la nar- 
rarlo!! para dar realce á la victoria de los francos sobre los árabes. 

(ti. de! T.)" " 
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migo que acababa de ganar á Tours (*) y que se formó pronto para reci- 
birle con las amias en la dilatada llanura que media entre Poitiers y su 
recien hecha conquista. Ni uno ni otro de los capitanes contrarios se mos- 
tró al principio deseoso de empeñar la pelea ; el cristiano porque conocía 
la inferioridad en número de sus tropas , y el musulmán porque recelaba que 
sus secuaces cuidasen mas de guardar su botín que de sustentar su fama. 
Pero ambos conocieron que era inevitable pelear, y después de gastar seis 
dias en escaramuzas se lanzaron á entrar en la campal batalla. Fué la re- 
friega larga v sangrienta, ambos ejércitos acreditaron su valoren grado 
sumo, y no menos ambos capitanes su pericia ; pero al fin , las impenetra- 
bles filas, robustas contexturas y durísimas manos de Tos alemanes con- 
virtieron en su favor la fortuna de aquella jornada, de suerte que al lle- 
gar la noche estaba cubierto el llano de un número inmenso de cadáveres 
de sarracenos , entre los cuales el de Abderralunan estaba tendido. Toda- 
vía sin embargo eran formidables los infieles, tanto por su número , cuan- 
to por la desesperación que en ellos se suponía, y los vencedores se queda- 
ron en sus tiendas y con las armas en la mano durante la noche , prepa- 
rados á renovarla batalla al amanecer del nuevo dia; pero vino la aurora, 
v con e)la se divisaron las blancas tiendas de los árabes, extendiéndose to- 
do cuanto alcanzaba la vista , pero sin descubrirse una criatura viviente 
que de ellas saliese al encuentro del enemigo. Vióse entonces que los ára- 
bes habían desamparado su campamento , y en él sus riquezas propias y el 
inmenso botín que habían cojido y tenían junto, retirándose del campo con 
no menor silencio que presura. De este modo se salvó la cristiandad ; y el 
Papa, v los monges y clérigos, y los seglares, desde el príncipe hasta el 
villano, extáticos de devoción y agradecimiento al cielo, acudieron preci- 
pitados á las iglesias á dar gracias á Dios por una victoria que , si bien 
comprada á duro precio por los cristianos , (labia dado tan duro golpe á los 
infieles sectarios de Mahoma, que la vuelta de estos no era ya temible (1). 

Esta afamada victoria, alcanzada el año de 733 (2), esparció la cons- 
ternación por todo ér mundo mahometano. Por fortuna de la cristiandad, 
las rencillas y guerras domésticas en los musulmanes, las fieras contiendas 
entre sus caudillos que se disputaban el asiento del profeta , les impidie- 

(*) Dudoso es que los árabes llegasen á ser dueños de Tours, |pues aunque atf 
lo diga el libro Art 4 * «erifier les dalas (arte de cerciorarse de las fechas) , y Ro- 
drigo de Toledo , las demás autoridades no hacen de ello mención (*). 

(N. de la compilación de Paquit.) 

(I) Cuentan que ascendió á nías de trescientos mil el número de los sarracenos 
puertos en aquella lid , y á solos mil y quinientos el de los cristianos. Pero estos 
son cuentos demasiado fuera de razón y probabilidad para ser creídos. 

(3) Se disputa mucho sobre cuál filé Ip fecha eu que se dió aquella famosa bata- 
lla. Los árabes dicen que fué en 733 ; Ferreras , y ron él las crónicas del Langüe- 
dec , que en 733 , y Mariana , Masdeu y otros que eu 734. El último citado hace 
profesión de seguir á Isidoro Pacense; pero el obispo de Reja no dice la fecha 

(*) Poco probable es que dueños ya los sarracéuos de Tours hubiesen retrocedido 
1 los llanos h^cjá poitiers para recibir allí la batalla. ¡ .V. del T.) 1 ' '' 
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ron acudir á las armas y venir todos unidos á volver por su fé y su repu- 
tación marcial oscurecida! tí glorioso suceso de que' se acaba de dar cuen- 
ta no debe empeñar menos la curiosidad é interés de los aficionados á bii- 
torias fabulosas y poesías, que de los lectores de la historia verdadera , por- 
que á la aqjií recien referida casi milagrosa victoria de los crlstianos’ff) 
deben su origen los doce pares de Francia y de Bretaña , los nombres mas 
famosos de la caballería y las esplendidas invenciones poéticas de los mas 
señaladas autores italianos {']. 

Abdel Melic ben fíotam fue nombrado sucesor de Abderrahman por el Ano» 
emir de Africa, y no bien había sido elevado ñ su alto puesto, cuando j j^íra 
recibid del califa orden de vengar ios desastres qué acababan de padeceV las lu 
armas mahometanas. Pero órdenes semejantes' eran mas fáciles de dar que * 

de ser cumplidas. K1 emir pasó en verdad los Pirineos; pero sus secuaces 
de allí á poco se sintieron acometidos cómo de un terror páiíiCo , y retirán- 
dose apresuradamente, fueron perseguidos, alcanzados y destruidos en los 
desfiladeros de aquellas sierras. El emir vencido fue privado del gobierno, 
en el cual Ig sucedió Ocba ben Albegag O, soldado que habia adquirido 
notable celebridad venciendo y sosegando algunas rebeliones de los maurh 
taños. El nuevo emir se acreditó de juez imparcial y severo , con lo cual sé 

•iiip o\»;l.| oí loo -i.'ít lo oo ->í:\ oipii olí oblieoq r.imie 'lo/iuil el o.tirii olojil 

de seguro, leyéndose solo en él; ya después de referida: la batalla y en pártafo 
siguiente al en que la cuenta «tune, ¡njsga 779o ( abo de J. C. 784); pero el gdr 
serbio tune en este caso puede no querer decir, en aquel loísmo tiempo. Mas ¡¡e r 

guro es seguir 4 Confie y á los árabes 4 quienes. él copia ,(*)., ., ... „ 

(1) Isidoras Pacensis, ChrQuicon, uúm. 59,íapud J'lorez , España Sagrada ,VIlf, 

311 jj Fredegarius, Chronicon , quod ¡He j liben le Childe'irando concite scripsii 
"f apud Duchesne , Historia* Francorum Scriotores Cosí a neo a'i ipsius genlis origine 
adonslra usqtié témpora , lomo 1, p. 108, ele.) 'EginMrtfáü. Vita Caróli Magfñ 
Jin eadem colléclione , II , 94).' Esta és colección de: grata Valor; pero esle autor y 
el anterior tiebéb' preocupaciones , y mas todavía el segumlo qne el: primero. 'Jir *' 
menez, Historia Arabum , cap, XIH ct XIV. Producción es esta muy; inaiadO» ' . J 
pero que encierra mucho, y délo que en ninguna, qlra párte se encuentra , aun r 
qpe lodo ello (liste mucho de ser indubitable. Conde , Historia de la üominaciogi 

. (gn Ja versión de Moylés, 1, 13i.—lfS).. , 

(*) Después de la batalla de Tours, dice Isidoro Pacense (citado en la compi- 
lación de Paquis), que Carlos Marlel solo siguió 4 los árabes en su retirada basta 
las fronteras de Seplinaania ó LangQedoc. Conde, si bien por loooinun favorable 
4 los Arabes porque copia 4 sus autores y no mas , aqui lo cuenta de otro mo- 
do , pues dice: Eos cristianos siguieron su victoria , y los persiguieron algunos 
dias peleando 4 veces y caminando entre continuo» horrores hasta llegaré Nar- 
bOJia. “i 1 ■ | '"i <> *1 ‘-hl mil, • ' . ■•N'J 1 r-'U» 1 1 h-l dslTJ)i.hll. i 

!(•*■) Según las autoridades seguidas en la Compilación. de Paquis /era su nom- 
bre Ocba fien et Hhejadi el Soluli. Como i los árabes suelen adadir >4 1 les nombres 
propios los délos padtes y 4 veces otros- noeeettraño que haya esta confusión. 

- i . ¡, 1 1/ i ! ti 'di -■ ii - (Ni del ¡T.). *ij. ,, 

, ,j ii .u . ■ cl:fi.l 'iC'. . i • . í f .'ilil* .V • i im i. 'l MU» ' i. i: ’ • | - ti , .ni ii, • 

t(ry»8iu embargo', aun los autores ¡trabe», no están acordes, pues Elui Shaldon y 
Ehu Hhaian la suponen ep el Rliauiadan de nt dfl la, Hegipa (dq , Cristo/ isa), ,y, Ebfo 

Baschkual, seguido por pande, en |¿».(T33,de Nuestro -Señor.) . | 

^ ^ f (Nota sacada de la Compilación de Paquis.) 
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Braujeó el amor y respeto del puelilo, y asimismo el odio de los goberna" 
jores de las ciudades y provincias , que bajó su antecesor sin vergüen- 
za se entregaban á todo linage de rapiñas y violencias. Fundó muchas es. 
cuelas y mezquitas; acabó con varias gabillas de ladrones, é hizo no po- 
cas reformas importantes en el gobierno civil y militar (*) de Kspaña. Al 
liu este hombre hábil y recto se. preparó ó pasar á las Galias muy contra su 
voluntad , no á hacer allí conquistas , sino á defender las posesiones que 
aun quedaban á los sarracenos , amenazadas á todas horas por las armas 
¿l ... de los francos. Tina rebelión nueva de los berberes y un llamamiento apre- 

i'i. • núante del emir de Africa le lucieron mudar de propósito, yacudircon pres- 

v J t * eza á Mauritania. Como suponia que volvería pronto , no nombró lugarte- 

.«II niente en Córdoba , y se contentó con encomendar á los diferentes watts' » 

gobernadores de distritos el mantenimiento del orden y paz interior; pero 
la guerra , cuya duración se creía corta , siguió ardiendo tres años ; y en tan 
larga ausencia aquellos gobernadores atendieron poco al bien general , y, 
aunque mal avenidos irnos con otros , estuvieron acordes en desatender 
cuanto era ageuo de su particular é inmediato provecho. F.ste ha sido siem- 
pre el mal mayor de los gobiernos mahometanos ; pues quienes los des- 
empeñan , conociendo cuán flaco v frágil es su poder , siempre llevan por 
O bjeto juntar la mayor suma posible de riquezas en el mas corto plazo que 
(.abe , sin reparar en los medios que para ello empleen. Ocha , ya de vuel- 
ta', tuVo la mortificación de saber que solo su antecesor se había mante- 
nido evento de la general pestilencia; y hallándose con el ánimo y el cuer- 
po igualmente cansados por sus molestos servicios , recurrió al califa pi- 
diéndole que repusiese á Ahdel Melic. I.o logró ; pero no bien se había ac- 
cedido á su suplica , cuando entre bendiciones y lamentos del pueblo e.v- 
Jialó el último aliento en el alcázar de. los vjreyes de Córdoba. 

Ailn Kl emir repuesto tuvo |>oros motivos de darse á sí mismo el parabién 
de la por su buena fortuna. Apenas había Ocha desembarcado en Kspaña, cuan- 
H J|3 ra .do los inquietos bárbaros de, Mauritania se rebelaron de nuevo , derrotaron 
y mataron á su gobernador que corrió á sujetarlos , y triunfaron de un 
nuevo emir acudido allí de F.gipto capitaneando un refuerzo poderoso. l)e 
las tropas que componían el refuerzo, las sirias, mandadas por Thalabn 

> (*) Según Ai Compilación de Paquis (que sigue en general en lo tocante. A los 
«rabel' al Sr. Asbnrli , aunque sin olvidar á nuestro lluiiliani, pues suele ir tra- 
duciendo su narraciqn ) entre las reformas y creaciones de Ocha estalla la de unos 
empleados de policía llamados kaschiles , cuyo encargo era invigilar en la pública 
. seguridad, estorbando robos y desórdenes, y escarmentando A los perpetradores 
de los que llegahairá hacerse. No se dita autoridad en abono de esta noticia ; pe- 
ro alguna hubo de haber! La elisteneia de semejante policía prueba estar la so. 
oiedad y. el gobierno en uii estado de grande adelantamiento. Hay sin embargo 
que desconfiar de los relatos de los Arabes , propensos A dar por verdades lo qu ( 
su imaginación les pinta como bueno y apetecible. Mal se aviene lauto orden por 
On lado con el desorden que en lodo reinaba, acreditado por loa sucesos que na- 
die' niega. Acaso de despreciar A los ArAbes como A bárbaros se propende alio, 
ra at extremo opuesto dé considerarlos rniíio llegados A un estado superior de cul- 
tura. • ' ' ' (IV. del T.) 
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ben Salema, y las egipcias , gobernadas por Baleg ben Bekir , fueron lan- 
zadas de Africa, y obligadas á refugiarse á Kspaña, donde sil llegada no 
tenia trazas de traer ventajas á la pública paz y sosiego. En balde filé que 
Abdel Melic le rogase que no se separasen de las costas de Andalucía,' 
alegando que de nuevo se habría menester sus servicios en Mauritania. 
Los enemigos secretos del emir ó virey, que eran aquellos cuyos excesos 
procuraba contener ó que envidiaban su elevación , persuadieron á los dos 
capitanes extranjeros á que se entrasen muy adentro de Kspaña, asegu- 
rándoles que Abdel Melic á nada menos aspiraba que á hacerse enteramen- 
te independiente de Damasco. Poco se necesitaba para inducir á aquellos 
caudillos á abrazar la parte de. los walis , v así fueron al mismo tiempo 
sobre Toledo y Córdoba , esperando enseñorearse de ambas ciudades , antes 
de que viniese á oponérseles el emir, el cual á la sazón estaba en Zarago- 
za. Este sin embargo, haciendo marchas forzadas , llegó a Toledo á tiempo 
para salvar aquella capital , y los que la tenian cercada levantaron el cer- 
co inmediatamente, y fueron perseguidos por el hijo del emir, que, pi- 
cándoles la retirada, les mató un número considerable de los suyos. Tam- 
bién Córdoba se mantuvo firme, gracias á la heroica resistencia que en 
ella hizo Abderrahman, hijo del virtuoso Ocha , y que al parecer había he- 
redado las altas prendas de su padre. 

Pero con esto tuvieron Un los prósperos sucesos del emir, pues Ab- 
derrahman , como mozo , no oyendo mas que la voz de su valor , salió de las 
puertas de Córdoba , y viniendo á las manos con Baleg , después de. una 
lid muy reñida , fue desbaratado. Kl vencedor derrotó del mismo modo al 
e m j r que venia á su encuentro por la via de Mérida , y que desp. es de su 
vencimiento á duras penas consiguió meterse en la capital de los mahome- 
tanos. Entonces Abdel Melic proís} á entrar en tratos, pero en balde, pues 
los africanos le cerraron apretadamente en su último abrigo, y los cordo- 
beses , esperando que con su muerte se granjearían el favor de su contra- 
rio , le ataron á un poste en el puente inmediato á la ciudad , y abrieron 
las puertas a Baleg. El desdichado emir fue pronto degollado, y el inhu- 
mano vencedor tumultuosamente se proclamó gobernador de. los fieles. 

Baleg no disfrutó largo tiempo de la dignidad que había usurpado, 
pues su compañero Thalaba , enojado de la preferencia así dada á otra per- 
sona , inesperadamente se hizo abogado de la subordinación y justicia; 
aseguró en voz alta que la elevación de. Baleg era ilegal , pues solo al califa 
tocaba nombrar gobernador, y con sus sirios se retiró bácia Mérida. Al 
mismo tiempo el hijo de Ocha juntó las tropas dispersas del asesinado Ab- 
del Melic,v fué sobre el usurpador; ya puesto en situación crítica, y flaco 
en fuerzas con haberle desamparado Thalaba. Avistáronse y vinieron á las 
manos los dos ejércitos en los llanos de Calatrava, á medio camino entre 
Córdoba y Toledo. En lo mas vivo de la refriega, enfurecido Baleg, hizo 
prodigios de valor, diciendo sin cesar en altos gritos: ¿dónde, está el hijo 
de Ocha ? *— Aquí estoy, respondió el bizarro mancebo al oirlos gritos de 
aquella fiera. Inmediatamente los dos caudillos se abalanzaron uno á otro 
como dos animales feroces , y trabaron entre sí la pelea como deses- 
perados , triunfando al cabo quien tenia de su parte la justicia , pues Ba- 
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Ipg cayo muerto a los tilos de la cimitarra de Anderrahman , y ¡as tropas 

del tirano huyeron , y el vencedor fué saludado con el honorífico apellido 
de Almanzor ; peco este suceso no volvió la tranquilidad á España, pues 
quedaba vivo y pujante Thalaba , no menos feroz que su rival , y tenia cer- 
cada y muy apretada á Mérida. Habiéndosele juntado las reliquias de las 
tropas de Baleg, pronto obligó á los sitiados á capitular, y ya vencedor se 
volvió á Córdoba , donde para celebrar sus triunfos mandó quitarlas vi- 
das á mil de sus prisioneros. Pero no logró saciar su sed de sangre en esta 
ocasión , pues acercándose Husan ben f drizar , apellidado Abul-CliatuV, 
enviado por el califa á gobernar a España y sosegarla, salvó á los infeli- 
ces destinados á ser víctimas, y lanzando á Thalaba de su usurpado virei- 
nato, le hizo llevar á una mazmorra del castillo de Tánger (I). 

Husam no estaba destinado á mejor fortuna que la que cupo en suerte 
á su antecesor. Aunque con providencias severas puso las cosas en órdén 
por algun tiempo , fué ello solo en. la apariencia; pues la insubordinación, 
la ambición y la venganza estaban hirviendo en lo mas hondo de los pe- 
chos de los musulmanes , y así aunque él dió tierras á los recien llegados, 
sin ; perjuicio ni menoscabo de los derechos de los pobladores primeros (2), 
y aunque dió claras muestras de su deseo de mirar por la prosperidad dé' 
todos ,por su mismo amor á la justicia levantó contra sí una turba crecida 
de contrarios. Los vyalis v alcaides a quienes depuso para dar sus cargosa 
hombres mas honrados, como era de suponer se allegaron á la parcialidad 
que en daño de él estaba conjurada. Era el mas poderoso entre los mal- 
contentos Samad ben Hatin , á quien el haberle negado el gobierno de Za- 
ragoza que solicitaba, movió primero á murmurar, luego á desobedecer, y 
de allí á breve tiempo á romper en rebelión declarada. Puesto al frente de 
los égipcios y de algunos africanos, anduvo haciendo correrías por la tierra 
abierta , sacando tributos enormes al paso, especialmente de las ciudades 
que se resistían á reconocerle. Pronto se le agregó Thueba eí Amelí, gene- 

(í) Isidoras Pacensis, Cbronlcon, níim. 63— 67 (apud Florez , I. Vttt, pági- 
na Sli, ele.) Ábu Beker , Vestís Sérica (apud CásSíri , Bib. Hispí , fí,' p. 3í).' 
Jiménez, Historia Arábum, cap. XVI , XVII. Conde. Historia de la domina- 
ción , etc. (en la versión de Marlés, I. I, p. US , t 16): Los fragmentos de Cassiri 
son Mn diminutos y osearos , y Ó veces tan poco probables, que Mío pueden ser re- 
cibidos por buenos y valederos hasta cierto punto, cuando están confirmados por 
IM eruditas investigaciones de Conde. Del arzobispo de Toledo D. Rodrigo puede 
decirse otro tanto. _• , . i, p. ’ 

(8). Muchos árabes fueron Rentados en ift tierra de Tadmir , segup parece, sin 
tener mucha consideración á |os derechos de los cristianas. Mas duro que nunca 
hubo de ser entonces el yugo del pobre rey ó caudillo godo Alanaglldo, que en 
aquel año sucedió á Tbeodomiro en el (roño dependiente de los conquistadores. 
Husam fué él emir que , según sé deja referido mas atrás en esta Historia , ié exi- 
gía un tributo exorbitante , y hubó de desistir del Injusto empeñé de cobrár- 
sele por persuasión de algunos de los mismos mahometanos , siendo de estos los 
principales en favorecer at vencido los soldados de Bateg. Sin dnda las persecucio- 
nes dé Husam fueron pórte poderosa * echar á muchos cris! vanos á Asturias, , don- 
de, como se contará de aquí á poco , estaba reinando Alfonso .1, yno aojo mante- 
niéndose en su trono , sino dilatando por todas partes las tierras en que imperaba. 
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ral árabe que se había señalado en la guerra contra los bírheres. l os dos 
juntos declararon depuesto á Husain, qué estaba entonces en Béja, y con 
arengas sediciosas , artificiosas calumnias y promesas, en extremo halagüe- 
ñas , le sedujeron gran parte de sus tropas. Husam acudió sin perder tiem- 
po desde Beja á Córdoba con esperanza de poder llegar allí, y lograr 
meter dentro de sus muros ; pero al atravasar las sierras , salteado por sus 
enemigos , cayó en su poder , y filé cargado de cadenas y encarcelado en 
Una délas torres de la capital. Thueba fué declarado su sucesor , y para Arto de 
desvanerer ó acallar toda queja se declaró que todo cuanto se habia hecho c - 7M - 
era por mandamiento expreso del califa. Pero dos jeques , hijos de Abdel 
Melic y Oeba , que durante aquellos sucesos estaban en la frontera orien- 
tal, no se dejaron engañar, si bien teniendo pocas tropas no pudieron en- 
trar en guerra abierta contra el tirano, por lo cual el primero de ellos, 
obrando con arreglo á un plan concertado , se fué á Córdoba resuélto a 
poner en libertad á Husam. En el mayor silencio de la noche, séguidode 
treinta valientes soldados de fidelidad á toda prueba, asaltó la torre en 
que el emir vacia encerradlo, dio muerte a sus soñolientos guardias, y puso 
en libertad al cautivo. \ a libre este no perdió tiempo en juntar sus par- 
ciales, y hacerse dueño de una de las puertas, con lo cual los moradores se 
pusieron en movimiento, y se armaron y declararon en su favor. Pero duro 
poco al libertado cautivo su buena fortuna. Saniail vino pronto sobre Cór- 
doba, V aunque en un coiíibate fué desbaratado por Husam en persona, 
en otro segundo cortó y pasó á cuchillo á las tropas salidas de los mudos 
de la ciudad, dejando á Husam tendido muerto en el campo. Entonces Cór- 
doba , como solia , reconoció por su señor al vencedor , y quedó dividido el 
señorío de España toda entre Thueba y Samail , quedándose el primero en 
la capital, y fijando el segundo el asiento de su gobierno en Zaragoza. 

Durante estos hechos de desorden y efusión de sangre fué formándose 
una parcialidad tercera que no tomaba parte en ellos, y que gemid por las 
desventuras de la hermosa y fértil fierra que habitaba. Cuando probo la 
experiencia que los dos ambiciosos emires á nada mas atendían que su 
particular provecho ; cuando las rapiñas, injusticias y despotismo hícíehm 
intolerable el mando de los usurpadores , y éuando los numerosos gober- 
nadores de las provincias, imitando el ejemplo de los que sobre ellos se ha- 
bían puesto, se desdeñaban de reconocer autoridad alguna superior a la su- 
va propia, la nueva parcialidad adquirió fuerzas bastantes para acometer la 
tentativa de poner enmienda á los abusos existentes. Como el emir de 
Africa estaba demasiado embebido en atender á las Rebeliones de sus sub- 
ditos inmediatos para pensar en las cosas de España, y como las fatales dis- 
cordias en el Oriente no permitían á los que competían por el cahfado, y 
unos tras otros le usurpaban, echar una mirada protectora y cuidadosa a 
la suerte de una provincia distante , la enmienda á los males que se pa- 
decían solo podía salir de entre, aquellos mismos musulmanes que esta- 
ban establecidos como á parte en un rincón del vasto imperio mahome- 
tano. Los árabes de las tribus de Cahtam y Yhemen tuvieron o infiujo o mana 
bastante para convocar una junta ó congreso de los cabos principales de 
su gente, y de los que mas se señalaban por su moderación y cordura. 
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Convínose allí en que el único modo de poner término al desorden existen- 
te era nombrar á un emir por señor y soberano de toda la Península , al 
cual solamente tocase elegir los gobernadores inferiores , revocándolos se- 
gún su gusto si fuese necesario, o dándoles el cargo por plazo limitado 6 
definido , el que solo se hubiese de renovar en los casos de no haber 
quejas fundadas de los individuos que habían estado gobernando por 
algún tiempo. Era evidente que semejante autoridad solo podía ser con- 
fiada á un personaje que antes no se hubiese allegado á alguno de los opues- 
tos bandos , y que fuese conocido y señalado por su justicia , cordura v 
entereza. Después de deliberar algún tiempo, recayó la elección por una- 
nimidad de votos en Yussuf el Fehri, de la tribu de Coraix , que era asimis- 
mo la del profeta. Con haber muerto Thueba oportunamente quedó remo- 
vido un obstáculo poderoso á un arreglo tan conducente al bien de la 
patria, y ni Samail ni el emir del mar Amer ben Amru, igualmente inquie- 
to , dieron pruebas manifiestas de disgusto por la elevación de Yussuf. aun- 
que hubieron de mirarla con bastantes celos y envidia. Verdad es q ue su 
disgusto Imbode quedar, sino aplacado , suspendido en sus efectos en vir- 
tud de los favores que recibieron del nuevo virey, pues Samail filé nom- 
brado gobernador de Toledo, y su hijo de Zaragoza , y aunque la digni- 
dad que tenia Ainer quedó abolida, , él fué mas que compensado por su 
pérdida, recibiendo el gobierno de Sevilla en pago. 

Pero como (según dice un autor arábigo) el corazón de los ambie'osos 
semeja al mar, siempre expuesto a borrascas, y alterado hasta por los 
vientecillos mas leves. Amer de amigo que era de Samail por celus secón- 
virtió en su mortal enemigo, procurando hacer al emir participante de su 
malevolencia. Pero Yussuf hombre justo no quiso ser instrumento de ageno 
odio, ni creer en las acusaciones que contra el padre y el hijo hacia quien 
tenia puestos los ojos envidiosos en los distritos que gobernaban. Burlado 
el emir en sus esperanzas , escribió al califa una larga carta llena toda de 
amargas quejas contra Yussuf, Samail y el hijo de este último, represen- 
tándolos á los tres concertados para sacar á España de su obediencia a la 
supremacía de la corte de Damasco O, á punto de no consentir ya que se 
mentase entre los españoles el nombre del vicario del profeta , y además 
como á tiranos del pueblo y acerbos enemigos de todos cuantos sé oponían 
a sus malvados proyectos. Yussuf se hizo dueño de esta carta, la cual le en 
tregó quien de ella era portador, ganado de antemano por él , que estaba 
en acecho de los pasos de Amer conociendo sus intenciones. El virey co- 
municó la carta a Samail y á su hijo mandados á llamar ante sí, y con 
ellos convino en que para la propia seguridad y asimismo para el sosiego 
público era necesario matar á Amer, ó cuando menos encarcelarle. Pero 
era dificilísimo apoderarse de su persona. 

Samail residía de ordinario en Sigüenza. Sabedor un dia de que Amer 

(’) Dudoso es que el califa hubiese confirmado la elección de Yussuf hecha 
sin su anuencia y aun á lo que parece sin su noticia. Sin embarco Conde, (lomo 
I. cap. 38). dice que «Meruan, (califa á la sazón) aprobó y confirmóla elección 
de Amlr hecha en España en Yussuf el Fehri, ó fuese confianza ó disimulo por 
no poderlo impedir. (Nota del traductor en porté de Paquit). .• j 
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iba á pasar por allí, trivio algunos hombres armados de á caballo para en- 
contrarse con él y traerle por persuacion ó por fuerza ; pero los enviados 
al dar muy pronto con el jeque en cuya busca iban , le vieron acompañado 
de una escolta demasiado crecida para poderle acometer, y así tuvieron á 
bien saludarle con respeto , y rogarle en nombre de su señor que se viniese 
con ellos á Sigiienza donde tendría seguro y cómodo hospedaje. No rece- 
lando Amer peligro alguno, los acompañó á la presencia de Samail á cuya 
mesa se sentó; pero, servida la comida, á una señal de su hospedador fué 
sorprendido |>or unos soldados que de súbito se aparecieron. No acobar- 
dado, aunque pasmado, el sorprendido jeque, desenvainando su cimitarra, 
se abrió paso por entre los satélites de su ruin enemigo , y llegando á donde 
había dejado su caballo, montó veloz en él y á toda carrera se adelantó 
mucho a los que iban en su alcance. Mas que todas sus artes y marañas 
anteriores le aprovechó haber estado á pique de quedar víctima de tan fea 
traición, pues abrazaron su partido dos de las tribus árabes mas poderosas, 
gente tenaz como otra ninguna de ver guardados los fueros de la hospi- 
talidad, con lo cual fué él. sobre Zaragoza , desbarató á Samail que venia 
á dar socorro á su hijo, y puso cerco á la ciudad en que se había abrigado 
su contrario después de su vencimiento. Defendiéronse con obstinación 
padre é hijo ; pero no viendo esperanza alguna de que resistiese por largo 
tiempo la ciudad, se salieron de ella uno después de otro , y tuvieron la 
buena suerte de que en el campo dieron un golpe duro a las huestes ase- 
diadoras. Ksto no obstante, Zaragoza se entregó, pero no dejó de quedar Año de 
mortificado Yussuf precisado ya á meterse en una porfiada y destructora *'^53 " 
gui rra civil , pues lo fué en extremo la que en seguida se encendió en la De la 
malhadada Kspaña. Imposible es pintar cabalmente los horrores que so- 
brevinieron, pareciendo como si la mitad de los españoles se hubiese le- 136. 
cantado sin otro objeto que el de exterminar ala otra mitad, y convertir 
en un desierto su tierra toda , porque desaparecieron para siempre de la 
sobrehaz de la península ciudades varias y poblaciones de menor cuantía 
en crecidísimo número, dejando por tristes memorias de su pasada existen- 
cia montones de abrasadas minas (1). 

Habían ya pasado mas de cuarenta años desde el desembarco primero 
de los mahometanos en Kspaña , y en todo aquel tiempo habían sido bre- 
ves intervalos ó momentos de respiro los en que habia habido paz , y se- 
guridad para los particulares. Tantas habían sido las mudanzas del go- 
bierno que se contaban hasta veinte emires diferentes subidos á ejercerle 
por elección agena ó usurpación propia. Hasta entonces se daba á conocer 
la gobernación de los árabes y de los vireyes por prevalecer y manifes- 
tarse celos, envidias, odios, desconlianzas mútuas, rebeldías que pasaban ,, 
á ser rebeliones y solían quedar triunfantes, sumisiones forzadas, y ansias 1,1 
(t) Las mismas autoridades antes citadas. De este tiempo son mas escasos y descar- 
nados los fragmentos de relaciones dadas por Cassiri que de otra época alguna (*). . ■ 

(') Las ponderaciones relativas á tos exceso, de aquellos dias son grandes, aunque 1 

ellos no debieron de ser. pequeños. Agregóse a los males déla guerra el hambre 
que suele venirle en pos. Como suele suceder en casos semejantes creyó el pueblo 
ver prodigios co el cielo, y se habla de habérsele visto de color de fuego con tres 
soles amarillentos y otros signos por el mismo estilo. 1 dr Puqu OS 
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cdhtinrtai de venganza por pasados males. Los califas estaban demasiado 
lejanos V ademas embebidos eb los cuidados de lo que eerca tenian para 
poner remedio razonable á tantos males: los gobernadores de Alnvagréb 
habiatt perdido su jurisdicción delegada ; y mientras ningún jeque ó wali 
quería reconocer superior, y se iba asi descomponiendo la Sociedad ma- 
hometana en la península de ima manera que daba mucho qtíe temer; los 
cristianos de Asturias estaban estendíéndo y afirmando su rccien nacido 
poder, atendiendo, cómo era de presumirla no desperdiciar ventaja de 
cuantas ptídiese proporcionarle la desunión ó debilidad de los odiosos ex- 
tranjeros enemigos de su fe y á la par invasores de su patria. Los cal- 
dillos musulmanes de mas cordura bien vieron el peligro en que estaban, 
v resolvieron alejarle y desvanecerle si fuese posible: juntáronse ál intentó 
con secreto en Córdoba como ochenta de ellos , y deponiendo toda ambi- 
ción particular, pensaron en los medios propios de apagar el incendio de la 
guerra civil existente. Habló á todos Hayut de Emessa Haciéndoles pre- 
sente la situación en qüe se hallaban los califas dé Damasco, y poniéndo- 
les por delante 16 que era todavía mas lastimoso , á saber , las fatales di- 
visiones que de resultas de aquellos sucesos reinaban en el mundo maho- 
metano y el désórden qué de ellas era inevitable consecuencia , siendo 
en extremo precaria la condición del vasto imperio rtuisnlman, y estando 
ed España enflaquecido el póder de la familia reinante, pfir haberse se- 
parado de su obediencia varios emires, entendió que nada podía esperarse 
de gobierno tan débil , pues aun cuando reinase un califa justo corfió lo' 
había sido Ornar estando tan lejano, poco bien podría hacer con toda su 
' virtud y saber, y preguntó á los presentes si por vefitura do habían sen- 
tido ellos mismos los males ocasionados á España por estar á tanta dis- 
tancia de! trono al cual obedecía. El orador concluyó sil arengS hablando 
de los dos ' caudillos que traían inquieta y revuelta la península , los cua- 
les , según con justicia dió á notar , á ningún otro fin ibón encaminados 
fuera de la bnsca de su particular provecho. El discurso de Hayut hfeo 
grande efecto y honda mella en él ánimo de sus oyentes, que conviflterofi 
en que no habia para ellos seguridad fuera de la que pudiese darles un 
gubietno cimentado en la justicia , revestido de fuetea y enteramente in- 
dependiente del trono sentado én las regiones orientales. Pero para inteli- 
gencia de los sucesos que siguieron en España es casi indispensable dar 
una razón siquiera breve de los acontecimientos que acababan de traspa- 
sar el eafifado de uria á otra familia (*). 

Reinando en Damasco Yesid II, príncipe magnífico y pródigo del fin ajé 
dé loá Dniiníadas , habia empezado á manifestarse entre loé musulmanes 
Año de odio y conatos dé rebelión contra Sil fiffnilia’, los Chalés crecieron éüañdó 
7 ii 4* mnert0 aquél califa' éntró á sucederle Su hermano Hescham , <jfhé HOrádo por 
7 * 0 . una - codicia insaciable echó pesados tributos á todas las provincias que combo- 
de la nián sU'váfeto imperio. Al mismo tienrjíó quékfi opresión, ifitpiéliá I lós puéfuos 
^íol'á" á resistir la memoria de la derrota dePoitiers, acababa de probar no ser ¡n- 
1 * 6 . vencibles las armas de los mahometanos. Entonces los sectarios de Alí cre- 

il 1 ... i • > ¡ li 

(•1 la relación siguiente no esU en el original inglés, y se hs sacado de la compi- 
lación de Paquis. (N. del T.) 
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verorí llegado el momento de hacer valer su!¡ derechos al ealifado en per- 
juicio de losOmmiadas. Aunque Zeid, biznieto de Al/, no tuvo mejor fortuna 
que sus antecesores , pues habiendo levantado su bandera fue entregado 
á sus enemigos por los atabes de Rufa, el fuego de la rebelión finé propa- 
gándose poco á poco entre todas las provincias orientales del imperio ma- 
hometano , mal dispuestas respecto á la familia reinante, al paso que los 
pueblos africanos á las claras hacían esfuerzos para zafarse del yugo de los 
señores del Oriente. Kn aquel momento de hervor de las pasiones subió á 
un trono vacilante Walid II, que habia recibido la peor educación posible, 
y disqió los inmensos tesoros que la codicia de su predecesor habia amon- 
tonado, hasta llenar, según cuentan, seiscientas arcas. Tenia esperanza 
aquel loco príncipe de adquirir una guardia fiel en las tropas sirias por- 
que les habia subido el sueldo; pero con su parcialidad solo logró 1 exas- 
perar unos contra otros á los diferentes cuerpos de su ejército , los ctiares 
desde entonces empezaron á mirarse entre sí con celosa envidia , viniendo 
al cabo el califa con su gobierno falto dé dignidad y de fuerza á excitar 
á la rebelión á los que por agradecimiento deberían haberle sido ínás 
adictos. Púsose al frente dé los mal contentos el hijo de su tio Tezid, y 
hallando en todas partes apoyo venció al califa é hizo matarle. Proclamóse Año 

su sucesor tomando el nombre de Yezid III; pero pronto se vió aborrecido, del-D- 
, . . , , 5 ' . ... , , . . fabril de 

pues encontrando vacias las cajas del estado, se vio obligado a bajar el m. 

sueldo á los sirios, los cuales le pusieron un feo apodo que en su lengua Pe la 
equivalía á uno de los mas groseros con que se califica á la avaricia. 
biéndole negado la obediencia varias provincias, Afmtan , nieto de Me- 
ruan f , reclamó el ealifado para los hijos de Walid; pero como estos hubiesen 
sido cruelmente asesinados en las cárceles de Damasco, el terror y la 
compasión atrajeron á su defensor un crecido número de parciales, con 
cuya ayuda alcanzó una victoria sobre las tropas de Yezid; se declaró ca- 
lifa; se mantuvo en el trono, y tuvo la satisfacción de acabar con su anta- Año 
gonista que murió después de reinar cinco meses. El vencedor tuvo de *-• 
pronto que contender con Ihrahim hermano del vencido que se hizo procla- j) e | a 
niar en Damasco, v envió contra su contrario un ejército de véinte mil Hegira 
hombres, aunque, siéndole contraria la fortuna, quedó vencido y obligado 1ÍC- 
á soltar el cetro que por espacio de dos meses no mas habia empuñado. 

Aunque Meruan lf vino entonces á ser único califa, no era con todo Año 
aun pacífico poseedor del imperio, pues se le rebelaron las ciudades dede J.C. 
Siria y hasta la misma capital , y si bien las sujetó con la fuerza de susdegú. 
armas, no logró sino tenerlas en un estado de exacerbación suma. La rúa- de la 
vor parte de aquellas rebeliones nacían de la ambición de los Ommiadasy 
de estar celosos los unos de los otros. Al cabo á fuerza de guerras civi- 
les casi todos ellos perecieron peleando ya en favor, ya en contra de Ale, 
rúan, y así abrieron y allanaron el camino al trono á sus contrarios los 
ahhassidas, sectarios de Alí. 

Ahhas era tio de Alahoma y abuelo de Alí, y sus descendientes recibie- 
ron del último vastago de la familia de aquel príncipe los derechos de 
su estirpe y los libros sagrados. AIohammed, hijo primogénito de Ahhas, ha- 
bia sido á menudo instado por sus amigos á que volviese por las preten- 
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siones de su I inane; pero temeroso de verse abandonado en el momento 
decisivo si se arrojaba á tanta empresa , no osó moverse ; y cuando los ha- 
bitantes del Khorasan quisieron rebelarse aclamándole , Ies dijo que trata- 
sen con sus hijos Ibrahim, Abul Abbas y el Mansur. Reinando Walid II 
Ihrahim env ió á KJiorasan á Abu Moslem , hombre intrépido que enarboló 
allí el pendón de los abbassidas , y se presentó vestido de negro hasta en 
Ano medio de las fiestas mas solemnes. Filé vencido el gobernador del Miora- 
deJA,. san ¡\ asz benSiar , con lo cual cundió rápidamente la rebelión, é hizo tales 
Delá progresos la causa de los abbasidas , que el califa Aleruan conoció serle 
Urgirá necesario juntar todas las fuerzas de su imperio y ponerse á su frente , si 
12.» l:l0 - ( | Uei .¡. ( mantenerse en el trono. Aunque logró prender á Ibrahim y quitarle la 
vida, no por eso mejoró la suerte de su familia; porque Abul Abbas, her- 
mano del muerto , preso igualmente , logró escaparse , se fue á Rufa, y 
allí se hizo proclamar califa. 

Año Meruan, que no carecía ni de entendimiento ni de pericia militar , le- 
oc tohrr van tó un ejército de ciento y veinte mil hombres, y fué sobre Abdalla, gene- 
■jjo ral de Abul Alibas, que apenas contaba veinte mil bajo su mando, é iba 
Dé la ya á darle batalla cerca del rio Zab, prometiéndole todo la victoria, cuan- 
do por un mal aventurado accidente se creyó que había perecido; y á esta 
falsa noticia se puso en huida todo su ejército quedando por los abbasidas 
el califado. Verdad es que el desdichado Meruan quiso otra vez probar 
fortuna en Egipto , pero sin fruto , pues salió vencido eu una segunda 
batalla, y pereció en la fuga. 

Año Fué horrible el destino de los otros ommiadas á quienes por donde quie- 
dcJ.C.ra dieron alcance y muerte sus inhumanos enemigos. En Rufa Abul Abbas 
r 7 50™ fue excitado por los poetas á tomar sanguinarias venganzas : en Basra el 
Dé la cruel Suleyman hizo morir á dogal á los ommiadas sin distinción de edad 
tas™ sex0 ‘ -‘^bdalla , tio de Abul Abbas, que había sentado su residencia en 
Damasco , parecía animado de menos crueles intenciones ; y así setenta 
ommiadas vinieron á morar en la vecindad buscando allí abrigo ; pero con 
ello dieron á los abbasidas una ocasión de cogerlos juntos , pues en un 
gran banquete á que habían sido convidados , á una señal convenida se 
arrojaron sobre ellos gentes armadas apostadas al intento; los mataron á 
todos, y cubrieron sus cadáveres con alfombras, continuando en seguida los 
abbasidas y sus amigos en los gozos y regalos de la fiesta. Llegó á tanto 
• i el odio contra los ommiadas, que fueron rotos sus sepulcros y esparcidos 
á grande distancia sus huesos. Buscaron con el mayor cuidado á todos los 
descendientes de aquel malaventurado Hitase , siendo equivalente á una 
■ sentencia de muerte tener con ellos el mas lejano parentesco. .Así quedó 
exterminada en Oriente aquella grande y numerosa familia. 

Andando así las cosas eu las apartadas tierras donde hasta entonces 
había estado la silla del imperio mahometano, había en España muchos 
unidos por vínculos hereditarios ó la desdichada familia que durante el 
término de un siglo halda empuñado el cetro de los musulmanes dándoles 
catorce califas sucesivos. Estos por consiguiente querían mal á los ambiciosos 
y recien entronizados abbassidas, y en parte estaban descontentos con el emir 
Yussuf porque hubiese reconocido los derechos del usurpador Abul Abbas. 


»K ESP.lft.A. '205 

(*) Resolviéronse , pues , varios caudillos de los árabes españoles á esta- 
blecer en España una inonan|uía separada é independiente ; pero aunque 
avenidos en ello se encontraban con una gran dificultad , y era la de dar 
con un individuo cuyos títulos á reinar fuese probable que reconociese una 
nación entera , y que al misino tiempo estuviese dotado de las calidades 
necesarias para la felicidad del pueblo sujeto á su gobierno. Venció esta 
dificultad Wahib beu Zair haciéndole una relación que en seguida se ex- 
presa , si bien abreviada. 

Después de la trágica matanza de los Onimiadas, dos hijos de Meruan, 
último califa de aquella extirpe , que habían tenido la fortuna de escapar 
de la ruina de los de su linage, tuvieron la necedad de residir en la corte 
de Abul Abbas que con toda solemnidad les habla prometido respetarles 
las vidas. Vivieron allí algún tiempo bien tratados por el califa v los Heles 
basta tanto que en el ánimo del monarca reinante entraron sospechas de 
los intentos de sus huéspedes. Abul Abbas, cediendo al fin á repetidas in- 
sinuaciones de un vil delator , mandó matar á los dos que en su corte vi- 
vían , y se ejecutó su mandato en Solimán , el mayor de los hermanos , que 
filé preso y muerto ; pero no asi en Abderrahman el otro, que estando por 
fortuna ausente en Damasco, filé enterado á tiempo de aquella segunda 
tragedia y nnevo peligro , y que proveyéndose apresuradamente de caba- 
llos y dinero , huyó desde Siria , y por las mas apartadas y solitarias sen- 
das logró llegar con seguridad entre los árabes beduinos. No causó poca 
sorpresa á aquellos hijos del desierto ver la facilidad con que un hombre 
nacido junto al trono se acomodaba á sus usos y costumbres. Pero al calm 
hubo de irsé de entre ellos su huésped , no por estar disgustado de su vida 
pastoril y errante , sino por tener justos recelos de ser descubierto en su 
retiro. De la Arabia se fué atravesando por Egipto hasta Africa donde le 
esperaban peligros nuevos. El gobernador de Barca Aben llahih, aunque 
debia á los ommiadas su fortuna , se había hecho siervo humilde y celoso 
de los ahhassidas ; y sabedor de que estaba dentro de los límites de su go- 
bierno un forastero mozo , cuyas señas cuadraban con las del príneipe fu- 
gitivo enviadas con ansioso cuidado por el califa á todos los emires de su 
imperio, despachó por todos lados susministros para prenderle. Abderrahman 
que á la sazón otra vez habia buscado refugio entre una turba de beduinos 
residente en Africa, lio recelaba peligro alguno, y vivía tranquilo dándose 
á querer por sus calidades y costumbres á aquellos pastores-, cuando en 
lina noche unos soldados de a caballo cercaron las tiendas de la tribu, y 
preguntaron si no moraba con ellos un mancebo sirio , dando señas caba- 
les v exactas de su persona. Eos beduinos conocieron por ellas que bus- 
caban á su htiésped ; pero previendo con maliciosa agudeza que la visita 
de aquellos soldados nada bueno le prométia , respondieron que aquel 
mozo habia phsado el dia cazando fieras con algunos compañeros de su 
misma edad, v que de seguro estaría aquella noche durmiendo en un valle 
algo distante. No bien se fueron los ginetes cuando despertaron los bedui- 
nos á su huésped, y té contaron lo que habia pasado. El con los ojos arra- 

L (‘j Vuelve aqól la iiarraciriti del original inglék. 
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sndos en lágrfinas les dió gracias por su buen afecto, y acompañado por 
los mancebos mas resueltos se huyó al Desierto inmediatamente. Despnes 
de algunos dias de jornada , por demás penosa , pisando llanos inmensos 
de arena llegó á Tahar en Mauritania, por cuyos moradores fue afable- 
mente reeibido. Recogióle ¡pronta en su casa un jeque de la noble tribu 
deZeneta, de Ja cual eca la madre del fugitivo, cuyos i agravios é infor- 
tunios eontados excitaron afectos de compasión y amor en /sus parien- 
tes. Esto refirió Wahib á los que estaban con él en conferencia, y con- 
cluyó ¡su historia diciendo ; «Abderrahman sigue todavía allí, sea él nuestro 
soberano, r , ,, „• i,,. . .-.¡i.; -.1. . .u-oitc 

Fué recibida con unánime aplauso la propuesta del jeque, el cual fué 
inmediatamente diputado por aquella junta para que en compañía de Te- 
mam ben /Albania: pasases Mauritania, y ofreciese la corona al príncipe des- 
cendiente de Moawia. Llegaron cop felicidad á Tahart los dos diputados , y 
solicitando tener una conversación con Ahderrahmun; le enteraron de la 
comisión que traían, sin disiuiuiar ni rebajar las: dificultades que tendría 
que encontrar y vencer ; pero asegurándole al mismo tiempo de su propia 
fidelidad y de la obediencia de las tribus árabes, sirias y egipcias. El 
príncipe aceptó inmediatamente |a propuesta. «Nobles diputados , dijo, 
junto ini destino con el vuestro , con vosotros iré y pelearé; no temo la ad- 
versidad ni los peligros de la guerra, y aunque soy todavía mozo, cierto 
estoy de queda desdicha me ha puesto á prueba, y lio que no me lia en- 
contrado en falta.» Unicamente añadió , que estaba obligado á enterar de 
lo que se le proponía a los jeques entre los que había hallado tan buen 
liospedage, y a pedirles que le ayudasen con sus consejos., «Ve, hijo mió, 
le respondió un jeque anciano : ve, que. el dedo de Dios te señala el cami- 
no; cuenta con nosotros todos, y ve, que solo la cimitarra puede res- 
taurar la honra de tu linage.» Querían los mozos todos de la tribu ir en 
su compañía manifestando de ello ansia suma ; pero él escogió setecientas 
y cincuenta ginetes bien armados para que le acompañasen á su ardua 
empresa. « m ■ • t 

Mientras Abderrabmau se iba acercando al que habia de ser su reino, 
Yussuf volvía triunfante de Zaragoza, trayendo cautivos á Amer y á su 
hijo cargados de cadenas. Estando un dia haciendo alto en su pabellón 
durante el caler de ,1a siesta hacia los montes de Toledo , quedó pasmado 
«I ver presentársele su amigo Samail sin aliento por la prisa con. que ve- 
nia, el cual, como le preguntase con ansioso afan qué traía, le contestó 
poniéndole delante un papel anónimo que ie había sido escrito. En él se le 
informaba de que iba á espirar su reinado y de que venia acercándose veloz- 
mente el destructor de su poder; y se le exhortaba á que en el momento 
quitase la vida á sus dos presos, y diese la misma pena á los jeques que se 
habían mancomunado para llamar á España al que pretendía ser su su- 
cesor. En vano se afanaban ambos gefes por descifrar el enigma encerrado 
en el misterioso escrito , cuando les llegó un raensagero enviado desde 
Córdoba por el bija de Yussuf dándoles parte de que un príncipe de los 
ommiadas que habia sido convidado á reinar en España por los jeques 
árabes , sirios y egipcios , venia sobre él cpp un cu.erpo de berbereg arma- 
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dos. Yussef en un arrebato de furia mandó hacer pedazos ásus cautivos, y 

con gran precipitación se puso en camino con su amigo después de enviar 
por todas partes mensageros con orden de levantar tropas para la guerra 
que ambos veian ya inevitable (1). 


(I) Isidori Paeensis, Chronicon num. 75, 76 íapud Florez, España Sagrada, VIII, 
3*1). Abu Bakir, Eicerpla er Historia Illustrium Poetar» ni cu i titulua Vestí.» Sé- 
rica (apud Cassin Bibl. Hill, iftsp, II , 30, 3*). Rajis , Ffagihentum Historia; Ilis- 
pani®, ¡in eadem colleclione , 11, 315). Elraacín, Hisloria Sarracénica, lib. II, 
cap. 1, 3. Cosa es que pasma ser tan escaso y descarnado un autor cristiano como 
era Elmaoci , que por fuerza hubo de haber leído, «dos historiadores <Je| imperio 
griego , y que lauto sabia <Je las cosas de los mahometanos. Acaso su oscuridad 
es culpa no suya sino de su traductor Erpcnio. Víase también e\ Chronicon Al- 
beldense (apud Florez, XIII, 400). Jiménez ¡Rodericus); Historia Arabuin, cap. 17 
el 13. Pero sobre todo consúltese á Conde en su Historia de la dominación de los 
Arabes en España, t. I; y la misma obra en la traducción , aunque mala é infiel, 
del traductor francés M. Mariis , tomo I , p. 133 , 194. 
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CONSECUENCIAS QUE TUVO LA DOMINACION DE LOS ARABES PARA 

LOS CRISTIANOS QUE SE LES SUJETARON En LA PENINSULA. 

. 1 / 
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1 ja conquista de España por los árabes produjo en los naturales muy 
otros efectos que había hecho la de los visigodos, teniendo en su fortuna un 
influjo harto diferente; por lo cual antes de pasar mas adelante, vendrá 
bien detenerse un tanto en la consideración de este asunto. Como los visi- 
godos , cuando se asentaron en España , conocían había largo tiempo las 
costumbres é instituciones de los romanos , con quienes ya estaban unidos 
por el lazo de una misma religión, muy en breve contrayendo recíprocos 
enlaces y uniformándose en leyes y constitución con los vencidos, vinieron 
á formar con estos un pueblo solo. Pronto no se podía distinguir á los cul- 
tos romanos de los groseros bárbaros del Norte, estando como fundidas 
en una ambas naciones , suavizado y amoldado por la civilización latina el 
vigor godo, y algo apagado el antiguo aliento germánico en medio de la cor- 
rupción de las costumbres. 

Ya queda contado el semireinado de Teodomiro, bajo cuyo amparo dis- 
frutaron los cristianos de la parte occidental de la Península de cierto li- 
naje de independencia , y como le sucedió á Atanagildo en su dudoso poder 
y dignidad. Cuando Abul Khatar llegó á España , los tesoros de Atana- 
gildo excitaron su codicia, y le arrebató sumas enormes; y no creyéndose 
obligado por los pactos hechos con Teodomiro, repartió entre los musul- 
manes las tierras, donde todavía vivían no enteramente sujetos al yugo los 
godos y españoles. Desde entonces, como ya asimismo va dicho, no hay 
señal alguna de que los cristianos por aquellas regiones siguiesen forman- 
do un estado con visos siquiera lejanos de independiente. 

Los árabes no hicieron otra cosa en España que aplicar en ella las re. 
glas, que por donde quiera seguían en cuanto á su modo de tratar á los 
vencidos conforme ¿ los preceptos de su profeta. Los que querían conver- 
tirse al islamismo, tenían entrada en el gremio del pueblo vencedor, los 
que á ello se negaban, eran igualmente protejidos en la profesión de su 
fé , con tal de que pagasen el tributo prescrito. Esto se prueba por varios 
tratados ó pactos celebrados y llevados á cabo, mientras iba prosiguiendo 
la conquista. El califa Ornar ben Abdelarid recomendó expresamente que 
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se dejase á los cristianos dueños de sus iglesias v libre el ejercicio de su 
culto, según los tratados (1), y el estado próspero de los templos cristianos 
que no carecían de eclesiásticos de mérito y buena nota , acreditan no ha- 
ber sido vanas aquellas recomendaciones. Por aquel tiempo el obispo Fro- 
doario era el lustre y ornamento de la iglesia de Acci (i); Urbano y Evan- 
cio erau varones señalados, el uno como chantre y el otro como arcedia- 
no del cabildo metropolitano de Toledo (3), y ei obispo Cixila tuvo que 
gobernar la misma iglesia toledana en tiempos trabajosos y críticos, en que 
no le anduvieron escasas las mortificaciones (4). 

No hay documentos propiamente contemporáneos, por donde consten 
las cargas que fueron entonces echadas á los cristianos; pero por la série 
de los sucesos hay razón de creer que eran mas 0‘menos pesadas, según 
eran mayores ó menores la codicia de los gobernadores y los apuros de 
las circunstancias. De los primeros habia algunos, cuya insaciable rapaci- 
dad nada alcanzaba á satisfacer; pero también habia otros que se esfor- 
zaban por hacer la suerte de ios cristianos mas dulce y llevadera. 

Ya se ha dicho cuales fueron las condiciones impuestas á las ciudades 
que cayeron en poder de los invasores en los principios de la conquista. 
Gobernando Abdelaziz ben Muza, fueron confundidas las rentas de España 
con las de Africa y enviadas á Siria en una caja misma (5), Parece que 
los empleados cometían fraudes enormes en la recaudación y entrega de ios 
tributos , por lo cual El Hhorr mandó hacer averiguaciones rigorosas , y 
obligó' á los recaudadores infieles á devolver el dinero distraído ó mal sa- 
cado ;B). ..i ’ * « ' l:,; 

Alzama beri Melec introdujo en toda España un nuevo sistema de ren- 
tas, repartiendo todos los bienes raices y muebles cogidos durante la con- 
quista, dando una parte de ellos á los soldados , que por carecer de suel- 
do fijo hasta entonces habían vivido de robos y saqueos, y conservando 
ia otra parte para el dominio del Estado (7). Con el mismo objeto dispuso 
que se tornase razón exacta acerca de la naturaleza y fecundidad de la tier- 
ra y del estado de riqueza de los habitadores. Su sucesor Ambisa estableció 
diferencia entre los cristianos sujetados á viva fuerza y los que volunta- 
riamente se habian sometido , según vá contado en el capitulo anteceden- 
te, exigiendo de los primeros la quinta y de los segundos solo la décima 
parte de sus rentas (8). 

(1) Conde, Hist, de la Dominación , tom. 1 , p. 67. 

(2) Isid. Pacens. 49. 

i (3) Ibid. 49 , 52. Florez , España Sagrada , tom. V , p. 336 et seq. Evantii Tole- 
lani , Epístola ao (apud Aguirre , Collectio tom. tV , p. 89.) 

(4) Isid. Pac. 69.— España Sagrada, lug. cit. , p. 344 et seq. 

(5) Conde i,p. 61. 

(6) Isid. Pacens. 48, ftod. Tolet. Hist. Ar. , c. to. Conde I, p. 70. 

(7) Isid. Pac. 48. «Zama Hiberiam propio stylo ad vectigaHa inferenda des- 

-ribit. Pnedia et manualia , reí quidquid itlnd est , quod olim prardabilitcr Indi vi— 
sum retemplaba! ha Híspanla gens omnis Arábica , sorte sociis dividendo parlero 
reliquit mililibus dividendam, partero ex omni re mobtli et immobill fisco associat.» 
Las mismas palabras están en Hodr. Jimen. Tolet., Hist. Arab., c. tt. 

(8) Isid. Pac. 52. Kodr. Jim. Tolet. , Hist. Arab. , cap. XI, Conde 1, p. 75, 
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L| funesta rtqpds?! cop que se sucedían unosá.otrfl*. les. gobernare* 
infieles j er^ ad í<?bjlf| embije, á, Jas cristianos, <pws. quienes cada aun», 
opresor eja.un ,'azoU; l^ri^.AbdíeMlwwP fué. el, .primeroi quipus» <*t*i«p 
agüellas rapiñas (jjj-, perp, despees, d0,8Uveucún¿euto y, ¡muerte volvió* 
padecer F.spajia „ hasta qi>e Qcba le dio algún respis G»tnAo;soloYussnl 
ben'j AÍ^e^ l e ft)i? Y,|'eh^ ¿fttflífleffjfl.Mn, s^tpma.d|e haciendo, <m ,wed»i» 
orden (2) , pue? hast? los árabes, teqign qpe, pagar al.E*U|dfl, además d«l trie 
bufjó ordinario mt^do.por Istjfjjf, ron\ana r la.qijinta.partedcl boti» quite cor 
giáii y dé las rentas de las tiqrras que les habían ¡tocado en suerte. Asi lo 
engarzó con^esuie^ y atún?» el califa Sulgyman ben Abdel Moloc ó su emir 
BlJujirr , ,C9j) - , . (ll)! ,„,i r , ,,,| .i.ln.ib'. es-.tiujtw mn-nti -mp .m;í u;-< asi 

La principal providencia dada para arreglar el gobierno de España, fué 
dividirla en cinco prpidpcias, según dispuso el emir Yussuf el Sefari (4). 
Es¡¿as p^ i ^^..(^,comq..aií(pe: ,i ! , ,, , 1,1 «d >0 .«fiwaoienuáain'íttl 
Primera,; el paWd^ApdfddS propiamente dicho (la antigua Leóntica ó 
Bórica) situado entre, íqs rjos \yadidrKebir. (^ Guadalquivir) y , Wadii Anas 
(bíjy^itadi^^, que.waq>rend41as ejududeí de Cortoba (Córdoba), Esch- 
bíjia (Se^ilfa)* Carmuím, (Cancona), Estadía, (Ecija), Taleca (Itálica), Schad- 
hpna (Me^na ^doñja 1 ó seguq ptros» Jerez dg.la Frontera), Arhoscb (Ar. 

(Niebla), MslaeaCMálagP). EIMsa, (lliberis o Granada) Djejan 

(J^U), pt<V. , , , II., II- < ilüíuit uisipimo» íob*.»¡qiu-» ei> ! 

Segi^a ; q^e, ^llamaba Tplajtole, (la , antigua cartaginense que tenia 
por cepilal a^pledo y,en,qpe,estabaneo!íiM» , P*ldÚlP s l « ciudades de, Badja 
(Baza) , Wadi-Asch (Guadix) , Morsia (Murcia) , Muía (Muía) , I.orka (LOr* 
ca), Auruela (Orihupla) , Eldje, (Elche) , Selva te ba (Játiva), Dania (Dema), 
Lecant (Alican(p), Cortadjana (Cartagena), Valensia (Valencia), WadFtUied- 
jarp (Guat^tyj^ra), .ejtc, l(l , tsnbcblee eól ó aullé •+>• mw i-lxir.b ¿Mróp 
Tercera: que era la de Mareda (la antigua Lusitania y Galicia), donde 
estallan las ciudades, de Moreda (Mérida), Baracaro (Braga), Leschbnnal 
(Lisboa), Bprtojkal (Oporto),, Lek, (Lugo), Kschtorka (Astorga) , Ba mijos, 
(B^idajpz) , Elbpra, (Ebpfa) , efe. usiupii 4> obi.j-c. i*b < i 

Cuarta; la de.Sarkosta (la antjgua Celtiberia), que encerraba. las etndfer 
des de Sarkosta (Sansuepa ó, Zaragoza) , Tarkuna (Tarragona), Dscbcronda 
(Gerona), Bafschajutia (Barcelona), Lareda (Lérida), Tortoscha (Tortosa), 
\Veschka (Huesca), Tutela (Tudela), Bambalona (Pamplona), Barbasditeri 
(Barbastro), Djaka (Jaca), etc. 

Y por último, la quinta d la dé Arbun.i 
fuera de la Península, y que, se dilataba desde la falda del monte El Borla) 
(Mbntes Wrraeós), corriendo ájp largo del mar has,ta el^io Rodbuna (boy 1 
Ródano). Esta parte () erá.Ja iroijterp por la parte del imperio, fruncu, y eoiy- 

.! 1 i| , i t> .•».» ó 

.o" ,.| .1 1 1... . . 1 t . .1/ .'•■■■ • ii 1 .1 •••; ■< ' 

Xtt, * e ÍV, . • <■■ 

(2) Véase mas atrás. Isid. Paccns. siempre llama, ó lo* tribuios vectigelia 6 omi- 
sos, como por ejemplo en los. caps, XUI , XJ.III , XJ.IV , XLVUI , I.lljr IsXX V, 
Algo después, ya eran .distinguidos unos de otros por sus nombres. 

(3) Conde, p, 6J. 0 
(*) Copule j lt^, I, .•«.XXXVtL 


(la Galia nhrbonense) situada 


.«. Ii* 
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tenia las ciudades de Árbuna (Narbona), Carcaschuna (Carcásona) Maca- 
luna (Maguelone) , etc. 

Un wali gobernaba cada una de estas provincias; pero desde Ayub que- 
dó fija en Córdoba la residencia del emir ó la silla del gobierno, gobernando 
á las ciudades sus alcaides (1), administrando la justicia los cadís (2), y re- 
caudando y administrando las rentas Iqs, empleados de tesorería llamados 
inoschawares y mekiiteseben (3). 

Por otra parte era máxima establecida entre los árabes, y con arreglo á 
la cual procedían , dejar á Jos cristianos sus propias leyes (4),, y. qo solo sus 
jueces inferiores sino hasta un magistrado supremo con titulo de conde (5), 
el cual, si bien no ejercía la autoridad aneja á su cargo por la constitución 
goda, era con todo quien administraba justicia á los de su misma fé. 

Imposible es hacer una pintura prolija y cabal de la Península, recien 
hecha su conquista por los árabes , porque todavía entonces eran demasia- 
do cortas y dudosas las relaciones entre el pueblo conquistador y el con- 
quistado , y había mucha confusión de resultas de la guerra y una mezcla 
excesiva y mal compaginada de las instituciones del Norte con las del 
Oriente. Lo único que se vé claro , es que después de guerras sangrientas, 
así civiles como extranjeras, sentó su dominación en la Península, y la di- 
lató por casi toda ella un imperio árabé floreciente. Ahora conviene pasar á 
ver cómo una escasa porción de cristianos fieles á la fé de sus padres y fia. 
dos en el poder de sus brazos y de sus aceros lograron levantar el caido 
trono de sus mayores en las impenetrables asperezas de las montañas de 
Asturias. ,, , 

(I) Conde, p. 82. 

(S) Id. , p. 92. i 

(SJ Conde, p,, 57, y nota p. 61. , .; „ , ...¡ ,.i> I 

(i) Asi Isidoro Pacense dice en la p. 61 hablando de Ocha ú Okba «Ncminem 
nisi per justiliam propria; legis damnal.» 

(5) En lo sucesivo se verá mas claramente que la dignidad de Conde filé con- 
servada. Si fuesen auténticos los documentos de los benedictinos de I.orvao (monas- 
terio situado cerca dé Coirnbra) , según los ha publicado Sandoval , tendrían" en 
ellos los presentes tm monumento preeioso por donde saber cómo estaba arregla- 
do el gobierno civil en aquella época; pero por mil razones está probado ser los f»-" 

les documentos apócrifos. ■ •: - . • 1 i.v ■' ■ ' 

, . , ,, . - ■■•••• i.-i ■ o 



/,,** I.,., ; / u i. .n o-- . *:* i i i *.* *. .lc*oi .ii '* 1 * ■. - 1 *■ ‘ ' ■* 11 


.id II <** ■< ' '»!.• •! lM*> "* »*{ / , .• t ti 


>ii -i ’*: *»e. i.‘ i. .»* ti » -*> tJ' '*.» V *«'•! *» * •• • ¡ 

. "i, I* *le 

t , / * \'t ■. • *m.iI •»••• . I ** •* • '* - »* I*' I * 

* l||/ 11 tlí • , »'■* ‘l ’l *• i *»l» i*.' I !•* ’ihj ’ *1 f'-i *«• í‘« ,r ! * 


Digitized by Google 



312 


HISTORIA 




-■ — ■ — 


CAPITULO SEPTIMO. 

. i . » i. * * . ’ . ' » *• • 

ESPAÑA CRISTIANA 1 , AÑOS DE CRISTO 718 A 1516. 


DE LAS COSAS DE ASTURIAS, LEON Y CASTILLA (718 A 1516). 


I. 

RXTKTO DE ASTURIAS T LXON , 

718 A 1037. 


Los cristianos mas celosos ó independientes que después de los triunfos 
de Tarik y Muza quedaron descontentos de la sumisión de Teodomiro (l) 
y de su modo de reinar incierto y dependiente, fueron por grado desampa- 
rando sus moradas del Mediodía de España para buscar mas seguro asilo 
en la región montuosa septentrional de la misma tierra. Bien sabían que en 
aquellos montes se había conservado vivo el fuego sagrado de la libertad é 
independencia, á pesar de los esfuerzos de cartagineses, romanos y godos; 
y por lo mismo sentían en lo íntimo de sus pechos que á ellos estaba en- 
comendada la obligación de dar nueva vida á sus medio apagadas ascuas. 
Verdad es que al principio fueron pocos los que acudieron á ampararse de 
aquellas agrestes soledades , y esos sin otra mira que la de poner en salvo 
sus personas; pero al paso que se fueron haciendo mas frecuentes é into- 
lerables los excesos de los mahometanos, y cuando se vio que ni con so- 
meterse prontamente, ni con entraren tratos solemnes podían libertarse 
los desdichados naturales de España del saqueo, persecución y total rui- 
na (2), y por consiguiente, luego que el número de los refugiados creció, 

(1) Véase mas atrás en esle lomo lo relativo al reinado (si tal nombre mere- 
ce) de Teodomiro. 

(3) El arzobispo D. Rodrigo pinta todavía con mas viveza y como mayor la 
desolación de España que el mismo Isidoro de Beja 6 Pacense , en un lugar que 
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empezó á alimentarse la halagüeña esperanza de que era posible, concer- 
tándose, defenderse; llevar adelante la defensa hasta convertirla en guer- 
ra formal, y aun sentar los fundamentos 'de un estado cristiano que des- 
pués hubiese de crecer, robustecerse y dilatarse. Uniéronse aquellos fugi- 
tivos con lazo estrecho é indisoluble, contribuyendo á formarle y apretarle 
varios motivos; el tener que cuidar de las sagradas reliquias que, después 
de ser ganada Toledo por los infieles , fueron llevadas con respeto á las 
guaridas de aquellos montes; la presencia de prelados y nobles, reliquias 
de la sangre goda ; la adhesión á una causa justa, y aquel pensamiento de 
cumplir con una obligación sagrada, que en la fortuna adversa siempre su- 
ben de punto v cobran vigor y firmeza , y además de todo la necesidad de 
mirar por la conservación propia. Muchos de los que allí se habían acogi- 
do , se gloriaban con razón de haber peleado bien y noblemente por su pa- 
tria y altares en los llanos de Jerez; y con iguales brios y nobleza, y con 
esperanza de mejor fortuna , estaban resueltos á pelear otra vez en defensa 
de su montañoso albergue y nuevos hogares, y de su fé oprimida. Pero como 
nada podían hacer sin tener á alguien por cabeza, pasaron á elegir á uno 
que lo fuese; y dieron unánimes sus votos á Pelayo , hijo, según cuentan, 
de Fnbila, duque de Cantabria (I), perteneciente á la real familia de Cliin- 
dasvindo ; y confiaron á su caudillo electo la defensa de todo cuanto mas 
amaban , de su libertad y religión (2) , ambas puestas en el mas grave 
peligro. 

Al tiempo que los cristianos dieron esta muestra inequívoca de su 1 in- 
tento de resistir á [los conquistadores , Alhaur (*), gobernador mahometa- 
no de España , estaba en las Galias ; pero Alsaman, uno de sus generales, 
acompañado , según dicen, del renegado arzobispo Opas, y obediente á sus 
órdenes, juutó fuerzas crecidas, y corrió á los montes de Asturias á aho- 

atrAs queda rilado, pues dice: «los nidos son estrellados contra el suelo ; ios mo- 
zos degollados; los padres muertos en batalla; los viejos pasados á cuchillo , y las 
mujeres reservadas para mayor desdicha.» Y cuenta que «todas las catedrales de 
España fueron quemadas ó derribadas,» y la hacienda de todos robada, «salvo la 
que pudieron llevarse los cristianos consigo á Asturias, » que las ciudades dema- 
siado fuertes para ser entradas por asalto , con engaños fueron reducidas A entre- 
garse, y que «los juramentos y tratados eran quebrantados por los Arabes cons- 
tantemente en lodo caso.» Mucha ponderación hay en este relato declamatorio; 
pero la ponderación prueba la ciistencia de lo que abulta. 

(1) El Chronicon Albeldense (del mouge de Albelda) (apud Florez , España 
Sagrada, XIII, 450) llama A Pelayo hijo de Veremundo ó Bermudo , y sobrino 
del rey Rodrigo. Lo cierto es que su origen está envuelto en oscuridad suma. 

(2) Tune Pclagium sibi, filium quondam Favilani ducis , ez semine regio prin- 
cipen! elegerunl , et areani cuín senatorum pignoribus quain in Asturiis , simul 
transtulerunl, ei precipite ad defensionem tradiderunt. Sebastianus Salmaticen- 
sis. Véase en el apéndice. 

En la Compilación de Paqnis (la cual no es aqui , como viene á serlo casi 
siempre , traducción del original inglés de esta historia) se hace referencia A los 
supuestos ó verdaderos amores del Arabe Munu za con Ormesinda, hermana de 
I’elayo , y A la indignación de este , y al modo como arrebató A su hermana de 
los brazos del infiel su amante, de donde vino en el caudillo cristiano acelerar 
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gas en su origen el levantamiento. Llegado el general árabe (*) sin: encon- 
trar estorbo á la falda de aquellas sierras , no titubeó en penetrar por sus 
angosturas) y pasando por el valle de Cajigas de OaiSjIlegúal pié- del mon- 
te Auseba, cerca, del riachuelo de Sellad de-.Deva (**)., Corre ester» por un 
valle sombrío y angosto, encerrado entre dos. montes escarpados. En el 
parage en que los dos montes tropiezan con ,1a peña de que nace la cor- 
riente, angosta el .valle á ¡tai punto, que quien llegando de Soto ó de Hie- 
ra sube al peñasco y mira delante de sí, no descubre salida alguna. En 
aquella misma peña está formada por la naturaleza una cueva que en aque- 
llos tiempos erp, ¡llamada Coya Dungn (***), y lleva el nombre de Santa 
María de Covadonga (t), cuya entrada se levanta un poco sobre el nivel 
del terreno, y en que pueden caber algunos centenares de hombres. En 
aquella concavidad se abrigó Pelayo cop algunos de los suyos, pocos cier- 
lamente , pero resueltos, y puso á los otros emboscados por entre das bre- 
ñas y arboledas que coronan los dos lados de los montes fot-madores, del 
valle. Llegados al puqto mismo los musulmanes , y por uua parte viendo 
*" T’. »' . i- ri<- ■; .. v*- 1 -.. V-| >e »• 1 ,v>¡ n: 1- i ■! • ' • bu- 

sh meditada empresa de levantarse ron Ira los invasores , y en el árabe el deseo 
de acabar con él y sus secuaces. Para los españoles tiene valor un suceso que ha 
servido de lemR á sns poetas, y que han tratado Moral in, padre, en su trage- 
dia de Ormesinda-, Jovellanos en su Munuio , y Quintana en «U Petáyo. 

( N.delT .) | 

(*) A, este general, llamado Allantan en la historia inglesa, ¡dá ql nombre de 
Alkama la Compilación de Paquis, y dice que asi le llaman todos los cronistas 
cristianos, y que es difícil adivinar quién sea el personaje cuyo nombre es asi de 
cierto desfigurado, pues no hay persona con nombre parecido , si ya no os Abder- 
rabman Ben Alkama, gobernador de Narhona en tiempo de Yussef ó Yussuf el 
Fehri. Sobre esto sé cita en la misma obra é Ebn Hhajan , ap. Ahm. , fol. 3166. 
Es de notar que el antor inglés y el francés suelen escribir de muy diferente mo- 
do los nombres árabes, y así el que en uno-es Abanta es El Sarámah en el otro, 
y él llamado por el primero Alhnur, recibe del segundo «I nombre de El Horr, 
y á cite tenor. La ortografía de Conde no se aviene con la de ellos. Hn ignorante 
de la lengua arábiga soto puede decir sobre esto el répet ido verso de ¡ 1 * 

•il'tl. - i.-. I t> i 1 1 • . • i / i .. • - , >< itii!. i* .♦.{ •{ «i •'•»’>! :• -.sii 

Non nostrum Ínter vos tantas eomponere tiles. ¡ ■ -o o' •• 

-- f ' ■ -o'.-. - ■ ), *] |t^ '. -,l| , * ,,1* t -i.tieOH'-ni; ,(.} • *){!)' , , *t--| J 

Pero es de notar qne el historiador inglés no sabia mas árabe que ei castellano 
que escribe esta nota ; y que el compilador francés seguía A su toces franceses y ale- 
manes, de los hítales los áltitnos no ignoraban el árabe. ’’ (N. itet TJ) 

(**) lleva dice una nota de la Compilación de Paquis. Sella dice, et autor inglés, 
y está mas eñ lo cierto. ■ -■ "■ <- , (N.HelT.)- 

(***) Esta descripción de Coradonga y sus cercanías no es de lá historia ingle- 
sa y sí de la compilación francesa. No se sabe S quien síguié él que Hizo una des- 
cripción cotí visos de exacta. El español algo instrnido por fuerza ha de pensar en 
la hermosa descripción de Covadonga hecha por D. Gaspar Melchor : üe Jovellanos 
án su elogio de D: Ventura Rodrigue*, la : cual ! es ! dé IOS méjores IrOtos -que en 
leitgua t-asfellana hay escrifos, si bien por lo galana tiene tanto de poética que bien 
puede sospechársela de menos exactitud qñe hermosura: (Pf.'del T.)' '-‘i- 

(f)’ La cueva de Nuestra Señora de Covadonga dista cosa de fres leguas de la 
ribera del már cantábrico. 
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ch.íti corto era el número de sus contrarios , y 'que era 'de desear que í|b 
corriese sanare inútilmente, pero temerosos por otra de aVfcnturar la pelea 
contra gentes, aunque escasas en número , muv favorecidas por su situa- 
ción v arrojo desesperado, Aljaman , según refieren, comisiono á Opas 
para que fuese á conferenciar con Pelayo y sus secuáces , y los persuaáié- 
se á deponer las armas y hacer entrega de sus personas, considerando 
cuán inútil le sería resistir, y prometiéndoles ventajas si se sometiesen. 
Respondió Pelayo al traidor con noble altivez que estaba resuelto á opo- 
ner á las superiores filmas del enemigo las siiyas , contando con el auxi- 
lio de Dios omnipotente ; justificando el arrojo y entereza del asturiano su 
adhesión a la Causa que defendía , y su conocimiento de estar en un puesto 
por demás fuerte, y rodeado de gente válerosa. Siguióse á la conferencia 
subir los árabes por la Cuesta arriba ; pero al embestir y disparar sus sae- 
tas daban estas contra los peñascos y volvían de rebote á herirlos , mien- 
tras los de la cueva les echaban encima piedras y aun peñascos enormes 
que caían con estrépito como de trueno sobre sus espesas lilas , V daban 
con ellos rodando hasta lo hondo del valle. ÍNo paró aquí la destrucción de 
los infieles, pues alcanzó á los que iban subiendo por la opuesta ladera. 
Millares de los agresores , según cuentan, si bien con exageración en el re- 
lato, quedaron aplastados por las peñas lanzadas por los cristianos, león 
Jo cual temerosos de igual suerte los que quedaban , procuraran hacerse 
atrás atropelladamente; pero encerrados en nn valle an ¿frito , encontraron 
dificultad para escapar con presteza. Fné general su derrota : pusiéronse én 
conftision suma : salieron los cristianos de sus ‘guaridas encendidóá en co- 
raje y fiados en tener de su parte la protección del cielo , y cayendo sobre 
los fjtgitjvos , lucieron en ellos una horrorosa matanzp. En balde sería que- 
rer averiguar á punto lijo cuál y cuánta fué la pérdida tle los sarrace- 
nos (I) ; pero que fué grande lo confiesan los mismos autores de la gente 

.(;!>) « In oodrni namque loco rrntiim viginli qualiior millin Caldeornm sunt ¡h- 
lerfecli » dice en propias palabras Sebastian de Salamanca. Forreras errr este nú- 
méro enormemente abultado por yerro grosero de algnn copista. Muchos espüfibtés 
rancios no quieren rebajar de los rindo reinte y rnalro mil muertos. 'Es probable 
que el ciento sea añadido; pero con suponer de veinte mil la pérdida de los maho- 
metanos no se hace poco (*). 

1 l*ll { i »[)>.,’,! i J ni*-*/ f*|l I » alf.isfll» I»' M*» fi ( II'**».! *kh 

, O l as tradicioues. vulgares convierten eu gran batalla el combate de CovadoMg*, 
que hubo de ser refriega, aunque dura, entre pocos, Bien pintaba esta la./ipimou 
del vulgo en este punió eu, el romance uue pone I). Angel de íUave^ra , duque de 
HiVás, en sú Moró Expósito (tomo I, p. 415), suponiéndole cantado por un ni s tico, 
y ser cahciori popular de España eii tiempos aiírigiios. 

i [ ■ i ■ ■ 

El valeroso Pelayo i». « 

..* • *-.li ir.. (Jorcado ientá en Covadon^pa •• i 

Por cuatrocientos mil moros 
Que en el>. «ancarrea adoran. 

Sobo cuarenta nfatiabos 
Tiene, y aun veinte Je sobran. 

Y concluyendo con que om.I m.iji i/ 

Cuatrocientas mil cabezas 
be los pé^ros dte Sf «boma 


\ 
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vencida (l),,y lq cierto es que á todos cuantos escaparon inspiró aquella 
derrota un terror , que los retrajo del intento de entrar otra . ven en aquella 
región para ellos tan fatal „ .según, puede inferirse del ocio . en que después 
quedaron. Murió , Alwman , en la pelqq, capitaneando una < división de sus 
moros,. y su colega Suley man v qu* mandaba otra , tuvo igualiHuerte, De 
Opas cuentan que cayq cautivo, y que fue con justicia muerto como trai- 
dor á su patria y fé (2), Espléndida victoria filé la de Covadonga ? pero casi 
la igualó la derrota de üfunuza, caudillo árabe , gobernador á I» sazón de 
una rijudjjd dei Iforte, ,(3) , el. cual . sabedor de la complete derrota de sus 
compatricios f y temerpso de que vendbia sobre, él! su, contrario victorioso, 
se puso consqs tropas en retirada ; pero filé alcanzado,. vencido y muerto 
por el héroe asturiano. Tan memorables sucesos ya aseguraron la buena 
suerte futura del reiuo que aeababa de nacer, y fueron los primeros de una 
série de triunfos que , si á veces tardíos y otras compensados con reveses, 
andando los tiempos , terminaron en la expulsión total de . los invasores de 
la Península. Desde, luego quedó libre Asturias en poder de los cristianos, 
no estando los mahometanos durante algunos años ni dispuestos ni capaces 
de 3 ¡^et^ ^stm £brmióní>Jea vecinqs M). ... , ,¡-,t. . *,1 

.... , .1 ■ .< V ■■■••, • •!» * • n« .-t*r 

( 1 ). 80 doce ( Alxaman ) bellom adversas chrislianos snsceptum est , sed infaus- 
to éxito ; quippe is ingente ciada alfeclus , fnga satuti consntuit , ejus vero collega 
Sotiraanus ben Schababuscum maxima eiercitus parte ocal bu i t , nnno tciUeet Egi- 
r*. 139, dic. 2. Rabii posterioris. Abu Bakir , Vestís Sérica ( apud Gaqsiri Bibliol. 
Arab. Hisp. ,11, 33. Ha de haber equivocación. en la fecha, lo cual no es de ex- 
trañar en un autor del siglo XIII (Abu Bakir murió en el año de la ilegira 658. 
Véase en el apéndice R. 

(*) No se acierta por qué Eellicer y Masdeu dudan que sea cierta la ida del 
obispo apóstala k Asturias , si no nace la duda de que el hecho los conlradice en 
su cronología arbitraria. ' 

(3) En la mayor parte de los manuscritos se dice que la ciudad gobernada por 
Mituuia era Gegio > hoy Gijon , población y puerto situados á orillas del mar can- 
tábrico ; pero difícil es creer que penetraron loa moros tan allá por la parte del 
Norte. Dice Sebastian que U tal ciudad estaba en Asturias; pero por de Asturias 
se contaba á Legiu ( boy !.eon ) en tiempos mny antiguos. Lo que aumenta la in- 
certidumbre , es que Qlalia , donde fué alcanzado y desbaratado Munuza , puede 
ser ó el valle del mismo nombre cerca de Oviedo , ó una población al Mediodía 
de León y á corla distancia de Astorga. También es posible que fuese Gijon. Con 
lodo, León , segnn la crónica de Albelda , tuvo por gobernador á uno llamado Mu- 
nnza , el cual párete que es el mismo que Othinan Ben Abincza ; pero esle murió 
no é manos de los cristianos, sino por haberle mandado matar el emir Abderrah- 
man. Asi que, ó hubo dos Munuzas, ó los cronistas cristianos ban confundido su- 
cesos , personas y fechas, de modo que no cabe remedio. 

(*) Hay lauta confusión, tanta contradicción ,1 y á veces tal carencia de proba- 
bilidad en las oscuras autoridades relativas á este periodo , así árabes como cristia- 

Los valerosos cristianos 

Siegan , hienden , y destrozan ; 

Concediendo asi la Virgen 

Al gran Pelayo victoria. n ■ ■ . •> 

• • >.«• • il'.ir . 

Veras hay no menos desvariadas que estas burlas, 1 (TV. del T. ) 
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De resultas de sus victorias , Pelayo fué proclamado rey por el pueblo 
que le obedecía, siendo él como era el primero de los suyos en clase, y 
ademas, según las señas, particularmente favorecido del cielo. Con esto 
respiraron los cristianos asturianos , y empezaron á cultivar sus tierras y 
á reparar sus casas é iglesias destruidas , ó á reedificarlas nuevas. De lo res- 
tante del reinado de Pelayo se sabe poco ó nada ; pero es de creer, y se 
supone, que pasó en paz (I), dilatándose, según algunos autores, al tér- 
mino de diez y nueve años. Murió en Cangas de Onís , y fué allí enterra- 
do en la iglesia de Santa Catalina al lado de su mujer Gandiosa (‘). 

Pelayo merece el agradecimiento reverente con que le mira la posteri- 
dad. Hubo de ser sin par en patriotismo , valor y fé fervorosa , pues de 
otro modo no se Itabria arrojado con un escasísimo número de secuaces á 
ponerse como barrera al torrente de la invasión mahometana. Resalta mas 
su mérito cuando se le pone en contraste con Teodomiro , el cual, si bien 
fué apreciable como hombre particular y aun valeroso en la guerra , se 
hizo digno de vituperio por haberse sometido cobardemente al odioso y 
despreciable yugo de los árabes (2). 

Se ha contado aquí el reinado de Pelayo según le refieren las crónicas 
españolas ; pero no debe ocultarse que los árabes, que desde luego conocieron 
su nombre , cuentan de muy diferente manera los sucesos de su historia. 

Dicen algunos escritores árabes que el primero que reunió los cristia- 

-il sil /nlWiiiü no iil'iafi w eii'.j , nlll'it'Ú uj! idii*q cu orxs fc l, i , n 

ñas, que es desesperada empresa la del que aspira & formar una narración algo 
racional y un lanío ordenada del reinado de Pelayo. Bien es verdad que cuando 
discrepan las autoridades , toca á la razón dar el fallo; pero hay ocasiones en que 
es imposible decir cuál hipótesis está mas puesta en razón , ó cuál es menos des- 
cabellada. Cada sentencia de la narración que va arriba en esta página , debía em- 
pezar con, es probable que, cuentan que, se cree que, etc. Asi, ni se intentará 
en este momento decir á punto fijo cuando fueron ganadas las victorias que refiere 
el texto , ni qué tiempo medió de unas á Otras , bastando saber que acaecieron en 
el reinado de Pelayo , esto es, entre los años 718 y 727 de J. C. (*). 

(1) Rodrigo Toledano es el único autor que dice que Pelayo ganó algunas ba- 
tallas mas; pero como calla dónde y cuándo se dieron estas, y otros historiadores 
no hacen mención de que las haya habido , con seguridad se puede afirmar que no 
las hubo. Los musulmanes habían llevado una lección muy dura para que quisie- 
sen volver á asaltar á sus enemigos en aquellas guaridas , y los asturianos no po- 
dían tener fuerzas bastantes para invadir á León ó á Galicia. 

(*) Sebastian Salín. ,11. (Citado por Paqiiii.) 

(2) SebastianusSaimaticensis , Chronicon (apud Florez , España Sagrada, XIII, 
481). Monárhi Albeldensis, Chronicon (apud eundein , XIII, Í50 . Monachi S¡- 
lensis, Chronicon (apud eundem , XVII, 281.— 284). Jiménez, Rerum in Hispa- 
niá Gestarum, lib. IV, Cap. 2. Lucas Tudensis, Chronicon Mundi , lib. IV (apud 
Schottum , Hispania llluslrata , tom. II el IV). D. Alonso el Sabio , Crónica de 
España , parte III, cap. II. Abu Baklr Vestís Sérica (apud Cassiri , II, 53). Con- 
de , en la versión libre de. Marlds , Historia de la Dominación , etc. , tomo I , pas- 
sim. D' Herbelót, Bibliot. Orlen!, art. Mousa, etc. 

-i ,r¡ ••••! : > ) «t'-.i! o n 'i! ■ ' l* r >'• •! i 1 : 

(*) La aparición y posterior aumeuto de la monarquía cristiana acreditan que de 
algún modo y en alguna hora hubo de nacer. La tradición apoyada en la circunstan- 
cia de haber existido la monarquía declara , y dá a creer que hubo un Pelayo ; pe- 
ro tabulas siu duda rodean su persona. Esto es la verdad. (!V. del T.) 

TOMO I. 28 
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nos fughiws después deia 'batalla de .férez , fdéPdajroel asturiano, el 
cual habiéndose quedado en Górdpba en rehenes , se escapó cuando gober- 
naba ’Alhaur, y lsnblevando contra los tenientes de este á los cristinnós, 
rechazó á los imisiilmanes qoe le fueron á acometer , y fundó Un estado ó 
reino independiente ‘ .¡ • <- i i'i-.i-*,: - .'•< ».■/: o tw - • 

Otra versión , también de los escritores infieles, es que gobernando Am- 
bisa, un príncipe cristiano llamado Pelayo se rebeló en Galicia ; pero que 
ftié vencido y perseguido Hasta no quedarte 1 rúas albergue que el de tma pe- 
ña , en cuya concavidad se abrigó con algunos pocos compañeros. Tíos mii- 
suhhanes no dejaron de estarle acosando hasta que perecieron de hambre 
los pocos que le acompañaban , salvo empero treinta hombres y difez tnú- 
jeres quevrfian sin otro sustento que «I dé la miel depositada por hw abe- 
jas en las hendiduras y grietas de los peñascos. Los niahoinetanos no pen- 
saron mas en aquella gente tan escasa en número y pobre en poder , no 
habiendo para que ocuparse en da suerte de treinta desdic liados , los (-na- 
les se multiplicaron y cobraron fuerza de allí á poco de un modo que mó 
se podía imaginar, y ciertamente no es creíble (8). -i •>! •-(' *h 

Además de lo qne en im apéndice de esta obra se dibe relativamente 
á la existencia , sino dudosa oscura, del fundador de la monarquía cristia- 
na española, viene bien aquí añadir que, según relato de un contempo- 
ráneo , un grande ejército árabe intentó sujetar á los moradores de ios Pi- 
rineos ; pero no pudo lograr su intento , pues se perdió en aquellos desfi- 
laderos y angosturas. Entre tanto una cuadrilla de cristianos valerosos, 
fiándose en el auxilio divino, se defendió en las cumbres de aquellos 
montes , y forzó a los infieles á retirarse haciendo en gllos gran destro- 
zo (3). No es posible decir si la expedición de que se acaba de hablar es la 

¡I* , |¡.» . I'. . ; . i • . . , .1 p • I I- r.'i ¡ .1 . H -,-1 l!.VV| 

. ... I x , . ; ,• ; , ■!, V |. I |,r <•!»* J»ii • Itj.i tilín., I. Il • ll» • . * < 1 *. . lí «If ‘tlJl i»*» 

(1) Asi 1» cuenta Ahmed el Mokrl, f. 586, ,a , teniendo por. guia ípnos docu- 
mentos árabes. , * , . r.,|j n i-> 

(át), r Tal es o! relato de Ehn llhajau (apud Ahmed, f. 343, b) , y |sa Ben Ah- 
med el Razj (ibid. , f. 586, b) se vale casi de las mismas eiprcsioucs C. Murphy, fá. 
trina 70. El primero de los autores citados murió en el año de Erislo 1070 (^r. la lie- 
gira 468 á 63. 'Véase su vida en el manuscrito de Ebn Rhalkan ) j el plligqp cer- 
ca de un siglo después. El anonj/mys nndalusianu.t (opiul Pagi ad liaron, 
ann. 734 , f. 7, y Assemani , I. III , p. 107) dicen que fué Okba quien guerreó con 
Pelayo. Cardonnr se aliene á las fuentes cristianas pero pretende que por el 
nombre de Albania (AJxaman) debe entenderse Ajub Ben llhabih El La km i. Ad- 
mira que en el arte de verificar las fechas i. c. p. 312 , se siente que ningún autor 
arábigo ha dado noticias sqbre el origen del rqino do Asturias. „„ ,, 

(3) Isidor. Par. 6 Abdclmclú.,.. e, Corduba exilien* cuín, pipni inanu publica 
subverierc nilitur Pirenaica inhabitauliuni juga el expcditioncm per loca dirígeos 
angusta uilul prosperum gessil. Conrjclus de Del poteulia á qua chrisliani tándem 
perpaupi monliaui pinnacula relingntes pra-slolabant (en Salidora l postulaban!) el 
devfa (en Sandoval duhila) amplipp hipe inde cuín man" valida ajipelquailpm onil- 
tis suis hellatoribus perditis sese rcccpil ¡n plano repatriando i>er Devia. Estas 
últimas palabras llaman la atención al rio Deva (*). o..., ¡i-;- i..i 

i*»« .je t*jr» i»I <i'i r.i- •[••‘i* ,tr t ít «. • i r l .t i'Ttii *il» > .;■»« ad i.i »;*!». i»» v* ■»?»••* *i;.' I». 

C) V por e*io acaso es de supone* que fué teatro de esta refHeyfa la hoy provincia 
de Guipúzcoa. 1 • 1 I - 1 (N. dti Tj« ■ 1 

.1 tiKOi 
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misma! que fM cóiftra’Pehtyo , y pof él qúedó Veiícida. Sed lo tjúé títere, 
el: nombre de aquel héroe, trasmitido á la posteridad por. una tradición 
constantes bs reverenciado por sus compatricios , y los reyes de España 
se envanecen de reconocerle ~por predecesor y abuelo. * ' " ’ 

Muerto Pelayo le sucedió su hijo Favila, del cual solamente sé sa- 
be que filé breve su reinado y trágica su muerte , pues yendo á caza le 
mato un os tí cerca de la iglesia de Santa Cruz , qne él mismo habiá fun- 
dado (1) (2)iu •'!- 

Alfonso 1, llamado el Católico, yerno de Pelayo y' descendiente , se- 
gún fama común, de Ceovigildo, fue el príncipe en quien recayéron en- 
tonces los votos de los asturianos para nombrarle rey (3) , si bien Favila, 
segun parece , había dejado hijos ; pero estos eran tiernos de edad Cuando 
él murió , é incapaces de cargar con tan grhve pesó como era el de la mo- 
narquía en tan críticas oiré sustancias (4). Además no hay apariencia de 
que entre aquellos daros montañeses fuese mas conocido el derecho here- 
ditario que lo' había sido entre sus antepasados los godos, aunqiie quedó 
de estos la costumbre deescojer el monarca de entre una fatnilia , y por Ib 
común de elegir ai que por derecho de sucesión dehia heredar la coronó, 
con tal de que este no estuviese incapacitado de reinar con propia digni- 
dad y común provecho por sti edad , ó por debilidad , ó dolencias menta- 
les ó corporales (8). -/ t .. , V !• ■» -i>i >¡ : 

-■ i'. *»íz ! .!»•.!•. ; -e i¡ ) .!> f i. .. > 

«!■» Tci '• i.** «,* • .i - I !>•>• '•[' •t| :,t¡ :n,i v r 'mhí ■ ! .:•!. b 

ii (1) En el sitio en qoe murió Favila edlfioó Alfonso I un monasterio con ta advo- 
cación de San luán de la Peña ; en la puerta de cuya iglesia esté una representa- 
ción tosca de la Irajedia de la ranerte de Favila. En una pártese vé un caballera 
cabalgando , vestida su cota de malla , con el yetan» en la cabeza y un venablo en 
la mano , teniendo á su lado una señora que poriia por detenerle.. En otra parte 
está la misma mujer que no pudiendo detenerle le dá un ósculo y deél se despide. 
En el tercero está el ginete que llene al oso atravesado con su venablo , y la fiera le 
pone en el escudo las patas delanteras, y ron la boca abierta le amenaza. En 
otras iglesias de Asturias y Navarra hay esculturas parecidas á punto de ser casi 
Semejantes , pero no tan antiguas como la de qne acaba de hablarse. Sandoval, no- 
tas á las historias de los cinco obispos , p. 95. 

Como el monasterio y la Iglesia fueron erigidos por el sucesor inmediato de Fa- 
vila á ruegos de la primera Hermesinda , bija de Pelayo y mujer de Alfonso I, pue- 
de creerse que dá razón bastante exacta del temprano fin de aquel prlnripe. Véase 
á Ambrosio de Morales , Crónica general, I, F V, fol. 15 , N. B. El autor inglés dice 
en vez de oso jabalí; pero es yerro notorio nacido de qne entre el nombre del uno 
y dé! olro animal en inglés solo hay una letra de diferencia , pues se llama boar el 
jabalí , y bear el oso. 

(2) Chronic. Aíbcld , 57. Sebasl. Salm. , 12 , Chronicou Ovelanense, p. «i. Isa 
ben Ahnied Razi, apud Ahméd , fol. 586, b. 

(3) Sebasl. Saint. 1. c. 

(i) A la verdad (dice Orliz en su tlb. íít , p. 17) en las circunstancias en que se 
bailaba aquel reino , la corona tenía mas espinas que diamantes. 

(5) Mariana dice que Alfonso heredó en virtud del testamento de Pelayo. Es- 
te es uno de los asertos comunes en el historiador de España hechos sin sombra de 
fundamento. Nó es menos Infundado el de que heredó la corona Alfonso por el de- 
recho de su mujer Hermesinda , aunque sin duda esla circuns (ancla pesarla en 
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Aunque no constan cuáles fueron las batallas de Alfonso con los ára- 
bes , cierto es que hubo de ser vencedor mi algunas, porque aumentó 
considerablemente el territorio de su monarquía , tomando á Lugo, Oren- 
se y Tuy (1) en Galicia; á Braga , Oporto, Viseo y Chaves en Lusitania ; á 
León , Astorga , Simancas , Zamora , Salamanca y Ledesma en lo que filó 
después reino de León , y á Avila , Sepúlveda, Segovia, Osota, Corona del 
Conde , Lara y Saldaba (2) en la tierra de Castilla , juntamente con algu- 
nos otros lugares de mejor nota. Según las escasas noticias que hay de su 
tiempo (3) hubo de llevar sus armas basta la sierra lindera de las dos Cas- 
tillas, la cual sirvió de barrera á su carrera victorioea. Era, según de él 
se sabe , cruel por demás con los mahometanos , pues llevaba delante de 
gí todo á sangre y fuego por las tierras llanas , y de las ciudades que ga- 
naba solo dejaba en pié las mas vecinas á sus montes. También tenia tra- 
zas de desear el esterminio délos musulmanes moradores de las ciudades 
para poner pobladores cristianos en lugar de ellos (4). Si bien tal y tanta 
crueldad podía ser considerada justa retribuciou de los males hechos por 
los secuaces de una religión sanguinaria , es cosa que causa dolor ver así 
manchados los laureles de un héroe con sangre derramada copiosamente, y 
sin haber para ello necesidad absoluta. También Vizcaya y Navarra obe- 
decieron á Alfonso , de manera que llegó á abarcar su reino desde las cos- 
tas occidentales de Galicia hasta los confines de Aragón , y desde el mar 
Cantábrico basta el límite de la sierra de Campos por la parte del Medio- 
día , lo cual viene á ser una cuarta parte de toda España. Para creer en 
conquistas tan rápidas y dilatadas, de las cuales la mayor parte fué con 
frecuencia perdida y recobrada en las guerras posteriores , habiendo con- 
servado de ella muy poco el mismo conquistador durante su vida , es ne- 
cesario pensar que ocasionaron la grandeza de Uh estado poco antes tan 
tierno y débil las disensiones de h España mahometana en los pocos años 
anteriores al advenimiehto del califa Abderralíman. 

Pero Alfonso I no era solo un conquistador , pues fué también funda- 
dor de colonias ó poblaciones , reparador de ciudades y edificador de igle- 
sias , que se citan con justo motivo como señalados monumentos de su 

.. -tI-’iI -r ! i* >p' 

el ánimo de los electores. Su titulo mas valedero consistía en que, según Sebastian, 
«¡n lempore Egicani et Wilizani regum princeps militis fuit.» De su padre Pedro 
dice la Crónica Ovetanense que era dux ex Alava. .. . 

(I) Acompañó en esta expedición á Alfonso I su hermano Froila, á quieu califi- 
ca el monje de Silos de «regni socius.» Cuentan que el mismo rey puso en Galicia 
un obispo llamado Odoario. Hizo además reglamentos y pragmáticas que están eu 
la España Sagrada, t. IX, apénd. IX, X, XII y XV. 

(SJ Sebastian de Salamanca trae los nombres de estas ciudades, menos las de 
León y Astorga , de las que habla la Crónica Albcldense como incluidas en las con- 
quistas de Alfonso I. 

(3) «Campos quos dicunl Gothicos usque ad (lumen Doriuin crcmavit» dice en el 
lugar últimamente citado la Crónica Albeldense , y el arzobispo de Toledo I). Ro- 
drigo asegura que las mismas conquistas abarcaban las tierras «qui ab Estola, Car- 
rione , Pisonea ct Doria fiuininibus includuutur.» Kod. Tolct. IV, 5. 

(4) «Oinnes quoque Arabes usurpalores supradiclarum civitatum interficiens.» 
Sebastian Salmanl. 
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patriotismo y celo religioso. Vínole de ello ser llamado el Católico, nom- 
bre que mucho después se dio igualmente á un rey y reina sus sucesores, 
y que lia venido á ser apelativo de los monarcas de España. Murió Alfonso 
en 757, correspondiendo su muerte con su vida, y dejando tras de sí tanta 
fama de piadoso , que no ha faltado quien haya atribuido á sus reliquias 
el don de hacer milagros (*) (t). 

Pero tiempo es de desviar la vista de la monarquía cristiana , todavía 
tan en sus comienzos para llevarla a la consideración del imperio musul- 
mán que se estableció á la sazón en España bajo un califa independiente, 
y que hubo de comenzar con la perpétua sujeción de la Península á la fá 
y dominación mahometana. 

. i 

(") Según Crónicas españolas Alfonso I reinó desde 739, b. Una inscripción 
que trae Sandoval (cinco obispos, p. 355) y un pasage en Salazar (Historia de la ca- 
sa de Lara, t. I, p. 33) inclinan la creencia á que todavía estaba reinando en 763. 

Dicesc «Fecerunt islam civitalem sub Rege Don Adefonso in Era DCCC oltrn 
Mausina , modo Lara.» De ahí resultarla que Pelavo no reinó diez y nueve años. 
Además las acias del claustro de San Martin de Escalada de l.e de agosto, Jüra 
801 , confirman esta conjetura. «Reinando en Asturias D. Alfonso , y el conde 
D. Rodrigo en Castilla» (Sandoval , lugar citado, p. 101). Pero la inscripción solo 
está en una copia posterior, y sin duda ha sido falsificada. 

(.Y. de la compilación de Paquis .) > 

(1) De los milagros hechos sobre el sepulcro se habla mucho , y de ellos dan 
testimonio Sebastian Salmant., 15, el Monje de Silos , 36 , y la Crónica Ovect., pá. 
gina 65. Que un hombre el cual «sine offensione erga Deum et ecclesiam vitarn 
mérito mirabilem duiit» saliese de esta vida con buenas esperanzas para la eterna, 
fácil es de suponer ; pero se cuenta que en el momento de morir Aironso un coro de 
ángeles anunció la gloria que le esperaba. «Nec hoc stupendam miracuium (dice 
un cronista) pralermittenrtum est quod hora discessionis ejus certissime aclum esl. 

Nain , cum spirilum emisisset in tempesta; noctis silenlio, et cum servi paltatini 
diligentissime Corpus illius observassent súbito iu aera auditur á cundís ezcubanli- 
busvox angelorum psallentium. Ecce quo modo tollitur justas, et nemo consi- 
dera t , et viví justi tullan tur et nemo percipit corde, et facie iniquitatis subíalas 
est justas eleritinpace sepultura ejus.» Isaías, cap. LVf. Y como si se recela- 
se que hubiese gente tan herética que estuviese rehacía en creer este prodigio, se 
añade allí mismo: «Hoc verum esse prorsus cognoscite, nec fabulosum dictum tam 
puletis: alioquin lacere tnagis eligerein quain falsa promere maluissem.» Ni un 6olo 
escritor español desde el obispo Sebastian hasta Masdeu ü Ortiz se atreve á de- 
clarar que duda de este milagro (*). ■ , 

(?) Los escritores espaiioles no podían decir otra cosa cuando la inquisición exis- 
tía, y los que escribían hiera querían que sus obras corriesen en España. Los que no 
creían callaban (A. del T.J > 

• ;i> ,./.<■ '*■ . 
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CAPITULO OCTAVO: 
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DE LA FUNDACION DE UN IMPERIO ARABE EN CORDOBA POR EL 
OMMIADA ABDERRAHMAN EL DAKHEL. 

'• • . ‘ ) .il ,•’« ■.'•••’ 1 • I I / 'I,- ' ',.j - . ■ ' ' .yi. > 

- f * • - • ■ ’m. ¡* ■ /.! .1 ..I-.* ■ 

’ .i ..**•* < ' • i » • 1 • 

A -' ,: ' : ' ■ *• •-■*! ‘ •••■• ’■ •* '•’» .i n.*: 

«dehrahman desembarcó en lacosta de Andalucía á principios del año 
Hegira de Crist0 765 - v "** diad0s del de la Ungirá ' *’• Recibiéronle con los brazos 
138. abiertos los moradores de aquella provincia, jeques y pueblos, poblando 1 
jDe el aire de estrepitosas aclamaciones y vivas á su nombre. Su buena pre- 
755 . sencia , su alto nacimiento y la magestad de su persona, hermanada con 
la franqueza pintada en su rostro, le granjearon el afecto de la. muche- 
dumbre , acaso mas que la esperanza de los bienes que según la opinión 
general traía consigo. No bien desembarcó (1) cuando se encaminó á Se- 
villa, siendo su jornada un triunfo continuo , adamándole veinte mil vo- 
ces á su tránsito , y desenvainándose y poniéndose á su disposición veinte 
mil alfanges empuñados y esgrimidos por manos vigorosas. Las ciudades 
comarcanas inmediatamente le enviaron diputados declarándosele sujetas , y 
ofreciéndole sus servicios. Yussuf se llenó de consternación al verse así de- 
samparado por el pueblo , y no se indignó menos de que de tan buena ga- 
na y con tal prontitud entregasen las fortalezas á un extranjero advene- 
dizo los jeques criaturas suyas. Pero lejos de intimidarse encomendó ó uno 
de sus hijos la defensa de Córdoba , dió á otro el mando de Valencia , en- 
vió al tercero á Murcia á mantener en obediencia á los cristianos súbditos 
de Atanagildo , mientras él con su amigo Samail córria de provincia en 
provincia levantando tropas. Tenia trazas de ser cruda la guerra que 
amppazaba. El hyo dé Yussuf intentó poner impedimento á Abderrhaman 
en .su marcha sobre la capital ; pero fué desbaratado y compelido á me-' 
terse apresuradamente en la ciudad , á la cual el vencedor puso cerco. 
Pero este oyendo que venia Samail con cuarenta mil hombres á dar socor- 
ro á Córdoba , dejó la mitad de su ejército siguiendo el asedio, y puesto él 
al frente de la otra mitad que constaba solo de diez mil de á caballo , fué 

(1) El desembarco de Abderrahman (según Ebn Bajan, f. 3*8 a) en el Be- 
llm II el año 138 de la Hegira , y según Ahmed, f. 353 b, en el Belim I el mismo 
año de 138. Ambas fechas corresponden en la era cristiana al mes de setiembre del 
año del Señor 755. 


Digitized by Google 


DE BSIW1U. 


JÍ3 

sobre «1 enemigo, con quien se ltabia juntado Yussuf, sin arredrarle l*su- 
perjoridqd de número de sus contrarios. Acertó á caer el día de la batalla 
en elque era aniversario de la matanza de lo» ommiadns , y aunque la 
circunstancia tanto podía ser agüero de malo cuanto de buen suueso, no 
dejó de aleutará los secuaces de Abderralunan, asegurándoles que antes de 
cerrar la nocbe seria supera bundantemente vengado aquel hecho atroz en 
el, ejército de Yussuf, parcial de los abbassidas. £l> emir viéndose tan supe- 
rior en fuerzas, igualmente confiaba en que había de alcanzar victoria, y 
repitiendo dos versos de un poeta antiguo , que eran como sigue: 

, I *, l.i * '• , , ,!•.»' |, |j t‘*í'’» /.'| .«•.». - .. | ' " ’ »' . . r« ‘ 

Somos una muchedumbre abrasada de sed, y sin embargo solo tenemos 
el agua de un pozo chico y medio seco. 

, i .... ", . * . ’ ' .* i . ’ ' • ' 1 i ' , •> A 

Cómo pues hemos de apagar esta sed que nos atormenta? 


Quiso coa ellos expresar que no habría, obra bastante ni aun para pro- 
bar las armas de la mitad de sus tropas. Pero pronto se desengañó , pues 
aunque él y Samad pelearon con,iiitrepidez, tañan por contrario á uno mas 
intrépido que ellos todavía , á uno que se abalanzaba donde era mayor el 
peligro, y que los venció y obligó á buscar seguridad en la fuga , yéndose 
uno á Murcia y el otro á la parte de poniente. Córdoba capituló con el 
vencedor, y otras ciudades eu crecido número se le entregaron de buen 
grado. Pero con dos victorias no quedaba decidida la suerte de una gente > 
belicosa; y así Yussuf reparó sus pérdidas, y juntando otro ejéreito salió 
con él á campal batalla , si bien con esperanzas menos subidas. Avistáron- 
se ambos ejércitos, y después de varías maniobras trabaron 1* pelea cerca 
de Almuñecar. Y r ussuf y Samad peleaban por salvar sus vidas, Abderrah- 
man por conseguir el imperio. El emir llevó tercera derrota mas fatal que 
cualquiera de las dos anteriores , y huyendo con Samaii , Ies dieron alcan- 


ce los vencedores hasta las escabrosas montañas que tocan con los límites 
de Elvira. Viendo Samaii que era inútil proseguir en la resistencia redujo 
al emir , aunque con mucho trabájo , á que entrase en tratos solicitando la 
paz. Abderrahman le concedió gustoso un indulto de todo lo pasado ; pero 
con condición de que dentro de un plazo fijo hubiesen de serle entregadas 
las fortalezas que todavía no le estaban obedientes (1). 

Así el príncipe ommiada en el breve término de un año había triunfado Afio 
de enemigos formidables tanto por su valor, cuanto ppr su número. Creció <*e (« 
su satisfacción iiq poco con haberle nacido un. hijo al «mal puso por nom- 139'™ 


bre Ilixem por Uamaase así algunos de sus antepasados. La paz que Iwbia río 
ganado á fuerza de victorias le dió descanso y tiempo pera mejorar la capí- i'.J" 


. 1 


( 1 ) Las mismas autoridades ante» diadas escoplo Isidoro Pacense. Aquí es do- 
loroso quedarse sin la autoridad del buen obispo , cuya obra solo alcanza á la época 
del vireinalo de Yussuf ; y que si bien diminuta y descarnada y en el estilo algu- 
nas veces declamatoria , pocas equivocaciones contiene relativas á rosas de sus pro- 


pios tiempos , estando por otra parte confirmado todo «liando cuenta por testimo- 
nios de los escritores árabes. > >1 • ¡ 1 , .1: ■( *> 
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tal de su nuevo imperio. Construyó á las orillas del Guadalquivir estupen- 
dos malecones con los cuales angostó el cauce del rio, y trasformó el ter- 
reno libertado del agua en unos extensos jardines , y en el eentro de es- 
tos edificó una alta torre desde donde se descubría un vasto espacio de 
tierra. Cuentan que él fué el primero que trasplantó la palma al suelo de 
Andalucía, para ella tan propicio, y los poetas arábigos andaluces le lian 
dado alabanzas suponiéndole movido de tiernos y dulces afectos al con- 
templar aquel árbol gallardo. «Hermosa palma (representan que decía), tú, 
así como yo , eres forastera en estos lugares ; pero los airecillos del poniente 
te orean las ramas; tus raíces prenden en un suelo fértil, y alzas la copa 
en una atmósfera pura ; como yo llorarías también si estuvieses igualmente 
llena de cuidados ; pero tú no temes los azares á que yo vivo expuesto. 
Antes que la crueldad de Abul Abbas me hubiese desterrado de mi tierra 
natal , solia yo regar á menudo con mis lágrimas los árboles de tu misma 
especie que nacen junto al Eufrates ; pero ni ellos ni el rio se acuerdan de 
mis penas. Hermosa palma , tú no puedes como yo echar menos á tu pa- 
tria» (*). 

El rey ó califa (porque ya tenia una y otra dignidad , aunque de lo se- 
gundo no quiso tomar el nombre) fué distraído de tan regaladas aunque 
melancólicas reflexiones por cuidados y afanes de mas urgencia. Había 
cobrado mas fuerza con haber llegado á juntarse con él algunos sarracenos 
ilustres parciales de su familia, y por eso odiosos á Abul Abbas, á quie- 
nes él había convidado á sus dominios. Dió á estos puestos de suma honra 
y también á Samail, porque este había inclinado al emir á pedirle la paz. 
Pero Yussuf echaba menos y lamentaba su perdido antiguo poder , no 
disminuyendo su dolor el haber descubierto que muchos jeques seguían 
adictos, sino á su persona á lo menos á su gobierno , bajo el cual habían ' 
disfrutado de mas impunidad que la que podían prometerse teniendo jun- 
to á sí y gobernando con mas poder y firmeza un monarca. Además las 
pasiones de la naturaleza humana como la mortificación en quienes se 

' , . . . • i ..y Y;. Y , „ \ » 

(*) Conde dice lo siguiente sobre la palma traduciendo en versos , como suelen 
ser los suyos , poco fáciles y sonoros , lo que en el texto va en prosa. 

«Este año (756) mandó Abderrahman labrar la Rusafa , construyó y renovó la 
calzada antigua, y plantó allí una huerta muy amena : edificó en ella una torre que 
la descubría toda , y tenia maravillosas vistas ; y en esta huerta plantó una palma, 
que era entonces única , y de ella procedieron todas las que hay en España. Cuén- 
tase que desde la torre solia contemplar aquella palma el rey Abderrahman , la cual 
acrecentaba mas que templaba su melancolía por los recuerdos y memorias de su 
patria , y en estas ocasiones hubo de hacer aquellos versos suyos de la palma , que 
andan en boca de todos. < . . 

N Tú también, insigne palma, 

Eres aquí forastera, 

.... . De Algarve las dulces auras . •: i 

i .., ■ Tu pompa halagan y besan. i •« . ; , 

En fecundo suelo arraigas , 

. . i Y al cielo tu cima elevas; 

Tristes lágrimas llorara* 

Si cual yo llorar pudieras. . ¡ 
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creían desatendidos ó pospuestos en la repartición de las mercedes de la 
corte , y la pasión celosa ú odio con que miran á los mas venturosos quie- 
nes no lo son tanto, hubieron de inclinar á muchos á buscar una mudan- 
za de que sacase su ambición favorable partido. Aprovechóse Yussuf de 
situación semejante. Conjuróse con sus amigos antiguos y lamentándose 
de haber tomado á Elvira y Granada, se resolvió á no desprenderse de las 
fortalezas de que todavía era dueño. En seguida levantó tropas y se apoderó Año 
del castillo de Almodovar. Abdel Melic, alcaide de Sevilla, fue enviado por ||'^ a 
el rey á vencer y sujetar aquella rebelión. Yussuf cuyos preparativos aun m. 
no estaban completos, después de querer con infructuosos ardides evitar de EC. 
la batalla , hubo de darla cerca de I.orca, y la perdió y con ella la vida, 
siendo enviada su cabeza á Abderrahman por el general victorioso. Con- 
forme al uso bárbaro de aquellos tiempos aquel espantoso trofeo fué puesto 
enganchado en un garfio de hierro encima de una de las puertas de la ciu- 
dad de Córdoba. 

T.a muerte de Yussuf debilitó la parcialidad contraria al gobierno, pero rxño 
no acabó con ella enteramente , pues los tres hijos del muerto emir junta- de EC. 
ron un nuevo ejército y se apoderaron de Toledo. El Wall Temmam que la 
gobernaba estaba ausente ; pero se volvió apresurado á su puesto, y sacando 
á los tres hermanos á campaña, los desbarató en una sangrienta refriega^ 
dejando al mayor de ellos tendido muerto en el campo. Recobró á Toledo 
después de su victoria , y cautivando al segundo de los hermanos Moham- 
met le envió preso al califa á ser encerrado en una de las fortalezas de 
Córdoba. Cassim , el tercer hermano , logró escapar y huyó ó Algcciras con 
el intento de pasar á Africa ; pero un inquieto jeque que mandaba en aquel 
pueblo llamado Bareerah ben Nooman le persuadió á que otra vez proba- 
se fortuna en la guerra. I.a prontitud y facilidad con que un hombre ven- 
cido juntó un ejército para oponerse á un monarca amado , prueba á la 
par que la casa de Abbas tenia muchos parciales en España , y que á los 
árabes marciales agradaba mas el desorden que una situación asentada y 
quieta por proporcionarles aquel mas lucro. Sidonia fué ganada por los 


Tb no sientes contratiempos 
Como yo , de suerte aviesa ; 

A mi de pena y dolor 
Continuas lluvias me anegan. 
Con mis lágrimas regué 
Cas palmas que el Forat riega ; 
Pero las palmas y el rio 
Se olvidaron de mis penas , 
Cuando mis infaustos bados 
Y de Alhabas la fiereza 
Me obligaron á dejar 
Del alma las dulces prendas. 

A ti de mi patria amada 
Ningún recuerdo le queda ; 
Pero yo, triste , no puedo 
Dejar de llorar por ella. 




' ,i 
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rebeldes , iy hasta Sevilla se les entregó ;,¡ pero Abdmabman acudió en 
persona con presteza á la ciudad últimamente nombrada , .y abriéndose 
phso entre quienes ie resistieron laientró por fuerza , recibiendo en seguida 
tes gpaeius que le Alaban- sus moradores, El jeque Barcerah murió en la lid, 


fCakim se 'escapó otra vea ; pero fué en su alcance Teinmam, el activo 
general de AbdqrralimaD, y encontrándole encerrado eu Algeciras, logró de 
los de ia pobtatiori que se le entregasen y triunfante, se le trajo á Sevilla. 
El generoso monarca otra vez le perdonó la vida , pero le puso á buen 
recaudo en una torre de Toledo. Igual suerte cupo á, Samad , el cual mu- 
rió en- una prisión después de haber pasado en ella algunos meses , aun- 


que no 'había tomado parte declarada en ¡la ¿rebelión , pues al revés se ha- 
bwretirado á Sigüenza á vivir como mero particular, dándose por disgus- 
tado -m> solamente ¡de la, ambición , sino de las afanosas vanidades del 
mundo , y aparentando una grande indiferencia filosófica a las cosas que 
/ ocupaban toda au atención ea otros tiempos, .Co» todo, este mismo hombre 
; no solo meditaba en recobrar su antigua grandeza , sino que era el alma 
de una conjuFdción'qile trabajaba activamente en derribar la monarquía, y 
'restablecer la confesión pasada. Mientras se aparentaba entregado comple- 
,tomeórt* al deleite del ocio y del retiro , estaba recatada y tenebrosamen- 
te álílandosusptñaies. us < ¡ , . ,. , „¡ ■ ,, 


tai 'aquel mismo año cayó NarbOna en poder de los cristianos francos, 
que pm 1 espacio dé seisenos la babian tenido sitiada, y con su caída que- 
¡dó la tJalia fótica 'pérdida: para lo» musulmanes. . |, . ¡ , 

Ano I ' T'La paz ^ue disfrutó «1 califa i« duró poco, pues mientras vivía eu Se- 
«Icla villa recreándose cen el cultivo de la poesía y con ei trufo de sus amigos, 
Ha.™ recibió noticia de que se lialiia levantado Toledo, capitaneando la subleva- 
Año 'éion Hixem ben Adri d Eehri, pariente de Yussuf. Cassim había .sido ¡puesto 
^ 760 ^ Hbcrtad, y es tubo junto un ejército de diez mil hambres los mas de ellos 
’ VaftitMIm» ,"qtie desaliaban la autoridad de su rey. A bderr alunan ,fué sobre 
Tblétto p jterocoino los muros y castillos de ¡la ciudad eran de gran fortale- 
za, y como por el mismo tiempo se presentó un contrario mas formidable 
en los Algarbes por consejo de Tennnain , á quien habia hecho su primer 
miuistro ó hagib, propuáb'bl'jjíftloil á tos rebeldes, poniéndoles por con- 
dición que se les sometiesen' dentro dé tres dias. rué aceptada la condición, 
volvióse Cassim á su encimo ^ fíixéni füé reprendido y perdonado. Algu- 
nos de los consejeros deí monarca ,, .C9,mo verdaderos mahometanos, le ro- 
garon apretadamente qoe.bifiiesé justicia de, aquel cabeza de rebelión, ale- 
gando que no obligan promesas hechas á rebeldes. «Pues yo no violaré las 
mías, respondió á ello el reyynj siquiera para salvar mi trono.» Hixem que- 
dó poco agradecido á esteéjeénplo dé piadosa' justicia , pues sabiendo que 
Ali ben Moqueith , emir de Cáfcwaht 1 , hóbia desembarcado en los Algarbes 
al frente de un numeroso ejércifd'jpWcléinando ál califa de Oriente, y con- 
vidado á todos los buenos musulmanes .á venirse á su bandera, para ayu- 
darle á destronar al usurpador Abderrahníán , se echó sobre el alcázar de 
Toledo, paso a cuchillo la guardia, y proclamo^ Abul Abbas. Ni siquiera 
fué parte á , mantener en la obediencia á aquel empedernido rebelde la si- 
tuación de su lujo , al cual habia dado al califa en rehenes, y qug. proba- 
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blemente por ello fué sacrificado (I). Mientras Bedra, general del rey, ifta 
sobre Toledo, que llegó á ganar, Abderra)iinan se encaminó á Mérida á pe- 
lear con los africanos. El presuntuoso Alí perdió la batalla y la vida dejan- 
do muertos en el campo siete mil de sus secuaces. Fue cortada la cabeza 
del difunto vencido general y enviada á Cainvan, llevándola un intrépido Alio 
mensagero , que durante la noche la clavó en un poste de la plaza del mer- ¿A* 
rado, poniéndole a) pié la inscripción siguiente: «De este modo castiga no. 
Abderrahman sucesor de los ommiadas á los temerarios y soberbios.» ^ 

Pero no terminó la guerra con la muerte de Ali, pues poniéndose Hixem 
ál frente de las tropas que liabian escapado de la trágica suerte de su cau- 
dillo y compañeros, juntando con ellas nuevos y considerables refuerzos, 
y ayudado por los walis de .Sidonia y Jaén, renovó la guerra. Los rebeldes 
tuvieron el atrevimiento de adelantarse hasta ponerse á las puertas de Se- 
villa; pero pronto fueron desbaratados por el valeroso gobernador de |a 
ciudad Abdel Melic, quien ásu vez los persiguió hasta debajo de los muros 
de Sidonia. El wali de esta población, cercado en ella, hizo una salida, en 
la cual cayó mortalmente herido. Ilixem con algunos otros generales cayó 
en manos del vencedor Abdel Melic , quien temeroso de que la clemencia 
de Abderrahman los perdonaría, si se los enviaba, sin perder tiempo, les 
cortó las cabezas. Algunos de ellos se escaparon, y fueron á Africa á pedir 
avuda á Abdel Gafir, wali de Mequinez, el cual con fundamento ó sin él 
blasonaba de ser descendiente de Fatima, hija del prof ta. Acompañólos 
Abdalluh el Sekebeli , el cual desembarcó con otro ejército enemigo en la 
costa de Cataluña, mientras Abdel Gafir con nueva hueste de africanos apor- 
taba á Andalucía. La expedición primera, á poco de llegar, fué destruida 
y aniquilada por los walis de Barcelona , Tarragona y Tortosa. A pesar de 
este desastre Abdel Galir no dejó de ir sobre Sevilla. Salióle al encuentro 
á corto trecho de la ciudad Cassim, hijo de Abdel Melic y mancebo toda- 
vía, el cual, al avistar al enemigo, acometido de un terror pánico, se puso 
en huida. Pero mas seguro habría estado el pobre fugitivo, si se hubiese 
quedado en el campo de batalla, pues al llegar á su padre, éste lleno de 
ira le atravesó el corazón, esclamando: Muere, cobarde! que no eres hijo 
mió ni de la noble estirpe de Meruan. Abdel Melic salió al punto mismo al 
encuentro de su contrario . y dándole batalla, quedó dueño del campo pero 
no enteramente vencedor, habiendo la noche separado á los combatientes, 
sin que por una y otra parte se entregasen al sueño. Los africanos corrie- 
ron hacia Sevilla para saquearla, y el árabe, como si les hubiese adivinado 
la intención, se fué también para la misma ciudad, y alcanzó al enemigo en 
las márjenes del Guadalquivir. Hubo un combate nocturno, en que llevó lo 
peor .Abdel Melic, saliendo gravemente herido, y teniendo después la grave 
pena de ver enseñoreados de Sevilla á los africanos. Arrebatado de rabiosa 
ira, se empeñó en penetrar en la ciudad, y salió con su intento arrojando 

(1) . Abderrahman mandé que el hijo fuese degollado bajo los muros de Toledo, 
si el padre se resistia á someterse. Como éste no se sometió, y como por otra parte 
no vuelve la historia k hablar mas del hijo, de creer es que fuese ejecutado el cruel 
mandamiento. 


A.D. 

772. 
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de ella al caudillo africano Abdel Gafir , á quien después dio alcance la ca- 
ballería del rey, y atajaron el paso al mismo tiempo los walis de Elvira y 
Tadmir, cortándole la retirada. Al cabo en un combate dado en las orillas 
dél Genil pereció el capitán invasor con la mayor parte de sus secuaces en 
Año el año de la Hegira 156 ó de Jesucristo 772 (1). 

'?<' ja Abdel Melic y Temman fueron bien recompensados por sus servicios y 
tf# r * celo , pues el primero fué nombrado gobernador de toda la España oriental, 
y el segundo , que ya era liagib ó ministro , fué también revestido del man- 
do del mar, dignidad que no era ya un nombre vano, pues habían sido 
construidas muchas naves para defender las costas de las futuras expedi- 
ciones de los emires de Africa , y se habían multiplicado los arsenales por 
todas las riberas del mar hacia la parte de Oriente , y toinádose todas las 
precauciones posibles para libertar el territorio de una invasión nueva. 
Pero mas que todas sus medidas favoreció á Abderrahman el haber trasla- 
dado el califa de Oriente su córte ó la silla de su imperio de la ciudad de 
Damasco á la de Bagdad; con lo cual los príncipes de la casa de Abbas 
puestos á tanta distancia de España, antes su provincia, la fueron por gra 
dos descuidando, bien que, según se dirá en esta historia mas adelante 
los gobernadores africanos no dejaron de hacer de cuando en cuando tenta 
tivas para sojuzgarla. Así Abderrahman tuvo tiempo para afirmar su poder 
siéndole para ello igualmente útiles las artes de la paz que las victorias 
Como él era de grande actividad , quería que la tuviesen sus hijos , y para 
lograrlo, hizo al mayor de ellos Suleyman wali de Toledo, y dió al inme- 
diato Abdalla el gobierno de Mérida; pero á fin de que no padeciese el pue- 
blo por la inexperiencia de gobernadores tan mozos , les asoció en calidad 
de xvasires (2) á hombres de juicio á toda prueba. De todos sus hijos el mas 
querido era Hixem, cuyo entendimiento procuraba su padre cultivar y en- 
riquecer, y cuya índole naturalmente virtuosa y benévola procuró perfec- 
cionar con no menos fruto. Con todo , prueba es de la imperfección de la 
naturaleza humana que el cariño del padre, según parece, no nacía de las 
excelentes prendas del príncipe su hijo , cuanto del amor que profesaba á 
)a madre de éste la reina llowara. 

Durante los cuatro años siguientes solo una sublevación turbó el sosie- 
go de’ Abderrahman, y esa de poca cuantía (3). Pero vino á verse ame- 


' (1) Abu Abdalla Vestís' Acó Píela sire Chronologia Cálípharuni Regumque Hís- 
panlas et Atrio*, versibus conscrípti, simulqu* ¡n Epilomem contracta (apud Casairi, 
Rifa, Arab. Hisp. , tom. XI, p. 197). Abu Bakir , Vestís Sérica (¡n eadem collec- 
tione). Beo Alabar, Chronologia Hispana (apud Cas6iri, U, 198). Chronicon Alben- 
dense (apud Florez, España Sagrada, XIII, 472). Jiménez, Historia Arabum, ca- 
pítulo 18. D'Herbelol, Bibliollicque Oriéntale, art. Abderrahman etc. Conde, His- 
toria, p. 194.— 198. 

(S) El wali hay que recordar que era gobernador de una ciudad principal ó de 
lina provincia , y el alcaide lo era de Una ciudad inferior ó castillo ó de una jurisdic- 
ción dependicnle. Algunos walies tenían bajo su mando varios wasires , uno de los 
cuales presidia en sus ausencias. 

(3) Fué esta rebelión capitaneada por Hussein , hombre de pora cuenta de Zara- 
goza, alocado y por otra parte burlado en sus esperanzas , y cuya ambición y vida 
terminaron pronto. ' . 
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nazado por un enemigo harto mas poderoso que todos cuantos le habían 
asaltado hasta entonces, y con el cual acaso menos que con otro alguno se 
le habría ocurrido entrar en guerra. Era el contrario, de que ahora aquí se 
habla, el emperador Cario Magno, que enviando sus legiones al través de 
los Pirineos, inundó con ellas los valles de Cataluña. Mucho disputan entre 
sí los historiadores españoles y franceses sobre los motivos que trajeron ¡i 
España al emperador de Occidente; pues los segundos celosos, como es na- 
tural, de la fama de su monarca y gente propia, suponen á aquel guiado 
por las mejores intenciones posibles, al paso que los primeros en general 
describen su invasión como nacida de una ambición insaciable, que, aspi- 
rando á satisfacerse , desatendía á la par la religión y la justicia (*). Ni en 
uno ni en otro de estos opuestos extremos está la verdad , y por otra parte 
no es fácil decir qué ocasionó la extraordinaria entrada de Cario Magno por 
Navarra y Cataluña. Los escritores árabes hacen mención de ella; pero ig- 
norando su causa, según es evidente, de modo que es fuerza buscar en los 
historiadores cristianos todas las noticias que pueden encontrarse sobre este 
asunto. 

La vida de Cario Magno por un anónimo, la relación de su propio se- 
cretario Eginhard (1) y otras autoridades contemporáneas , prueban hasta no 
dejar duda que hácia el año 777 poco mas ó menos llegó á la corte de Car- 
los una embajada del virey de Cataluña pidiéndole ayuda contra los maho- 
metanos, y ofreciéndole, si se la daba con feliz suceso , reconocerle por su- 
premo señor feudal. De quién era la embajada no está muy claro; pero, se- 
gún parece , quien la enrió fué un tal Ben Alarahi de Zaragoza. Cierto es, 
sin embargo, que esta persona no era á la sazón wali ó gobernador de aque- 
lla ciudad, pues lo era Abdel Melic, cuya fidelidad á su señor siguió du- 

(*) En la compilación de Paquis se cita á tos anales Metenses que dicen qnc 
Carlos vino movido por los ruegos y quejas de los cristianos oprimidos por tos sarra- 
cenos. «Motus precibus et querelis christianorum qui eran! in Hispania sub jugo 
sarracenorum.» Sin embargo este pasaje falla en los mejores manuscritos. El autor 
anónimo de la Vita Ludovici iuip. (Pertz II), p. 608, atribuye k Cario Magno la 
intención, Laboranli Kcclesiffi sub sarracenorum jugo Christo faulorc sufTragari. Eiu- 
hard (Anual. , p. 159) dice con mas exactitud, «Ex persuasionc predicli sarraceni 
speni capiendarum quarundam in Hispauia civilalum liund frustra concipiens.» 

(.Vota de la Compilación de Paquit.) 

(1) «Venll iisdem loco el tempore (en Padcrborn en 777) ad Regis presentían) de 
Hispania Saracenus quídam, nomine Ben Alarabi , aliis Saracenis socils sois, de*- 
dens se ac civitales quibus eum reí Sarracenorum prefecerat.» Eginhard. Armales 
Regum Franco rum , p. SAO íapud Duchesne). Lo mismo casi viene k decir el cronis- 
ta Silense ó monge de Silos (apud Floree , XVII , 380) ( * ). 

( * ) En la compilación de Paquis se asegura que Cario Magno recibid la embajada del 
Sarraceno, i quien se llama allí Solaiman el Arabi \ diciéndose que debe de ser el mismo 
conocido por los francos con el nombre de lbin el Arabi) en un campo de Mayo. Siendo 
asi , apenas cabe duda de que bubo embajada de sarracenos en demanda de auxilio, pues 
mal puede asegurarse que pasó una cosa en lugar tan público y ocasión tan solemne, no 
habiendo acaecido tal. El autor aquí copiado por el compilador francés se muestra 
parcial á Cario Magno hablando de esta empresa, y acaso no sin motivo, porque estaba 
muy recien pasada la invasión de los árabes en Francia para que no fuese cuerdo y bas- 
to justo venir i quebrantar su poder en Espaüa. " ' 'f.V. del T.)‘ * 
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rante sil vida sin menoscabo ni vacilación alguna. Es probable que el que 
demandó ayuda fuese uno de los wasires que aspiraba a conseguir su in- 
dependencia, ó que á lo menos preferia la distante autoridad de un cris- 
tiano , la cual lo sería solo en el nombre , al gravoso despotismo de los mu- 
sulmanes. En lo que no cabe duda , es en que fue aceptada la oferta , y en 
que atravesó los Pirineos un formidable ejército , dividido en dos columnas. 
Ciertamente hubo de tener mucho peso en el ánimo del emperador cristia- 
no la consideración de la gloria que alcanzaría si humillase á la fé maho- 
metana en España ; pero juzgando de su intención por sus acciones , mo- 
tivo bastante hay para sospechar que en él influyeron tanto cuanto el celo 
del interés de la religión, razones de política ambiciosa. Vino él en persona 
capitaneando la división que. pasó á Navarra desde Gascuña , é hizo por 
primer conquista la de la ciudad cristiana de Pamplona; y cristiana se di- 
ce , pues si bien el escritor anónimo de los « Anuales Metenses » afirma que 
el emperador francés lanzó de aquella ciudad á los sarracenos , Sebastian de 
Salamanca, escritor mas antiguo, y que por fuerza hubo de saber mas del es- 
tado de las cosas en aquellos tiempos , asegura que hasta el momento en que 
escribía (año del Señor 870) no habían entrado mahometanos en Pamplona 
ni en otro pueblo alguno de Navarra ó Vizcaya. El francés arrasó los muros 
de su conquista hasta igualarlos con el suelo, y pasó de allí á Zaragoza á 
juntarse con otras divisiones de su ejército, que allí por la via del Rosellou 
habían acudido. I.a misma Zaragoza al punto le reconoció por señor supre- 
mo , y conforme á la misma relación hicieron otro tanto Gerona , Huesca 
y Barcelona , cuyos gobiernos encomendó el vencedor á los jeques que ha- 
bían convidádole á la provincia, y ayudádole con su influjo. Si merece ser 
creído el testimonio de Eginhard, toda la región que se extiende desde el 
Ebro hasta los Pirineos quedó sujeta á la autoridad del monarca de Fran- 
cia (t). Inútil es hacer conjeturas sobre hasta donde hubiera llevado Garlos 
sus armas, si la rebelión de los sajones, á la sazón ocurrida, no le hubiese 
llamado á proveer á sucesos de mas apuro y urgencia (2) ; pero motivo hay 
para colegir de sus preparativos inmensos y de la concesión de los histo- 
riadores mas antiguos de las cosas de aquel período que pensaba en sojuz- 
gar la Península entera , y de ella , tanto las partes ya ocupadas por los 
cristianos, cuanto las sujetas á los infieles. La inacción de Abderrahman 
claramente muestra que no podia contender con las fuerzas imperiales; pe- 
ro se debe convenir en que las resultas de tan poderosa expedición dieron 
muy poca gloria á Garlo Magno, siendo poco conformes á su fama como 
religioso ó como guerrero la destrucción de una ciudad cristiana , y el fao- 
menage de unos pocos gobernadores feudatarios de Galaluña. Mas deshon- 
rosa que su entrada y estancia en España filé su vuelta á Francia, pues 
al atravesar las angosturas de los Pirineos entre Roncesvalles y Valcarlos 
fué acometida su retaguardia con ímpetu furioso por algunos millares de 

(i) Ab eo tolum Pyreniei niontis jugum perdomitum , et usque ad lberum am- 
neni , etc. 

(4) El monge de Silos achaca la vuelta A sfl tierra def emperador Franco A otra 
razón menos honrosa A su nombre , pues con enojo se deja decir que fué cohecha- 
do á volverse More Francorum , auro corruptus. 
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navarros emboscados, á los cuales fá hó merecida destrucción de su 
taf había encendido en justa ira. Aun por las palabras det mismo secretario 
del emperador sé vé claro que hubo de ser grande la pérdMa qne padeció 
su señor , pues nos cuenta que toda la retaguardia fué destrozada,' y/que 
con ella perecieron muchos de los generales y nobles de primera nota , ca- 
yendo en manos de los vencedores , no solamente' las riquezas cogidas en 
la expedición , sino hasta todo el bagaje que el ejército había traído con'* 
sigo (1). 1 M i- oí-" 

T.os mas de los historiadores franceses, con la falta de candor que suelen 
cuando se trata délas glorias de su patria, rebajan esta batalla, i tan honra* 
sa al patriotismo de los navarros, convirtiéndola en una sorpresb de poca 
monta, ó atribuyéndola á los franceses gascones, ó encubriéndola entera- 
mente (2). Pero de que no ftié de poca ehtidad dan testimonio varias notiJ 
éias que a! pié de estas páginas van anotadas; y él haber sido obra de los 
mismos súbditos de Cario Magno, ó de francos descontentos-, que se había» 
apostado en el territorio español, á fin de. acechar á su soberano v caerle en- 
cima á su vuelta , es un desvarío tal', que ni refutación msrdcé. Es probable 
que estuviesen entre los españoles vencedores algunas tropas del rey de 
Asturias Silo; pero la razón, y á la par la historia ¿beben que deseo bar co+ 
mo patraña las proezas, si ya no la existencia de Bernardo del Carpió y 

' ' ''' ’’’ -• ' •" r ,||*1 *i,. . (.*. 1 ¿; ( I-, . .lili *.(-|LÍ ,l! 

(1) Cum agniine longo ut loo i et angustiaron! situs permiltebat porreólos i rol 
exercitu?, Vascones, iu sumo inoutis vértice posllis insidiis éxtreinam iúipcdimen- 
larum parlem, el coa qui npvissimo agmine incidentes precedentes , luchan tu r'dc- 
super iucursautes, iu subjcelam valleui dejiciunl, cnqscrtoquc cum in prajio, usgpe 
ad imum om.net interficiunt . ac direptis impedí lucntis, ele. Dio continua menos la 
misma ratalisima dermla él autor ile la «Vita Ludovici Pii Imperatoria», p. ÍW1, 
el cual se disculpa de no nombrar á las señores de nota qae en aquella ocasión. ra- 
yeron .diciendo que eran sus nombres demasiado conocidos. ' n i loen -d. 


(2) « Le» arabos et méme les espagnols pretenden t á l'houneurde eette yicloire: 
elle n'appartieut ni aux qns ni aux nutres, les Franyats de la Seiné ne'rurent »á in- 
cus que par lcsFranyaisdc l'Adour et de la fiaronpé.n I.<is árabes y’ aún lb$ espa- 
ñoles quieren llevarse la palma de esta victoria , que ni á (os^upós ni á los otros to- 
ca , pues los franceses de las orillas del Sena solo por sus paisanos de las ftéf Adoué 
y Garona fueron vencidos. Asertos como este sin la menor 'prueba en su apojq'jrtó 

admiran á quien conoce como los franceses encubren sus derrotas (*;. i ' 

* ■ >..«*■« .r*uT .* - 1 "»* • i fítttrR u* io'-.i 'i*x— .Be» .ir .«c’i . III .<¡*1 


( " ) El Sr. Mariis (según parece) es de una dase de escritores que et! Francia nunca 
lian faltado, pero que como en ningún oleo tiempo abundaron después de tos reveses pa- 
decidos por sus compatricios eh líiaif tsts. En liouca de los. fraileóles apa dloho, ¡olios 
mismos llegaron i burlarse de la tal mama. También NapoU'on yiuiq>,pcgar.q.|<is, jqgler 
ses la gloria de su triunfo en Poiliers , achacándola á los gascones , que bajo ei Principe 
negro militaban. En su compilación , Paquis w> adolece tanto del defecto que, á lodos los 
franceses echa en cara el historiador inglés, llamándolos • sin conciencia li lauiiyulct * 
• dúkonetf, pero no deja depycar algo, piles hablando de que Carlos arrasó los mu- 
ros de Patnplona, lo achaca al intento de impedir futuras rebeliones , cou lo cual süpone 
rebeldes á los que solo seria» contrarios. Eu la gúsoia compilación, sin quitar su mé- 
rito i los rascones „á los cuales se apellida gente indómita , se habla de haber estado 
peleando unido con ellos t upo, duque de Aquttauia; yitapdose en abono dy este aserto 
una carta ó cédula del rey de Francia Carlos el Gordo al Claustro de Alaon en el abo 
de 845, do, la que di razón, la Historia del I^LUgUedoc (|pm, I, m-uybas núm. m), donde 
se dice lo que sigue. « Magnus avus póster (%q|uy l( Lupq, j^yonia' partan herie- 

' 1 1 .* -rispio f wi 
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otros capitanes, cayos nombres han inmortalizado los poetas y escritores de 
historias imaginadas (1). 

No bien hubo Cario Magno pasado los Pirineos , cuando Abderrahman 
recobró á Zaragoza y los otros lugares que había sujetado el monarca fran- 
cés , y que probablemente se habia lisonjeado continuarían reconociendo 
su señorío y supremacía. :• . , _• „ . i 

Pero si Abderrahman quedó así libre de tan formidable invasor, siguió 
todavía sujeto al azote de las guerras intestinas y levantamientos. Moha- 
met, hijo del famoso Yussuf, cuyo encierro dentro de las paredes de una 
fortaleza de Córdoba se deja referido logró escaparse de su prisión , después 
de haber pasado en ella algunos años , pues fingiéndose ciego , adormeció 
la vigilancia de sus guardias , y al caer de una tarde , cuando empezaban 
las sombras, mientras los que le custodiaban se estaban bañando en el 
Guadalquivir , se descolgó sin ruido y recatadamente de la ventana de su 
aposento, atravesó el río á nado, y corrió á Toledo, donde encontró asilo y 
también parciales. Pero estos no se declararon abiertamente á su favor, y 
se contentaron con darle oro liberalmente, provisto del cual pasó el fujitivo á 
las sierras vecinas á Jaén , y se puso allí al frente de los bandoleros , que no 

7 ' , i , ...» 

ficiario jure reliquit. Quam ilie ómnibus pejoris pessimus ac perfidissimus supra omnes 
mortales , operibus et nomine Lupus , latro potius quam dux dicendus , Vifarii patris 
sceleslissimi , avique apostare Hunaldi improbis vestigiis inhaerens, ampm! Adamen, 
dum simulanter atrox nepos, sacramentum glorioso avo nostro Carolo multiplcx dice- 
bal, solitam ejus majorumque suorum perfidíam expertus in redltu ejus de Hispan» dum 
eum scara latronum corniles exercitus sacrilege trucidavit. Propter quod postea jam- 
dictus Lupus captus misero vitam in laqueo Hnivit.» Que hubierou de tener aliados los 
rascones en tanta empresa como era la de acometer á las buestes del poderoso empe- 
rador de Occidente , parece probable. Por otra parte , Lupo gobernaba en Vasconia , si 
es de creer el citado documento. (N. del T.) 

(1) Eginhardus , Anuales Regum Francorum, nec non vita Caroli Magni (apud 
Ducliesne, Historie Francorum Scriptores , costanei , tom. II, p. SAO et 96). Vita 
Ludovici Pii Imperator¡s(in eadem collectione, II, 287). Monachi Silensis Chroni- 
eon (apud Florez , XVII, i80). Jiménez , Rerum in Hispania Gesta ruin , lib. IV, 
cap. 10. Lucas Tudensis, Chronicon Mundi ab origine ejusdem usque ad atram. 
1274 (apud Schottum, Hispania Iiiustrala , p. 75). Marca, Limes Hispanicus, 
lib. III , cap. 6 , col. 246.— 250. Conde en la versión de Marlés, tom. 232, etc. Estas 
autoridades se refieren solo í la invasión de España por Cario Magno ; y en cuanto 
á las acciones de Abderrahman antes referidas véanse la Colección de Cassiri, Car- 
donne , Hístoire de l'Afrique el de l'Espagne sous la dominalion des Arabes, tom. I, 
y sobre todo la obra de Conde ( * ). 

( *) A las autoridades que cita el autor Inglés , se añaden en la compilación de Pa- 
quisj la del poeta Taxo , p. 334 cap. Ann Petav. , p. ib. Leauresbam , p. si , y Laurssa- 
mln, p. ua, la Crónica Moissiac , p. 296. Annal Taldeus, p. 349. Todos conocen las supues- 
tas relaciones del arzobispo Turpin, á quien Ariosto traía con tan burlesco respeto y fin- 
ge seguir. En nuestra España , aun sin contar las obras poéticas sobre la batalla ó la 
caza de Roncesvaltes, hay bistorias inventadas que se dan por verdaderas, si bien solo 
entre los muy ignorantes pasan por tales ; como el libro de la Historia de Cario Magno, 
delicias de los lacayos en otros tiempos. A las criticas observaciones de Masdeu y otras, 
equivocadas en parte, pero en alguna ciertas, hay hoy quien responda, llevando las cosas 
al extremo de condenar la critica, y pretender convertir la historia en colección de cuen- 
tos vulgares. (!f, del T.) 
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habían podido ser extirpados por la vigilancia del monarca. Los alcaides de 
Elcira , Segura y Jaén recibieron mandamiento de darle alcance y prender- 
le; pero no pudieron cumplir un mandamiento mas fácil de dar que de po- 
ner en ejecución, pues Mohamet, al frente de 6.000 secuaces que habían 
acudido á su bandera, ocupaba las cumbres de los montes y los angostos 
desfiladeros que los separan. Muy en breve vinieron á juntarse con él su 
hermano C.assim, que había vivido en un oscuro retiro, después de haberse 
escapado de Toledo, y iiaíila, otro capitán de gente foragida. Los tres cau- 
dillos juntos ponían su cuidado en evitar una batalla campal , tirando á dar 
largas á la guerra, y á esperar á la corriente natural de los sucesos. Por al- 
gún tiempo consiguieron tener á sus perseguidores á raya , y seguir siendo 
señores de los montes ; pero al fin las tropas reales recibieron orden de pe- 
netrar en las asperezas por todos lados, y de lanzar de ellas á los rebeldes, 
trayéndolos á la llanura. Salió bien este movimiento; fué desbaratado Mo- 
hamet con pérdida de 4.000 hombres; huyó á losAlgarbes; fué perseguido 
y alcanzado; quiso resistir mas de una vez, y otras tantas quedó vencido; 
fué abandonado pronto de los pocos que aun le seguían , y al fln se vió obli- 
gado á mirar por su seguridad, tomando varios disfraces, y viviendo escon- 
dido en los breñales y los mas intrincado de las sierras. Llegó á ponerse tan 
mudado y desfigurado por la miseria, que ya no podía ser conocido; por lo 
cual, saliendo de su escondrijo, entró en Alarcon donde murió. De los 
otros dos caudillos rebeldes sus compañeros , Halda murió peleando, y Cas- 
sim fué cogido, y por tercera vez esperimentó la inacabable clemencia del 
monarca (1). 

Abderrahman durante su largo reinado tuvo relaciones de paz y 
guerra con los cristianos de Asturias. Gobernando los vireyes sus prede- 
cesores , las armas musulmanas habían sido vencidas cuando se esgrimie- 
ron contra Pelayo v Alfonso I; pero el califa Ommiada fué mas afortu- 
nado. Verdad es que uno ó dos de sus generales fueron sucesivamente des- 
baratados con gran pérdida por Froila ó Fruela II (en 760 y 761); pero del 
tenor de un tratado acerca del cual guardan profundo silencio los antiguos 
escritores cristiados , se infiere que el rey de Asturias había padecido al- 
gunos reveses , ó que viendo próxima á caerle encima la tempestad de la 
venganza de un poderoso contrario procuró conjurarla á fuerza de conce- 
siones (2). Tiene trazas de cierta la relación unánime de los escritores ára- 

(1) Autoridades las Coleccioues de Cassiri, la Historia de Cardonne, y la de 
Conde. 

(2) En el nombre de Dios clemente y misericordioso: 

El gran rey Abderrahman concede paz y protección i todos los cristianos de 
España, clérigos ó seglares, comprendidos los de Castilla, y solemnemente se com- 
promete & guardar este pacto con la condición de que los cristianos hayan de pa- 
garle anualmente , durante los cinco años que A esté se sigan, la cantidad de 10.000 
onzas de oro , 10.000 libras de plata , 10.000 caballos , otras tantas muías , 1.000 co- 
razas , 1 .000 lanzas é igual número de escudos. 

Fecho en Córdoba al tercero dia de la luna de Salir , año de la Hegira 142. 

5 de junio del año del Señor de 759. 

A pesar de que es casi evidente que los cristianos de las. montañas del Sep- 
tentrión de España hubieron de pagar tributo de una ú otra especie en los co- 

Tomo I. 30 


HISTORI V 


234 

bes , los cuales afirman que los reyes cristianos de las montañas, fiaros en 
fuerzas todavía por estar recien nacido su imperio, eran tributarios de los 
extranjeros conquistadores. Los mismos escritores dicen que Abderrahman 
bumilló la soberbia de Aurelio, sucesor de Frítela, porque al principio se 
negó á pagarle el arostnnibrado tributo, y que le exigió y cobró puntual- 
mente á Silo y Mailregato. No debe extrañarse el silencio de los cristianos 
en inulto á aquella sujeción vergonzosa pero inevitable. Pero, callando ellos 
y hablando sns enemigos, hay que atenerse á la regla de que habiendo 
pmebas encontradas sobre un punto cualquiera, y no siendo jiosible avenir- 
las, solo puede resolverse la dificultad del modo que mejor cuadre con la 
razón y las probabilidades; y estas nos convencen de que estando los ára- 
bes unidos y pujantes, mal podrían haber consentido á los caudillos ó mo- 
narcas cristianos de Asturias ser independientes en sus reducidos domi- 
nios. Ni vale decir que estaban seguros de peligro en sus montes , no siendo 
estos mas inaccesibles que los Pirineos que nunca hábian atajado el paso 
á los vencedores. Solamente cuando la debilidad de los soberanos maho- 
metanos de Kspaña y las divisiones entre sus súbditos permitieron á los 
reyes cristianos dilatar su poder con conquistas , y edificar nuevas fortale- 
zas, cobraron los últimos 1 fuerzas bastantes para provocar y hacer frente 
á los que habían sido sus dominadores. 

Abderrahman estando Va cercano el fin de su reinado convocó en Cór- 
doba á los xvalis de las seis grandes provincias de Toledo , Merida, Zara- 
goza , Valencia , Granada y Murcia y á los de las doce ciudades de mas 
importancia después de las aquí va nombradas con los xvaSires de todas 
ellas y sus principales consejeros para nombrar su sucesor. Recayó su 
elección como se presumía hacia largo tiempo en Hixem su hijo menor v 
predilecto , el cual recibió el pleito-homenajé de los caudillos allí congre- 
gados. Suleymáh y Abdalla , presentes á aquella ceremonia , no dieron 
muestras de descontento^ sin duda porque no osaban darlas por serles as' 
preferido un hermano menor en la sucesión al trono. 

Abderrahman murió en 787 ,(Año'de la Hegira.j Loque mas sobresalía 
en su carácter eran las prendas de honradez, pundonor, generosidad ó 
intrepidez , con un amor hondamente arraigado ó la justicia y á su fé, 

miemos de su monarquía, este tratado merece ser tenido por apócrifo y fabricado 
en tiempos muy posteriores como prueban las razones 'qttfc siguen: primera, li pa- 
labra Canilla, según lo que consta, no empezó ñ ser usada por los cristianos ó 
'os íi rabos hasta después de entrado el siglo IX; segunda, el tributo que en 
tal documento se estipula es muy superior i los posibles de los pobres cristianos 
en aquellos días; y tercera , los árabes en aquel iiéniuo no gastaban corazas ni 
lanzas. Por otra parle tantos caballos mal podrían encontrarse en tierras sq- 
bre reducidas montañosas. Singular es que consideraciones tan obvias no diesen 
golpe á Conde (’), el cual parece que no tiene duda sobre la autenticidad del tal 
tratado. (*) 


(*) El autor iiyfílós estima á Conde en mas de lo debido suponiéndole tan buen cri- 
tico cuanto erudito, y de lo primero tenia poco. En verdad la obra de Conde pomo 
haber otra de su clase ayudó mucho, pero deja infinito que desear. 

' ' ' (IV.de 1 T.y 
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siendo ilustrado («ira musulmán , y de ideas generosas y tolerantes. Ha- 
bía aprendido en la eseuela de la desdicha, y aprovechado las lecciones de 
tan buena maestra. Patrocinó y fomentó el cultivo de las letras según apa- 
rece de haber fundado y dotado muchas escuelas , y á la poesía fué muy 
alimonado, lo e.Usd se acredita con haberse él mismo dedicado á su ejer- 
cicio (*). Era de alta estatura, noble presencia y porte magestuoso, aun- 
que en su vejez perdió un ojo (>“), y muy dado á la diversión de la caza 
ó montería. En suma su mayor merecimiento consiste en que habiendo 
menester la España musulmana un personaje que siendo á la par béroe v 
legislador pusiese con mano firme los cimientos de su felicidad futura , en 
él encontró todo cuanto para su bien necesitaba (1) (***). 

Pero si este retrato de su carácter, según le hacen los árabes, le resulta 
tan favorable, no debe ocultarse que los cristianos le pintan muy de otro 
modo , asegurando de él que oprimió á los de la verdadera fé , y también 
á los judíos con tributos exorbitantes. (****) 

Aunque por su cuna y hazañas , y por haber reinado independiente fué 

(•) Véase su retrato en Ebn Sthajan, (apud Ahmed , f. 340, 1. 353 y 716.) 

(“*) Abulfeda. Ann. Mos.,1. V. II, p. 60. 

(1) Abu Abdalla vestís Acu Píela, p. 197. Alhomaidus, Supplemrntum ad His- 
torian) Calipharum Regumque Híspanla', p. 198. Abu Bakir , vestís Sérica, pá- 
gina 50. Ben Alabar , Clironología Uisp., p. 198. (Todos cuatro cnCassiri , Bíblioth. 
Arab. llisp.,Tom. II). Ximencz, Historia Arabum, cap. 18. Monachi Albcldensis 
Chronicon, (apud Florez, España Sagrada, XII, 462). Ximenez, Kerum ¡n Hisp. 
Gest. nec non Lucas Tudensis, Chronicon Mundi. (apud Scboltum, II et IV.) Con- 
de en Marlés, I, 248.— 950. 

(“*) Según Ebn llliajan , (apud Ahmed, f. 353, a.) murió en el dia 22 de la 
luna de Bebir II, (Rabia ó Rabie II), del año de la Hegira 171, (9 de octubre de 
787). Abultóla, Ann. Mosl., I. II, 61, pone su muerte en el mismo año. Conde en 
su pág. 213 parece que ha seguido á este último , y es probable que solo por errata 
de imprenta supone que murió en 778. Contonee á otra relación (apud Ahm., folio 
71 b.) murió en el año de la Hegira 172. Se lee en el folio 72 a, que reinó treinta 
y tres años y cuatro meses, por consiguiente desde setiembre de 755 hasta 780. El 
Novairi I. c. indica el Djomadc I. Jummadi ó Giumada I), del año de la Hegira 172 
(octubre del año de Cristo 788), como la verdadera época de la muerte de Abder- 
rahinan I. Elmacin II, b. concuerda con él. 

(N. de la compilación de Pat/uii.) 

(•***) En prueba del poco favorable concepto que de Abderrahman tenían los 
cristianos, véase la Crónica de Moissiac. (Perlz lom. I, p. 300). Ibin Maria, id est 
Abderrahman debellavit Jusseph Ibin, (se Abderrahman) et occidit eum et Olios 
ejus rcgnabal pro eo in Spania annis XXXIII, mensis IV. Ilic crudelior ómni- 
bus regibus Sarracenoruui fuit qui ante eum fucrunt in Spania diversis crucialibus 
inleremit innumerabiles Sarracenos el Mauros , (ilium quoque patrls sui, fralrcm 
suum truncatis manibus et pedibus cremare jussit; chrislianos in Spania et judeos 
in tantuin tributa ciigendo oppressit ut Olios suos et Olias suas residerent et pauci re- 
licli penuria aflicerentur et per pressuram ipsius tota Spania túrbala et depopulata 
est.» Acaso el autor de esta relación era guiado por preocupaciones que figuraban un 
mónslruo en un enemigo de la fé vencedor , y pintaban crueldades para oscurecer 
hazañas que para ellos eran daños cuando no afrentas. 

(IV. lacada en parte de Paquil y del Traductor.) 
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un verdadero califa, y por tal se le cuenta, no quiso tomar otro título que 
él de emir, y dejó al monarca reinante en Bagdad el título de cabeza de 
los creyentes (*). 

(*) Emir el Mumeniin. (Ahm., f. 71, b). Según El Novairi, I. c. p. 136. Ab- 
derrahman durante los diez años primeros después de su arribo á España mandó 
qoe en las mezqaiisas^se hiciese oración por el calila de Damasco ó Bagdad. 

(¿V. de la compilación de Paqait.) 
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CAPITULO NOVENO. 

* * • - *■ • • * • ' « 

HISTORIA DE LOS REYES DE ASTURIAS DESDE FRUELA O FROILA 
HASTA ALFONSO O ALONSO U. 

•, ■ . ’ .- .... ‘ . : 

I, 

IVfiFNTBAs la dinastía de los ommiadas, aniquilada en Oriente, estaba 
ñindando en España un nuevo imperio bajo Abderrahman el Dakhel , La- 
bia subido al trono recien levantado y vacilante de Asturias Fruela I, hijo 
primojénito de Alfonso el Católico. l>e él cuentan que era duro de condi- 
ción, cruel por costumbre, y valeroso en la guerra (*). Pero los escrito- 
res arábigos distan á tal punto de hablar de su valor , que al contrario le 
representan como tributario de su rey Abderrahman. Los primeros cronis- 
tas cristianos hablan no obstante de una batalla en que alcanzó una seña- 
lada victoria con muerte de cincuenta mil mahometanos , y habiendo que- 
dado entre los cautivos Ornar , hijo de Abderrahman y caudillo de los in- 
fieles , el cual fué muerto por mandamiento del vencedor (**) ; pero como 
los escritores mahometanos no hacen mención de tal hijo ni de batalla al- 
guna entre los ejércitos de ambos príncipes , y como por otra parte no es 
de creer que el poderoso Abderrahman hubiese dejado sin venganza tanta 
calamidad y afrento , razón es dudar de la batalla á que se ha hecho re- 
ferencia. 

El duro carácter de Fruela , junto quizá con la inconstancia natural en 
los hombres, causaron una rebelión en Galicia y Vizcaya (1), pero el 
rey filé sobre los rebeldes, y venciéndolos y sujetándolos les dió un severo 
castigo. Por aquel tiempo el hermano del rey llamado Vimaran se le hizo sos- 

(*) Asi te pintan la Crónica Albeldense, 53 Sebastian Salmant. 16, y Mo- 
nach. Sil., 87. ■' (N. de Paquis.) 

(**) Según la compilación de Raquis, Sebastian de Salamanca en el logar antea 
citado , y Ahmed , fol. 71, b, hacen mención de la Tictoria de Fruela aobre loa mu- 
sulmanes , 5 los cuales afirman que arrojó de Galicia ganándoles k Lugo , Oportó, 
Zamora y Segovia. La distancia que media entre las dos últimas ciudades, y mas 
todavía la que hay de ellas k las dos primeras y 6 Asturias, dá margen á sos- 
pechas de no haber sido reales y verdaderas estas conquistas. 

(¿V. del T.) 

(!) En Vizcaya cuentan que entre los prisioneros hechos por Frueta estaba una 
doncella jóven de singular hermosura , llamada Hunin , con la cual se casó des- 
pués el rey , y en quien tuvo k su hijo Alfonso el Casto. 
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pechosój segnn cuentan, por estar dotado 3é prendas no ' cSmíIEés. Friiela", 
receloso de verse despojado de la corona por "su hermano, le quitó la 
vida. 

Por el mismo tiempo pensó en edificar en su reino una ciudad que fue- 
se digna de servir de residencia á él y á su corte. Encontróse con que dos 
ermitaños llamados jF ramqsta^ ,y /¡Vl¡úcyno a sobrino e¡ segundo del prime- 
ro , habían erigido úna ermita eó honra y ‘con la advocación del glorioso 
mártir San Vicente á algunas millas de distancia del que fué bosque sa- 
grado entre los romanos , y tenia por nombre Asturum en una región agra- 
dable íiunqtie sóHtóriá , sóbre utr 'collado , ál euaf daban ílbrlgb VaHas arWó- 
ledas (*); y escogió un < sitio* tan, piaceutenq pa^a.lqbrar en él la ciudad 
cuya erección tenia meditada. En pocos años creció considerablemente la 
población que tomó el nombre de-Ortedo , y vino á ser capital de los re- 
yes de Asturias, hermoseándola Fruela con una iglesia dedicada al Salvador 
del mundo (**). 

Pero a[ cqb° indignado el pueblo cristiano de los hecho? de Frueft/ y 
d? su cruel rigor, que no habiendo, perdonado á un hermano, no hubo de res- 
petar á los, extraño? cuando los creía culpados, rompió en rebelión, v qui- 
to al rey coii ,1a corona la vida (***), Fué enterrado en Ja ciudad de Ovie- 
do por él fundada (1). ,* > >m . , 

Sucedióle Aureliq su primo , y sobrino Alfonso ,1 , no obstante que liabia 
dejado up hijo,, ó porque la edafl. tierna de éste le incapacitaba para ocu- 
par un tronq.tan ipal seguro y necesitado de defensa, ó, porque el odio á 
su padrfi estqrbp que, se le reconocjesp por soberano, he Aurelio se sabe 
ppco> excepto (Jue) ?sgqn los escritores cristianqs , vivió en pa; con íps 
jnoros , y. que redujo á la obediencia á algunos yervos y franqueados ó li- 
bertos (****), que por,aqqe,l tiempo se habjan levantado contra su? señores. 
Pero los mahometaqq? no , convienen en que así hubiese reinpdo, sin que 
el gran rey Abderralunqn le molestase, pues al revés afirpian que habien- 
do, pgppprajoevíuiirel pago, dpi que se había pd>l¡^d<lo. trupía, 

dos veces fué vencido por dos generales árabes , teniendo á dtcíia después 
n dé su vencimiento ej poder conseguir la paz junta con la misma condición 
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, i'i Véase sobre este punto los documentos contenidos en el tomo XXXVII de 
la España sagrada, apénd. Vi. ’ de Pa'quíi.) * 

Actas de Alfonso lien la España Sagrada, t. XXJt VII, apénd. yu y VIII, 
y la inscripción e* Masdeu (i. IX, p. 41) , donde se dice que la misma iglesia ,fué 
destruida por las sarracenos. ur ,¡;r.n-> ,»¡„¡,r.-| 

■ , .{**,*)! Las autoridades antes aquí citadas, y.laCbrpnic.,buaU. (España. Sagradla, 
b IV, p. tqs) suponen que reinó Píntela once años y tres lyieses. , , ,, (Idem-) , 

. ,(1) Autoridades las antes citadas. A fruela celebran los bistociadoresnio- 
dernos de España desde d arzobispo de Toledo D. Rodrigo basta Mariana por 
haber puesto en vigor la ley que obliga á lo; clérigos al celibato, poniendo de este 
modo remedio á los daños causados por la ley lata y corruptora de Wiliza. En bal- 
i de «rfc querer buscar fundamento k ,este relato en autores cercanos A |os tiempos 
del uia«no.Froel4. ¡ ■ , ni; 1 "*/ i hondl . m'-.u;,, ,,i Wiqqi. sb p-v/.q , o. ► 

(*•*•) Lachron. albeld. los llama urvi, y Sebast, Sala)., J,¡c. Jiberlinps, , t 

(IV. de Páquü.) 
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(Jft.vasallage. Aunque por varias razoaes puede, haber dada acerca de la le- 
gitimidad de este tratado, no vá muy fuera de razón suponer que los re- 
yes de Asturias , cuando estaba todavía su reino reeien nacido, y endeble, 
hubieron de verse alguna i vez obligados á, pagar tribuno á los moiiarcas 
uiusulinaues de Córdoba ; aunque tal. vez solo le pagaban por sus posesio- 
nes en León y Galicia , constantemente abiertas á las qutradas, y correrías 
de los mahometanos, y na por Asturias, protejida por la fuerza natural de 
aus montañas. Así que pueden tener razón ios escritores mahometanos cuan- 
do sustentan que alguna vez fué pagado un tributo por los cristianos á 
fus reyes , y no dejarla de tener los cristianos cuando vuelven por su 
antigua independencia , pues bien pudo ser que fuesen los prin^eros reyes 
cristianos soberanos de Asturias y dependientes tributarios por sus provin- 
cias de| Occidente y .Mediodía. . „ _ ¡ . i 

Muerto Aurelio subió al trono Silo, su hermano, y yerno de Alfonso I, 
como marido de su hija Adosinda , habiendo sido elegido rey en 774. Ife 
él se sabe poco mas que de su antecesor , pues si bien es cierto que vivió 
en paz con los árabes , es dudoso á que condiciones Jo logró , pues cierta 
expresión misteriosa dei monje de Albelda sobre que España disfrutó de paz 
con los moros por cansa dé la madre del rey iSpania ob causam matrU 
pacón habuit ) , por fuerza induce á suponer que había entre, las familias 
reales de los. dos pueblos una couexiou inas estreclia que la que general- 
mente se supone. En su reinado , así como en el de Fruela, se rebelaron 
los gallegos, y fueron reducidos á la obediencia (*). Pero el suceso . mas me- 
morable de aquellos días es la venida de Cario Magno á- España , de la 
cual se ha dado razón bastante en el capítulo antecedente (1). Silo murió 
en 783 sin dejar hijos (**} , y fué enterrado en Pravia, donde por lo co- 
mún residía. 

• • i I i -i t ,0 t i jó •; ti" *i • r»i *• »c .t- i: : .i,* ’ b « -* 1 

(•) De esta derrotada noticia Sebastian do Salamanca en et tugar antee cita- 
do. El combate en que se cuenta que fueron vencidos les gallegos se díó jante ni 
monte (lebrero , al que hoy dan cierta clase de faina los buenos quesos que ha- 
ce» y venden trio* sus moradores. O srufiV. litl IU)¡ ,¡. 

(t) Sebasüanus Sálnianlicensis, ncc non monachi Albeldensis Chronica (apud 
Eteret,: España Sagrada v Xf II, W8.—i6t.) Koderi«iB Toledanas, Rerum in His- 
panin tjeílanam, lih, IV, et Lucas Tudcnsis , Chronicon Mundi, libe IV. (apud 
Schottum , Hispania illustrata , l, II et IV). Alonso el Sábio , Crónica de Esparta, 
parle III, cap. VI, Conde, Historia de la dominación , en el reinado Üc Abder- 
ra liman. 

Sebastian rúenla qeie el re; Silo fui a Métrfda y se trajo de allí p r fuerza las reli- 
quias ó los huesos de Santa Eulalia, las cuales colocó en la iglesia que acababa de 
erigir eu Pravia San Juan Evangelista. En punto i Jos monasterios fundados en este 
mismo misado puede el lector consultará Vepes, Crónica general de San Benüo, 
t. til ¡ y á Saudoval,, cinco obispos , notas. Pero en cuanto a ios huesos de la Sania, 
su hallazgo es invención de Pelayo «i Pelagio de Oviedo, que refutan completa- 
mente Petlicer y ílorerí 

; (•*) Es verdad que en un acto (España Sagrada, t. XXXVII, ap. V) se lee 
«Ego Arielgaster films Silonls regís;» pero este acto es una falsificación ó suposición 
evidente , como ha demostrado Pellicer (aun. p. 387 ct jeq.j et Noguera (I. III, pá- 
gina 4i6j. (A', de la compilación de Paqtiit). 
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Por su muerte fué elegido para sucederle Bermudo ó Veremundo 1. Los 
nobles, de quienes se sabia que Itabian tenido parte en la muerte dada á 
Fruela, deseaban, como es natural, excluir del trono á Alfonso, temero- 
sos de que siendo rey tratase de vengar el asesinato de su padre. Bermudo 
era sobrino de Alfonso el Católico , y el único príncipe que quedaba de la 
estirpe de Reearedo, y estaba ordenado de diáoono , no obstante lo cual, 
y el estar opuesto á cargar con el peso de la corona por ser dado desde su 
niñez al estudio de las ciencias, y baber renunciado al mundo , tenien- 
do puesta la mira únicamente en la salvación de su alma , fué forzado no 
solo á reinar, sino hasta á casarse. Pero no llevó el cetro largo tiempo, 
pues, ó disgustado con el peso de la potestad real, ó convencido de que su so- 
brino reinaría con mas provecho de sus súbditos y propia gloria, ó como es 
mas probable atormentado por los escrúpulos de su conciencia , resolvió se- 
pararse de su mujer y del trono. Con poco trabajo persuadió á los no- 
bles (*) á que reconociesen á Alfonso por rey , convenciéndolos de que pór 
la mansa condición de este había seguridad bastante de que sacrificaría su 
deseo de venganza á una política mas clemente y cuerda. Bermudo vivió 
bastante tiempo para ver realizadas las esperanzas que de su sobrino había 
concebido , y murió dejando dos hijos , Ramiro y García (**) , que había 
tenido de su esposa Nunilon ó Ursenda (I). 

reinado son la Crónica Albcldense 50, y Seb. Salín. 19. Asbbach en su obra alemana 
Gcsch der Ommaijadcn (Hechos de los Uinmiadas) se entrega á una porción de su- 
posiciones que cosa ninguna justifican, si se atiende ó buenas autoridades como la de 
Elorez, Reinas Católicas. Depping, t. ti, p. 354, y Saudoval,p. 113, también incur- 
ren en algunos yerros. Sobre el feudo ó tributo merecen ser consultados Pelticer, 
Alíñales , lib. IX, y Noguera. De Mauregato hay quien derive el nombre de los ma- 
ragalos que habitan una tieria entre lirón , Galicia y Asturias. Véase sobre ellos el 
tratado ilel padre maestro Sarmiento en el Semanario erudito, t. V, p. 175 y sig. 

(¿Y. de la compilación de Paguis corregida por el T.) 

(*) La Crónica del monje de Albelda, 57, y Sebastian de Salamanca 90, dicen que 
Rcrumdo el Diácono renunció voluntariamente á la corona. (X. de Paquis.) 

(**) Esto según Sebast. Salín. 20. El monje de Silos en el lugar citado no habla de 
tener Remitido otro hijo mas que Ramiro. {Idem.) 

(t) De Bermudo dice el monje de Albelda que tuvo guerras con los árabes; pe- 
ro ningún otro historiador cristiano habla de ellas, y como tampoco hacen mención 
de tal cosa los musulmanes, bien puede dudarse que las hubiese. 

• i . • ! .... . • > ' ...‘ n • • • / I • !, », ,ii lio 
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HISTORIA 


CAPITULO DIEZ. 

DEL REINADO DE LOS REYES MOROS DE CORDOBA HIXE.M 
Y ALHAKEM. 

>.H ... 

Htxf.m ben Abderrahman , apellidado Alhadi Rhadi , que quiere decir, el 
justo y el bueno, fué proclamado rey ó califa en Mérida, inmediatamente 
después de la muerte de su padre, al cual había acompañado á aquella ciu- 
dad cuando iba ya moribundo. Fué saludada su subida al trono con alboro- 
zadas aclamaciones de toda España , porque con la dulzura de sus modos, 
con su amor á la justicia y con su ilustración y tolerancia , daba á su pue- 
blo fundado motivo de formar esperanzas de un feliz reinado. Pero los prin- 
cipios del suyo no correspondieron con las generales esperanzas y deseos, 
aunque mal podía esperarse que de otra manera sucediese. Sus hermanos 
se rebelaron contra él ambos á dos , no obstante habérseles mostrado an- 
siosamente deseoso de vivir con ellos en unión fraternal. Acaso confiaban 
ellos demasiado en la bien conocida blandura de su índole, suponiendo de 
ella que sería poco inclinado á la guerra, y aun tal vez incapaz de seguirla 
con briosa Pero no tardó en llegarles el desengaño, pues Suleyman, que 
capitaneaba quince mil hombres , fué completamente desbaratado por el rey 
en persona ; y cuando después de su vencimiento , habiendo juntado otro 
ejército volvió á la pelea , también quedó vencido por un general de las tro- 
pas reales. Atónito Abdalla de la mala fortuna de su hermano mayor y del 
vigor de Ilixein se fué á Córdoba , se arrojó á los pies del monarca , recur- 
rió á su generosidad, y obtuvo su perdón , pero no el ser repuesto en su go- 
bierno. Suleyman fué derrotado otra vez, y después se sometió y quedó per- 
donado ; pero poniéndole por condición que se expatriase y fuese á residir 
en una ciudad del Africa occidental , que Edris ben Abdalla , genefal de 
Ilixem , acababa de desmembrar de los dominios de la casa de Abbas. Con 
facilidad todavía mayor fueron sosegados los alborotos que la misma rebe- 
lión había ocasionado en Cataluña. 

La buena fortuna con que Hixem había sofocado aquellas formidables 
sublevaciones , despertó en él el fuego de la ambición , que ardía oculto en 
su interior, y así aspiró á hacer conquistas, no solamente en Asturias, si- 
no en la Galia gótica. Proclamó pues el Algihed ó guerra santa , á la cual 
estaba obligado á concurrir todo musulmán , si era mozo, yendo á servir en 
ella con su persona , y si rico y entrado en años contribuyendo con caba- 
llos , armas y dinero. Inmediatamente se pusieron en movimiento dos ejér- 
citos formidables , y uno de ellos , que constaba de treinta y nueve mil hom- 
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brés , capitaneado por el hagib o primer ministro, entró por Asturias , mien- 
tras el otro , todavía mas numeroso, gobernado por Abdalla ben Abdel Me- 
lic se' encaminó hacia los Pirineos. 

Las hazañas del hagib Abdelwahid ben Mugueit le produjeron al princi- 
pio algunos triunfos, pues'táló toda la tierra de Galicia hasta Lugo , y re- 
dolió un botín inmenso. Bermudo el diácono, que reinaba en Asturias, era 
poco á propósito para desempeñar el Oficio de general; pero su sobrino Al- 
fonso el Casto, á quien dejó el cetro, tuvo la gloria de libertar su pobre y 
débil reinó 1 de IOS invasores. Pué contra él otra expedición, capitaneada por 
el hijo del hagib, y tuvo todavía peor fortuna. Desde este tiempo empieza 
real y verdaderamente la independencia del reino cristiano. 

Tampoco alcanzó triunfos señalados la otra expedición, pues si bien se 
le sujetó Gerona , que estaba por los franceses , después de un largo asedio, 
y pasó Abdalla la barrera de los montes , y se apoderó de Narbona , des- 
truyéndola y en parte quemándola , y de allí fué sobre Carcasona , y no obs- 
tante haber encontrado resistencia considerable de parte del duque Guiller- 
mo, general de Cario Magno, al cabo vino á quedar victorioso; ó no pndo 
ganar las fortalezas de Septimania , ó tuvo miedo de permanecer allende los 
Pirineos , hasta que cayesen sobre él los francos en crecido número ; así que 
sin haber hecho conquista alguna , muy en breve pasó la sierra de vuelta á 
Kspaña , sin traer de su empresa mas froto que un botín inmenso. La par- 
te que de este correspondía al rey fué empleada en dar la última mano á la 
magnífica mezquita que su padre habla empezado á edificaren Córdoba (l)j 

Con estos reveses, ó si no tanto con estos escasos triunfos, parece que 
s® entibió lá ambición de Hixem , el cual , de allí en adelante se dedicó exi- 
elusivamente á cultivar las artes déla paz ,á fomentar él estudio de las 
delicias, de las letras y de la religión, y á mirar por el bien de su pueblo. No 
cabe inejor prueba de cuanto era su respeto- á la justicia , que el hecho de 
iitifKwquis i»l> ¿'’lnsífitwq-jb wu eotudbnsijsbiij xie /ualubtUu; supzsdcic 

(1) Dicen que esta famosa mezquita tenia seiscientos pies de largo j doscientos 
y cincuenta de ancho , y cincuenta y siete naves sostenidas por 1.003 columnas de 
mármol, y quedaban á ella entrada diez y nueve puertas cubiertas de láminas ó 
chapas de bronce de exquisito trabajo, y que las puertas todas miraban al mediodía^ 
Alumbraban tan suntuoso edificio 4.700 lámparas , que de continuo estaban ardien- 
do (*)• " 

(* )• El historiador inglés , que ha residido alguu tiempo en España , aunque según 
parece sin visitar las Andalucías, debía saber que la mezquita deque habla como de 
cosa de la cual solo hay noticias , subsiste , sino entera, poco menos , y es. boy la Cáte- 
dra! de Córdoba. Véase la descripción de ella por Ambrosio de Morales , inserta- con 
adiciones en el tomo XVI del Viaje de Espafia por D. Antonio Ponz. Allí se le dá casi 
igual largo y mucha mayor anchura (de cuatrocientos y mas pies) que la que el autor 
inglés le atribuye. Se dice que las columnas que en el interior tiene son ochocientas y 
cincuenta, contándose basta mil con las del exterior y los patios. Las puertas no son 
todas al mediodía del edificio, sino á los cuatro lados de él. El crucero , abierto en 
medio; es hermoso, pero ha servido de desfigurar el edificio. 

Sin embargo, la mezquita ó catedral de Córdoba carece de verdadera belleza, y no 
dá idea muy aventajada de los árabes romo arquitectos. Están en ellas amontonadas las 
columnas , romanas las mas, y diferentes unas de otras, Formadas en lineas .< guisa 
de soldados en fila, ó como están plantados en Andalucía los olivares. El traductor que 
esta nota escribe lia visto por largo tiempo el edificio de que habla. (N. del T.) 



que estándose un día vendiendo una cosa que éj se habría alegado de com- 
prar, á nadie gpjso consentir pujarla en su nombre, qq fuese que otros 
igualmente deseosos de adquirirla tuviesen miedo de entrar cpfl él en com- 
petencia , y de resultas saliese perjudicado el dueño de jo que se vendía. 
Corriendo el sépti|nu año del reinado de Hixem dispuso éste que su hijo 
AJhakem fuese reconocido por su sucesor, y murió pocos meses después (en 
el año de Cristo 796) , siendo muy llorado por sus súbditos (1). 

El reinado de ¿Ihakem fué extremadamente inquieto , pues no bien su- 
pieron sus tíos la muerte del hábil y virtuoso Iiixein, cuando resolvieron vol- 
ver por sus derechos de primojenitura. Abdalla con poco trabajo se hizp 
dueño de Toledo, mientras Suleyman desde Tánger, ^oqde t.esUI¡a, úerrq- 
uiaba con nianp prodiga su oro entre los caudillos que sabia ser adíela á su 
cgusa. 41 momento fué puesto cerco á Toledo ; pero como el rey tuviese qu,e 
ir apresuradamente á Cataluña á recobrar algunas conquistas que en aquel 
distrito habían hecho los fraucos, se prosiguió en el asedio flojamente. Sin 
embargo, de allí á poco , habiendo vuelto el mouarca triunfante de su expe- 
dición, y alcanzado una señalada victoria sobre los rebeldes (2) sus tios, la 
ciudad sitiada se entregó por capitulación á su general Amru (3). Suleyman y 
Abdalla después de su derrota se retiraron por los montes á Valencia. El 
rey les dio alcance, y otra vez los desbarató, siendo su victoria mas comple- 
ta que la anterior , y quedando muerto Suleyman en el campo de batalla. 
Entonces Abdalla se entregó á merced de su sobrino implorando su cle- 
mencia , y fué perdonado con condición de que se retirase á Tánger, y de- 
jase á sus dos hqoa ^ rehenes de su conducta futura. El rey dió al mayor 
de estos dos b|jos, llamado Esfah, por mujer á su propia hermana, y le 
nombró gobernador de Mérida. , r /: . 

Durante esta rebelión , |?s francos , según se ha apuntado , se enseñorea- 
ron de 7«arbona, y entraron por Cataluña, llamados por algunos rebeldes 
árabes que anhelaban ser independientes ó ser dependientes del emperador 
francés , lo cual equivalía á serio solamente en el nombre. Las guerras que 

(1) Las mismas autoridades antes citadas, y además Sebast, Salmant. Chapl- 
ean, uúm. 91 (apud Florez, £111, 487). Chrouicon Sítense , núm. 98, (apud eundet», 
XVII , 983). Rouges, Hisloiro EclesUslique et civilc de la Yiile , etc. , de Carcar- 
sonne, p. 65. En cuanto á las cosas de los Francos en este tiempo véase á Kginbard, 
Annales Regum Francorum, p. 247 , etc. (en la colección de Duchesne, lorn. II) (*). 

(2) Esta batalla se dió en el año 184 de la llegira ú 800 de Cristo entre Murcia, 

(páralos árabes Tadinir) y Valencia. Véase Rod. Tolet. , c. 21, Abulfeda , Ann. 
t. li. , p, 73. Cf. Conde , c. 31. La relación de Cardonne , p. 156, difiere en algunos 
puntos. Schlosser Welogesehiste, II , part. II, dice que Aihakem mandó hacer justi- 
cia de Suleyman, y se avino con Abdalla dándole el gobierno de Valencia ; pero no 
trae prueba alguna en apoyo de este su aserto. (,Y. de Paqutt.) 

(3) Sobre el cerco de Toledo véase áCondc, c. 32. Cardonne, 158 supone que fué to- 
mada Toledo por los francos; pero esto está contradicho por los lestimon ios históricos. 

(A. de I'agyii.) 

( * ) Aüádase á estas autoridades las citadas en la compilación de Paquis , que son 
las de Alun, fol. 73, b., Ehn Alabar (apud Cassici, t¡tm. U, p. 39 ). Kbn el Klialeb (ib > 
p. IMS). Elmacin, lib. 11, cap. s, Ahulfcd, Aun. Moslem, tom. U, p. 73. Conde, c. 26, y 
pifi*. de 22* i 230. (If. del T, sacada de Pagnú,,), 
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siguieron fuerón para una y otra de las partfes combatientes de varia fortu- 
na; suspendiéndose eon frecuencia por allanarse ambas á ello. En el princi- 
pio Huesca, Lérida, Gerona y Barcelona se sometieron inmediatamente 5 
los franceses; pero con haberse presentado Alhakem se mudó la suerte de 
lá guerra , y él , no solo recobró aquellas importantes ciudades , sino qtie pa- 
sando los Pirineos, taló las tierras enemigas hasta lós mismas puertas de 
Narbona. Pronto sin embargo volvieron sobre él los francos , de concierto, 
según es probable, con el rey de Asturias, temeroso de ver triunfante las 
armas de los mahometanos. El Hijo de Carió Magrió Lilis , duque de Aquita* 
nia , ganó á Gerona, y también con ayuda de los rebeldes la Harto mas impor- 
tante ciudad de Barcelona , pasando en Seguida 5 poner cerco á To'rtoáa , y 
aunque le levantó dos veces, á la tercera' se hizo dueño de la ciudád sitiada. 
Otra vez acudió presuroso él monarca mtisúlman al teatró de la guerra ; p¿- 
ro evitó medir sus anuas con el formidable franco, y se contentó con re- 
forzar lás murallas y defensas de las otras fortalezas de CdtalUna. EH 8Ó7 
volvió Luis por la tercera vez, pero hizo muy poco, pues hasta hay razón para 
creer qué su general, si ya no él en persona, filé desbaratado por Abderrah- 
man, príncipe mozo, heredero del trono de Córdoba, cuyo valor ponía 
miedo en los cristianos. Fdé recobrada Tortosa por los infieles, é Igual suerte 
cupo á Huesca y Zaragoza de allí á poco. Següih sin embargo Bárctelona 
que acababa de ser formada en un señórfo ó parté, y cón ella continuaban 
otras muchas fortalezas de Cataluña reconociendo la soberanía dé Cario 
Magno, dé-lóis condes de Cataluña dependían los de Gerona , Utgel , Cérda- 
ña, AnipUrias y otros puntos, cityás dignidades habían sido creadas por 
Luis, y á ellos estaban puestos como inferiores los de Manresa, Vieh , Ber- 
ga , y algunos pueblos mas, de los cuales se hará mención en el lugar con- 
veniente (1). 

Mientras pasaban estas cosas en Cataluña, Alfonso él Casto, á fá sazón 
reinante en Asturias , mostraba , como era de presumir , vivó deseo 'de apro- 
vecharse de las divisiones que había entre los infieles , y de las guerras que 
estos seguían con los francos. Sabedor Alhakem de los moviufieritos del 
asturiano , fué Ebró arriba desde Zaragoza á talarle sus tierras por stiS con- 
fines orientales; pero habiendo tenido que volverse y dejado á Yussuf ben 
Amru para proseguir la guerra , el monarca cristiano cayó sobre este gene- 

i *■, i , • • S • * , 

(t) Vitó Ludovici Pii imperatoria, oec non Anuales Rrgoin Francorum (apud 
Durhesne, Historias Francorum Scriplores , ele., Idm. II , p. 289.-348). Los Anuales 
Metenses Rerum Franco ruin y los Alíñales Hraneornrn FukJetises (apud euudem, il, 
287.-538) han sido consultados igualmente. También debe verse la parle ileesla obra 
que trató de los condes de Barcelona , etc. En verdad , las guerras de este tiempo son 
demasiado oscuras para que merezcan atención , jr solo sus efectos son visibles { * ). 

( ■ ) En la compilación de Paquis se habla bastante de estas guerras, apoyando lo que 
de ellas se cueuta en numerosas autoridades. Acaso agradaba al autor como francés de- 
tenerse eB sucesos, en que representan el principal papel sus compatricios. Pero uo 
habiendo aquí la misma razón , rale mas imitar la concisión del historiador inglés, 
tanto mas, cuanto que en épocas posteriores y (le mas importancia será preciso ser 
compendioso. Por otra parte, en ló que de la época de qué ahora se trata sé sabe, 
abundan la confusión y las falsedades. (tí. det T.) 
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ral , le derrotó enteramente , le cautivó , y exigió por su rescate una cre- 
cidísima suma. Por aquí se prueba que ya los dos reyes cristiano y musul- 
mán estaban eu relaciones de igual á igual ; rotos por el héroe cristiano 
los vínculos del antiguo vasallage. En 808 Alfonso atravesó el Duero , en- 
tró por Lusitania, y ganó á Lisboa. Acudió precipitado Alhakem al teatro 
de la guerra, y alcanzó algunas ventajas; pero como, según parece, hubo 
Alfonso de retirarse á su llegada , y las operaciones militares vinieron á ser 
cansadas y escasas en sucesos importantes , el sarraceno se volvió á su ca- 
pital ,. dejando el mando de su ejército á Abdalla ben Malchi y Abdal Ke- 
rim, sus generales. Al punto aprovechó la ocasión el monarca cristiano; to- 
mó la ofensiva; fué sobre Abdalla que había entrado en Galicia ; le ven- 
ció en una señalada batalla, dejándole muerto en el campo , y acometien- 
do en seguida al otro general , una vez le derrotó , y en segunda lid tras 
de desbaratarle igualmente le quitó la vida. Abderrahman acudió entonces; 
derrotó á Alfonso sobre las márgenes del Duero; le ganó á Zamora, y le 
obligó á pedir la paz. Sim embargo, de allí á poco empezaron otra vez las 
hostilidades , pero con escasa gloria y provecho para una ú otra de las par- 
ces combatientes. , „ v |,. . 

Consultando las relaciones oscuras , confusas y diminutas de los prime- 
ros historiadores cristianos del nuevo reino , es imposible formar una nar- 
ración clara , bien trabada y verídica de los sucesos de aquellos dias , pues 
nada dicen de los reveses que padecían las armas asturianas , y claramen- 
te abultan ó multiplican las victorias que conseguían. Los árabes por otra 
parte callan sus desastres, y se jactan de sus triunfos. Si una ú otra de las 
dos naciones hubiese alcanzado la mitad de los triunfos que sus abogados 
respectivos reclaman para ella como ciertos, la destrucción de la parte con- 
traria habría sido inevitable y segura (1). , ,, , . , 

Alhakem no tuvo que batallar con menos dificultades en lo relativo á 
los negocios interiores de su reino que estaba revuelto continuamente. No 
bien hubo sido ahogada la rebelión de sus tios, cuando la tiranía de Yus- 
suf ben Amru ocasionó grandes alborotos en Toledo. En 805 los morado- 
res de aquella ciudad rompieron en rebelión contra su gobernador, y le 

(1) Sebastianus Salmalicensis , Chronlcon, núm. 22 (apud Ftorez , XTII , (R8). 
Monachi Albeldensis Chronicon , nfitii. 58 ( apud cundém , XIII , (53 ).' Jiménez, 
Reruin in Hispania Gcstaruni , lih. IV. cap. 12. Los historiadores modernos de 
Espafla son los mas culpados de ponderar, aunque no adrede, porque los españo- 
les siempre han sido concienzudos. Sin embargo , quien compare , por ejemplo , á 
Perreras con las autoridades originales aqui citadas, se admirará al leer en este 
historiador tantas y tan señaladas victorias alcanzadas sobre los inlieles, de que ni 
mención hacen los escritores contemporáneos. Como estos últimos no siempre po- 
ñen á una misma batalla una misma fecha , es facilísimo multiplicar las lates bata- 
llas. Por ejemplo , las dos victorias de que acaba de hablarse son las mismas de que 
habla Sebastian como conseguidas en el año trigésimo del reinado de Alfonso. Pero 
entra la duda sobre el año en que este principe empezó á reinar, pues según unos 
fué en 783 (A. C.), y según otros en 791. .Asi salen de dos cuatro victorias , dos 
en 783, y dos en 79t. Esta es una muestra, y no la mayor, de las dificultades 
con que se lucha al escribir la historia de España , y aun de otros países , al tra- 
tar de una época oscura. ' , ,, . ,, : , . ,, .. . 
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encarcelaron, enviando en seguida diputados al rey para abonar su con- 
ducta. Oyendo las quejas de estos , Alhakem se volvió á Amru que estaba 
presente, dándole á notar que su hijo era demasiado mozo para tener á 
su cargo un gobierno tan importante. Si me le conlias á mí, repuso á eso 
el padre , bien sabrá tener quietos á los toledanos. Hízose como él pedia, 
y, según acreditaron los sucesos, muy en desdicha del oprimido pueblo de 
Toledo, pues ansiando el irritado viejo vengarlos agravios que se imagi- 
naba haber padecido su hijo, cargó de pesados tributos á los moradores de 
la antigua capital de España , y los encarceló con los pretextos mas leves. 
I'.sto con todo no le bastaba , porque tenia sed de sangre , y andaba bus- 
cando pretextos para derramarla , sin que le estorbase llevar á ejecución 
su sanguinario propósito ni la presencia del príncipe Abderrahman, que 
inesperadamente se apareció en Toledo. F.l gobernador convidó á los prin- 
cipales habitantes de la ciudad , principalmente á los mahometanos , á que 
viniesen á presentarse y obsequiar al heredero de la monarquía; pero al 
paso que iban entrando los convidados en el alcázar , eran cogidos por los 
soldados, llevados á unos espaciosos sótanos, y allí muertos. Cuatrocien- 
tas cabezas fueron expuestas al público con gran susto y congoja de la po- 
blación que las veia , á la cual se dijo que aquella justicia había sido hecha 
por mandamiento del rey. Dicen que afligió mucho á Abderrahman tan es- 
pantosa tragedia; pero si fue así, no se acierta cómo no castigó al \val¡ san- 
guinario (*)’. 

Por el mismo tiempo hubo una conjuración en Córdoba , cuyo objeto 
era asesinar á Alhakem , y levantar á un nieto de Abderrahman I al trono 
vacante. Llegó á los oidos del monarca la noticia de tan fatal secreto por 
delación de uno de los hijos y rehenes de su tio Abdalla , cuya fortuna ha- 
bría mejorado si la conjuración la hubiese tenido favorable. El dia mismo 
aplazado para la trágica muerte del rey aparecieron expuestas al público 
en el lugar mas concurrido de. la ciudad de Córdoba trescientas cabezas 
manando sangre (**). Si en vez de estas hubiese estado la del rey, no ha- 
bría manifestado el pueblo tristeza alguna, porque había llegado á abor- 
recerle por su crueldad , y acaso mas todavía por el tratado que acababa 
de hacer con Alfonso. 

TSo era probable que un suceso tal apagase en Alhakem la sed de san- 
gre; sed que se cree haber sido en él natural y como innata, aunque la edu- 
cación y las circunstancias le hubiesen impedido hasta entonces que la sin- 
tiese y satisficiese de lleno. A la misma medida que crecía en él tan feroz 
apetito se acrecentaba su pasión á los deleites sensuales , pues no recreán- 
dose ya en los duros trabajos y difíciles triunfos de la guerra, pasaba el 
tiempo encerrado en su palacio con sus esclavas, donde entre los regala- 

(*) Los cadáveres de aquellas victimas fueron echados en una zanja que de an- 
temano estaba preparada , y de ello vino llamar á los asesinatos que arriba acaban 
de contarse « ctrdtt fovetp. » Asseinani , p¿ tío. (jY. tacada de Paquit.) 

(“) Conde, cap 34. Assemani y Cardonne hablan de esta conjuración, pero 
no suponiéndola ocurrida en el año 806 de J. C. , ó 190. — 191 de la Hegira, sino 
antes. Murphy y Ahm. ni siquiera la mencionan. 

(N’. de la compilaron de Paquit.) 
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dos sones de la música de voces é instrumentos , ó presenciando danzas 
lascivas, gastaba todas sus horas muelle y vergonzosamente. Pero si su 
persona estaba asi encubierta á los ojos del pueblo , bien se daba á cono- 
cer que existia por los mandamientos sanguinarios que daba y eran rigo- 
rosamente ejecutados. Viviendo así en su retiro , y deseando mayor desem- 
barazo para disfrutar de los deleites que su alto puesto le proporcionaba, 
sin cargar con los cuidados que le estaban anejos, en el año 815 dispuso 
que su hijo Abderrahman recibiese el homenaje de los principales de su 
reino como wali alhadi, ó dígase sucesor al trono, y echó sobre los hom- 
bros del príncipe todo el peso del gobierno. Pero los tiranos suelen tem- 
blar y con no menos frecuencia que sus súbditos á quienes oprimen , y así 
Alhakem, temeroso de ser asesinado ó de caer en una sublevación, llenó ó 
rodeó su palacio de una guardia escogida de cinco mil hombres , cuya fi- 
delidad intentó asegurarse dándoles una paga subida y permanente. Para 
hacer frente á este aumento extraordinario de gastos , impuso un derecho 
de entrada á todas las mercaderías que trajesen á Córdoba, y con esta 
providencia excitó general y viva indignación , no tanto por lo gravoso del 
tributo, cuanto por su novedad, de suerte que por todos lados empezaron 
á sonar murmuraciones en voz alta , llegando á verse seguro é inminente 
un levantamiento. Queriendo el rey sofocar el descontento por medio del 
terror, mandó hacer justicia en público de diez personas que se habían re- 
sistido al pago de aquellos derechos. Pero un accidente trivial , obrando 
como una chispa en combustible en el espíritu inflamable del pueblo , pro- 
dujo una explosión general , con lo cual fueron pasados á cuchillo los que 
guardaban los diez presos , salvo unos pocos que cuerdamente se pusieron 
en huida , á los que persiguió la muchedumbre hasta las puertas mismas 
del palacio, profiriendo tremendas amenazas contra el autor y consejeros 
de novedad tan odiosa. El deseo de venganza despertó al rey de su indig- 
no letargo , y cogiendo las armas, seguido de la caballería de su guardia, 
embistió á los amotinados, los cuales, como suele suceder en casos semejan- 
tes , trataron de huir viendo próximo un verdadero peligro. Dentro de pocos 
minutos quedaron sembradas de cadáveres las calles de Córdoba; aquellos 
de los alborotados que pudieron llegar á sus casas se escondieron , y como 
trescientos de ellos fueron alcanzados á las orillas del rio y empalados in- 
mediatamente. No paró en esto la ira del rey, pues mandó arrasar las ca- 
sas de las numerosas calles de fuera de los muros de la ciudad , y á los 
habitantes que sobrevivieron se les concedió su perdón con la condición 
de que saliesen de Córdoba para siempre. Los infelices desterrados se se- 
pararon con altos lamentos del teatro de su felicidad pasuda , yéndose al- 
gunos en crecido número á establecerse en Toledo, y aceptando otros, que, 
según cuentan, llegaban á 8.000, el asilo que les ofreció Edris ben Edris en 
su nueva ciudad de Fez , donde la barriada en que se establecieron aun 
hoy lleva el nombre del barrio de Andalucía (*). Mas singular destino tuvo 

••' i '• •> • ■ • •• . • 

. i 

(*) Desde entonces llamaron á Alhakem el de los arrabales El Rabdi j el cruel 
« Abul Aai,» cuando antes se llamaba El Morladhi, ó sea el clemente. 

(A. de Paquit.) 
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otra porción de los -fugitivos , todavía inas numerosa que las anteriores, 
pues 15.000 de ellos pasaron á Egipto, se apoderaron de Alejandría; he- 
chos firmes allí se mantuvieron á pesar de todos sus contrarios, hasta que 
el wali de aquella tierra, con beneplácito del califa, con una suma cuan- 
tiosa de dinero logró comprar que se fuesen , concediéndoles que pasasen 
á uíorar en una de las islas de Grecia. Ellos escogieron á Creta, donde 
fundaron un gobierno independiente, escogiendo por su cabeza á Ornar 
ben Zoaib que los había capitaneado desde el punto en que salieron de 
Córdoba. Bastante después fundaron á Candía (t). 

Desde aquel momento Alhakem , que adquirió por dictado el de el Cruel, 
fué despedazado por remordimientos incesantes , figurándosele ver acosán- 
dole los espectros de los del pueblo á quienes él había mandado matar , y 
haciéndosele intolerable la soledad y casi imposible el sueño. En lo mas 
profundo de la noche solia llamar ante sí á sus cantores y danzantes , y/á 
veces Hasta á sus ministros y jueces, como si hubiese que proveer á un ne- 
gocio público de suma urgencia, y después de hacer que los ministros ab- 
sortos oyesen la música , ó presenciasen las danzas de sus esclavas , con 
frialdad les mandaba irse á recoger. Al cabo en 821 este tirano extrava- 
gante exhaló su último aliento (2). 

(t) Conde, p. 253 y 251. Cuesta mucho trabajo á este historiador dar autorida- 
des en apoyo de la relación que hace de este suceso y viaje extraordinario. I)c él 
habla también Gibbon confusamente (*). 

(8) Abu Abdalla , Vestís Acu Picta (Series Ommiadilariun Hispaniffi) AlhomahJ. 
Supplementom. Abu liaklr ( Veslis Sérica). Estos dos títulos son harto exlrafalariofí. 
Ben Alabar , Chronologia Hisp. (todos cuatro en la colección de Cassiri, lomo II, 
p. 198, etc. , y 30) Jiménez, Historia Arabum , cap. 19. Todas estas autoridades 
sou muy diminutas y oscuras , y á todas ellas oscurece Conde en su original y aun 
en la traducción francesa de Marlés, I, 271. — 303, aunque en ella está muy es- 
tropeado. 

(*) También cita la Compilación de Paquis .i Ahm. , foi. 73 b, y á Murphy, p. 88, 
sobre este viaje de los fugitivos de Córdoba á Creta , en donde dice que se queda- 
ron hasta haber conquistado los .francos aquella isla. (N. del T.' 
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CAPITULO ONCE. 

V..'»- *4*.' ** •••■*' »'» . I* •; ■ ' *tr I • 

. . * , I ' , , ■ ,■ , i » . - , . • 

DEL REINADO DE DON ALFONSO EL CASTO. 

■ ' . ’ ■ / -i: • 

. - : . , : •• M. •. . ¡‘ . . • •• • .5 t. .1, 

/ - • ... ... * i . .. f i. ■ f »• 

■ I ' ■ ■ • ‘ V * 

A . , - } \i - > • • » :• • ¡ 

i.fo.nso II , mas conocido por Alfonso el Casto, empezó a reinar en el 
año de 791, ocupando el trono que le había dejado vacante su tio D. Ber- 
mudo. Que no era indigno del afecto que este le profesaba , ni del amor 
que el pueblo le mostró , se acredita con las victorias que alcanzó sobre 
los musulmanes, y con su justo y atinado gobierno. Bien era tiempo cuan- 
do él empuñó el cetro de que un príncipe mozo y valiente rigiese la mo- 
narquía asturiana para impedir que en el ocio de una larga paz quedase 
adormecido basta extinguirse el espíritu belicoso de los descendientes de 
Pelayo. Así que , Alfonso , no bien empezó a reinar , cuando sin dejar la 
espada enmohecerse en la vaina , salió al encuentro á Mogaitb que, capi- 
taneando una hueste de infieles , acababa de entrar por las tierras de As- 
turias. Avistáronse v trabaron la pelea cerca de Lutos los ejércitos Cristia- 
no y sarraceno, quedando el último desbaratado , y cayendo como 7,000 
musulmanes á los lilos de las armas asturianas (*). 

Con la victoria de Lutos empezó para Alfonso una série nueva de con- 
quistas. Llevó sus armas hasta la desembocadura del Tajo , y plantó su 
pendón sobre los muros de Lisboa , ciudad antigua , cuyos tesoros fueron 
presa del ejército vencedor; pareciendo á Alfonso tan gloriosa aquella con- 
quista , que juzgó oportuno enviar un mensajero á dar de ella noticia al 
rey de los francos Karl, ó Cario Magno, su aliado y amigo (**). Los em- 
bajadores Basilisco y Troja llevaron á Aquisgran siete cautivos árabes con 

(*) Sebasl. Salinant. , SI, Chronic. Albeld., 58, Monach. Sil., 28, Roder. 
Tole). , IV, 8 , llama & este lugar Lucos en vez de Lulos. Coles con Risio , España 
Sagrada, t. XXXVII, p. 135. 

(**) La circunstancia arriba expresada es de la Compilación de Paquis, y no eslá 
en 1a historia inglesa. Cítase en abono de la verdad el testimonio de los anual. Lau- 
riss. , p. 183, y del poeta Saxo ó Sajón , los cuales hablan ambos de la embajada 
del rey de Asturias Alfonso al emperador de los Trancos, y aun el poeta dire (en 
su pág. 254 ) que fueron aquellos enviados 

Renovantes fawlus avituni 
Semper arnicitia reges quod junxeral ipsos. 

(JV. del T.) 

.' t ». 
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otras tantas muías y armaduras complicas , y además una tienda de cam- 
paña de magnificencia admirable. Tan ricos presentes fueron bien recibi- 
dos por el soberano de los francos, y quedó entablada entre Uno y otro 
rey tal amistad , qüe desde entonces no cesaron de estar en corresponden- 
cia jk>r medió dé éus embajadores (*). 

Alfonso feon todo estaba destinado á experimentar la ingratitud ordi- 
naria de lós hombres Y piles muy á principios de su reinado rompió una re- 
belión,' de resoltes de la cnalíhé él cogido preso y encerrado en un mónas- 
terió, siendo esta desgracia tráidaí no por una conjuración de pocos, sino 
por una hueste formidable de rebeldes. No le duró mucho la prisión, se- 
gún parece , pues viniendo en su ayuda varios de sus vasallos 1 fieles; fueron 
ál encierro ‘én qóe yacía Capit&áéándolos TTieuda , y dándole libertad le 
ciñeron Otra vét la corona , y- lé 'tíajeton triunfante á Oviedo, donde te- 
ñiá estábíeáidá su corté; 1 d> opi-ms/rnr» v ;n 

Délas guerras que tuvo Alfonso con los sarracenos, reinando én Cór- 
doba Alhakem , se. ha hablado ya en el capítulo que inmediatamente an- 
«un si» m» obidé . i • i * . 1 1 •». i /■>-> > 

No ganó ibéntig 1 juStá fbriia este rey de Asturias en la paz que la ‘qúe 
había adquirido en la guerra. KÍ estado débil y vacilante del reino, y lo 
tUrb'üléñtO y soberbio de tós'n'oblés, pedían leyes firmes; por lo cual el 
rey plisó todo su cuidadri én répófier las cosas en el estado que tenían cuan- 
do aun duraba la' antíguá monarquía goda (***). Fueron restablecidos los 
grandes de palacio, y dada por ásiénto á la corte la ciudad de Oviedo , á 
fin de poner térínirió á lós graves inconvenientes que traía consigo el an- 
dar vagando él gobierno (**"), jl procuró el rey hacer que su nueva resi- 
dencia fuese digna de serlo de un monarca en cnanto lo consentía la po- 
breza de aquella tierra y rudeza de aquellos tiempos. Cuentan que se edi- 
ficaron allí casas de recreo al lado de palacios, edificios y baños públicos 
de maciza y aun galana arquitectura (***“). Pero cu lo que mas lució la pie- 
dad de un monarca tan devoto fué en adornar la capital con iglesias nuevas, 
entre las cuales se distinguía la del Salvador , empezada á labrar por 
Fruela, y en cuya construcción fueron empleados treinta años, quedando 


. i ¡,* . IS .... 1 - •; , :•/ i •• 

(•) Aun. Lauriss. , p. 181. Einhard, p. 185 (este llama al rey Alfonso Hadefon- 
sus , rex Galleeíe el Asluri» l’oela Saio, p. 254. Einli. Euld. Aun. , p. 351 , 352. 
Aun. Xanlens (Pertz , lomo II , p. 223). Vila H. T.udovici , c. 8. Ningún autor ha- 
bla de la loma de Lisboa, salvo los aun. complot. (España Sagrada, tomo XXIII, 
p. 300) , y Toledau. (i hid . , p. 382). (,V. de Paquis.) 

(”) Y aun se hahlará contando las rosas délos árabes cuando reinaba Abder- 
rahman II en Córdoba. En ruanlo puede raslrearse de la confusa cronología de 
aquel tiempo . reinó Alfonso el Casto, basta 842 de Cristo ó sea 220 de la ilegira , y 
Abderrahman de 206 á 237 de la Hegira ó de 821 ¡t 851 de J. C. 

, ; fjv. M t.) ; ' 

(**) «Ómnem Gothorum ordinem siculi Toleto fuerat tam in ecclesia quam pa- 
la lio ip Oveto cuneta slatuit.» Chron. Abeld. , 58. (Nota de Paquis.) 

(”••') Scbast, Salmant. , 21 dice : «Isle (Alfonso II) prius soliuin regni Oveli flr- 
mayil. , (/ftié/O >" 

(•••*•) Sebast. Salm. , *1. (Ibid.) 
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por prueba del buen gusto, celo y piedad del rey aquel bien conocido y 
justamente admirado monumento con sus doce altares dedicados á los doce 
apóstoles (*)., También filé edificada en la parte septentrional de la nueva 
metrópoli una iglesia con la advocación de la Virgen Santísima, y con dos 
altares, uno consagrado á san Esteban y otro á san Ju|ian. Asimismo ha- 
cia la parte de poniente fué labrada una capilla donde habían de enter- 
rarse los reyes y príncipes de Asturias. Merecen igualmente mención la 
iglesia de san Tirso, calificada por algunos de admirable , y la de san Ju- 
lián , adornada con altares de mármol y situada á corta distancia del pala- 
cio real de Oviedo (**)• , -i: t.- » • 

A una ciudad tan rico en edificios destinados al culto divino solo ha- 
cia falta un obispo al cual sirviese de sedp, y que fuese pastor de aquella 
grey de fieles huérfana todavía ; y convencido de esta verdad Alfonso des- 
pués de haber asegurado á los nuevos templos dotaciones considerables, 
nombró á Adulfo obispo de Oviedo (*?)., 

Creyendo Alfonso que habia debido una de sus victorias alcanzadas sobre 
el rebelde Mahmud á la intercesión de la santa Virgen de Lugo, dotó rica- 
mente la antigua sede episoopal de aquella misma ciudad, y aumentó sus 
dominios agregándole las diócesis de Braga y Orense, basta tanto que me- 
jorando los tiempos viniere á ser posible el restablecimiento áe las dos 
iglesias últimamente nombradas, y de no poca antigüedad así mismo , á 
las cuales había dejado casi arruinadas la guerra (**“). 

Reinando este príncipe cuentan, como se refiere en otro lugar, que fué 
descubierto milagrosamente el sepulcro de Santiago , labrándose una igle- 
sia en honra del bendito apóstol. 

Aunque el reinado de Alfonso se dilató hasta durar cincuenta años , no 
ocurrieron durante él sucesos de monta , fuera de aquellos de que ya se ha 
hecho mención contando sus guerras con los mahometanos. Logro, como 

(*) Acta de fnndacion de Alfonso II del 16 de noviembre de 819 (en la España 
Sagrada, tomo XXXVll, Apénd. Vil) y acto confirmatorio Ápcn. VIH. 

(**) Chron. Albeld., 38. Seb. Salm., 91 , Monach., lib. 98. Cotéjese con Morales, 
Lib. XIII , cap. 38 y 39. (Flota de Paquii). 

'(*** (****) ) Es incierto en qué año fué fundada aquella sede episcopal , pero Adulfo fir- 
ma ya como obispo de Oviedo las acias de 813 diadas antes. En la carta 6 cédula 
dada por el mismo Alfonso II á favor de la Iglesia de Lugo (España Sagrada , to- 
mo XL, p. 379) se dice así: «El ipsarn sedem Ovctcnsem fecimus eam ét confirma- 
mus pro sede Briloniensi qu* ab Ismaelilis est desiructa.» Algo después Alfonso II 
agregó varias parroquias ó feligresías de la iglesia de Lugo á la de Oviedo, y en recom- 
pensa dló oirás 4 la primera. Pero que Oviedo fuese entonces elevada 4 la gerarquía 
de sede metropolitana , no parece cierto, aunque hay quien lo diga, pues la suposi- 
ción de que así fué descansa en el pretenso Concil. Ovelan. (España Sagrada , to- 
mo XXXVIÍ , Apénd. I). Véase á Noguera , ñolas; & Mariana lomo III , p. 418 
y siguientes, (Id.) 

(****) Actas de Alfonso de 832 (En la España Sagrada, lomo XL, Apénd. XV con- 
- firmadas en 84Í , ib. Ap. XVI, XVII). Noguera Como que pone en duda la auten- 
ticidad de es le aclo ; pero en 897 y 899 , y varias veces después , fué confirmado ex- 
presamente por Alfonso III y sus sucesores. (Id.) 
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ya se ha dicho , ser apellidado el Casto , dictado que le atrajo veneración 
suma á punto tal , que por cierto no pocos españoles estuvieron y están 
pasmados, según parece, de ver que no haya sido canonizado por la igle- 
sia. Inútil trabajo sería querer averiguar si nació su continencia de piedad 
ó de causas naturales (1). Lo cierto es que muchos escritores españoles, 
pero todos ellos de época muy posterior ¡i la de su reinado, convienen en 
que tuvo una hermana llamada Gimena , no dotada de la virtud que hizo á 
su hermano tan famoso , pues tuvo trato secreto ó contrajo matrimonio 
clandestino con Sancho , conde de Saldada , y en que nació del trato ó 
matrimonio el afamado Bernardo del Carpió, cuyas proezas componen una 
parte tan principal de la historia fabulosa y de las tradiciones poéticas de 
Kspaña. Puede, sin embargo, afirmarse que no solo las hazañas de aquel 
célebre personaje, sino el héroe mismo y con él su padre y madre, son 
puros inventos ó meras criaturas de la fantasía (2). 

(t) Dice Lucas Tudense que el rey Alfonso el Casto hahia contraido esponsales 6 
acaso casádose por poderes con una princesa de Francia , pero nunca la viú (*). 

(Nota de Paquis.) 

($) Véase el Apéndice. 

f # ) También la Crónica OVetan. (citada por Ferraras en su tomo XVI) op la píg\ di- 
ce de Alfonso « Habuit sppnsam quain numquam vidit , sororcm Caroli rejjis.» 
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CAPÍTULO DOCE. 


ORIGEN DEL CONDADO DE BARCELONA Y DE LA MARCA FRANCO- 
HISPANA EN CATALUÑA (f). 


I .1 


I >- f— *■ 


; l •• si ; r*» 



ÍIíntrf. los numerosos señoríos de Cataluña el de Barcelona es el único 
(|tte estuvo en alguno ocasión revestido de los atributos de la soberanía, 
pues los demás de la misma tierra eran , ó dependientes de aquel ó de la 
corona de Francia , antes que todos cuantos hoy componen á Cataluña 
juntos en uno se incorporasen á la corona de Aragón. 

Cas hazañas de Otgar y de sus nueve compañeros, de quienes se cuenta 
que hicieron considerables conquistas en la provincia Tarraconense , ó dí- 
gase en las tierras que median entre el Ebro y los Pirineos , antes de la 
entrada de Cario Magno en 778 , son de todo punto fabulosas. Que un 
germano ú hombre del Norte llamado Otgar y con el apellido de Catato, 
gobernador de Guiena por el rey Pipino , lleno de pena al ver el misera- 
ble estado de la provincia española , lindera con la parte oriental de los Pi- 
rineos, sujeta á los infieles , juntó siete compañeros osados, y con cada uno 
de ellos puesto al frente de una cuadrilla de gente resuelta atravesó la 
barrera de las sierras; que en diez años de guerra ganó la mayor parte de 
las fortalezas y ciudades amuralladas , volviendo á los cristianos la liber- 
tad de sus personas y culto ; que del nombre de aquel héroe tomó la pro- 
vincia el suyo, trocando en el de Cataluña el dictado de Tarraconense; que 
sus nueve compañeros fueron otros tantos barones cada uno de ellos con 
su gobierno aparte , pero todos sujetos á su caudillo ó cabeza ; que muer- 
to Otgar cuando tenia puesto 'cerco muy apretado á Ainpurias, le sucedió 


(1) Un lauto manco parecerá este capitulo por falta de materiales auténticos con 
que hacerle mas cabal. Cataluña carece de escritores naturales anteriores al si- 
glo XVI, y de estos uo hay uno que sea contemporáneo. El monge anónimo de 
Ripoll ó Kivipuliense vivió medio siglo después de juntarse con Aragón Cataluña, 
ó sea Barcelona. Pero quien tenga inclinación á juntar fábulas ó patrañas como Hacen 
el padre Perc Tomich y Diago, ó á ir contando sucesos de la iglesia sin mas añadidura 
ó adorno , fácilmente podría componer un tomo en folio de grueso mas que de- 
cente. 
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uno de los barones sus compañeros, y que al acercarse á aquellos lugares 
un numerosísimo ejército mahometano, viendo los caballeros cristianos 
serles imposible resistir á tanto poder , muy á su pesar se recogieron á las 
asperezas de ios Pirineos , en donde se quedaron hasta que el ejército de 
Cario Magno, con el cual se fueron á juntar, hizo su célebre entrada por 
aquellas tierras, son otras tantas invenciones faltas de fundamento en au- 
toridades antiguas, publicadas por la vez primera en escritos del siglo XV, 
y opuestas á las noticias que dan los escritores francos del período con- 
temporáneo (1) (*). 

La llegada de Ben Alharabi, llamado gobernador mahometano de Za- 
ragoza , ó de una embajada suya, á la corte de Cario Maguo, el cual se 
hallaba á la sazón en Paderborn , y la oferta del sarraceno de hacerse va- 
sallo del emperador con condición de ser amparado del resentimiento de 
Abderrahman I rey de Córdoba , ha sido ya referida en uno de los capí- 
tulos anteriores. Se asegura que Gerona , Huesca , Zaragoza y hasta Bar- 
celona se sujetaron al iuvasor franco , á quien los gobernadores de las mis- 
mas ciudades hicieron pleito-homenage declarándose sus vasallos sumisos. 
Pero hubo de ser transitorio su triunfo porque en 781 Abderrahman reco 
bró fácilmente aquellos lugares , y otra vez fué reconocido señor de todo 
Aragón y Cataluña , sin que por entonces hubiese quien le disputase el 
dominio de aquellas tierras. En 785 Gerona se sujetó otra vez á Luis, rey 
de Aquitania, hijo del emperador, el cual convencido de que el vasallo 
moro había obrado con perfidia entregando la ciudad á Abderrahman, nom- 
bró para gobernador de la misma á un conde cristiano. En 796 los gene- 
rales franceses, por orden de Luis, volvieron á la Península, en donde 
recogieron gran copia de botin y de cautivos; y aunque no emprendieron 
el cerco de ciudad alguna , con su llegada , según dicen , amedrentaron á 
Zeyad ó Zeid, wali de Barcelona, á punto de reducirle á declararse vasa- 

■ , ' , * • ' 

(1) Mosem Perc Tomich , Historias e Conquestas deis excellentlssims e Ca- 

Iholics Rcys de Arago e de lurs anlecessors los Cointes de Barcelona ele. p. 19. 
Lucius Marlnens Siculus, I)c Rebus Ilispanie, lib. IX (apud Schottum , Ilispania 
Itlustrata , tomo I); Zurita , Anales de Aragón , lib. I , cap. 3 ; Marca , Limes His- 
panirus , lib. III , cap. 5. 

(*) En cuanto á loa primeros caudillos de los cristianos de Cataluña se cita en la 
Compilación de Paquis un códice en 4. ° del siglo VIII descubierto en la biblioteca 
del monasterio de santa María de Itipoll en Cataluña , donde hay entre otras co- 
sas un registro cronológico. Léese en él «Ah Incarnalione aulem Domini Jesu 
Clirisfi usque in prasentem primum Qtiinliliani principia annum quiest Era LXX 
(claro éstá que falta el DCC) sunt anni DCCXXXVI. De allí colige Villanueva qué 
fué compuesto él manuscrito en el año de Cristo 736, y que reinaba entonces en Ca- 
taluña un principe llamado Qnintiliano , ó probablemente un godo llamado Cliinti- 
la (Véase Viage literario á las iglesias de España por I). Jaime Villanueva , t. VIII, 
p. 47 et seq., tomo IX, p. 168, y tomo X, p. 19). Este cótligo hubo de ser escrito en 
España , pues en él se cuenta por la Era , y se citan los cánones de los concilios dé 
Toledo y Tarragona ; además de que la letra concuerda con otras de España dé 
aquel tiempo vistas por el mismo autor en la Seu de Prgel. 

( Nota lacada de Paquit.) ' 1 
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lio del emperador. En el año siguiente repoblaron y fortalecieron á Vich, 
Cardona y otros lugares. El wali de Huesca imitó el ejemplo dado por 
Zevad , y este fué á la corte de Cario Magno en Aquisgran á renovar en 
persona su pleito-liomenage. Pero Zeid en 799 otra vez se volvió á decla- 
rar por el rey de Córdoba. Irritó tanto esta perfidia á Lilis , que mandó 
otro ejército francés á Cataluña , el cual taló y devastó toda la tierra , to- 
mó y destruyó á Lérida , y puso cerco á Barcelona. Esta última ciu- 
dad , aunque muy acosada por los sitiadores, se defendió heroicamente di- 
latando á dos años la defensa , y pidiendo socorro á Alliakem , que no 
pudo dársele; lo cual no es de extrañar si se piensa que el monarca cor- 
dobés se veia entonces molestado por continuas rebeliones , y no estaba 
por consiguiente en situación de oponerse á las empresas de los francos. 
Al cabo en el año segundo del asedio salió de Córdoba un ejército árabe 
á dar socorro á Barcelona á ruegos expresos de Zeid , pero acercándose un 
ejército cristiano , los infieles hubieron de quedarse ociosos. Apretó enton- 
ces el cerco de la ciudad con nuevo vigor Hosteing, conde de Gerona, de 
suerte que Zeyad convencido de que era inútil resistir, pues ya no habia 
esperanza de vencer , se fué á la Galia Gótica con la intención de reco- 
nocer otra vez á Cario Magno por señor de Cataluña , y tuvo el atrevi- 
miento de llegar hasta Narhona á presentarse a Luis ; pero preso por 
mandamiento de este como traidor, fué enviado á Garlo Magno , el cual le 
condenó ó rigoroso destierro. Entonces el rey de Aquitania puesto al fren- 
te de un ejército de aquitanos , vaseoues , godos , borgoñones y proveuza- 
les, entró por Cataluña á completar una conquista ya poco difícil. I.os bar- 
celoneses después de resistir todavía seis semanas de cerco muy apretado 
y asaltos continuos consintieron en entregar la ciudad y con ella á su go- 
bernador Otmar , pariente de Zeid , poniendo por condición que se les 
concediese retirarse á donde mejor les cumpliese, Fué aceptada su pro- 
puesta; entró Luis triunfante en Barcelona, y quedó restablecido allí el culto 
cristiano en su esplendor, puesta una guarnición cristiana , y nombrado por 
conde un natural de la Galia gótica llamado Bera (1). Asegurada así su 
conquista Luis se volvió á su reino. 

Bera. — Pocas particularidades se saben de la gobernación de este conde, 
pero hay noticia de que se señaló por grandes rapiñas y crueldades , si 
bien puede colegirse de las quejas del pueblo y de un edicto promulgado 
por Cario Magno en 812 para favorecer á aquella gente opresa, que no 


(1) Annales Francorum Fuldenses, p. 539 (apud Ducbesne, Historia! Franco- 
ruin scriptures coatanei , lomo II). Annales Bertiniani Herum Francorum , pa- 
gina 165 (apud cundem, lomo III). Eginhardus, Annales Regum Francorum (apud 
eundem II , 251). llodericus Toletanus , Historia Arabum , cap. 25 (apud Scboltuui, 
Hispania ¡Ilústrala, tomo II). Lucius Marineus Siculus, de Rebus Híspanla, 
p. 372 (apud eundem, lom. I). Zurita , Anales de Aragón , lib, I , cap. 3). Marca, 
Limes Hispanicus , lib. III, cap. 15 el 16. Baluzius Tulelensis Marca Hispánica (ad 
calcem Marca, lib IV , col 341 , 346). Diago, Historia de los victoriosísimos antiguos 
condes de Barcelona , lib. I. Coudo , Historia de la domiuaciou de los Arabes , etc. 
traducción de Marlés , tomo I , p. 232 etc. 
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fué él mucho peor que los de, ñas condes de Cataluña, porque en el tal 
edicto se manda a Bera y a los demas gobernadores con mucho rigor que 
cqsen en sus vejaciones , y se comisiona al arzobispo de Arles para averi- 
guar hasta que punto llegaban los padecimientos públicos . y hacer justi- 
cia a las victimas. El conde fúé al fin acusado por Suuila, barcelonés de 
nota no solo de robos sino de traición y hasta de tener trato secreto con 
Alhukem; pero como fiijte ultimo cargo no estribase en otro fundamento que 
en uu mero aserto de -Sumía , Ja, cuestión de Ja inocencia ó culpa del Conde 
fué decidida en singular batalla del acusador con el acusado delante del 
emperador Luis , y quedando vencido Bera, por la ley de aquel tiempo 
resulto convicto del delito y condenado á la pena de muerte, la ciíal 

por Ja, clemencia de) emperador fué. conmutada en la de destierro en 
n uan de JVonnímdja. 

Mientras gobernó Bera casino cesaron las hostilidades entre los maho- 
metanos y_ los franco?. En 803 Luis juntó un grande ejército en Barce- 
lona gano a Tarragona , y fué sobre el Kbro talando las tierras hasta lle- 
gar a las cercanías deTortosn. Al mismo tiempo otro cuerpo de su eiér- 
tuto mandado por Bera , Borello ó Borrell y otros capitanes pasó el Kbro 
y derruyo las posesiones mahometanas hasta las puertas de ViHarubia’ 
Acudió entonces un ejercito enemigo capitaneado por Alhakem en persona 
y obligo a los francos a retirarse. Al año siguiente renovaron los cristia- 
nos sus tentativas contra Tortosa; pero no con mejor fruto que el año an- 
terior, pues aunque dicen los escritores que alcanzaron una victoria en 
las margenes del Ebro , convienen en que la compraron á un precio de- 
masiado caro. Sm embargo, en 804 el rey de Aquitania , poniendo por la 
vez tercera cerco a la ciudad, después de varios asaltos y sangrientos re- 
friegas que duraron cuarenta dias, de tal manera combatió la muralla 
con sus arietes y otras maquinas, que se hizo dueño de ella entre- 
gando los naturales las llaves a Luis, el cual las remitió ó su padk Carío 
Magno en la ufanía de su victoria. Pasaron eu seguida los generales fran- 
cos a poner cerco a Huesca, pero hubieron de levantarle. Higo desunes 
Tortosa volv.o a poder de los infieles, y aunque en 809 vino otra vez Luis 
. asaltarla con grande ímpetu , fué compelido á desistir de su empresa v 
retirarse delante del principe Abderrahman, lujo del rey mahometímo de 
Córdoba. Aunque Huesca y Zaragoza algo después le reconocieron por su 
seiHirsoberauo . ambas ciudades fueron pronto recobradas por las minas 
de Alhakem. Asi iba de ordinario la fortuna de las guerras de aquel üen.no 
alternando los triunfos con los reveses , y no pudiendo una u ptra de L 
partes contendientes blasonar de triunfos completos ó de conquistas dil- 
aderas. Asi qUC ’ cansados francos y sarracenos , se allanaron a hacer ua- 
ces o quiza una tregun solamente 

Depuesto Bera fué encomendado el feudo de Barcelona j 
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0 uerra a Alhakem; pero aunque los historiadores cristianos alirman que 
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en ellas triunfaron los generales de Luis , lo cierto es que mientras vivió 
aquel rey sarraceno no apareció señal de triunfos semejantes. Subiendo 
al trono de Córdoba Abderralunan hubo tales alborotos y discordias in- 
testinas en el reino mahometano, que se presentó á los belicosos condes 
cristianos una buena ocasión de volver á sus correrías , y así atravesando 
el Segre penetraron, según refieren los historiadores francos, muy adentro 
del reino de Toledo, y se volvieron cargados de abundantes y ricos despo- 
jos. Los historiadores mismos que esto cuentan , callan sin embargo un 
hecho cierto, y es que los invasores se vieron obligados ¿retirarse apre- 
suradamente y hasta que Barcelona cayó en poder de los árabes. Debili- 
tóse asimismo el gobierno de los francos por desavenencias que hubo en- 
tre sus condes, uno de los cuales llamado A izo por fuerza qriitó sus pose- 
siones á otro, y después entró en liga con Abderralunan. El rey árabe, apro- 
vechando la ocasión sin desperdiciar el tiempo, se juntó con el rebelde , y 
en su compañía ganó en breve á Manresa , Cardona , Solsona y otras for- 
talezas. Vino pues á quedar reducida la dominación de los francos á unos 
pocos lugares situados á la falda de los Pirineos. Durante algún tiempo 
no hicieron los cristianos esfuerzos para recobrar sus perdidas conquistas, 
pues las disenciones que hubo en Francia entre los hijos de Luis viviendo 
este todavía, daban poca ocasión á proseguir la guerra con los musulma- 
nes. Por aquel tiempo hay noticia de que fue várias veces el conde Ber- 
nardo á Já córte de Luis, donde obtuvo el empleo de gran chamberlan, y 
fue encargado de la educación de Cirios después apellidado el Calvo, y 
basta recibido como socio en el imperio , elevación que le hizo odioso á los 
altivos y fieros hijos del monarca. De que trataba con suma familiaridad 
á la emperatriz Jndit se sacó un pretexto para perseguirle á punto de que 
le fué necesario huir del peligro inminente que le cercaba. Befugióse á 
España basta 831 , y entonces, habiendo sido la emperatriz declarada ino- 
cente , volvió él á presentarse en la córte después de ser asimismo ab- 
suelto. Parece también que al misino tiempo fué repuesto en el ducado 
de Septimnnia , dignidad que según es de creer tenia antes juntamente con 
el señorío de Barcelona. Pero habiendo con grande imprudencia participado 
en fomentar la conducta desleal de Pipino , rey de Aquitania , impeliéndole 
á alzarse contra su padre Luis en 832, otra vez fué privado de sus varias 
dignidades, en venganza del cual agravio contribuyó á que Borgoña se 
declarase en favor de Pipino. El hermano y rival de este príncipe', Lo- 
tario , enemigo de Bernardo , para castigar al conde violó la santidad de 
la clausura prendiendo á su hermana la monja Gerberg, y haciendo que 
por su orden fuese abogada en el Arar so pretexto de que era hechicera. 
También fueron muertos violentamente un hermano y primo del mismo 
Bernardo, y otro de sus parientes desterrado. 

Consta por la historia que hácia aquel tiempo volvió la ciudad de Bar- 
celona á declararse obediente al emperador cristiano ; pero es dudoso si 
Bernardo volvió á ser conde inmediatamente después del recobro de la 
ciudad , del cual se ignora cuando sucedió , y qué circunstancias le acom- 
pañaron. De un pasaje que hay en la vida de Ludo vico Pió, escrita por 
al Astrónomo Anónimo, resulta que en 83<> tenia el mismo Bernardo un 

( \ • ’ .»hn . • 
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rival llamado Berengario , al cual por ardid ó por fuerza le quitó la ciudad 
deTolosa de Francia; pero como el tal competidor está nombrado con el 
título de Marqués (*) deGothia ó Duque de Septimania, gobierno por aquel 
tiempo unido con el señorío de Barcelona , hay fuertes motivos para sospe- 
char que Berengario estaba en lugar de Bernardo, y que este último, para 
vengarse de su sucesor, lé privó de su dignidad y acaso de la vida (i). 
Bien pitede ser que el conde Berengario tuviese el gobierno de Tolosa 
aparte del de Barcelona, y por eso no se le cuenta aquí entre los Condes 
de esta última ciudad. Kn casos como el presente en qtie reina suma os- 
curidad, y están las opiniones tan divididas , atrevido ha de ser el escritor 
que se arroje á dar su fallo; y así , si bien parece mas probable que Beren- 
gario tuVo la investidura de los feudos que' Bernardo había perdido en 832 
Ssí en la Cataluña como en la Galia gótica, siendo este un liecho que ni 
está ni puede estar averiguado , háy que atender á los sucesos reales y 
verdaderos, 6 á los que pOr tales pasan. 

Fuese cual fuese la dighidad de que gozó Bernardo desde 832 hasta 836, 
poca duda cabe en que desde el año últimamente citado hasta la hora de su 
muerte-fué conde de Barcelona , V que desde 840 cuando menos fué cierta- 
mente duque de Septimania (2). No sobrevivió largo tiempo á su reposición. 
Por muerte de Luis el bondadoso en 840 tocó en suerte la soberanía de Ca- 
taluña y de la Galia gótica á Carlos, hijo menor del emperador difunto. 
Indignado Pipino, hijo del principe rebelde del mismo nombre, de que en 
la repartición del imperio de su abuelo no le hubiese tocado parte alguna, 
Itiego que Supo la moerte de Luis, se echó sobre la ’Aquitania, é hizo de 
ella presa. Bernardo se puso de la parteóle! hijo como se había puesto de 
la del padre, y llamado por Carlos, su nuevo soberano, á hacerle pleito-ho- 
mejiaje por su feudo, al principio se resistió á comparecer, aunque uo sin 
dar los pretextos mas plausibles que discurrir pudo para eximirse de la 
pronta obediencia. Con todo eso, sabedor de allí á poco de que sus razo- 
nes no satisfacían á Carlos, se apresuró á desarmar la cólera de aquel prín- 
cipe con su presencia. Resolvióse prenderle, fueron cargados de hierros 
sus criados y embargados sus bienes muebles , con lo cuál riéndose él in- 
capaz de contender con un principe tan poderoso , abandonó ó fingió aban- 
donar á Pipino; se granjeó por cualesquier medios la amistad de los conse- 
jeros de Carlos; fué á presentarse á su rey; se arrojó á sus pies; protestó 
que le había sido leal y que seguiría siéndolo siempre, y asegurando que 
i ..'*<* -i t .• ni 1 1*- ii > -iiiii . (i.-- 'iliíin tul iii**i a tillen • i retí m *'i. '• tur. 

(*) En la compilación de Paquis en vez de Marqués se llama Margravc al de 
Septimania. ' • (.V. del T.) 

"‘{1/ Sed ct causa Gothnrnm ibidem ventílala esl quorum alii partí bus Ber- 
nardi favebant, alii ducebantur favere Rcrengarii Humroci quondam romilis fllii. 
Sed Berengario ¡inmatura morte prsereplo, apud Bernardina polestas Septimaniae 
quam máxima remansit. Astrónomo , vida de I.udovico Pío. (Luis el Bondoso ó 
Bonazo). 

' ( 2 ) Masdeu (Historia Critica de España, tom. XV, ilustración 12) no solo reco- 
noce i Berengario por conde de Barcelona durante los cuatro años que menciona, 
'sino qué supone que le sucedió en 83G otro conde llamado también Bernardo. 'Pero 
para la existencia de este último no hay fundamento. ' U| 11 ' Ll> 
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los contrarios de su señor lo serían asimismo suyos propios, ofreció entrar 

en batalla con quien otra cosa dijese. Carlos hubo de creerle y le perdonó. 
En las guerras que siguieron, el conde permaneció neutral; pero hecha en 
843 una nueva repartición entre ambos hermanos, y volviendo Cataluña á 
ser de Carlos , comenzó ó dar muestras de querer hacerse independiente. 
Aunque procedió con cautela , llegó la noticia de su intento á oidos de 
su señor , el cual , si bien encubrió su resentimiento , dispuso una abomi- 
nable venganza. Llamado Bernardo á asistir á una junta de los Estados 
convocada en Tolosa, obedeció muy á su despecho, y yendo á aquel con: 
greso, y arrodillándose para liacer pleito-homenaje a Carlos, éste le asió 
con la mano izquierda , y con la derecha le atravesó el corazón con un pu- 
ñal (1). Lo qué hace mas asombrosa esta tragedia, es la creencia común en 
aquellos tiempos de ser el muerto padre de su matador, de quien cuentan 
que dió al cadáver un puntapié, exclamando: «Tal es tu merecido castigo 
por haber ensuciado el tálamo de tu señor y mi padre» (2). 

Tiempo es de considerar el estado que tenian aquellas partes de Espa- 
ña á la sazón agregadas al grande imperio franco ó de Occidente (*). , 


(1) Según otros lo cuentan , Bernardo fué preso y juzgado con arreglo i las leyes. 
Los anales Cuiden ses dicen que le mató el rey , cuando él estaba ajeno de recele. 

(2) Eginhardus , Annales Kegum Francorum , p. 878, etc. (apud Duchesne, His- 
torias Francorum Scriplores Costanei , tom. II). Annales Frauconmi Fuldenses, 
p. 540, etc. (in eodenj tomo). Annales Bertiniaui Reguío Francorum, p. 104.-869. 
(apud eundem , (om. III). Nilharduj De Díssensionibus Filiorum Ludovici Pii, I. I, 
p. 380 , lib. II , p. 256 , lib. III , p. 371 , necuon Astronomus , Vita Ludovici Pii, 
pj 305 , etc. (apud eundem, tom. II). Rodericus Toletanus, Historia Arabum , capí- 
tulo 26, 27 (apud Schottum, Hispania Illustrata, tom. II). Zurita , Annales de Ara- 
gón, lib. I, cap. 4, etc. Diago, Historia dé los victoriosísimos antiguos condes de 
Barcelona, lib. II, cap. 1.— 4. Marca, Limes Hispanicus, lib. til , cap. IB, etc., 
necuon Baluzius Tulelcusís, lib. IV, col. 346 —354 (ad calcem ejusdem opería). Cun- 
de en la mala traducción de Marlés , Historia de la Dominación , etc. , tom. 1. 

La emperatriz Juditb, acusada de adulterio con Bernardo, fué metida por fuerza 
en un monasterio inmediatamente después de la muerte de Luis en 841. 

(*) La situación de la marca española del imperio de Cario Magno merece ser 
cipucsta cabalmente , tanto mas cuanto que de ella nació el condado de Cataluña 
ó de Barcelona asi como muchas instituciones franco-góticas. La obra que con mas 
erudición é inteligencia trata este asunto es la Historia de Langiledoc; pero los do- 
cumentos están en ella reunidos con tal confusión , que cuesta mas trabajo recor- 
rerlos que subir á las fuentes mismas de donde están tomados. La «Marca Hispá- 
nica» de Pedro de Marca y Sí. Baluzio (Par. 1688 in fol.) pasa tiesta ahora por ser 
la mejor obra sobre esta materia; pero está escrita con muy visible parcialidad con- 
tra España, porque estaba destinada á servir para la demarcación de las fronteras, 
que se hizo en el congreso de Ceret en 1659. El espíritu de partido que reinó en 
aquellas negociaciones se comunicó fuertemente á la obra del comisionado francés 
Pedro de Marca , á la sazón arzobispo de Tolosa. Los autos ó las acias del tal libro 


son de altisimo precio sin disputa ; pero no siempre están sacados estos documentos 
de los orijinales sino de copias , y por lo mismo distan mucho de merecer una con- 
fianza absoluta, como con razón advierte Villanucva (en su viaje literario á las igle- 
sias de España, tom. VIH , p. 96 y siguientes). -.isi.- .A 

(Afola de la Compilación de Pacpiis.) 
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Cario Magno había asegurado en su imperio la posesión de la Aquitania, 
creando margraves encargados de la defensa de la fronteras (*) , porque 
en su poder y sagaz previsión nada descuidaba ni de lo interior ni de lo ex- 
terior de su monarquía. Con haber fundado las mareas del Norte y del Oc- 
cidente, puso su imperio al abrigo de toda invasión de los extraños por 
aquellas partes, y en cuanto á la frontera meridional la dejó encomendada 
a los condes de Aquitania , poniendo numerosos presidios en las ciudades 
de la marca española (**). Sin embargo, como el soberano de Aquitania, 
nuevo Estado que con la provincia de este nombre abarcaba también á To- 
losa , la Novem Populania, la Septimania y todas las provincias conquista- 
das allende el Pirineo, fuese al llegar á serlo todavía menor de edad, y como 
esta circunstancia exigiese ciertas providencias nuevas y especiales, fué 
confiado el gobierno de las ciudades á los rondes, abades y grandes vasa- 
llos (***), y puesto el mando de la capital en manos de nn duque tolosa- 
no (**** (*•***) ). Además, para poner coto á las invasiones de los infieles, colocó 
el emperador en la frontera española margraves propiamente dichos así con 
una fuerza militar respetable que los obedecía (***'”). 

Reinando Luis, con haberse dilatado las conquistas del pueblo franco, 
vino á ser indispensable dividir el reino de Aquitania de otra y nueva mane- 
ra, por lo cual se le partió en condados, tomando los margraves el nombre de 
los lugares ó regiones donde estaba el asiento de su gobierno. Bien es ver- 
dad que antes de esta época ya habla la historia de condes de Gerona (*"***}, 
de Ainpurias (***“**), de Urgel y de Cerdaña (***"*“), de Pallar y de Ri- 
vagorza, y sobre todo del de Barcelona. Imperando I.udovico, va no estaba 
reducida la obligación de los condes á defender las fronteras, pues asimismo 
les fué encomendada la reconstrucción de las ciudades y cindadelas, vién- 
dose de resultas salir aquellas por todos lados de entre las minas. A este 

(*) «Finium tulamem» Vita Hludowici, e. 3. 

, .1 / ! . -i (Mota de la Compilación de Paquit.) 

(*■*) Vita S. Genulfi II , 5 ap. de Marca , p. 153. (/*.) 

(***) Vita Hludowici, e. 3. (Ib.) 

(****) El primer duque fué Chorso en 778. Fué depuesto , j le sucedió en 789 
Guillermo, de la sangre de Cario Magno. (Ib.) 

(*•***) Vita Hludowici, c. 4 (ad ann. 785). Einhard, ano. 107. «De Marca Hispánica 
constituían) et taoc illins limitis prafeelis imperatum est.» y p. 109 «Comités Marca; 
Hispánicas.» También debe ponerse en esta lista al conde Burell ó Borrell , de quien 
se habla in Vita Hludowici , cap. 8. . i-. • (Ib.) 

<*•••“) Rostagnus Comes Geruode, ann. 801 «Vila Hludowici», cap. 13. 

. / ... . „ • (Ib.) 

(‘ ) En el año 813. Irmengarius, Comes Empuritanus in Einh. ann. , p. 100,; 

que es probablemente el mismo de quien se habla en el Pneceptum pro Hispanis de 
Cario Magno. Schlosser (Wellgeschichele, tom. II, parí. I, p. 427, nol. f.) y Asehbach 
(Ommajaden , par. I., p. 236, n. 88) presentan á Ampurias y el Ampurdan como 
dos provincias diferentes. (Ib.) 

{*r*r**") El conde Fredelao, acts. de 415 (apud Villanueva, lom. X, apénd. V.j 
residía en Livia. El conde Sunifredo en los act. de 819 íapud Villanueva , tom. IX, 
apénd. XXVII). Se vé también en la pág. 189 un «Comitatus Cerdaniensls.» 

' -¡.i. (».) 
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principe son debidas las fortificaciones de Ausona, la antigua Ausa de 
los romanos (*), ciudad episcopal en tiempo de. los visigodos (**). An- 
dando el tiempo , la guarnición fue bajando poco á poco de la colina , en 
donde se alzaba ¡la ciudadela, para labrar casas al pié de las trincheras, y 
en breve se levantó una ciudad nueva al lado de la antigua (***). Pronto vino 
la dependencia en materia de relijion á juntarse con la dependencia políti- 
ca' en que quedó colocada la nueva ciudad por la espada de los cristianos. 
En efecto Tarragona, la antigua metrópoli, habia sido completamente des- 
truida por los sarracenos, y desde entonces los habitantes de Ausona, li- 
bres del yugo de los infieles pero privados de su obispo V metropolitano, 
estaban como grey sin pastor. Ausona en este apuro se vio obligada por 
las disposiciones de los cánones á ponerse bajo la jurisdicción de la metró- 
poli mas cercana, que era la de Narhona, cuyo prelado, la tomó bajo su pa- 
tronato, siendo aquella población demasiado escasa en númeyo y pobre 
para mantener un obispo (****). , 

La misma suerte cupo á Urgel (*****), ciudad situada á orillas dél Segre 
en medio de Las nieves de los Pirineos , que como Ausona habia estado su- 
jeta á la media luna , y que no menos que aquelja habia sido tan estropeada 
por las llamas, que cuando salió de sus ruinas en el reinado de Luis, hubo 
de pasar largo tiempo antes de poder recobrar su aspecto antiguo C****’); pero 
esta ciudad mas dichosa que la de Ausona , por ser silla episcopal desde 
el siglo V, habia tenido la fortuna de conservar su fé y su iglesia en me- 
dio de los sangrientos alborotos y trastornos de aquellos tiempos En 

el punto en que llegaron los francos á Urgel y tierras comarcanas era allí 
obispo Félix, tan conocido por su erudición teolójica, cuanto por las perse- 
cuciones que contra sí excitó, por haber abrazado una herejía y héchosc 
su apóstol. Habiéndole preguntado Klipando, obispo de Toledo, si el Sal- 

' 1 1. ' si. ! u ,{ '..h ¡ 

(*) Raimundos Tolosanensis , Anaviensis , Paliarcnsis ct Ripacurensis , divina 
gracia Comes et Marchis. Act. de 798 6796 (npdd Villanueta , lom. IX', apéiíd. ITI); 
pero ci mismo Yilianueva no juzga la autenticidad incontestable. Véase en el lugar 
rifado, pftg. 81 'y sig.' "i 

(Nota de la Compilación de Paqais.) 

■ (et) Vita Hhtdowlci , cap. 8. • (Ib.) 

(***¡) Vieus Ausonensis , que es la actual villa ó ciudad de Vieh 6 Vique. 

:• . :>■••• • i,' " .¡-¡i, •'tu'» . (ib.) i >: 

(•***) Eslc obispo fué confirmado en el coocilioNarbon. en *1 alió 791 (Historia del 
Langucdoc , loto. I , pruebas p. 26). Florez , t. XXIX , p. 179 , tiene por falsas la fe- 
cha y firmas de este concilio en lo tocante al restablecimiento de Ausona. Véase h 
Flttrez* t. XXVIII , p. 61 y slg., y Villanueva, t. VI. 1 (Ib.) 

(****•) Orgella ú Orgelli en los siglos VI y VII. Marca cree esta ciudad la misma 
k que llama Orgia el geógrafo Ptolomco. . i // (/6.) 

('*"*•) Desde entonces se llamó siempre Vicus Urgelli hasta estos Ultimos tiempos, 
en que ha perdido el tal nombre (*). (Ib.) 

( ) ViUamieva, tom. IX, p. 19, sustenta que la série de los obispos dé Urgel 

no ha tenido interrupción. i (fó.) 

■ ■ '.i'- i iii .i.. . -i .... j . , ... i |i / / / ,i. 

(*) Y ganado el de la Seu de Urgel, ó silla episcopal de este nombre. . 

(El Tr.) 
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yador del mundo, heclio hombre, seguía siendo hijo de Dios (*) , dio por res- 
puesta que no (”), y esta nueva doctrina esparcida por F.lipando entre Ips 
cristianos de Asturias y Galicia, y por Félix entre los que inorábanlo los Piri- 
neos, fué combatida por el abaii Beato de Liebana y el obispo Ethero ó Elite- 
dio ¡de Osma, ambos refugiados en las montañas septentrionales (***). Uu cou- 
cilio de ftarbona asimismo condenó formalmente aquella herejía (****); pero 
enterado Cario Magno de la terquedad del prelado cismático , le (orzó á 
comparecer ante un nuevo concilio celebrado en Hatisbona. Félix,, tras de 
ser condenado como hereje, fué llevado á Boni^ pprp hacer allí abjuración 
de su herejía á los pies del Papa Adriano I, y habiéndose sometido ya, le 
fué devuelta su iglesia (*****). Pero es propiedad del ¡¡naje humano que la 
contradicción le irrite y no le convenza, y así no bien había vuelto á su 
tierra Félix, cuando recayó en su herejía, y por su parte hlipando, profun- 
damente convencido de que lo creído y sustentado por Félix era lo cierto, 
escribió al emperador para rogarle que rehabilitase q( o^jtjpq (le Urgel, y al- 
zase la ex-comuoion, que á éste tenia manchado y oprimido C*****). convo- 
cado á la sazonen Francfort otro nuevo concilio , sostuyq ios fallos dados 
por los anteriores, y Félix salió condenado por la vez tercera, aunque no 
pudieron vencer su entereza ni hacer vacilar su convencimiento ni un de- 
creto dado por los padres de la iglesia , ni el entendimiento y ciencia de 
Alcuino , pues respondió a todos con amargura (""**■), hasta que al (Su can- 
sado el rey de su obstinación (***””*), cuidó de que fuese depuesto por el con- 
cilio de Aquísgran, que le envió ó l.eon desterrado (*****•***). 

Kn cuanto á la sede de Urgel fué ocupada sucesivamente por una serie 
de obispos, cuyo nombre solo ha llegado á la edad presente (****“****), aunque 

(*) Flore*, t. V, p. 3*4, prueba que Félix había sido amigo y no maestro de 
Klipando. (Notad* la Compilación de Paquit.) 

(■■) Kinhard. Ann. p. 179, y el poeta Saio, p. Sis. i I ■ (Ib.) 

(■") Gomo escribían en el año de 785 (Flore*, 1. o., p. 3» 9), parece que Félix era 
obispo de Urgel desde aquella época. (Ib.) 

(****) Gonc. Narb. «u la Histor. del Langtiedoc (pruebas, n., YI, Supénesc haber 
aido objeto de aquella convocación «Felicia VryeiUtmuB aedea epiacopt peatifermn 
dogma evelleren ; pero sin embargo se encuentra la firma del mismo Fplix con las de 
los demás, sin que se haga mención de retractación alguna de su parte. C.otcj. ó 
Cónsul!. Marca Hisp. , p. 343. Ib.) 

( , Einh, Ann. p. 179, Ann. S. Etnmerani Ratisp. maj., p. 94, Ann. Fulden- 

ses aul. , p. 95, Einh. Fuld. ann. , p. 350, Ann. Waissemburg, p. III. 

. ......... • (( Ib.) 

( , Esta caria está en Florez, lugar antes citado, p. 558. (Ib.) , 

( Einh. Ann., p. 180, Chronic. Moissiac , p. 300, Ann. Uaurexhani , p. 30. 

Einh. Fuld. Ann., p. 331 , Aun. ¡Xanl. (Perl*, t. II, p. 423). Los Ann. Suvav., pá- 
gina 8" , y Lauriss. señalan equivocadamente el año de 793. (Ib.) 

( ) Alcuini , epísl. 71 , 79, 9p. (/^.) . 

(••;•*•.••} v. á LecojiUc, Arnt- eecles. Franc. ad ann. 799, n. 30. Villanueva (L X., 
p, 45) ]wnc en duda que se haya celebrado un concilio en el mismo Urgel , como 
pretende Marca, p. *68 á 345. No se sabe cuando murió Félix, ni si murió hereje, 
como supone Ado Yienn. (Pertz, totn. II, p. 340.) Véase Villanueva, t. X, p. 48. 

'I l.t Oti 1 i IM'll-il ..'Hl t.llr.i' •* 

(*' ) Villanueva (t X, p. 3*á 50) restablece sus nombres conforme están en 



264 HISTORIA 

resulta , según parece , que Sisebuto fuese el restaurador de la iglesia de 
TJrgel. Su fundación era de larga fecha, es verdad (*) ; pero la iglesia ca- 
recía de dotación suficiente en rentas bien cobradas. El obispo Sisebuto 
puso remedio á ambos inconvenientes promulgando un decreto solemne eii 
presencia del conde Sunifredo , representante del rey Luis , del alto clero 
de srf diócesis y de una porción de habitantes de Urge! , la Cérdana, Bér- 
ga y Pallar (**). Los bienes de la iglesia de tlrgel y de las parroquias dé 
la diócesis estaban situados en las regiones de Urgel, Cerdeña, Berga, 
Pallar y Rivagorza (***). 

La población de aquellas tierras no constaba únicamente de visigodos 
huidos de la Septimania y fieles conservadores de sus costumbres v usos al 
otro lado de los Pirineos, porque los de la tierra fronteriza' habian da- 
do asilo á una turba de refugiados españoles buidos del yugo de la media 
luna , y venidos de todos á las regiones sometidas al acero de los franeos, 
siendo los tales fugitivos bien recibidos. Dejando ajrarte úna considera- 
ción semejante todos eran bienvenidos, porque las tierras fronterizas des- 
pobladas y devastadas por la guerra , habian menester brazos laboriosos que 
las sacasen de éntre sus cenizas y les diesen ser nuevo. Cario Magno abaií- 
‘dónÓ, pues,'á los españoles fugitivos todos los terrenos desiertos , con lo 
ciial llegó rmiy pronto aquella región á ponerse en tan floreciente estado, 
que la prosperidad de los colonos moradores no tardó en éxCitar celos y 
codicia en los condes vecinos. Fueron oprimidos los pobladores, se queja- 
ron , llegaron á oidos del emperador sus quejas sobre que nó bastando 
haberlos echado de las tierras que les habian sido señaladas , los habían 
desposeído de las aldeas labradas por sus propias manos, y movido Carlos de 
la jtlsticia de sus reclamaciones, envió al arzobispo de Arlós á su hijo el rey 
Luis , dando al mismo tiempo orden á los condes de la* marca española 
de devolver sus posesiones á aquella gente maltratada con prohibición de 
exigirles- censo alguno. Resolvióse además que tos colonos y sus descen- 
dientes', mientras permaneciesen fieles al rey de los francos, hubiesen de 
ser considerados como lejítimos propietarios de todo aquello de que esta- 
ban en posesión desde treinta años á aquella parte (“**). 

, I . - l.- , i - * i-' 

los archivos de la iglesia de TTrgel, la cual tiene los de mayor antigüedad que hay en 
España. Entre otros nombra á Bandullo en 192 ó 196'. t.eiderar entre 199 y 806 , y 
Posedonio en 815. (IV. sacada de la compilación de Paquis.) 

(*)' Léese en los actos de 806 (apud Villcnueva , 1. c. , apénd. IV). «Leideradus 
prtesul almas genítricis T)ci Marisa in tJrgello Dei grafía sede presidente,» y en el 
acto de 8t9 ya citado, Ecclcsiae S. Marías sedis Horgellensis qute antiquitus á fide- 
libus conslrucla et ab intidelibus deslrurta atque á parentíbus nostrís lemporibns 
domini ct piissimi impcralorisKaroli-Augusti restaúrala esse videtur.» {ídem.) 

(**) Artos de! día de Todos tos Santos en Marca (apud VillaiiueVa, can. IX, 
apónd. XXVII). El arlo de donación del conde Sunifredo en Marca (apínd.Tl), que 
Baluzio pone en el año 819 no corresponde sino al año 810. {Idem.) 

(“‘^) t.éese en el arlo : H¡rc omnia suprascriptn tam in pnefalarn urbem Hurge- 
llóhscm quam in eomilatum Cerdartiensem , vel Bergilaneusem , sive Palíarensem 

iitque Ribacurcensem cum ómnibus rebus supradictis episcopis pertinentibus 

tradinuis, condolamos, etc. ■' •*! " ‘ "" 11 1 (ídem.) 

(****) «Prasceplum pro Hispanis qui in regnum Caroli confugerunt» (apud Baluz. 

I . ' 1 I i ' ’ 1 . ■ • " *|f! ‘ ■ • :i"t' ■: •' > t "• a\ . / I L / --IT í*: /' 
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F,l arreglo y orden definitivo nc! país es, pues , debido á Luis el ‘Bon- 
doso , el cuál ' considerando que los colonos se habían sometido en virtud 
de sn libre albedrío , los declaró hombres libres y francos , y tnvo á bien 
acogerlos bajo su patrocinio (*). Desde aquel punto con el titulo de herrtt- 
bres lihres adquirieron las obligaciones de los que lo eran , las cuales con- 
sistían en seguir al conde ó la guerra , en hacer un servicio militar regu- 
lar erí las fronteras (**) , en dar hospedage á los lugartenientes imperiales 
y á todos los diputados que viniesen de Lsqiaña , v por fin en proveer' á 
estos de caballos V animóles de acarreo (*‘*): ; Por via de compensa- 
ción de estas cargas , tenían el derecho de qne no pndiese serles echa- 
da otra algdna ni por los condes ni por otros ministros ó empleados 
del rey de inferior esfera. Los colonos estaban obligados á presentarse an- 
te el conde, vacilando tuviesen entre sí litigios ó pleitos, ya cuando se 
tratase de haher uno de ellos quebrantado las leyes ; pero si tenian unos 
con otros disputas de poca importancia , podían terminarlas componiéndose 
allá entre sí. Cuando uno cometía un delito grave, tocaba á 1 la jurisdicción 
del conde formarle causa. Los colonos no tenian habilidad bastante para 
convertirse en propietarios de tierras, y así abandonaban después de algun 
tiempo sus bienes, los cuales de derecho volvían á manos del señor aofi- 
gub. I.o qne dahnh ellrts voluntariamente al conde , no podin en caso al- 
guno ser reputado tributo legal , pues en su calidad de hombres libres 
tenian sus bienes ó haciendas en feudo del principé , aunque sí les era 
licito, á uso de los francos, reconocerse vasallos del conde, y entonces des- 
de el punto éti qne lo hacían entraban eri la clase de los demás vasallos (****). 
La ley qiie contiene estas disposiciones ftié puesta en los archivos del pa- 
lacio imperial , recibiendo tres ejeiiiplnres de ella cada ciudad ó villa espa- 
ñola , de los cuáles era el primero para el obispo , el segundó para el 
conde y el tercero para los mismos colonos (*****). 

Aunque con la ley qne acaba de citarse quedó al parecer puesto tér- 
mino á Ta violencia caprichosa , resonaron de allí á poco quejas de varios 
lados , porque los colonos mas poderosos se convirtieron en opresores, in- 


Capitul. 1. 1 , p. 499 ct seq.) Daily en Aquisgran en abril de 812 . (JV. de Patjuit.) 

(*) Qtialiler Sarraccnorum polesiate se suhlraiienles nostro domino libera el 
prompta volúntale se subdidernnl , ila ad oninium Vestrnm ííotitiam pervéhire vo- 
tümus quod eosdem homines suh protertione et defensione noslra receptos in liber- 
tóte conservare decrevimUs.' 111 J" 1,1 1 " ' ' 1 1 ’ ' (Idem.)' 1 ''’ 

VD ln marcha noslra justa fstiOnahileni ejusdem comilis ordinationenm expld- 
rationes alqiie eicnbias , quod usilato vorabulo , wactas dininl facere nort ne- 

gtiganl. 1 ", - Ijdeth.) ’ (i " " 

(***) «Párátójs raciant et art subvectionem eonim veredós dohent.e v ' (Idetii!) 
(****) í!»p. Vi. Noveriní lamen iidem TÍispani sibi licentiam á nóbis esse con- 
cessam ul se in vasatifum comí (¡bus nostris mote sofito rommendávit. Et si benefi- 
cio m aliquod quisquam eorum ab co coi sé commendavit fiieril consecotus, seial, 
se de illo taje obsequium seniore suo eihiberc ^e.bere quale nostrates homines de si- 
mili beneficio senioribus sais eitíibere sotcnt. 11 • *' ’lldem.) 

(*•***) Ludovici Pii Preceplum 1 pro pispanis qní in fegnó rráúcbrum ma- 
nebarit. Dado en Aquisgran eri t.*de enero de 815 fapud Datuz. , Í49 et seq.) 
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tentando despojar de lo suyo á los mas débiles , ó cuantió menos causar- 
les perjuicios. Vióse, pues , el emperador Luis obligado á repetir sus maa- 
damientos y pragmáticas, y á resolte que aquellos de )os colonos pasados 
á ser vasallos de sus compatriotas fmbiesen de poseer las tierras con arreglo 
á condiciones suscritas por ambas partes. Fué declarada esta ley aplicable 
á todos los colonos venidos de España, presentes, pasados y venideros, y se 
enviaron seis ejemplares del decreto imperial á las seis ciudades de Narbo- 
na , Carcasona , Rosellon, Ampurias, Barcelona y, Gerona O, La circuns- 
tancia de haberse comunicado la orden del emperador á las ciudades que 
SO acaban aquí de nombrar , señala cuáles fueron los países exclusivamen- 


te ocupados por los colonos español^,,, t ,, 

Be este modo se llenó la marca española de propietarios libres que for- 
maban cuerpo aparte fieles á las leyes y buenos usos de su tierna y gente (**), 
y eso no obstante sujetos á la autoridad , casi todos ellos de origen godo, y 
en quienes se conservaba el derecho de hacerse vasallos del señor que mejor 
des acomodase. tiV..» „ i . ¡ .,h, ..... .. i.,i, 

Hasta la muerte de Garlo Magno su hijo Luis, como rey que era de 
Aquitauia, miró con muy particular y tierna solicitud! por los de Ja marca 
española; pero pasando el grande emperador á la otra vida , y sentado su 
hijo en el trono imperial , quedó su hijo segundo Pipino dueño del reino 
que mientras yivió su abuelo había regido su padre (***). Con todo eso has- 
ta que pasaron tres años y Luis hizo la partición del imperio entre sus hi- 
jos, no fué Pipino solemnemente rey de Aquitania (****). Cuando llegó á ser- 
io tutto para si la provincia .propiamente llamada con, el mismo nombre , la 
marca de Xolosa , el condado de Carcasona en Septimania.y en Borgqña, los 
Autum, Avalen Iievers (*****). Por consiguiente la Septimpnia , y con ella |a 


marca española , se desprendieron y quedaron separadas del nuevo reino 
para formar un condado, de que vino á ser Barcelona ciudad capital; y sus 
condes, conforme á la ley franca, eran al mismo tiempo duques de Septi- 
mania , no reconociendo otro señor que al emperador y á Lptprio, su ¿yo 
primojénito , asociado desde luego en la dignidad imperial con su padre. 


v.U' v ií\*\ . ,/ - ■ |l. ; || y.- f)H || l*»,(l M, •■■ti . ,, } i í t 

iudovici Pii l>r«ceptum II, pro Hispanís. Dado en Aquisgran en JO de fe- 
brerp de;816 (apud Bphiz. , t. t,p,569 et,seq.) . (ídem,). 

[“) También se lee el nombre de| tiufado en el acto de donación de Fredeíaux, 
conde de I’rgel j de Ccrdaña , en favor del monasterio de San Saturnino de Tabcr- 
noies del abo 815 (publicado por Yjllanueva, I. X, ap. 5), donde dice: «Quod ai ego 
donator aut ufiusque homo, comes, vicecomes, vicarius, tíupbadus, potestas major 
vel minor, etc. Y asi no solo el tiufado, sino aun el gardingo, vuelve á aparecer en 
una «carta elemmosinaria » del conde Asncrio (y. Archivos de Lavar en Cataluña, 
publicados en las Memorias de la re^l, Academia de la Historia, t, VI. raem. 3, pá- 
gina 58) donde dice «Comes alqiie prepósitos , sive gardingus, sive tiuphadus, sive 
a|iqu>s homo.)) Era esta acaso una pura fórmula que conservó el redactor. del acto. 

-»• *4» »'iintii"ri -oían» ii.«>. • i« • •!,- -t. t. . o 4 

(***) Einh. Ann., p. SOI. vita Hludowici c, SL ('fjem.) 

. (!*“) Yitf jíludowlcl, c. S*. Einb, Ann,, p,,S0L r ( ' , (ídem,).. 

( (•••**), Charla divisiouis Imperii, c, I (apud Baliii., I. I, p. 573 el seq.J (Idem.) 
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ADVERTENCIA. 


Para dar mejor forma a la obra, van al fin del tomo II los Apén- 
dices al texto del I y II. 
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